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PRIMERA PARTE.

CArÍTULO I.

El tema constante de preferentes estudios para muchos hom-
bres de ciencia, ha sido la zona montañosa del Perú ó región de

los bosques, ese paragc misterioso que oculta riquezas inagota-

bles, que sólo esperan al labrador para ser explotadas.

Plumas aventajadas también, se han ocupado de dar á cono-
cer la gran importancia que tiene para el Perú esa parte de su

territorio, aunque como ha dicho el señor Vial Solar, al regreso

de su reciente expedición á Chanchamayc, la realidad es supe-

rior d las descripciones qiíc de ella se han hecho.

Algunos Gobiernos, conocedores de la inmensa utilidad que
esas selvas vírgenes han de reportar algún día á la Nación,
se han preocupado de proteger en ellas el establecimiento

de colonias europeas, especialmente el muy ilustrado de don
Manuel Pardo, en cuyo tiempo la expedición encomendada
al coronel don Domingo Ayarza, según ha dicho el coronel

La-Combe en su interesante informe del camino al Pichis, sojuz-

gó completamente las tribus campas de la vega del Perene hasta

el PaiLcartambo, conquistando definitivamente para la civiliza-

ción, la región qtie media entre la conflíiencia del Oxabamba y
del Tulumayo, hasta cerca de San Ltíis de Shuaro.

Pero, dada la importancia de esa inmensa extensión de terri-

torio, es deficiente todo lo que se ha hecho en su favor. Todavía
no se ha estudiado bastante, y apesar de lo mucho que se

ha escrito ponderando sus bellezas, es muy poco lo que se le co-

noce, de modo que nunca será inútil cualquier nuevo estudio.

En esta persuación es, pues, que vamos á dar cumplimiento al

honroso encargo que nos ha hecho la entusiasta y progresista

Sociedad Geográfica de Lima, ocupándonos someramente del

hermoso y feracísimo valle de Chanchamayo, aunque conven-

cidos de la deficiencia de nuestro trabajo, pues el corto tiem-

po de que hemos dispuesto para redactarlo, no nos ha per-

mitido sino acopiar desordenadamente ligeros datos, que hemos
conceptuado de interés.

*
* -X-

Los límites del distrito de Chanchamayo son: al N. la región

montañosa de las provincias del Cerro de Pasco y Huánuco; al

E. y al S. las montañas de Vitoc y Monobamba; y al O. los dis-

tritos de Junín y Acobamba.
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Son tres los pueblos que existen en el valle: el de San Ra-

món, con una población de 140 habitantes, á 819 metros (*) so-

bre el nivel del mar y á 64 kilómetros de Tarma; su comercio

es de $ 25,000 más ó menos, con los que eiran tres comercian

tes, siendo don Luis Guerra, de nacionalidad asiática, dueño de

más de la mitad del capital arriba indicado y poseedor de una
bonita casa de cal y ladrillo. En este lugar se está fabricando un
espacioso edificio de cal y piedra, por cuenta de la Municipali-

dad, el cual servirá para sus oficinas, escuela y cárcel.

La Merced, que tiene unos 250 habitantes aproximadamente,
se encuentra á 777 metros de altura y á 75 kilómetros de Tar-

ma. Tiene cuatro casas buenas de cal y piedra; las demás son

construidas de quincha á semejanza de las de Lima, pero todas

son vistosas. Su capilla es pequeña, limpia y bonita. Hay 12
establecimientos comerciales; las casas más fuertes son las de

Gibertti, Harten y Riso; el capital que representa el comercio
de esta plaza se puede calcular en algo más de $ 200,000.

San Luis de Shuaro, con una población de 100 habitantes, se

halla á 762 metros de altura y á 105 kilómetros de Tarma; su co-

mercio es muy reducido; las pequeñas tiendas que se encuentran

son de asiáticos que se habilitan de la Merced. En, este pueblo

tienen establecido un convento los padres misioneros de Ocopa.
Existen también dos pequeños caseríos: el de La Libertad,

poco antes de llegar al pueblo de San Ramón, y el de Paucar-

tambo después de la Merced.
La Municipalidad sostiene dos escuelas mixtas en San Ra-

món y la Merced, con una asistencia media de 60 alumnos.

La población total del valle es de 4,500 habitantes, entre resi-

dentes y población flotante, según cálculos aproximados,

K- *
Hay varios importantes caminos: el de Palca á San Ramón;

de este lugar á Vitoc hay dos vías, la antigua que pasa por Pal-

mapata y la de Capelo por la orilla izquierda del Tulumayo; de
San Ramón á La Merced también existen dos caminos por am-
bas márgenes del río Chanchamayo, y finalmente, el camino de
la Merced al Pichis.

Según la ley de Enero de 1879, se creó un impuesto gravan-

do en 40 centavos por arroba los aguardientes de Chanchama-
yo y Vitoc, para invertirlo en la construcción de un camino de
Tarma á Chanchamayo.
La cantidad recaudada desde la fecha de la ley al presente, se

* Eata altura y las siguientes son tomadas por el ingeniero Silg'ado,
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puede calcular en al8;o rníis de seiscientos mil soles; de estos se

tomaron para la guerra unos 80 ó 100,000.

El camino estuvo en un principio á cargo de una junta com-
puesta de hacendados, hasta 1886 en que se organizó en Lima
una junta especial, y finalmente por decreto del año 1888 ha

quedado bajo la dependencia de la Dirección de Obras Públicas.

En los dos primeros períodos se adelantó muy peco en la

construcción del camino y sólo en el último, bajo la acertada

dirección de los ingenieros Capelo y Silgado, se ha avanzado
algo^los trabajos, estando concluida una tercera parte del camino.

El trazo de Palca á San Ramón es de 44 kilómetros; en el

trayecto se encuentran dos túneles: uno de 184 metros y el otro

de 38; el primero, que ha podido evitarse, ocasiona muchos in-

convenientes para el tráfico. Existen G puentes de piedra muy
bien construidos, 3 de madera y 2 colgantes; 3 de los de piedra,

que son los más grandes, corresponden á la sección construida

por el señor Monic.
El sitio peligroso del nuevo camino es el desarrollo de Car-

papata por estar en un cerro deleznable, en el cual hay frecuen-

tes derrumbes durante la estación de lluvias; por lo demás este

camino, cuyo ancho es de 3 metros 25 centímetros, con una gra-

diente máxima de 5 "/,^ , es m&gnífico, pudiéndose considerar

como uno de los mejores del interior de la República.

En el camino de Chanchamayo hay secciones que deberían

haber sido entregadas al tráfico público por sus rematistas y
hasta la fecha no han cumplido con sus contratos, por motivos

que nosotros ignoramos, pero que de todos modos perjudican

los intereses del valle con este retardo; cosa peor pasa con el ca-

mino de Vitüc, en el que casi nada se ha hecho en más de un
año. Este sistema, á nuestro juicio, no es conveniente, porque

demora de una manera indefinida la terminación del camino,

Como se sabe, para que un lugar prospere necesita antes que

todo, buenas vías de comunicación, y por estas razones conviene

que se vea el modo de remediar este mal.

También son fuertes los gastos en sueldos deempleados deesta

vía, y bien podría economizarse suprimiendo algunos j)uestos

inútiles, éinvirtiendoesosahorrosen provecho del mismocamino.
De San Ramón á Vitoc existen dos vías: la de Palmapata por

las alturas y la de la orilla del Tulumayo que se abrió provisio-

nalmente; la primera, que es la antigua, es intransitable en tiem-

po de lluvias; y en la segunda, como hemos dicho, se halla para-

lizado el trabajo, ignorando nosotros la causa que lo motiva.
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De San Ramón á la Merced hay dos puentes, uno colgante,

de alambres, sobre el Tulumayo, y otro suspendido sobre el

Chanchamayo en el lugar llamado Plerrería. En el camino anti-

guo, que está á la margen izquierda de este último río, se halla

también un puente que es el de Banini.

El camino al Pichis, según el informe del señor Capelo, tie-

ne 120 kilómetros de longitud de San Luis de Shuaro al punto
escogido para el puerto; en este trayecto hay colocados cuatro

puentes colgantes sobre los ríos Paucartambo, Eneño, U biriquí

y Azupizú, asegurándosenos que dos de estos están inutilizados;

también hay unos 200 puentes rústicos. Miéntras no se rectifique

el camino en algunos puntos y pasen algunos años para que el te-

rreno tome consistencia, será siempre malo, particularmente en

^ la época de las lluvias; sin embargo, con todos los inconvenien-

tes que hoy presenta es de importancia para el porvenir, debién-

dose reconocer en el señor Capelo su actividad, constancia y
patriótico empeño en llevar á su término esta ruta, que en la

actualidad nos pone en comunicación con los ríos navegables.

Dada, pues, su importancia, es menester que el Gobierno impul-

se la colonización de ese territorio de un modo eficaz, pero no
siguiendo el sistema contraproducente de distribuir grandes ex-

tensiones de terreno al primero que los pida; pues como los

más no cuentan con capitales propios, no se preocupan de cum-
plir con las obligaciones que les impone la ley y sólo esperan la

época de sacar provecho de esa propiedad, que tan fácilmente la

han adquirido; de esta manera se monopoliza la propiedad, no
pudiéndose poblar de una modo conveniente los lugares adecua-

dos, porque precisamente esos ya tienen dueños: en Chanchama-
yo se encuentran vastos terrenos en estas condiciones. La distri-

bución sólo debería hacerse en la extensión á que están faculta-

dos los Prefectos, es decir, 500 por 1,000 metros cada lote ó has-

ta 120 hectáreas, según lo que concede la última ley de Noviem-
bre de 1887; hacer lo contrario, es dificultar la colonización.

En cumplimiento de su contrato con el Gobierno para la na-

vegación fluvial del Pichis, la compañía que representa el señor

Berninzon, ha establecido su primer tambo cerca de San Luis
de Shuaro.

El camino de La Merced al Perené, donde se ha establecido

una colonia por cuenta de la Perttvian, ha sido rectificado y me-
jorado por esta compañía, pero, según se dice, se ha gastado una
fuerte suma que no corresponde á la extensión del camino cons-

truido. La colonia en la actualidad ha quedado reducida á pocos
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individuos, pues los más se han retirado, no sabemos por qué
motivo; aun cuando se nos asegura que son los artesanos los

únicos que han abandonado aquel lugar, una vez terminadas sus

contratas. Lo que necesitamos es traer hombres de trabajo, de
costumbres sanas y avezados á las faenas agrícolas; si no se bus-

can estos requisitos, tendremos que lamentar siempre el fracaso

de muchas colonias.

El comercio del valle con el Cerro de Pasco, tendrá en breve
una ruta más corta por el Oxabamba, pues el hacendado Mo-
nié está^haciendo^ abrir, á expensasj suyas, un hermoso camino
de herradura de su fundo la Ativeniia, á la meseta de Junin.

*

La montaña de Chanchamayo es de clima cálido y húmedo,
pero muy sano, no conociéndose en el valle ninguna enferme-

dad endémica, apesar de lo pantanoso del terreno; en el ve-

rano hay lluvias torrenciales. No hemos hecho observacio-

nes atmosféricas, ni conocemos las de otros; es por esta ra-

zón Ique no podemos fijar con exactitud la temperatura del va-

lle; nos consta sí, que en los meses de Mayo á Agosto sube el

termómetro en la Merced hasta 33 grados centígrados en días

excepcionales, pero por lo general marca 32 grados que tomare-

mos como máximum y como mínimum 18 grados; resulta, pues,

que su temperatura media es de 23°.

El río Tarma nace del manantial de Santo Toribio á 15 kiló-

metros al O, de la ciudad y se une al N. de la población (3,049

metros de altura) con el riachuelo de Tarmatambo que la atra-

viesa de S. á N.; sigue la dirección de SO. á NO. hasta su con-

fluencia en el pueblo de Acobamba, que está á 2,939 metros so-

bre el nivel del mar y á 10 kilómetros de Tarma más ó menos,

con el río Palcamayo que corre de NO. á SE.; sigue de aquí su

curso de O. á E. hasta su confluencia con el Palca en el pueblo

de este nombre, que se encuentra á 2,735 metros de altura y á

12 kilómetros de Acobamba; de este punto vuelve á correr de

SO. á NE. recibiendo, en su trayecto de 42 kilómetros hasta su

unión con el Oxabamba que corre de O. á E., la afluencia de 19

riachuelos; desde esta confluencia toma la dirección de O. á E.

hasta unirse con el Tulumayo, que corre de S. á N. cerca del

pueblo de San Ramón á 2 kilómetros del Oxabamba; desde esta

última confluencia toma el nombre de Chanchamayo; siguiendo

su curso de SO. á NE en una extensión de 18 kilómetros, reci-

be la afluencia de los ríos Blanco y Colorado cuya dirección es



de NO. ú ^E., hasta su confluencia con el Paucartambo á la

altura de 654 metros, desde donde toma el nombre de Perene.

El Paucartambo corre de NO. á SE. El Perené de SO. á NE.

y luego varía su curso en distintas direcciones: tiene por princi-

pales afluentes los ríos Eneño (NO. á SE.). Ubirikí (N. á S.)

y Pangoa (S. á N,) hasta unirse con el Tambo.
El Azupizú corre de O. á E. y después de su confluencia con

el Ouintoleañy toma la dirección de S. á N.; recibe después por

la margen derecha las aguas del Mazaréteque; desde esta unión

toma el nombre de Pichis.

El Pichis corre de SE. á NO.; sus principales afluentes son:

el San Lorenzo y el Chivis. Según informe que presentó á la

Dirección de Obras Públicas el año 92 el ingeniero señor Pé-

rez, este río es navegable desde su confluencia con el río Chivis

ó Herrera-yacu. (*)

En esta región existen minas de plata, plomo y fierro, algunas

de las cuales se hallan trabajadas. Según nuestros informes, se

encuentran pequeñas cantidades de oro en varios afluentes del

Perené, y depósitos de azufre en la región del Azupizú.
*

* *

Ninguna región como la montaña, según se sabe, tiene una
flora tan abundante v variadísima; sería tarea muv difícil hacer

una clasificación completa de ella y aun los sabios que se han
dedicado á estudiarla no lo han conseguido. Nosotros, por con-

siguiente, no haremos sino enumerar, en este ligero trabajo, las

producciones de mayor aplicación. Estas son las siguientes:

Café (coffea arábica), caña de azúcar (saccharum ofíicina-

rum), caña brava (gynerium saggittatum), caucho (siphonia

elástica), tabaco ( nicotiana tabacum ), coca (erytroxilon co-

ca), cacao (theobroma), vainifla (vanilla aromática), humiro ó
marfil vegetal ( phitelephas macrocarpa ) ,

algodón
(
Gossy-

pium peruvianum ), seda vegetal (Bombax ceiba), añil sil-

vestre (indigofera ? ), bombonage (carludóvica palmata), maiz
(zea mays), yuca ( manihot aipi ), camote ( batata edulis ),

ají verde (capsicum frutescens), ají rocoto (capsicum pubescens),

fréjol (phaseolus vulgaris), alberja (pissum sativum), maní, (ara-

chis hipogea), higuerilla (ricinus communis), aníz silvestre,

chonta ( bactris ciliata ), camona ( martinezia cariotifolia );

entre las frutas: piña (bromelia ananas ), plátano ( musa pa-

radisiaca) del cual hay muchas variedades; mango (mangifera
* No indicamos el caudal de estos ríos y au corriente, por carecer Je datos y de instru-

mentos apropiados para cálculos de esta naturaleza.
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indica), palta (persea gratissima), higo (ficus carica!, papaya
(carica papaya), pacae, (inga reticulata), guanábana (annona
muricata), limón (citrns limonium), lima (citrus limetta), naran-

ja (citrus aurantium), cidra (citrus medica) y toronja (citrus

decumana); entre las plantas medicinales las más usadas son

las siguientes: cascarilla ( cinchona ), huaco (mikania guaco)

para picadura de animales venenosos, matico (arthante elonga-

ta), hay de tres clases y se usa como depurativo y como secan-

te para heridas; machangará, esta yerba es muy apreciada por

sus cualidades desirritantes, llantén (plantago mayor) sirve co-

mo contra-veneno y hay tres clases: lengua de perro, para heri-

das; ancuchutay, la emplean para dolores reumáticos; ortiga ó

chalanea (urtica), como sudorífico; quitachairi ó tabaco silvestre,

pucheri (neetandra puchury), zarzaparrilla (smilax oblicuata),

cuyas cualidades medicinales son tan conocidas; chacacha-

ca, para hacer crecer el pelo; sanguinaria, chontachonta, estas

dos sirven para enfermedades secretas de las mujeres; entre las

maderas de construcción se encuentran el huampo ó palo de

balsa (Ochroma piscatoria), jacarandá (Jacaranda acutifolia),

caoba, palo de rosa, palo amarillo, roble, cedro, alcanfor, nogal

que hay de tres especies y varias clases de resina, entre otras,

lacre, cera vejetal é incienso.

No menos abundante es la montaña en el reino animal; desde

las fieras hasta los insectos y desde los- reptiles hasta las aves

más preciosas, se encuentran multitud de animales en este in-

menso jardín zoológico. Como el clasificar la fauna sería no
menos difícil que clasificar la flora, damos á continuación sola-

mente los nombres de los animales más conocidos.

Entre los mamíferos se encuentran los siguientes: el jaguar

(felis onza), puma ó león (puma concolor), venado ( cervus ru-

fus), anta ó gran bestia (tapirus americanus), ocelote ó uturun-

co (felis pardalix), gato montés (felix nfiacrusa), oso ucumari
(ursus frugilegus), oso hormiguero (mirmecophaga tamanduá),
hormiguero grande (mirmecophaga tridáctila), osgo misi (felis

celidogaster), chancho de monte (dicotiles torquatus), humairo
(galictis bárbara), quirquincho (dasypus tatus), capicho (mirme-
cophaga didáctila), comadreja ó hunchuchuco (mustela agilis),

karachupa (didelfis azarae), perezoso ó ayay (bradipus tridac-

tilus), cutpi (alasyprocta variegata), y muchas especies de mo-
nos, entre ellos el capuchino (cebus capucinus), el maquisapa

c



(atclcsbelsebuth\ pinchis (apahalc kibiatus), el aguaro, noctur-

no, tS:.

Entre los reptiles: la laí^artija (lacerta), el sapo (buffo), la tortu-

ga (podenemis espanza Nillis) y una gran diversidad de culebras.

De insectos se encuentran moscas (musca), moscones, (bom-
bix), mosquitos (culex), abejas (melipomas), escarabajo (es-

carabocus), grillo (grillusK ciento pies (scolopendra Brand-
tiana), caracoles (gasterópodos); abundan hormigas de di-

ferentes clases, como el chaco, coquis, yanalgo, cambalhuay,
etc.; hay también muchas clases de arañas, las más conocidas

son, el pacpaco (mygala avicularia) y el aponjoray (mygala
blondu), las mariposas (lepidópteros) son muy numerosas y las

hay de hermosísimos colores.

Damos en seguida la clasificación de las aves de Tarma y
Chanchamayo hecha por el naturalista Taczanowski, y que nos
ha sido galantemente proporcionada por el señor bachiller Eleo-

doro Caravedo.

Familia Vulturidcp.

Sarcorhanphus gryphus [cóndor].
: Milvago megalopterus [ajroi]

Fam. FalconidcE.

Buteo erythronotus

Buteola brachyura
GeranOcetus melanoleucus
Harpyhalioetus coronatus
Ictinia plúmbea
Regerrhimus, megarhynchus
Falco Cassini

Id. deiroleucus

Hypotriorchis femoralis [anca]
Micrastur gilvicollis

Circus cinereus

Fam. StrigídcB.

Pholeoptynx cunicularia

Glaucidium ferox [paca-paca]
Bubo magelamicus [tucu]

Strix perlata (bruja)

Fam. Steatorfiithidce.

Steatornis caripensis var. peruviana



Fam. Caprimiilgidce.

Antrostomus ocellatus

Stenopis ocquicandata

Hydropsalis segmentata [huachapara]

H. lyra

Fam. Cypselidoi.

Chaetura rutila

Cypselus montivagus

Fam. Hirimdinidce.

Hirudo andecola

Atticora cinérea

A. cyanoleuca

Fam. Trochilzdce.

Eutoxeres Condamini [vul-jincho-genérico]

Phoethornis Emilias

Aphantocroa hyposticta

Oreotrochilus melanogaster
Lafresnaya Gayi
Heliodoxa otero

Thalurania Jelski

Panoplites Matewsi
Florisuga mellivora

Asestura Mulsanti

Steganura peruana
Cynanthus mocoa
Pterophanes Temmicki
Aglasactis caumatonota
H. Castelnaudi

Rhamplomicron Stanleyi

R. olivaceus

Metallura eupogon
M. Jelskii

M. smaragdinicollis

Adelomyia melanogenys
Schistes Geoífroyi

Petasophora anais
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Docimates ensiferus

Helianthca dichroura

H. osculans

Heliangelus amethysticolHs

Bourcieria insectívora

B. cseligena

Eriocnemis saphiropygia

Leucippus chionogaster

Chlorostilbon prasinus

Fant. CcRrebidcB.

Diglossa sittoidcs

D. pectoralis

D. brunneiventris

D. personata

Diglossopis caerulesccns

Conirostrum sitticolor

C. ferrugineiventris

C. cinereum
C. atrocyaneum
Dacnis pulcherrima

Xenodacnis parina

Caereba caerulea

Certhiola peruviana

Fam. de ¿os Vireonides.

Vireosylvia Josepha
Hylophilus ferrugineifrons

Cyclorhis guianensis

Fam. Motacillida.

Anthus bogotensis

A. correndera

A. furcatus

Fam. Mnioiiléidod.

Dcndraeca caerulea

Myiodioectes canadensis

Basileuterus bivittatus

B. coronatus



Basilculcrus lutcoviridis

H. uropygialis

Setophaga melanoccphala

S. verticalis

Fam. T2irdidee.

Catharus fuscater

Turdus nigriceps

T. ignobilis

T. crotopezus

Merula chiguanco
|

chihuanco]

M. gigantodes

M. serrana

M. leucops

Favi. CinclidcB.

Cinclus leucocephalus
| pijÍ!rrd»''Mu«l

Fam. T)'o¿lodytidce.

Cinnicerthia peruana
Microcerculus bicolor

Thryothorus cantator

Troglodytes solstitialis

T. audax p::^;:io':!:;:fT

Cistothorus graminicola

Fam. Pteroptochid(&.

Scytalopus sylvestris

S. acutirostris

Fam. Formicaviida.

Tamnophilus palliatus

T. radiatus

Dysithamnus semicinereus

D. ardesiacus

Herpsilochmus motacilloides

Myrmotherula atrogularis

M. Menetriesü

Pyriglena picea
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Myrm ecí za h eni im e 1x n a

Pithys alblfions, peruviana

Chama!za olivácea

Grallaria andicola

Conopophaga caslanuiceps

Corythopis anthoídes, hurnivagans

Fam. Dcndrocolaptidití.

Geositta cunicularia, juninensis

G. tenuirostris

G. saxicolina

Upucerthia pallida

U. serrana
[ aviiHnj"'ie 'iunia»

j

Cinclodes montanus
)

C. palliatus
I

C. nigrofumdsus jacharas

C. bifasciatus
i

C. rivularis j

Synallaxis frontalis

S. Ijrunneicauda

S. palpebralis

S. albicapila

S. humilis

S. ílammulatLt

S. graminicola

Pseudocolaptes Boissonneaui

Thripadectes scrutator

Automolus striaticeps

A. subulatus

A. ochralüemus

Philydor montanus
P. striaticollis

Xenops rutilas

Sittasomus amazonus
Margarornis perlatus

Fam. TyvannidxE,

Agriornis solitaria ) , .
,

A pollens ^

huaichau

Ochthodiasta furmigatíE

Ochthaíca fumicolor



i
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Ochthseca polionota

O. leucometopa [^'^jll^ll^^^^

O. Lessoni

O. thoracica

Mecocerculus stictoptera

Sayornis cineracea

Copurus colonus

Muscisaxicola grisea

M. rubricapilla

M. rufivértex

M. fluviatilis

M. rufipennis

Serphophaga cinérea

Anccretes parulus [diablito]

Mionectes striaticollis

Leptopogon superciliaris

Capsiempis orbitalis

Pogonotriccus ophthalmicus

Tyranniscus viridiflavus

Elainea albiceps

£. pallatangse

E. gigas

E. obscura

Myiobius villosus

M. cinnamomeus
Empidochanes pascilurus

Mitrephorus ochraceinvcntris

Contopus ardesiacus

Myiarchus cephalotes

M. nigriceps

Tyrannus melancholicus

Fa7n. PipridíB.

Chloropipo unicolor

Pipra chloromeros

P. leucocilla

P. caeruleocapilla

Heteropclma Wallacii

Pachyrhamphus viridis

Rupicola peruviana [tunqui]

Pipreola viridis intermedia
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Ampelio arcuatus

Heliochera rubrocristata

Doliornis Sclateri

Sericossypha albocristata

Fam. Corvidoi.

Cyanocorax yncas [Kian-Kian]
Cyanocitta jolyaea

Fam. IcíeridcB.

Ostinops atrovirens [ joche ]

Cassicus leucorhamphus [chihuaco fino]

Fam. Tanagridce.

Procnias accidentalis

Euphonia nigricollis

E. xanthogastra

Piprídea castaneiventris

Chlorochrysa calliparasa

Diva atrocoerulca

Calliste yeni [siete colores]

C. Schranki

C. punctata

C. xanthogastra

C. pulchra

C. cyanolíema
C. gyroloides

C. boliviana

C. fulvicervix

C. argéntea

C. cyanicollis

C. melanotis

C. Parzudakii

C. xanthocephala
Iridornis Jelskii

I. analis

Poecilothraupis lacrymosa
P. ignicrissa

P. igniventris

Buthraupis cucullata
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C0 1n psOcO in a sum 1 ) i iiOs

a

Tanagra c(Xílestis
¡
violinista

j

F. Darvvini
|

iui)chi
|

P. palmarum, niclanoptcra

Pyranga ardens
'í richothraupis (¡uadri color

Nemesia ornata

Chlorospins^us cincrcoc(;píialus

Ch. Chrvsoo-aster

Ch. auricularis

Ch. xanthophthalmus
Microspingus Irifasciatus

Carenochrous tricolor

C. Taczanovvskii

Baurremon torquatus

Psittospiza ciegan

s

Saltator magnus
S. laticlavius (cuüpachilin

)

/v? /;/. .¡''riui^ilidcv..

Phentieus chrysogaster

Spermoph i 1 a gu 1 1 u ra 1 i

s

S. obscura

Catamenia analis
|
?

|

C. rufirostris

C. homochroa
Catamblyrhynchus diadema
Volatinia jacarina

Phrygilus Gayi
P. fruticeti

P. rusticus

P. plehcjus

Co tu rm i cu 1 Li s }jc rua nu s

Zonotrichia pileata
[
pichuichanca]

Chrysomitris capitalis

Ch. atrata

Sycalis chloris
|

...II^Tfllfí^i,., J

Sycalis uropygialis
|
id.

|

Picumnus Jelskii [pito-genérico]
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Campephilus hcematogaster

Chloronerpes fumigatus

Ch. canipileus

Hypoxanthus Rivolii brevirostris

Colaptes puna (pito)

Fam. Alcedinid(B.

Ceryle amazona

Fam. Momotidoi.

Momotus sequatorialis [relojero]

Fam. Galbulidoi.

Gálbula tombacea

Fam. Bucconidce.

Nonnula ruficapilla

Fam. Capztonidoi.

Capito glaucogularis [San Roque]

Fam. Rkamphastidoe.

Rhamphastos Cuvieri

Andigena hypoglaucus
Aulacorhamphus derbianus

Aulacorhamphus cseruleocinctus

A. hsematopygius

Fam. Trogonidce.

Trogon coUaris

T. personalUS heliothrix

Pharomacrus auriceps

Fam. Cnculidce,.

Crotophaga ani

Piaya cayana, nigricrissa



Fam. Psiítacidce.

Ara militaris

Conurus rupicola

Bolborhynchus andícola

Pionus tumultuosus
Chrysotis mercenaria

Fam. Cohimbidce,

Columba speciosa

C. albilineata

C. plúmbea
C. vinacea

Zenaida maculata
Metriopelia melanoptera [quito]

Chamsepelia talpacoti

Gymnopelia erythrothorax [culcush]

Leptoptila rufaxilla

Geotrygon frenata

Fam. Cracidce.

Penelope boliviana

P. Sciateri

Chamaipetes rufiventris

Aburria carunculata

Fam, Tkznocoridce.

Thinocorus orbignyanus

Fam. TetraonidcE.

Odontophorus speciosus.

Fam. TinamidcE.

Nothoprocta Taczanowskii
N. Branickii

Tinamotis Pentlandi



— 19 —

Fam. RallidcE.

Aramides cayennensis

Fam. Charadriid(B.

Vanellus resplendens [liclish]

Fam. ScolopacidiK.

Gallínago andina

Fam. Ardeidoe.

Ardea egretta

Nycticorax violaceus

N. obscurus

N. Gardeni

Fam. Tantalidoe.

Falcinellus Ridgwayi [yanavico]

Theristicus melanopis [Kogan]

Fam. Phoenicopterid(B.

Phsenicopterus ignipalliatus

Fam. Laridce.

Larus serranus

Fam. Anatzdoe.

Bernicla melanoptera [huachua]
Querquedula oxyptera

Merganetta Turneri

Fam. PodicipitídcB.

Centropelma microptcrum.

CAPÍTULO II.

De Tarma á Palca, toda la quebrada está cultivada de cerea-

les y alfalfa en abundancia; de este pueblo hasta Huacapistana
se encuentran pequeños terrenos cultivados de distancia en dis-

tancia y desde este último lugar, donde principia la zona cálida

ó de montaña, comienzan las plantaciones de café á las orillas

del río.
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Las haciendas de caña en el valle de Chanchamayo son 17,

sin contar las pequeñas propiedades; comenzando desde Punta-

yacu, que podemos considerar como la garganta del valle, se

encuentran las siguientes: Santa Apolonia, Chalhuapuquio, Na-
ranjal, Auvernia, San Jacinto, La Libertad, Huacará, Milagro,

Tulumayo, San Miguel, Cañaveral, Amable María, Palmapata,

Jesús María, Roma, San Carlos y Quimirí. Todas estas hacien-

das tienen también plantaciones de café, menos cuatro de ellas;

la extensión total del cultivo de caña se puede calcular en 860
hectáreas y en 200 hectáreas los otros sembríos.

Las chacras de café en estado de producción en las quebra-

das de Puntayacu, Santa Rosa, Carmen, Casas, Río Toro, Río
Blanco, etc., hasta San Luis de Shuaro, pasando de 100, pudién-

dose calcular en el doble las que se están formando. Al final

consignamos una lista minuciosa que nos ha proporcionado el

señor Serina.

Pastorelli tiene una chacra regular de coca, que puede produ-

cir 40 quintales anuales, y otros pequeños plantíos en San Luis

de Shuaro.

Como hay relación íntima entre el comercio de Chanchamayo
y Vitoc y la exportación de sus productos, daremos una ligera

relación de las haciendas de caña y chacras de café y coca de

esta última quebrada, Las haciendas de caña por la ruta de

Chanchamayo son: Limonal, Santa Ana, Puntayacu, La Flo-

rencia, Mazuyacu, San Antonio, Chontabamba y Viscatan. El

número de hectáreas de terreno cultivado con caña es de 1,758

próximamente. También existen plantíos de café en las hacien-

das anteriormente mencionadas.

Las chacras de café son numerosas en esta quebrada; de la

relación y datos que hemos conseguido llegan á 110, excepto
unas cuantas que son grandes, las demás son pequeñas; mas, co-

mo pertenecen á distintos dueños hay que contarlas.

Existen asimismo varias chacritas de coca, las que producen,

más ó menos, 100 quintales al año, cantidad que se consume en
su mayor parte en los dos valles.

El terreno cultivado con café en Chanchamayo y Vitoc, se

calcula en 1,400 hectáreas; se puede considerar, según la exporta-

ción, en 800,000 el número de plantas que se hallan en estado

de producción, sin tener en cuenta el consumo de la localidad.

El cultivo de esta planta vá haciéndose cada día en mayor es-

cala, por ser á lo que se dedican de preferencia los hacendados
de estos valles.
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La caña de Chanchamayo y Vitoc, según datos que hemos
adquirido, produce anualmente 115,000 arrobas de aguardiente

que se exporta, y 12,000 arrobas como mínimum de consumo
en las haciendas y pueblos.

La exportación de café el año pasado ha sido próximamente
de 15,000 quintales y se puede asegurar que en el presente año

será mucho mayor por los nuevos plantíos que se han hecho.

La coca, como ya hemos dicho, produce al año 140 quin-

tales.

De tabaco se ha exportado el año anterior 775 quintales 18

libras. A este cultivo se dedican poco por lo laborioso que es.

El azúcar se elabora para el consumo del valle, pudiéndose
considerar la exportación tan solo en 200 quintales.

La exportación de la chancaca se puede calcular de 6,000 á

7,000 arrobas anuales.

El arroz produce en pequeña cantidad, porque se dedican

muy poco á este cultivo.

El cacao se encuentra en el monte en estado silvestre, y los

salvajes sacan pequeñas cantidades; nadie se preocupa de culti-

var esta planta que sería, á nuestro juicio, un artículo de comer-
cio más productivo que aquellos que en la actualidad se explo-

tan. Lo mismo podemos decir de la cascarilla.

La vainilla y el pucherí se exportan en pequeñísima cantidad,

por la dificultad que hay para tomarlos en las selvas.

El algodón, que produce muy bien, se cultiva en muy peque-
ña escala.

El achiote es de fácil producción y se dá en regular cantidad.

También se produce para el consumo de la localidad, maíz,
fréjoles, yucas y camotes.

La caña madura al año de plantada y dura de 15 á 20 años.

El café dá su primera cosecha á los tres años; la yuca á los seis

meses; el maíz á los cuatro y el arroz á los siete.

El valor de estos productos en la montaña es como sigue:

Aguardiente quintal $ 5 60
Café " 22 00
Coca (se vendió hasta $ 40, su precio normal. " 32 00
Tabaco " 20 00
Azúcar << 10 00
Chancaca " 4 00
Arroz..... - 10 OO
Cacao, vainilla y pucheri sin precio fijo "

Algodón " 15 00
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Achiote
Maíz .

.

6 00
4 00
5 00
1 20
1 20

Fréjoles.

Yucas ,

.

Camotes
El costo de una hectárea para sembrar café, incluyendo roce,

limpia, siembra y cultivo hasta el tercer año, es de $ 200 más ó
menos.

El movimiento de carga de la costa al valle de Chanchamayo
es anualmente, de 3,000 quintales de solo mercaderías europeas.

El valor del movimiento comercial de importación y exporta-

ción del valle, puede calcularse mas ó menos en 800,000 soles

anuales.

La historia de las exploraciones y de los sucesos importantes

ocurridos en Chanchamayo, ha sido referida por muchos escrito-

res de una manera extensa, por lo que nosotros no nos deten-

dremos en repetirla; pero al hablar de este valle no podemos de-

jar de recordar un hecho histórico de la importancia que reviste

la sublevación de Juan Santos Atahualpa, cuyo centro de ope-

raciones fué esta montaña, por haber sido una de las varias ten-

tativas que hizo la raza indígena para recobrar su antiguo impe-

rio sacudiendo la dominación española.

Según refiere la historia, Santos Atahualpa se presentó en es-

tas montañas el año 1742, huyendo de Ayacucho por un homi-
cidio que había cometido. Desde el primer momento se impuso
á las tribus de estas regiones, tanto por su talento cuanto !por

la mediana instrucción que adquirió en España, donde fué al

servicio de un sacerdote jesuita. El haber pronosticado un eclip-

se de Sol, fué circunstancia también que le dió gran ascendien-

te entre los indios, además de las simpatías con que contaba
por el hecho de haberse presentado como descendiente de Ata-

hualpa.

Después de sus encuentros con las guarniciones españolas y
expulsión definitiva de los padres misioneros, continuó sus me-
rodeos entre las quebradas de Chanchamayo, Vitoc y Mono-
bamba, sin descuidarse de acrecentar su ejército, hasta el año
1752 en que se atrevió á invadir la zona alta y fría, apoderándo-

se del pueblo de Andamarca que luego abandonó, después de
saquearlo é incendiarlo.

CAPÍTULO III.



Murió por los años de 1755 á 1756 en unafiesta'que acostum-

braban celebrar los salvajes en la cosecha de choclos. Consistía

ésta en beber y practicar simulacros de combates arrojándose

los marlos ( coronías)', en el fragor del simulacro un indio ému-
lo de Santos, que tomaba parte en la fiesta, para cerciorarse si

éste era realmente hijo de la Divinidad é invulnerable por con-

siguiente, le asestó una pedrada lanzada con una horada que lo

hirió gravemente y de cuyos resultados murió. Antes de su

muerte hizo que llevasen á su presencia al asesino, quien, según
unos, fué muerto por sus propias manos y según otros victima-

do por orden suya. Esta es la tradición que conservan los natu-

rales.

"La capilla que los indios erigieron á Juan Santos en el sitio

llamado Metraro, según la exacta descripción del señor La
Combe, es un monumento de 18 metros de largo por 8 de an-

cho, sostenido por 8 columnas de madera en esqueleto; los te-

chos son de humiro y en forma cruzada. Enmedio se eleva el

túmulo donde descansaba el cuerpo del Apu-Inca, y está hecho
de cinco tablas de jacarandá labrado, de 8 á 10 centímetros de

espesor y de una altura de 1 metro 20 c. y está situado enmedio
del templo mirandosu puerta hacia el Oriente".

Este sepulcro fué construido sobre las ruinas de una antigua

capilla católica del pueblo de misiones de Metraro, situado á

1,325 metros sobre el nivel del mar.

Estos restos han sido siempre objeto de gran veneración para

los naturales, quienes iban en ciertas épocas del año á celebrar

fiestas en homenage á la memoria de su valiente caudillo, y ca-

da año cambiaban por una nueva la túnica colocada sobre el

túmulo, que era de un tejido fino de algodón á listas blancas y
negras.

El año 1891 fueron recogidos por el Gobernador de Chan-
chamayo D. Adrián Zapatero, de orden del Prefecto, según se

dijo, y fueron conducidos á Tarma, donde sin duda deben con-

servarse. De desear sería que estos restos se guardasen conve-

nientemente para evitar que vayan á enriquecer algún museo
extranjero ó se pierdan como otras tantas reliquias.

En la época de esta sublevación existían 45 pueblos conver-

sos y muchas haciendas importantes, según Urrutia y la "His-
toria de las Misiones de Ocopa". En efecto, existen ruinas en
diversos lugares; así en Metraro, se ha encontrado un cañón de
bronce que pesa 235 libras y que tiene la siguiente inscripción:

lyóg—Dios meprotejey yoprotejo á la patria.—Regimiento 44;
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y en Zurimaki, se encontró una gran paila de cobre. En 1875,

cuando la expedición Ayarza, en el sitio de la Herrería también,

se encontraron dos pailas de cobre, que sin duda sirvieron en
alguna hacienda de caña; y aun conservamos en nuestro poder
una antigua moneda española que nos obsequió el P. Hernán-
dez, cuando fuimos con la comisión inauguradora del camino
al Pichis, de las varias que se habían hallado en Metraro; he-

chos que confirman la veracidad de la anterior aseveración.

A causa del trastorno producido por la sublevación indicada,

fueron abandonados todos estos pueblos y haciendas hasta, que
la real cédula de 13 de Marzo de 1757, confirmada por la del

27 de Setiembre de 1767 ordenó el restablecimiento de las mi-

siones del Cerro de la Sal y otras, la creación de un estableci-

miento en Chanchamayo y su fortificación.

El encargado de dar cumplimiento á esta real cédula fué el

P. José Sánchez, quien el año de 1779 hizo abrir un camino de

Palca á Chanchamayo y construir una fortaleza en este último

lugar.

Pero, conviniendo á los vecinos del Mairo que las expedicio-

nes de comercio de infieles se hiciera por esa ruta, trataron des-

de un principio de apocar la importancia de Chanchamayo y
agotaron toda clase de falsos razonamientos con el objeto de

hacer ver obstáculos imaginarios que dificultaban la coloniza-

ción, pretendiendo demostrar, por consiguiente, lo inútil que
era conservar la colonia de ese valle.

Como fruto de sus gestiones, consiguieron que el 6 de Agos-
to de 1774 se formase una junta de guerra compuesta de varios

oficiales de graduación y presidida por el Virey, la cual, igno-

rando las intrigas que se habían puesto en juego y sobre todo, no
conociendo el mérito de lo que iba á destruir, "determinó de pla-

no su demolición y total retiro así de la tropa como de los po-

bladores con abandono de sus posesiones, mandando extinguir y
cerrar para siempre el camino para que fuese inaccesible el te-

rreno; y encargándose la completa verificación de esto al mismo
nuevo Gobernador Intendente señor don Juan María Calvez
Montes de Oca, para que la practicase luego que tomase pose-

sión de su destino" (*).

Esa deplorable rivalidad que dió lugar á esta desacertada me-
dida, llegó al extremo de provocar una discordia entre los Pa-

dres del colegio de Ocopa, de la cual, dice Urrutia, "dimanaron
recíprocas querellas y acusaciones".

* Informe de Chanchamayo—ürrutla, 1808.
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Con relación á este asunto, encontramos en la introducción al

informe anteriormetvtc citado, el siguiente párrafo: ''Ni los mu-
chos gastos y sangre vertida de los misioneros apostólicos para

mantener las poblaciones establecidas por ellos, pudieron sobre-,

ponerse á las intrigas y al menosprecio con que se veían éstas,

pues un solo rasgo de pluma de la Junta de Guerra en 1774 pre

sidida por el Virey, fué suficiente para que abandonasen pose-

siones valiosas, con perjuicio del Erario, de la religión y de

multitud de individuos que quedaron expuestos á la miseria,

después de haber empleado su juventud y fortuna en formar
haciendas de consideración".

A los cuatro años de esa demolición injustificable, se constru-

yó en Vitoc el fuerte de San Carlos y se estableció el pueble-

cito de San Teodoro de Coya, habiendo sido las primeras ha-

ciendas de caña las de Chontabamba y Mantos; pero Chancha-
mayo desde entónces permaneció en completa incomunicación
con la parte civilizada, á pesar de que en 1827, el general Otero,

Prefecto del Departamento, hizo abrir algunas leguas de cami-
no, hasta su reapertura definitiva que fué solo en 1847, siendo
Prefecto de Junin el ilustrado é inolvidable señor don Mariano
Eduardo de Rivero, quien levantó el fuerte de San Ramón,
abriendo así vastos horizontes para el porvenir de Chanchama-
yo é iniciando la nueva era de su rehabilitación.

SEGUNDA PARTE.

CAPÍTULO I.

Cualquiera persona que por primera vez visite la montaña y
contemple los mágicos cuadros que á cada paso sorprenden al

viajero, tiene que admirar la omnipotencia de un Ser Supremo
creador de esas maravillas que conmueven su espíritu, que le en-

tusiasman y extasían. Allí todo respira vida, vigor y lozanía; es

la actividad de la naturaleza que se presenta en todo su explen-

dor. La exuberancia del terreno y la esplendidez del paisaje, so-

brepasan á todo lo que puede idear la imaginación.

Sea que se contemple el inmenso Océano de verdura que se-

meja el monte real, ó sea que introduciéndose en el bosque, se

camine con la vista atónita y el espíritu absorto por esa bóveda
de tupida vegetación en la cual no penetran los rayos solares, en
uno y otro caso se siente el ánimo sobrecogido de admiración

y entusiasmo.
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Por donde se dirija la mirada se vé una dilatada sucesión de
montes formando vallecitos y sinuosidades caprichosas, amolda-
das á las del terreno, y como dilatados oasis se distinguen de

distancia en distancia vastos pajonales; desde el más profundo
barranco hasta las más elevadas cumbres, suben séries intermi-

nables de corpulentos árboles, sirviéndose de pedestales unos á

otros, y á cada paso se encuentran entrelazados por gruesos be-

jucos y enredaderas, ya el alcanfor ó el cedro, y?i ptíckeri ó la

seda vegetal y mil otras variedades de árboles medicinales ó de

construcción, todos útiles para la industria y todos cubiertos de

un sinnúmero de plantas parásitas adheridas á sus troncos.

Realzan este hermoso panorama los majestuosos rios que se

deslizan bulliciosos formando en muchos sitios grandes reman-

sos que parecen tranquilos lagos, y ya corren encajonados por

entre dos murallas graníticas, cuyas cimas parecen tocarse en las

nubes, ó ya se les vé rodar en blancas y espumosas cascadas que

simulan escalinatas de mármol que lanzan cristalinas y pulveri-

zadas gotas, que luego ván á caer á sus orillas como fresco rocío.

En esta grandiosa solemnidad de los bosques se percibe, como
en discordante nota, el gruñido de los pécaris silvestres, el

grito estridente de los monos, que por partidas atraviesan á

grandes saltos las cúspides de los árboles, llevando las hembras

sus chicuelos á las espaldas, y se escucha el chirrido ensordece-

dor de insectos que pululan en esa región.

La realidad de tanta grandeza con su poder creador, asombra

y embarga los sentidos del hombre, haciéndole creer que es in-

mortal en ese mundo encantado.

CAPÍTULO II.

Los salvajes (chunchos) que pueblan esta región, son relativa-

mente poco numerosos; viven diseminados por tribus enemigas

unas de otras, lo cual es sin duda, una de las causas que impide

su multiplicación, añadida á la escasez de buenos alimentos, lo

cual proviene de su pereza ingénita; pues á no ser así, podían

aumentar fácilmente la producción, con variadas plantas y fru-

tos alimenticios.

Las tribus que se hallan en más contacto con la parte civiliza-

da de la montaña de Chanchamayo son la de los AmJmeshas

que habitan la región comprendida entre La Merced y Metraro,

y la de los Campas que se extiende de este último lugar al inte-

rior. Estos se distinguen de aquellos por su constitución robus-



ta, por ser más activos, de inteligencia más desarrollada, y tam-

bién por su aspecto más simpático, especialmente las mujeres,

entre las cuales no es raro encontrar algunos tipos interesantes.

Además se diferencian por tener perforado el pallar de las orejas

y agujereado el tabique de la nariz, donde se cuelgan una argo-

lla ó se ponen simplemente un palito atravesado.

La raza de los Am/mcshas es más débil, y en algunos luga-

res, como en la quebrada de Oxabamba, son generalmente cre-

tinos por efecto tal vez del agua.

Los salvajes son ágiles, astutos, melancólicos y reservados con
los extraños, rasgos característicos que conservan de su raza; son

también generosos, honrados y hospitalarios; pero al mismo
tiempo celosos y muy susceptibles, cualidades todas que explo-

tadas con prudencia podrían facilitar su civilización.

El vestido es igual en todos ellos; consiste en un saco largo

sin mangas ( cushma ) de un tejido teñido de color café, que
les llega un poco más abajo de las rodillas, distinguiéndose el del

hombre por su abertura vertical á lo largo del pecho y espalda,

pues el de las mujeres se halla abierto en sentido horizontal de
hombro á hombro.

Esta cushma, que no usan las criaturas, acostumbran llevarla

suelta y sólo para caminar se la ciñen por la cintura, con un cor-

del fabricado con la corteza de un árbol \jacJiahuasca ]. Estos
filamentos les son de muchísima utilidad, pues los emplean para

las amarras de sus balsas y de los techos de sus casas, para la

fabricación de sus canastas y flechas y aun hacen de esta fibra

cierta clase de vestidos.

Acostumbran pintarse á rayas el rostro y las piernas, con
achiote y un barniz negro de olor acre; desfigurados así, aparecen
ante sus enemigos con aspecto feroz y además los preserva

esta pintura de las picaduras de los insectos. Usan una pe-

luca larga y no usan barba. Se adornan los brazos y piernas

con brazeletes de un tejido de algodón de 2 ó 3 centíme-
tros de ancho; llevan collares las mujeres y bandas los hom-
bres de semillas y pepitas de ciertos frutos, entre ellos los Imai-

ruros y los fragantes shamakin, á los que agregan algunos dien-

tes de animales; uno que otro luce planchitas de plata colgadas
al cuello. Los jefes usan además de estos adornos, pájaros dise-

cados que agregan á la banda que se cruzan por el pecho y una
ancha redondela ó diadema en la cabeza, formada de la corteza
de una raíz, que parten y la adelgazan poniéndola después al

fuego para hacerla flexible y evitar que se raje; luego unen con
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pita las extremidades haciendo'diferentes labores y colocan en la

parte posterior de la cabeza dos plumas perpendiculares, que son
de un mismo color; sólo en caso de guerra se las ponen sobre la

frente y se colocan argollas en las narices, como también cuan-

do se visten de gala. Los de más gerarquía usan tres plumas de
distintos colores, generalmente rojas y blancas, y cubren la men-
cionada diadema con un tejido de filamentos al cual dan varia-

dos tintes.

En sus chacras que son pequeñas, siembran maíz, yucas y ca-

motes que constituyen su principal alimentación. Como bebi-

das, toman la chicha de maíz y la de yucas mascadas [ mashato ]
que echan después á una vasija para su fermentación. Esta bebi-

da es repugnante para las personas que se informan de la asque-

rosa manera como se prepara.

La caza, para la cual, además de la flecha, hacen uso de la cer-

batana, les proporciona también algún alimento, así como el

cogollo de algunas palmeras y el fruto del humiro, que antes de
solidificarse contiene una leche fresca y agradable. Acostumbran
asimismo comer ranas, culebras, caracoles, crisálidas y cierta

clase de gusanos.

La pezca es abundante en los grandes ríos. Hacen uso de la

yerba llamada barbasco
\^
faquinia armtllaris ^ martajada

echan á la superficie de las aguas, y que sirve de activo narcótico

á los peces que sobrenadan á centenares y que trascurridos pocos
minutos, pudiendo así ser fácilmente tomados. Pezcan con fle-

chas y usan la red; pero en la actualidad, los civilizados emplean
torpedos de dinamita, procedimiento peligroso y perjudicial que
destruye la cría y hace escasear el pescado. Sólo pezcan en cier-

tos meses y conservan los peces salados para el resto del año.

Los más abundantes y sabrosos son: los Jnmgrís y pachis

llamados así por los naturales y que pueden compararse con la

corbina.

Los salvajes nadan con mucha destreza sin temor á las más
fuertes corrientes. Hemos visto chicos de 10 á 12 años, atravesar

con arrojo el río Paucartambo para tomar los pescados, que uno
de mis compañeros mató con un torpedo.

Los hombres rozan el terreno, correspondiendo á las mujeres
la siembra y el cultivo; arrojan la semilla en unos huecos que
hacen con un palo agusado, lo que es bastante para que aquella

se desarrolle con pasmosa facilidad.

Tienen algunas cabezas de ganado vacuno; gallinas en corto nú-

mero, no obstante la facilidad con que se multiplican. También
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crían perros que son por lo general delgados, de orejas paradas y
de pequeña estatura; combaten con las fieras y son muy v^alien-

tes, pues aun en presencia del león no se amedrentan.

Sus chozas son sencillas; sobre cuatro postes
\

Jiorcones\ colo-

can una viga sostenida por varios caballetes, y encima de este

armazón tejen, por lo general con hojas de humiro, el techo,

que por sus lados laterales no tiene más de un metro de altura,

quedando la casa en esqueleto, pues no construyen paredes.

Sus industrias se reducen á la fundición de fierro aplicada á

la fabricación de herramientas toscas; se ha encontrado en va-

rios lugares fundiciones con sus fraguas y hornos bien construi-

dos. Hé aquí la descripción que hace el señor La Combe de
una de esas fundiciones: "La Herrería es un hermoso edificio

de los Campas, en forma de un rectángulo sostenido por 8 pila-

res de madera y paredes de chonta. El techo es de humiro y dos
puertas dán acceso al interior, la una por el N. y la otra por el

E. En medio se halla un horno de fundición del sistema catalán,

construido de adobes calcinados, que han llegado á formar una
masa refractaria y alimentan el fuego dos fuelles hechos de cue-

ro, que parece haber pertenecido á vacas ó quizás sacado de la

gran bestia, clavados con mucha simetría con clavos de chonta
sobre los discos de madera. Los tubos son de árboles huecos
que se encuentran frecuentemente en la montaña. Cuando lle-

gamos había desaparecido el yunque, sobre el cual majaban los

Campas con una especie de martillo-pilón en la forma siguien-

te: en la viga principal del techo queda suspendida, por correas

de cuero, una viga de madera de 10 á 12 metros de largo, y á

la tercera parte de su longitud, formando así una palanca, está

ligada á la extremidad de un inmenso trozo de madera dura que
dejaban caer sobre el yunque."

Hacen tejidos finos de algodón, telas que les sirven para sus

cus/unas, único vestido que usan. Son hábiles para la fabricación

de sus flechas que hacen de varias formas, según el uso á que
las destinen, pues las hay para la caza, para la pesca y como
arma de combate; las disparan de dos maneras: horizontalmente
si el objeto se encuentra cerca y por elevación cuando se halla

distante. Sus balsas, con las que atraviesan los ríos, son sólida-

mente construidas. La alfarería también les es conocida, pues
fabrican diversos utensilios de barro.

El comercio de los salvajes se reduce al cambio que hacen los

AmJ'meshas con los Campas de sal, con chamaíro, raizque mas-
can con la coca.
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Adoran al Sol como los Incas, y, según parece, creen en la in-

mortalidad del alma, suponiendo que ésta se trasmite de padres á

hijos por medio de la generación. Según esta idea victiman

á las estériles por considerarlas como plantas parásitas; ali-

mentan fogatas constantemente como especie de culto á su divi-

nidad; tienen al año varias fiestas religiosas, entre éstas la del 30
de Agosto que celebran con cantos, danzas, libaciones y en tiem-

po de guerra buscando combates. Acostumbran recitar una es-

pecie de oración antes de acostarse.

Duermen en común, vestidos con sus cushmas sobre unas es-

teras que ellos mismos fabrican, y encienden una fogata en el

centro de la habitación, sin duda para ahuyentar á los insectos.

Por lo general se encuentran desnudos en sus casas. Se alum-

bran con una antorcha del corazón del maguey ó de la chonta

empapada en una resina que produce buena luz y despide un
olor agradable; usan también yesqueros que hacen de uñas de

chancho, de cresta de paujil ó de un carrizo llamado mansha.
Fuman en unos canutos de carrizo que rellenan con hojas de

tabaco, cerrando una de sus extremidades y aspiran el humo
por un hueco lateral. Extraen también del tabaco la nicotina,

para mascar con la coca.

Existe la poligamia entre ellos y cada hombre tiene el núme-
ro de mujeres que puede mantener, de las cuales una es la se-

ñora y las demás son esclavas. Como en casi todos los pueblos

ignorantes es degradante la condición de la mujer, el hombre
es arbitro absoluto de ella y aun puede sentenciarla á muerte.

No se conoce la manifestación del beso ni del abrazo.

Las chunchas acompañan á la pesca á sus maridos, llevando

á la espalda una canasta de mimbres de forma cónica, ancha por

la boca y angosta por la base; en vez de azas amarran las extre-

midades de una faja en los bordes superiores de la canasta y
resisten el peso de la carga sujetando con la frente esta faja por
su parte media. A la ida llevan en dicho cesto las provisiones

necesarias para el día, y al regreso el producto de la pesca; si el

hijo es pequeño vá encima de esa carga cómodamente colocado,

y si necesitan amamantarlo, lo introducen por la abertura de su

cusJnna, sujetándolo con una faja que se cruzan al cuerpo y así

caminan sin dificultad grandes distancias.

Como hemos indicado anteriormente, estos salvajes son muy
honrados, no toman lo más insignificante, aún cuando tengan
gran deseo, si antes no reciben el consentimiento del dueño.

Al viajero de su tribu le es permitido tomar en cualquier cha-
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era lo necesario para aplacar el hambre, más no puede sacar ni

un solo grano, sin ser tachado de fraude. Castigan al ladrón y
al que no trabaja para satisfacer sus necesidades.

Son también hospitalarios como ya lo hemos dicho: cuando
alguien llega á una choza es deber del dueño ofrecer al viajero

yucas, pescados y mashato (chicha) en mates y vasijas de barro

;

todos se sientan en el suelo al rededor de la comida en cuclillas

á la manera que lo hacen los asiáticos; el forastero es colocado en
la rueda junto al jefe de la familia y mientras no tome el primer
bocado por indicación del dueño de la casa, nadie dá principio

á la comida. Es obligación que coman todos de un mismo plato

y hacerlo con la mano, debiendo evitar el forastero hacer uso de

cubiertos, si es que lleva, pues si así lo hace, lo toman á desaire

y se creen desligados de la protección que deben á su huésped.

Gustan de fruslerías, como espejitos, cuentas de vidrios, pa-

ñuelos y muestran mucho interés por los cuchillos, machetes y
en general, por toda clase de herramientas. En sus convites fa-

miliares comen, beben el mashato, la chicha de maiz, mascan
coca y bailan; sus bailes consisten en contorsiones, brincos,

muecas y gritos discordantes, al són de flautines y tamboriles

de maguey con cuero de gtiirguincho.

En cierta época del año desuellan una res y reparten la carne

entre los de la tribu, reservándose el jefe un trozo y el cuero

del animal.

Sus curanderas son las viejas quienes conocen las virtudes

medicinales de muchas yerbas. Son muy supersticiosos con res-

pecto al origen de las enfermedades, que las más de las veces

atribuyen á maleficios ó brujerías, en cuyo caso toman á la per-

sona sobre la cual recaen sospechas, la someten á toda clase de
tormentos y si por desgracia muere el paciente, su vida se en-

cuentra comprometida.
Cuando el miembro de una familia muere, hacen un festín en

el que practican algunas ceremonias, y luego lo entierran en la

misma casa que desde luego abandonan para ir á un paraje

distinto, donde construyen otra habitación y forman nuevas cha

eras. En sus tumbas ponen una cruz.

CAPÍTULO III.

Los misioneros franciscanos, se hallan establecidos en esta

zona y poco á poco ván difundiendo la civilización.
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En el pueblo de Shuaro, punto principal de sus misiones, con-
gre^Tan mañana y tarde á los neófitos en su aseada capilla para
que reciban la instrucción religiosa. Estos salvajes muestran más
entendimiento para comprender nuestra sublime religión que los

indios de nuestras poblaciones civilizadas; casi todos saben rezar

y cantar salmos; actos que practican con mucha atención y
el mayor recogimiento. Cuando ván á la iglesia, se ponen sus me-
jores prendas.

Tienen dos escuelas, una de mujeres dirigida, el año 91,

época en que estuvimos allí, por una señora ayacuchana apelli-

dada Abad, y otra de hombres, regentada por los mismos padres.

Entre los legos se encuentra un chuncho convertido, merced
al cual se ha podido reducir nuevamente, una tribu que puebla

las orillas del rio Mazaréteque, afluente del Pichis. Hace po-

cos años que en ese lugar degollaron á unos 20 ó 25 individuos

que se dedicaban á la extracción del caucho. Parece que sus ex-

torciones con los naturales dieron lugar á este acto de barbarie.

Los misioneros se ocupan de escribir la gramática y dicciona-

rio de la lengua campa, trabajo que suponemos se encuentre

adelantado. El lego chuncho, al cual nos hemos referido ante-

riormente, que sabe leer y escribir en español, es el colaborador

de esas obras.

No terminaremos este artículo, sin hacer antes un elogio justi-

ciero' de la abnegación y constancia de estos esforzados apóstoles

de la fé, y una especial mención de la actividad y celo evangélico

del R. P. Sala, fundador de San Luis de Shuaro, y de su entu-

siasta colaborador el P. Carlos Lange, á quienes se debe algu-

nos importantes datos científicos de las montañas, y al primero

el estado próspero de las misiones establecidas en esta región.

Albino Carranza.

Tarma, Febrero 28 de 1894.
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CHACRAS

Utcuyacu
Han de azúcar
Puntayacu

Chalhuapuquio
Chincanay Victoria

Nf ranjal

San Jacinto
Jesús María

íí

Herrería
Sal si puedes
San Isidro

Roma
Santa Rosa

Carmen Alto

<<

Pampa del Carmen
K

Quebrada del Carmen

PROPIETARIOS (le liectftreas

War y Ronquetta
Vd. de Bendezú
Guillen
Zubiaurr
Juan Guitsman
Emilio Bhorner
Uriarte
Juan Monié
Francisco Santa María
Juan Guitsman
Juan Coler
Santa María Unos.
Carranza
Zárate
Torre-Blanca
Varios
Busso Hnos.
Luis Tisserand
Pedro Lambert
José Smith
Oswaldo Shunk
Spencer
Manuel Noli
Luis Degregori y C."

Teodoro Res
Casiano Marc
Norberto Pantoja
Bartolomé Tornero
Domingo Vergani
Francisco Ruatti
Juan Piróla

Silvestre Tremolada
Meyer
Bherings
Angel Passoni
Domingo Molfino
Santiago Signori
Pisurno
Juan Bogo

A la vuelta

2
I

2

ID

4
lO

3
50
10

5

3

5

5

2

2

10
10
12

15

15

3

4
5
10

15

30
10

4
5

8

4
10

8

10
10

2

10

10

30

364
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CHACRAS PROPIETARIOS N° de hectáreas

Quebrada del Carmen
11

Juan Ferrara 10
Román Acevedo 10

>( Manuel Córdova 40
<i Fritz Hnos. 5

La Merced Luis Pardini 6
11 Luis Corvetto 6
<i Angel Barlasina 3

Luis Ripamonti 3
<i Domingo Vergani 3

Río Toro Manuel Gómez 12
(i Meyer 5
«i Castagnola 5
(( José Gómez 5
41 Francisco Bardelü 8
(( Luis Cassoni 12
ií Buendía Hnos. 5
<< Carlos Rassier 12
*í

José Giacometti 4
< t Angel Piaña 2
<t Molinari 4
<( Tamaño 2
<1 José Quilico 2
(i Eugenio Gilberti y C."* 20
<l Ferretto 10
(i Ramón Galarza 4
<( Egoavil 4
<( Francisco Amanzio 2
* ' Luis Ripamonti 10

Qiiimiri Boisicr y Martín 15
<<

Curletti 2
<( Bautista Pastorrelli 8
11

Julio Piróla 4
San Carlos Oscar Hereen 10

Rio Reiter Rmílio Priio"iip 20
11 Antonio Pineda 4.
1

1

Vda. de Gianella 4
Río Blanco Armando Pimentel 4

(< Amanzio 3
<i Constantino Pisurno 4
II Pablo Tremolada 6
II Angel Berlasina 6

668



CHACRAS

RÍO Blanco

Río Nicandaris

Río Colorado

Río San Luis

Otras varias,

PROPIETARIOS

Del frente

Luis Tisserand 3^ C.^

Juan Aubert
Adolfo Barrera
Meyer
Bertrán Estrada
Tomás Castelani

Mesa Hnos.
Pedro Calderón
Antonio Rossi
Remigio Castaman
Francisco Rabalatti

Antonio Pina y Hno.
Angel Piaña
Gottardo Serina
Juan José Acevedo
José Gratta
La Fuente
Luis Maritón
Fortunato Gonzales
Wilson y C.""

Augusto Bhol
Thompson
Saturno Montere)'
Angel Cioca
Antonio Pineda
Pedraza
Eulogio Arobe
Juan [asiático]

Esteban Rudclotti
Luis Pantre
Fernando Dcgrcgori
Soto
José Biolardi

Julio Creton
Angel Savaní
Luis Sotocorno
Angel Pasoni
Bautista Croce y Juan Tronco
Luis Colombo y Pianetti

Total 835
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MEMORIA
que el Presidente de la Sociedad Geográfica de Lima

Dr. D. Luis Carranza presenta á la Junta General en su
última sesión de año.

Señores:

Por terceia vez me cabe la honra, de daros cuenta de las la-

bores de esta Sociedad.

Comprende la presente Memoria, el período transcurrido

desde el 1." de Enero de 1893, hasta el 1." de Junio del año en
curso.

Los trabajos emprendidos por nuestra institución en esta

última época, han sido más prácticos y acaso más importantes

que los dt los dos años anteriores, como lo apreciareis por la si-

guiente exposición:

TRABAJOS INICIADOS POR LA SOCIEDAD.

Reconocida le necesidad de formar un vocabulario técnico

español, tanto para traducciones de obras científicas, como para

la redacción de nuestro Boletín, se nombró con este objeto

una comisión compuesta de los socios: D. Pedro Paz-Soldan y
Unánue y doctores La Puente y Patrón, la que ha presenta-

do al Consejo Directivo hasta esta fecha, más de cien voces que

han sido anotadas en nuestros libros de actas, esperando otras

más, para formar el primer cuaderno del vocabulario especial que

nos proponemos.
Como notareis, las labores de la comisión no están sino

iniciadas hasta hoy; porc^ue la naturaleza del asunto requiere al-

gún tiempo, y un estudio detenido y extenso de la literatura

científica en los diversos ramos de las ciencias físicas. Lo pri-

mero á que se ha contraído la comisión, ha sido á fijar con cla-

ridad el valor y significado técnico de las diversas voces propias

de la geografía, y en especial las de orografía, por ser éstas las

que más se emplean al tratarse de la geografía descriptiva del

Perú, cuyo suelo es de los más ásperos y rugosos del mundo.

Más de sesenta palabras de éstas, figuran en el cuadro hasta hoy

presentado por la comisión, con las cuales podrán expresarse las
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diferencias especificas del asi)Ccto y naturaleza de las sinuosida-

des del terreno y las múltiples formas que ofrece su orografía,

desde la simple roca errática hasta las eminencias que rematan

las montañas. También ha propuesto la comisión aceptar como
voces técnicas españolas, algunas extranjeras que, no teniendo

equivalente conocido en nuestro idioma, se hacen necesarias en

el lenguaje científico.

Una vez terminado el primer cuaderno de este vocabulario,

se someterá inmediatamente al estudio y aprobación de las so-

ciedades sabias de Madrid, que son las que deben dar la norma
que ha de seguirse en nuestra literatura científica, para fijar de-

finitivamente el valor y el sentido tecnológico de las palabras en
nuestro idioma.

•ir

* *

Otro de los asuntos que el Consejo Directivo, en unión de
las comisiones técnicas, ha discutido detenidamente, ha sido el

que se refiere á la corrección de ios originales del mapa del Pe-

rú dejados por el Sr. Raimondi, pues habiendo sido éstos tra-

zados conforme sólo á los itinerarios de los viajes de este sabio,

dejan mucho que desear respecto á su precisión geográfica. Las
coordenadas astronómicas que fijan la situación de los lugares,

apenas han sido determinadas en algunos puntos de nuestro te-

rritorio; y aún de estas mismas, las únicas que merecen entera fé,

son las marcadas en las cartas marítimas de nuestro litoral por
orden del Almirantazgo inglés, y las últimas correcciones de
longitudes hechas por la marina francesa á partir del año 1870,

siguiendo el procedimiento de observaciones horarias, por me-
dio del telégrafo.

Muchos de estos estudios y observaciones han sido induda-
blemente posteriores al trazo de aquel mapa; de manera que
en él no se han aprovechado estas correcciones, ni se han
tenido en cuenta los últimos estudios de longitudes y latitudes

hechos por los astrónomos del observatorio de Arequipa, en la

zona comprendida entre esa ciudad y La Paz de Boíivia.

Habiéndose encomendado á esta Sociedad por el Ministe-
rio de ínstrucciór', los trabajos de aquel mapa, con los datos su-

ministrados por el archivo Raimondi, ha surgido naturalmente
la duda respecto á la facultad que ella tiene de enmendar
los errores que en aquellos datos se encuentren, sobre la po-
sición astronómica de ciertos lugares y las que fijan ó pueden
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Hjar observaciones precisas ya hechas, ó que en lo venidero se

hagan. El Consejo Directivo, juzgando que el interés princi-

pal tratándose de la publicación de estos mapas, está en su ma-

yor exactitud posible, ha resuelto que en todos los casos de des-

acuerdo entre las determinaciones astronómicas indicadas en los

originales del Dr. Raimondi y las fijadas por observaciones pre-

cisas ó que merezcan fe, se acepten estas últimas en las correc-

ciones que se hagan de las fojas por publicarse, siempre que ta-

les diferencias de posiciones, no exijan en la corrección nuevos

trazos, que rompan la correlación con las cartas ya impresas.

Estas instrucciones, se han comunicado á la comisión encar-

gada de inspeccionar los trabajos cartográficos de la oficina

respectiva.

*
* *

Sabéis que la parte más desconocida del territorio nacional,

es la que se dilata al oriente del meridiano del río Urubamba ha-

cia el Brasil. Es este un vasto espacio, encerrado en un triángu-

lo, cuya base es el meridiano indicado, y cuyo lado septentrional

parte de las fuentes del V'avarí, paralelo 7", al promedio del cur-

so del Madera; siendo su lado meridional la línea que sigue la

margen izquierda de este río v la del Beni, hasta su confluencia

con el Madidi, continuando la orilla izquierda de este río has-

ta su origen.

En esta área inmensa, se encuentran las fuentes de dos de

los más grandes tributarios del Amazonas: el Purus y el Yu-
ruá, y en ella corren las aguas del Madre de Dios, (Amarumayo
de los antiguos), uno de los más poderosos afluentes del Madera.
El suelo está cubierto de bosques, dejando en algunas regiones

espacios despejados con vegetación herbácea, propia para ali-

mentar ganados. Abundan los árboles que producen el caucho,

y en tal número que, según el Dr. P. Ehrenreich, comisionado
alemán para explorar esas regiones, la exportación de aquel pro-

ducto de las márgenes del Purus, alcanzó el valor de^. 900.000

el año 1889.

Este río es navegable en cerca de 2,000 millas desde su ori-

gen hasta su desembocadura en el Amazonas, de las cuales cer-

ca de 1,000 están comprendidas en el gran triángulo que allí

forma nuestro territorio.

La actividad comercial en aquellas apartadas comarcas,

hasta ahora poco inexploradas, hace urgente la necesidad de



que el Gobierno ordene nuevas exploraciones en el Alto Purus

y su afluente principal Acre.

Ya se ha dado el primer paso en este sentido, pidiendo á la

Sociedad Geográfica informe respecto á los datos que existan,

relativamente á la comunicación fácil entre el Camisea, uno de

los afluentes del Urubamba, y el Alto Purus; pues se asegura,

por exploradores de esas regiones, que siguiendo el curso del

Camisea, se encuentra en sus márgenes un punto á tan corta

distancia de las fuentes de aquel gran río, que bastan algunas ho-

ras para trasportar una canoa del Camisea al Purus.

Mucho antes que se pidiera á la Sociedad Geográfica escla-

recimiento de este hecho, el Consejo Directivo resolvió formar

un presupuesto de los gastos que ocasionaría una comisión
exploradora al Camisea, con el objeto de investigar: 1.° si este

río es el mismo Paucartambo, cuyo curso es hasta ahora incier-

to; y 2." averiguar cuál es la distancia más corta entre el Cami-
sea y el Purus. La comisión nombrada para calcular aquel pre-

supuesto, dió un informe detallado, indicando la cantidad de

20,000 ST^les mínimum, para asegurar el buen éxito de la expe-

dición.

Hoy, con motivo del informe pedido por el Gobierno, se

ocupa la comisión en hacer estudios con los nuevos datos su-

ministrados por los últimos exploradores de esas regiones. El
informe irá acompañado de un gran plano topográfico de las

comarcas que se extienden á la izquierda del Madidi, compren-
diendo las zonas del Alto Purus y del Alto Yuruá, que son del

territorio nacional.

Estos estudios no sólo tienen una excepcional importancia
para la demarcación de fronteras con Bolivia, sino que son ne-

cesarios para completar los vacíos que se notan en las fojas co-

rrespondientes del mapa del Perú, por Raimondi.

*

Una exploración reciente hecha por el negociante de cau-
cho D. Carlos Fermín Fiscarral, por los ríos Tambo y Urubam-
ba, ha probado prácticamente la fácil navegación de todo el ba-
jo Apurimac, remontando las aguas del Eni hasta las montañas
de Huanta. Esta exploración debe considerarse como una de
las más importantes que de veinte años á esta parte se haya he-

cho en aquellas regiones, por que ha servido para demostrar de
una manera práctica é indudable, que el Apurimac es un canal
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natural destinado á facilitar por su navegación el tráfico comer-
cial entre las feraces comarcas cálidas de las provincias de

Huanta y La Mar, con el Ucayali y el Amazonas.
Este mismo explorador es el que ha dado aviso al prefecto

de Loreto, de haber encontrado un pasaje corto y fácil entre el

rííj» Camisea y uno de los grandes tributarios del Purus, cuyas

aguas surcó en canoas durante muchos días.

*
* *

Habiéndose notado en el despacho de Relaciones Exte-
riores, el desacuerdo que hay entre los autores de textos de geo-

grafía nacional, respecto á los límites de la República, expidió

con fecha 22 de Noviembre de 1893 un decreto ordenando
que aquellos textos sean revisados por la Sociedad Geográfica,

para que ella dé los datos precisos sobre la demarcación de las

fronteras del Perú, con el fin de corregir los errores en que
hayan incurrido los autores de aquellos textos, así como los que
se noten en las publicaciones de mapas del territorio nacional.

Este decreto ha tenido su aplicación inmediata en el tratado de

Geografía del Perú de la Sra. Fanning.

*
* *

Por fin, el Consejo Directivo ha hecho que se inicien dos

trabajos de la más alta importancia para la geografía nacional

y para el desarrollo de la riqueza industrial del país; tales son:

1." los que se refieren á los estudios estadístico-geográficos que
comisiones locales deben hacer de cada uno de los departamen-

tos de la República, con el fin de ampliar la obra de Geogra-

fía del Perú por D. Mateo Paz-Soldan; habiendo dado principio

á estas importantes labores el Centro Geográfico de Piura, bajo

la ilustrada dirección del Dr. D. Víctor Eguiguren, quien nos

ha remitido ya, interesantes cuadros demogr|ificos de la capital

de aquel departamento y una nota de correcciones al texto de

Geografía del Perú por el Sr. Benites, en la parte relativa á lí-

mites de aquella sección de la República.

El Centro Geográfico de Tarma, ha emprendido á su vez

estudios de estadística industrial y de geografía descriptiva de

esa provincia, que comprende, como sabéis, en su jurisdicción,

las regiones del Chanchamayo y del Perené, de inmenso porve

nir.



El centro Geográfico de Huancayo, ha presentado por su

parte un cuadro completo de geografía física y política de aque-

lla rica sección de nuestro territorio.

Debemos á la entusiasta y constante colaboración del í^ocio

corresponsal en lea señor Divizzia los cuadernos mensuales de

sus observaciones termométricas en aquella localidad, que pu-

blicamos en nuestro Boletín.

El Centro Geográfico del Cuzco anuncia con fecha 11 del

presente, que ha iniciado trabajos muy interesantes sobre Geo-
grafía descriptiva de aquel departamento y estudios nuevos res-

pecto á arqueología incáica, que sin duda contribuirán al pro

greso de este ramo.

*
* *

El segundo asunto ha sido el referente al estudio de la

coca, bajo un punto de vista exclusivamente industrial, para

estimular su consumo en diversos países.

Sabéis que las virtudes de aquella planta admirable, fueron

conocidas empíricamente por nuestra población aborígene, des-

de época muy remota, y que por su uso ha adquirido el orga-

nismo del indio, una tolerancia sorprendente para vivir bajo

temperaturas casi glaciales y á tales alturas que extinguirían la

vitalidad de cualquiera otra raza humana. Sabéis, asimismo, que
todo esto se debe á los efectos fisiológicos del variado conjunto
de sustancias que contiene la hoja de esa planta en su estado

natural, y á otros principios químicos desarrollados por la ac-

ción de las materias albuminosas de la boca, ó en presencia de

otras alcalinas, en el acto de ser masticada.

La farmacia europea se ha preocupado hasta ahora, simple-

mente, de las propiedades anestésicas y narcóticas de la cocaína,

principio activo más notable extraído de aquella planta; y aún
cuando se han hecho algunos ensayos en los ejércitos austríaco é

inglés, para comprobar los efectos fisiológicos de la coca mas-

ciada, no han conducido á ningún resultado positivo, porque no
se ha conseguido sino en estos últimos tiempos un conveniente

embalaje de esta hoja para que llegue fresca á Europa. Por otra

parte, parece que en esos ensayos no se asoció la coca con la

cantidad conveniente de polvo alcalino que el indio usa en una
pasta especial, hecha de sales de potasa y soda, extraídas de la

ceniza del tallo de la quinua.

Hacer notar estas faltas é imperfecciones en los experimen-
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tos practicados por los estados mayores de los ejércitos euro-

peos, sería sin duda de mucha importancia para acreditar la coca

y aumentar su consumo, una vez que nuevos ensayos hechos en
idénticas condiciones á esas en que el indio la usa, deben com-
probar indudablemente sus virtudes.

Para demostrar cuan c^rande es el porvenir de esta planta

entre los productos de más universal uso, bastará fijarse en el

número de consumidores que tendría una vez conocida su gran
utilidad, considerando que todos los países de clima frío harían

de este artículo una demanda inmensa. Su poderosa acción como
estimulante calorífico del organismo humano y la extraordina-

ria tonicidad que comunica al sistema muscular para resistir las

fatigas de los trabajos del campo, harán de la coca evidentemen-
te, en un futuro no muy lejano, un producto irremplazable

en su uso diario para las poblaciones rurales de la Rusia, de la

Escandinavia, de Dinamarca, de Alemania é Inglaterra; y debe
esperarse que su consumo alcance entonces, una cifra tan grande
como la del té y del café juntos.

El Dr. Patrón, ha sido comisionado para redactar un infor-

me completo y rigurosamente técnico en sus conclusiones, sobre

las virtudes de esta planta y á la manera de usarla. Este infor-

me deberá ser traducido en diversos idiomas y distribuido pro-

fusamente en los países del norte y centro de Europa.

Trabajo semejante, no puede hacerse sin algún gasto; y com-
prendiéndolo así el Consejo Directivo, ha dado autorización pa-

ra invertir en él hasta S. 200.

Tal es el cuadro general de las labores iniciadas porla So-

ciedad, en el trascurso de los últimos diecisiete meses.

Ahora, falta indicaros el resumen de los informes que se

han expedido por el Consejo Directivo en diversas consultas

hechas por el Gobierno.

INFORMES EXPEDIDOS POR LA SOCIEDAD.

El Ministerio de Relaciones Exteriores pidió informe, con

fecha 21 de Diciembre último, respecto á la exactitud de los lí-

mites fijados á la República en el texto de geografía nacio-

nal de la Sra. Fanning, como ya os he manifestado. Se encar-

gó á una comisión especial el estudio de este asunto, la que in-

dicó los errores que debían corregirse, volviendo el expediente

en su oportunidad al Ministerio.

En otra consulta hecha por el despacho de Gobierno, res-



pecto á la conveniencia de trasladar la capital de la provincia

de Angaraes, de Lircay á Acobamba, se diá también un infor-

me extenso.

En otra análoga, hecha por el mismo Ministerio, para lijar-

la capital del distrito de Chanchamayo, se hizo lo mismo.

También se expidió un informe extenso, acompañado de

un plano, en la consulta hecha por el Gobierno, relativa á la ju-

risdicción del distrito de Cotaparaco (departamento de Ancachs)
sobre ciertas aldeas y caseríos, limítrofes con otro distrito.

Los Ministerios de Justicia y de Gobierno, sometieron á la

vez al estudio de esta Sociedad, la cuestión de competencia de ju-

risdicción que han suscitado las autoridades de las provincias de

Huancayo y Huancavelica, sobre la hacienda y caserío de Tucle,

Requería este asunto prolija investigación de los antecedentes

históricos de la demarcación de estas provincias, y de los actos

jurisdiccionales, tanto administrativos como eclesiásticos, ejerci-

dos en aquella zona, ya por las autoridades de Junín, ya por las

de Huancavelica. Encomendóse esta labor á la especial ilustra-

ción del señor Polo, el que absolvió la consulta favorablemente

á la jurisdicción de Huancayo, fundándose en hechos irrecu-

sables.

El Ministerio de Relaciones Exteriores encargó á su vez,

el examen de un arreglo hecho por el prefecto de Loreto, con
el cónsul general del Brasil, en Iquitos, reglamentando el trá-

fico por el río Yavarí, que como sabéis, marca por ese lado el

límite entre el Perú y la confederación del Brasil. El informe
de la Sociedad debía recaer exclusivamente sobre la parte del

convenio concerniente á demarcación de la línea divisoria.

Con este motivo, fué menester levantar un plano de esa

región fluvial, con los datos suministrados por los mapas bra-

sileños de Costa Acevedo y los del Sr. Raimondi, fijando en
él la línea de demarcación trazada por la comisión mixta de am-
bos Estados el año de 1874. Remitióse al Gobierno este plano
junto con el informe, los que servirán en el despacho de Rela-

ciones Exteriores como documentos ilustrativos para todas las

cuestiones que en lo futuro puedan surgir entre autoridades pe-

ruanas y brasileñas, sobre nuestras fronteras en el Yavarí.

En este año, el Consejo Directivo no sólo ha sido solicita-

do para informar en asuntos concernientes al Gobierno, sino



para esclarecer hechos íntimamente relacionados con la topogra-

fía de algunos lugares, como dato indispensable para el despacho
de expedientes á cargo de los Fiscales de la Excma. Corte Su-

prema. Tal carácter ha tenido el informe que á principios de

este año se expidió en una consulta del Dr. Aranibar, respecto

á la demarcación precisa del camino que de Tacna conduce á

Puno, por la vía de Ancomarca; informe que debía influir en

las conclusiones de la vista fiscal, en un importante juicio de con-

trabando de mercaderías, por la frontera boliviana. Este infor-

me fué acompañado de un plano ilustrativo.

Habiéndosenos consultado de Lóndres por una compañía in-

dustrial respecto á las cualidades textiles de una planta denomi-
nada damajnato, propia de las montañas del Perú, se nombró
una comisión especial para expedir este informe, que versando
sobre una planta muy poco conocida aquí mismo, y una no
bien estudiada por los botánicos, dió bastante trabajo para des-

cribir su monografía. Todas las dificultades fueron vencidas por

el Presidente de la Comisión doctor Gadea, habiendo presentado

últimamente, como resultado de sus estudios, un notable infor-

me técnico, cuya copia ha sido remitida á los interesados.

Otra compañía industrial de Melbourne, en Australia, solici-

tó por medio de nuestro Cónsul en California, datos respecto á

la naturaleza de los pastos naturales para ganado lanar en los

Andes: extensión de los terrenos dedicados en el Perú á la in-

dustria pastoril, y precio de cada acre, con indicación de las

temperaturas máximas, mínimas y medias de aquellas regiones.

Un informe tan variado, y sobre cosas no bien estudiadas aún
en el país, hizo difícil satisfacer en términos bastante precisos,

todas las preguntas del cuestionario, sin embargo, con los ele-

m.entos que posee nuestra biblioteca, fué posible dar las infor-

maciones que se nos pedía, en los términos más aproximados á

la verdad; pero suficientes para servir de base séria á cualquiera

empresa industrial de ganadería que se propusiera emplear ca-

pitales con este objeto en el Perú. Fueron nuestros Vicepresi-

dente don Camilo N. Carrillo, y los socios señores Bryce, y
Cárdenas, los encargados de este trabajo.

CANJES V COMUNICACIONES CON SOCIEDADES EXTRANJERAS.

Os decía en mi memoria del año de 1892, que nuestra So-

ciedad estaba en correspondencia activa con 65 instituciones de

su género en el exterior. Hoy alcanzan á 148|las que tienen can-



jes establecidos con la nuestra; correspondiendo 4 á España

—

4 á Suecia—1 á Noruega—11 á Italia—2 á Portugal—2 á Hun-
gría—G á Béloica—7 á la Gran Bretaña— 36 á Francia —^ 23 á

Alemania—7 á Rusia—5 á Suiza—2 á Dinamarca—2 á Holan-

da—1 á Malta y 2 á Austria;—con un total de 115 para los paí-

ses europeos.

1 á Costa Rica—2 á Guatemala—3 á EE. UU.—4 al Bra-

sil—5 á Chile—4 á la República Argentina y 2 á Bolivia; 3 á

Méjico con un total de 21-24 para la América.
2 á Egipto y 1 á Argel; — con un total de tres para el

Africa.

1 al Japón y 4 á Siberia, ó sean 5 para el Asia.

4 para las colonias de Australia, que representan toda la

Oceanía.

Invitados á concurrir al Congreso Internacional Geográfico

de Madrid, con motivo del centenario de Colón, encargamos á

nuestro socio señor don Ricardo Palma, que á la sazón había

sido nombrado por el Gobierno su delegado en España nues-

tra representación en Madrid. El volumen recientemente im-

preso, que contiene las actas del Congreso Geográfico, mani-

fiesta el aprecio con que por esa asociación fuimos mirados, acor-

dándose á nuestro representante la presidencia en una de las

siete sesiones celebradas.

Propuso nuestro delegado que se iniciase, entre las labores

del próximo Congreso, la de formar un vocabulario de voces
geográficas, proposición que fué aceptada con aplauso y á que
la Sociedad Geográfica de Madrid, tan laboriosa como entusias-

ta, le ha prestado su atención.

Debemos al señor Palma, un señalado servicio en esta misión,

que tan dignamente supo cumplir.

La Sociedad ha merecido la honra de ser invitada al 10°

Congreso Internacional de Orientalistas, que debe reunirse el

próximo año en Ginebra, y al Internacional de Americanistas
que celebrará sus sesiones en* la capital de Suecia. Asimismo,
se le ha ofrecido un asiento en el Congreso Geográfico de San
Francisco de California. Pero la distinción mas señalada, es la

que ha recibido de la comisión organizadora del gran Congreso
internacional geográfico de Lóndres, al solicitar nuestra acepta-
ción para inscribir en la lista de los vice-presidentes honorarios
de aquel Congreso, al presidente de nuestra Sociedad.

Además, nuestra institución ha sentido un nuevo aliento

y estímulo, con las frases de interés y simpatía con que de ella
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se expresa, en su memoria anual, el Presidente de la Real Socie-

dad Geográfica de Londres, al tratar del desarrollo de las socie-

des geográficas en el transcurso del año de 1892.

BOLETIN Y CONFIRENCIAS.

La actividad de la Sociedad, no solo se ha señalado en
este último período por los trabajos cuyo resumen acabo de
haceros, sino por las publicaciones de su Boletín, y las intere-

santes conferencias dadas por algunos de sus socios.

Entre los artículos que figuran en los boletines del último
año, merecen señalarse especialmente: "Los Lagos del Titicaca"

por el socio D. Modesto Basadre, que ha obtenido mención en
una de las revistas geográficas de Italia; y asimismo el informe
técnico sobre la irrigación del valle del Chira, por nuestro socio

el ingeniero D. Manuel A. Viñas. El artículo estadístico, res-

pecto al cultivo del café en Chanchamayo, tiene importancia

práctica excepcional, que realza el interés práctico de nuestra

publicación oficial.

Nuestro Boletín ha requerido, como todos los de su géne-

ro, grabados y planos. Desgraciadamente con los elementos que
cuenta Lima en este ramo de las artes, no es fácil obtenerlos

bien hechos yá regular precio; de manera que los pocos que he-

mos dado á la estampa, han resultado imperfectos y costosos.

Sin embargo, el arte litográfico tiende á perfeccionarse en el

país, y debemos esperar que en nuestras futuras publicacio-

nes aparezcan planos más perfectos y litografías más finas.

La circulación de nuestro Boletín ha ido aumentando gra-

dualmente, hasta alcanzar hoy una edición de 700 ejemplares,

cuando solo fué de 300 la de sus primeros números. Su publi-

cación se ha hecho de una manera regular, y con la del cuader-

no de Marzo, se ha completado el tomo 3.° que, como los ante-

riores, contiene 480 páginas.
4

* *

Una comunicación dirigida á la Sociedad desde París, por el

socio corresponsal Sr. D, Felipe Barreda y Osma, iniciando una

discusión respecto á la conveniencia de preferir la prolongación

de la línea de la Oroya hacia la región de nuestros grandes ríos

orientales, á cualquier otra de dirección distinta; dió motivo á

tres conferencias orales, á las que fué invitado el público. Se-
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gún rocordaréis, en aquellas conferencias se debatió ampliamen-

te el tema propuesto por el Sr. Barreda, quedando en suspenso

la resolución final, por haber estado tan divididas las opiniones,

hasta ser difícil apreciar en un solo escrutinio la idea predomi-

nante.

En otra conferencia, nuestro socio el coronel La Combe,
nos proporcionó el placer de escuchar la narración histórica é

itineraria de su ameno viaje de Ayacucho á las recónditas co-

marcas de Pelechuco: esclareciendo de paso la geografía y topo-

grafía de aquella zona poco conocida.

De un interés particular, ha sido la conferencia dada por el

socio D. Ricardo García Rosell, pues importa un resumen his-

tórico de los trabajos de canalización é irrigación en los princi-

pales países del mundo, desde las más remotas edades hasta

nuestros días; permitiendo al orador hacer comparaciones con
los trabajos realizados por los Incas; resultando de estos estudios

el triste contraste que ofrece el estado presente de la irrigación

en el Perú con el de otras épocas.

A su vez, el socio Dr. D. Ignacio La Puente, ha dado otra

conferencia no menos ilustrativa y variada que la anterior, con
la que llamó tanto la atención pública. Si en la del año 91 nos
dió á conocer en su conjunto la topografía del Lago Titicaca y
la constitución geológica de sus márgenes, haciendo reminis-

cencias históricas que tan agradablemente nos impresionaron;

la segunda nos ha ilustrado en ciertas materias oscuras de la an-

tropología americana, al discutir si este continente ha sido uno
de los grandes centros de creación humana.

BIBLIOTECA, ARCHIVO Y OTROS.

A la vez que nuestra Sociedad ha ido elevando grado á gra-

do su prestigio, principalmente en el exterior, sus necesidades

han aumentado en la misma proporción, como es natural.

Se hacía ante todo urgente, organizar una Biblioteca que
tuviera cuando menos los libros de consulta más precisos para

cada uno de los ramos que abraza nuestro programa. Se ha pro-

cedido así, comprando diccionarios científicos de los más mo-
dernos autores, y otros de diversas lenguas, inclusive un diccio-

nario helénico, como indispensable para traducciones de folletos

y obras que nos remiten del extranjero. Se han adquirido tam-
bién, obras muy importantes sobre exploraciones y viajes, como
la de Stanley en Africa y la del "Chalenger"y el "Talismán" en
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el Atlántico, completando esta parte de nuestra Biblioteca más
de 30 tomos de "Le Tour du Monde" y la gran obra de Geografía
de Reclus. En los ramos de historia natural y meteorología, te-

nemos obras importantes de consulta. Respecto á la geografía

americana y á la del Perú en especial, se ha formado una sección

aparte, que será en la que más particular esmero tenga la Socie-

dad para acopiar cuanto documento le sea posible adquirir. Por
ahora, nuestra colección es escasa en número, pero puede repu-

tarse ya de bastante valor por la importancia de su contenido.

Entre los libros y documentos que enriquecen nuestra pe-

queña Biblioteca, debo mencionar aquí la "Necrópolis de An-
cón" por los sabios alemanes Stübel y Koppel; asimismo "La
cultura 6 industria antigua y moderna de los pueblos america-

nos" por los mismos autores; formando juntos cinco grandes
volúmenes con magníficas estampas cromo-litográfic&s, que ha-

cen elevado el precio de esta obra, cuya adquisición debe la

Sociedad al expontáneo obsequio del Sr. Luis Dubois, jefe de la

casa comercial Graham Rovve. Es digno de igual mención
el regalo hecho por D. Rómulo Espinar, de cinco tomos en fo-

lio, manuscritos, que contienen un itinerario completo de la Re-
pública.

El número de tomos catalogados, que en este momento
forman nuestra Biblioteca, es de 720, alcanzando á 500 el de fo-

lletos. Hemos cedido parte del local de ésta, á la de Raimondi,

para conservarla en depósito. Consta de 1.680 volúmenes ca-

talogados y de un gran número de folletos, manuscritos y des-

cripciones inéditas, con 109 mapas y planos.

*

Nuestra colección cartográfica está formada de planos y
mapas en número de 3,030, entre los cuales figuran planos geo-

lógicos de diversos países, remitidos á esta Sociedad en can-

ge; tales como los de Finlandia, Suecia y el Canadá. Una
colección de cerca de 200 planos de Bélgica, acaba de enrique-

cerla, debiéndose esta adquisición al obsequio del Ministerio de

la Guerra de aquel país.

La sección correspondiente á planos y mapas del Perú

y otros países de América, aún cuando cuenta con impor-

tantes originales, es aún deficiente; porque la escasez de los re-

cursos no ha permitido á la Sociedad, hasta hoyhacer adquisi-

ciones más valiosas.



Debo hacer mención especkil, de un mapa en relieve del

departamento de Piura, hecho por el ingeniero Sr. D. Manuel
Elguera y obsequiado á la Sociedad. Este ensayo de cartogra-

fía, puede reputarse como bueno, y servirá seguramente de mo-
delo para otros que hagamos levantar.

Anexo á este departamento figura, la sección de instrumen-

tos geodésicos, ópticos y astronómicos, entre los que hay un
cronómetro inglés de primera clase, un sextante, varias cajas de

instrumentos matemáticos y un barómetro aneroide; completan-

do la colección un estereoscópio con más de 300 fotografías

sobre vidrio, representando los principales tipos de la arqueo-

logía egipcia, siria, hebrea, romana y helénica, que servirán para

hacer estudios de arqueología comparada con los monumen-
tos incaicos.

En esta misma sección figuran 300 muestras de rocas crista-

linas y sedimentarias, que corresponden á tipos geológicos de

las diversas épocas, desde el cambriano hasta el mioceno, según
las últimas clasificaciones alemanas.

También se halla anexo á este departamento, el archivo an-

tiguo del Ministerio de Hacienda, oficina que dirije D. José
Toribio Polo, bajo la vigilancia de esta Sociedad, según decreto

del Ministerio de Hacienda. Os informaréis de las labores de
esta oficina, por la memoria que el Sr. Polo ha pasado al Con-
sejo Directivo, y que encontraréis entre los anexos.

H.

LA OFICINA RATMONDI.

Las labores de esta oficina continuaron sin interrupción

hasta el 15 de Mayo último, fecha en la que nos comunicó
el Ministerio de Instrucción, un decreto por el que se suspen-

día indefinidamente la mensualidad asignada por la ley, para pro-

seguir la redacción de la obra "El Perú," conforme á los apun-
tes y borradores del archivo Raimondi.

Como resultado de los trabajos de esta oficina durante los

dos años que ha funcionado, se han recogido cuarenta y cinco
grandes cuadernos manuscritos, sobre la geografía física del Pe-
rú, transcritos de los apuntes del Sr. Raimondi y debidamente
ordenados; sesenta y un cuadernos conteniendo cuadros meteo-
rológicos que comprenden observaciones termométrícas é higro-
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métricas etc., de diversos lugares de la República; y asimismo
veintitrés cuadernos de geología, uno de paleontología, cuatro de
arqueología, cuatro de zoología, dos de mineralogía; y en fin

treintaicinco sobre botánica; ó sea un total de 185 cuadernos con
un promedio de cuarenta páginas cada uno ó sea un total de
7,400 páginas, lo que dá quince páginas por dia útil de trabajo

en todo el tiempo que ha funcionado esa oficina; resultado que
debemos considerar muy satisfactorio, como labor hecha, tenien-

do en cuenta las enormes dificultades que han debido vencer los

encargados de descifrar los manuscritos y abreviaturas de los

apuntes de Raimondi, para clasificarlos luego por orden de ma-
terias, estando éstas confusamente mezcladas en el texto.

De la importancia de las labores de esta oficina, podréis juz-

gar mejor, leyendo el informe anexo á esta memoria, expedido
por la comisión especial formada de tres de nuestros más
ilustrados socios, bajo la presidencia de D. Eulogio Delgado,

el que ha hecho en la parte geológica un estudio tan especial y
completo, que por sí solo es el mejor resumen de cuanto ha

dejado en sus apuntes el Sr. Raimondi sobre este ramo; ha-

ciéndose así el Sr. Delgado, acreedor á una mención singular

entre los socios que han dado mayor contingente de trabajo in-

telectual á las labores de nuestra institución.

Los fondos que la Sociedad ha recibido para atender á los

gastos de esta oficina, así como su distribución, los encontraréis

anotados minuciosamente en las cuentas pasadas por el Direc-

tor de ella, y comprobadas por la comisión respectiva.

Suspendidos los trabajos de la redacción y publicación de

la obra "El Perú," por las razones indicadas, la Sociedad, aca-

tando lo dispuesto por el Gobierno, ha vuelto á recibir bajo in-

ventario el archivo Raimondi, esperando que la situación del

erario mejore y permita al Estado atender nuevamente á estos

gastos que jamás deberán considerarse excesivos, dada la impor-

tancia general de la obra, y su gran interés nacional.

Los aplausos que el Gobierno del Perú ha merecido de los

centros científicos, europeos y americanos, por el celo que has-

ta hoy ha mostrado en la edición de la obra "El Perú," obligan

por otra parte la honra misma del país, para que se haga un es-

fuerzo con el fin de no dejar burladas las esperanzas que se tiene

en el extranjero de ver terminada aquella publicación, que, como
sabéis, es la única que puede revelar las verdaderas riquezas na-

turales del Perú, y las condiciones de su suelo, en relación con

el futuro desenvolvimiento de su poder nacional.



MAPA DEL PERÚ.

El departamento cartográfico encargado de esta obra, ha si-

do trasladado á un salón contiguo al de la Sociedad, en virtud

de un arreglo celebrado con el Ateneo, por 'el que esta institu-

ción nos ha cedido el local de su antigua biblioteca; y desde en-

tonces, las labores se han regularizado más.

En mi pasada memoria, os di cuenta del número de fojas

que durante el año 02 se habían remitido para su publicación

en París, y que estas alcanzaron hasta el número 16, ósea hasta

la foja correspondiente al departamento de Huánuco. De en-

tonces acá se han remitido seis fojas más al editor, signada la úl-

tima con el número 22. De estas fojas nos han sido enviadas

para su corrección final cuatro, y son las que corresponden al

departamento de Lima, parte de lea y la región del Purus.

Como anexo al mapa del Perú, la Sociedad ha hecho levantar

un plano, en escala mayor, del Lago Titicaca: la impresión

ha corrido á cargo del mismo editor, el que nos ha remitido 900
ejemplares que serán repartidos entre las diversas Sociedades,

con las cuales tenemos canges establecidos.

Hay que agregar á estas labores de la oficina cartogaáfica,

otras que le han sido encomendadas por los Ministerios de Re-
laciones Exteriores y Guerra, en varias ocasiones.

Te? minaré esta parte de mi memoria, indicando que con-

servamos en nuestros archivos cartográficos 0,900 fojas del

mapa del Perú, desde la N." 1 hasta la 1 6 inclusive; y se esperan

5,400 ejemplares que de Paris deben remitírsenos, correspon-

dientes á las fojas 17 hasta la 22 inclusive. En breve se en-

viará á Paris para su impresión la foja N." 23 que correspon-

de al departamento de Junín, la que se está corrigiendo con to-

do esmero.

Anexo á este mapa, se publicará uno especial de la región

de Chanchamayo y Perené en escala mayor, pues así lo requie-

re la excepcional importancia de esta parte de nuestro territo-

rio, tanto por su rápido desarrollo industrial, como por ser el

camino más corto para llegar á la hoya del Ucayali, poniendo
en inmediata comunicación á Lima con el departamento de
Loreto.

DESPACHO DE LA SECRETARÍA V PERSONAL DE LA SOCIEDAD.

El número de comunicaciones recibidas por nuestra Secre-

taría en estos últimos 17 meses, alcanza á un total de 100, en-



socios que figuran 97 del exterior. Las que ha dirigido la Secre-

taría ascienden á 336.

Las vacantes que la muerte ha dejado en la lista de nuestros

socios activos y honorarios, se han llenado con treinta y siete nue-

vos socios; correspondiendo más de 20 á la categoría de socios

activos y más de 10 á la de honorarios y corresponsales. Entre
estos figuran nombres como los de Pickering, Director del

Observatorio astronómico de Arequipa y el del geólogo ruso

Paulaw, que expontáneamente se ha dirigido á nuestra Sociedad
para establecer relación con ella.

El número de socios honorarios es de 31, de 124 los acti-

vos y de 68 los corresponsales, con un total de 223, que es el

personal completo de la Sociedad.

MOBILIARIO.

El local y mobiliario de nuestra Sociedad han recibido gran
incremento con los S/. 5,000 votados en la Legislatura del 92,

como protección á ella.

Con aquellos fondos se ha refeccionado el local, hasta dar-

le las comodidades compatibles con su reducida extensión, así

como la decencia conveniente exigida por el prestigio y decoro

de nuestra institución.

Habiéndose'entregado á la Sociedad, en calidad de depósito,

la biblioteca del sabio Raimondi, á mediados del pasado año, se

hizo urgente mandar'construir un gran estante de cedro, según los

últimos modelos para muebles de esta especie, en los que se con-

sulta á la vez que su mayor capacidad para contener libros en igua-

les dimensiones, el mejor sistema de ventilación para evitar la

polilla. El presupuesto de esta obra y el de la puerta-mampara
del salón, ha importado más de S/. 800: más de S/. 200; el del

estante-escritorio que completa el mobiliario de la biblioteca;

cerca de S/. 400, otro estante, también de cedro y un mueble
especial para conservarlas piedras litográficas del mapa del Perú:

muebles mandados hacer exprofesamente para el salón del archi-

vo general de la Sociedad y el que correspondía á la oficina Rai-

mondi.
Se han comprado muebles para la Secretaría y para el local

del despacho presidencial. Asimismo, se ha mandado construir

estantes y mesas para la oficina cartográfica y se ha aumentado
el número de mecheros de gas, habiéndose comprado varias lám-

paras de bronce con pantallas de porcelana, apropiadas para la Bi-

blioteca y salones de lectura.
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Algunos de estos gastos, como los que se refieren á los es-

tantes de cedro de la Biblioteca y del archivo, deben ser carga-

dos á la cuenta de los fondos dados por la Escuela de Ingenie-

ros para la compra de la librería Raimondi, por cuyo valor se ha
pagado á los herederos más de S/. 1.500 adelantados.

PARTE ECONÓMICA.

Según las cuentas presentadas por nuestro socio Tesorero

Sr. Basadre, hasta 3 1 de Mayo último y revisadas por la comi-

sión respectiva, resulta un total de S/. 21,180 17 como ingresos,

que se descompone en las siguientes partidas:

Por la Tesorería general S/. 3,750

„ la Tesorería de la Escuela de Minas , 10,851. 17

Por saldos del año pasado „ 110 —
„ la oficina de la obra "El Perú" „ 270 —
,, cotizaciones de socios „ 190 —

S/. 21,180 17

Los gastos han sido:

Generales S/. 4,396 3G
Sueldos de empleados , „ 7,681 50
Inventario

„

8,918 14

S/. 20,996 00
Saldo en Caja , 184 17

S. 21,180 17
íC-

* *

El presupuesto ordinario de la Sociedad, aprobado en 21
de Febrero del 03, con las ligeras modificaciones que en él se

han hecho después, es como sigue:

SECRETARIA.

Un Secretario S/. 150

,, Sub-Secretario, corrector del Boletín ,, 80
,, Amanuense calígrafo ,, 50

Amanuense archivero 40
Conserje portero. . . . = .\ .

:';[': „ 30
Gastos de escritorio. . . .Vl"^.' i'. „ 25
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Impresiones y avisos 8

Correo

,,

5

Extraordinarios 20

BIBLIOTECA.

Un amanuense conservador

Compra de libros, mapas y planos. .

.

Encuademación y empaste de libros.

Suscriciones á periódicos científicos .

Extraordinarios

BOLETIN

Grabados

408

S/. o/

.

GO

»

»

30
30

' > »
30
20
10

s/. 180

.s/. 100
50

S/. 150
LOCAL,

Para aseo del local S/. 5

Alumbrado por gas y luz eléctrica 20

Refecciones y reparaciones del edificio „ 20

Imprevistos

,,

10

S/. 55

Suman S/. 793 mensuales que en 17 meses dan un total

de S/. 13,481, y como los gastos han sido de S/. 20,996, la di-

fencia es de S. 7,515, que corresponde: 1." á la partida de soles

5,000 que ingresaron á la caja de la Sociedad para su mobiliario

y útiles; 2.° á los S/. 2,000 dados por la Escuela de Minas á cuen-

ta de los S/. 5,000 para la adquisición de la Biblioteca Raimon-
di; 3." á S/. 253 de la oficina de la obra de "El Perú," corres-

pondiendo el resto á cotizaciones de socios.

*
* 4

Los ingresos ordinarios han debido ser de S/. 1,000 mensua-
les: S/. 800 asignados en el Presupuesto de la República y
S/. 200 por suscrición del Ministerio de Rela.cipnes Exteriores á
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200 números del Boletín: de manera que el ingreso total ha

debido ser de S/. 17,000 más lo cobrado por cotizaciones, que
no ha alcanzado á S/. 200. Pero la cantidad recaudada sólo ha

sido de S/. 14,500, adeudando la Caja Fiscal S/. 2,500.

Los compromisos pendientes de la Sociedad ascienden á

más de S/. 2,500, que serán saldados con los créditos de la So-

ciedad contra el Fisco.

CUENTAS DE LA OFICINA RAIMONDI Y DEL MAPA ÜEL PERÚ.

Desde el ].° de Julio de 1893, á 1." de Abril del presente

año, recibió esa oficina un total S/. 7,ÍÍ00. Los gastos en el mis-

mo trascurso de tiempo han sido de S/. 7,900, segúu la cuenta

pasada por el Director de la oficina, y aprobada por la comisión
inspectora.

La última cuenta pasada por el Sr. Perret, agente de la So-
ciedad en Paris, arroja á nuestro favor un saldo de poco más
de 0,000 francos, que unidos á los 6,300 que de Julio del año
pasado al presente se le han remitido, suman 12,300 francos,

con los cuales se cancelará el costo de la impresión de las 6 fo-

jas que actualmente se litografian en París y el del mapa de Ju-

nin.
*

Señores:

Tal es el cuadro de las labores de nuestra Sociedad, y de su

movimiento de caja, en el período que hoy termina.

MEMORIA DEL COMISIONADO PARA EL ARREGLO DE UN

ARCHIVO COLONIAL.

ANTIGUO ARCHIVO DEL MINISTERIO DE HACIENDA.

Lima, junio 2¿ de i8g^.

Señor Presidente de la Sociedad Geográfica.

El arreglo, que corre á mi cargo, del antiguo Archivo del

Ministerio de Hacienda, ha seguido hasta hoy sin interrupción;
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á pesar de que, por el supremo decreto de IH de noviembre
del año próximo pasado, en que se mandó continuase mi comi-

sión, se suprimió el amanuense que me acompañaba; quedando
yo solo encargado de estudiar los documentos, clasificarlos y ca-

talogarlos: tarea que demanda el concurso de una ó dos personas

más, idóneas y laboriosas, y que no puede llevar á cabo una, si -

no después de largo tiempo y redoblado trabajo. Basta ver la

enorme masa de libros y papeles del Archivo, para que se com-
prenda desde luego, que un empleado solo no puede ordenar-

los y hacer un índice prolijo y metódico, por más que abunde
en buena voluntad y que se dedique á ello tenazmente.

La falta de estantes es otro obstáculo, no pequeño, para el

arreglo; porque colocados dichos libros y papeles en montones,
sobre tablas, son poco manejables, y no es posible distribuirlos

según las materias, años y lugares, como se requiere, para que
el Catálogo exprese claramente lo que hay, y se conozca cuan-

to tenemos valioso en el Archivo para la historia ó para la ad-

ministración.

Sin embargo de esto, del examen detenido de documentos que
he hecho, resulta comprobada la incuestionable utilidad del Ar-
chivo, y que merece cuidarse con esmero, y no destruirse ó
abandonarse.

Las cuentas del Real Tesoro están continuadas desde 1650
hasta 1824; con separación de las Cajas del actual territorio del

Perú, y de las de Potosí, la Plata, Oruro y la Paz. Se hallan cuen-

tas especiales de los ramos de Pólvora, Tabaco, Papel sellado. Bu-
las &^; y las de Tributos, Censos, Media-anatas, Aduanas, Al-

mojarifazgo, Alcabalas, todo lo que permite apreciar los in-

gresos y egresos del Erario, y trazar, hasta cierto punto, la histo-

ria financiera del país. Si esos documentos se perdieran, resul-

taría más tarde, que son de difícil ó de imposible recobro; pues
muchos, por su propio carácter, no existen, ni en copia, en los

archivos españoles.

Ya he manifestado á US., en otro informe, que se hallan en

el Archivo los comprobantes de las expediciones militares con-

tra Tupac-Amaru y Pumaccahua; y sobre todo, de la guerra de
independencia en el Alto-Perú y Chile,

Existen también Revisitas de los indios tributarios ó exentos:

las que sonde interés por los nombres geográficos que han des-

aparecido ó que han sido alterados con el trascurso del tiem-

po, y por la mencióri de los at¿/os 6 linajes, c.gmo datos para la

etnografía.
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Se encuentra no escasa correspondencia de los funcionarios

públicos con los Virreyes, y de estos con aquellos: la que pro-

yecta luz sobre sucesos desconocidos ó mal estudiados, y que

habrá de servir para que se emprendan serios estudios histó-

ricos.

Hay muchos expedientes de quejas ó reclamos al Virrey, de

ejecución de deudores al Fisco, cobro de otros créditos, alega-

tos de servicios prestados, sobre creación de nuevos impuestos,

visitas de la Real Hacienda, venta de tierras, empréstitos &^
Para que el arreglo emprendido con paciente afán subsista,

y sea de utilidad general, deben ya prepararse el local y estan-

tería, á donde se traslade el Archivo con orden, y en donde es-

tén clasificados los papeles con marcas de letras y números.

El salón que me sirve de depósito provisional es uno de la

Sociedad de Agricultura y Minería, que se encuentra muy des-

aseado; con el pavimento de ladrillos, rotos ó de menos, destro-

zado el papel de las paredes, sucias y sin resanar, y el cielo-ra-

zo en muy mal estado: lo que hace, que los libros y los legajos

no se mantengan siempre limpios, y que, para registrarlos ó con-

sultarlos, haya que sacudirlos antes.

*

Por desagradable que sea para mí hablar de lo que se me adeu-

da por la comisión que desempeño, no puedo dispensarme de ha-

cerlo en este informe anual; y más, cuando toca á la Sociedad
Geográfica la supervigilancia del Archivo, y la ejerce con tan

marcado ahinco, que obliga mi gratitud.

El Gobierno, al reconsiderar su decreto suspendiendo la co-

misión, mandó que ella funcionase en lo sucesivo sin el ama-
nuense: y reconoció á éste un crédito de cien soles, por su ha-

ber de dos meses, y á mí, de mil cincuenta soles, por diez me-
ses y medio en que no percibí un real, ni para los gastos de po-

licía y escritorio. Pero lejos de hacérseme efectivo el pago, se

me exije el reintegro de los doscientos soles que se me dieron,

en noviembre último, como buena cuenta por dicha suma. El
descuento de la tercera parte de mi exiguo haber se hace al

efecto por la Tesorería de la Escuela de Minas, á petición de la

Caja Fiscal; sin duda por el error de suponer anticipo ó suple-

mento los doscientos soles que recibí, en parte de pago, por or-

den del señor Ministro doctor La Torre González. Mi reclamo
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sobre el particular, hecho en el mes de abril, está pendiente
todavía.

El último Congreso, al espirar sus labores, desechó la mo-
ción ya aprobada en el Senado, para el restablecimiento del

Archivo Nacional, que ahora es dependencia de la Biblioteca,

y que permanece cerrado. Por más que esa medida debiera pro-

ducir el término de mi comisión, me creo en el caso de mani-
festar: que ella es, en mi concepto, necesidad inaplazable, si se

quiere salvar las reliquias del pasado y suministrar materiales al

estadista y al historiador. Ante intereses tan altos significan

bien poco economías mezquinas y resistencias de otro género.

Sólo la guerra extrangera, que nada perdonó, pudo destruir el

Archivo Nacional, llamado á ser un foco de luz, á crecer de día

en día, y á excitar la envidia de otras secciones americanas, me-
nos felices que el Perú, que fué, durante el coloniaje, un gran
centro de vida en este continente.

Si se congregan en uno el Archivo llamado aún Nacional, el

que me está confiado del Ministerio de Hacienda, y los antiguos,

y arrumbados hoy, de los tros Ministerios, Prefecturas, Sub-

prefecturas. Conventos supresos, Universidades, &\, se constitui-

rá'uno, rico y copioso, que solo necesitará, para ser de provecho, lo-

cal amplio y aparente, estantería buena y empleados que formen
el catálogo. Entónces las propiedades nacionales tendrán apareja-

dos sus títulos de dominio para impedir usurpaciones; se podrá co-

nocer la administración^en todas las épocas y con todos sus deta-

lles ;y habrá mucho avanzado para inquirir la verdad histórica.

US. que, en el H. Senado, fué el autor de la moción para

restablecer el Archivo Nacional, habrá de disculparme que algo

diga sobre el particular, en homenaje á la justicia: ya que el Su-

pre Gobierno, á propuesta de la Sociedad .Geográfica, me hizo

la honra de colocarme al frente del viejo Archivo de Hacienda,
para arreglarlo: lo que, si no he realizado todavía, ha sido, como
dejo expuesto, por la deficiencia de medios.

Dios guarde á US.
S. P.

José Tokibio Polo.



Laobra"El Perú"

Informe presentado por los señores Eulogio Delgado, Al-

HERTO L. Gadea y Pablü Patrón, sobre el Archivo v estado

de LOS TRABAJOS DE LA OFICINA ENCARGADA DE CONTINUARLA PU-

BLICACIÓN DE LA OBRA "El. PERÚ".

Lima, Junio 2J de 18g^

Señor PresidenteMe la Sociedad Geográfica de Lima.

S. P.

Habiendo terminado la comisión que he tenido la honra de

presidir, sus labores en la oficina de la obra "El Perú", me es

honroso elevar á conocimiento de US. los informes de los doc-

tores Patrón y Gadea y del infrascrito, que versan sobre espe-

cialidades, como podrá u S. apreciarlo.

Dios guarde á US.
Eulogio Delgado.

Liina,Jiiniol2'/ de \Sg^.

Señor Presidente de la Sociedad Geográfica de Lima.

Me es grato presentar á US. el informe correspondiente á los estu-

dios que he llevado á efecto en el archivo del sabio naturalista Raí-
mondi, sobre los ramos de geología, paleontología, mineralogía y
meteorología.

GEOLOGIA.

Como se sabe muy bien, los memorándum del señor Raimondi
no son sino simples apuntes ó datos de aquello que notaba en sus
excursiones científicas; y no podía ser de otro modo, desde que en
viaje no le era posible reducirlas inmediatamente y darles la de-

bida ordenación según una clasificación determinada.
Esta labor la he emprendido según el método de Contejean, por

un sistema de cuadros sinópticos, en los que se consignan los datos
sobre rocas de que se compone el territorio recorrido por el señor
Raimondi, con indicación de las localidades, entresacados de las li-

bretas ó memorándum á que he hecho referencia.

Consta este trabajo de veintinueve cuadros en que están trascri-

tas algunas de sus observaciones, advirtiendo que no figura en ellas

el rumbo é inclinación de las capas, ni la distancia ó extensión de
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las rocas, ni tampoco todas las observaciones con relación á su le-

vantamiento, dislocación, discordancia, metamorfismo y erosión de
las rocas que se hallan en los referidos memorándum é ilustrados
con cortes geológicas y vistas, por ser esta labor de la oficina en-

cargada de arreglar todo el material del archivo por especiali-

dades.

Se acompaña ta'iibién un catálogo petrográfico de 708 rocas que
ya el autor ha descrito y clasificado después del respectivo análi-

sis químico de sus elementos constitutivos é indicado los distritos

y lugares donde prevalecen.

MINERALOGIA.

Sobre mineralogía hay cinco tomos en folio mayor, que contie-

nen la descripción de 2994 muestras de minerales metalíferos, en
gran parte acompañados de sus respectivos análisis químicos. De
estos minerales figuran 552 en el catálogo razonado con que fueron
remitidas las muestras á la Exposición Internacional de París de
de 1868.

En el tomo correspondiente al departamento de Ancachs y sus
riquezas minerales, figuran 545 y cierto número más en el apéndi-

ce publicado en el primer tomo de los "Anales de la Escuela de
Construcciones Civiles y de Minas". Además hay muchas des-

cripciones especiales de varias minas y asientos, que ya han visto la

luz pública.

Sobre aguas minerales del Perú, hay publicada una Memoria de
210 páginas donde se consignan la relación, descripción y datos
concernientes á las aguas que Raimondi estudió en sus numerosos
viajes.

PALEONTOLOGÍA.

En este ramo hay algunas memorias publicadas en Estados Uni-

dos y Europa, de los fósiles remitidos por el señor Raimondi para
su clasificación. En los citados memorándum solo hay datos sobre
auionites y ostras en ciertos terrenos calizos que van indicados en los

cuadros sinópticos.

METEOROLOGÍA.

Existe en el archivo gran acopio de observaciones que pueden
muy bien formar un volumen semejante á uno de los tomos publi-

cados de la obra "El Perú". Pero es de notar que solo están tra-

bajadas ó verificadas hasta hoy por nuestro socio el señor Villa-

real, las observaciones que se relacionan con los departamentos
de Piura, Lambayeque y La Libertad.

Sería muy conveniente, para que esta publicación,tenga la impor-
tancia debida, además de terminar la reducción de dichas observa-

ciones, formar las curvas de presión máxima y mínima, si es que no
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nay datos suficientes para determinar las isotermas, en que nos
consta tenía tanto interés el profesor Raimondi.

SEISMOLOGÍA.

En el archivo de la oficina no hay dato alguno sobre esta mate-
ria; pero en la biblioteca del señor Raimondi existe un gran aco-

pio de datos sobre terremotos y temblores. Este material ordena-
do puede constituir una publicación de mucho interés.

CONCLUSIÓN

Como ya he tenido la ocasión de informar á US., los memorán-
dum del señor Raimondi no son sino simples apuntes ó datos de
aquello que notaba en sus excursiones científicas, tanto para reme-
morarlos como para que le sirviesen de guía al tiempo de proceder
á la investigación científica.

Si con la muerte de este profesor han perecido el juicio que se

había formado de lo que había visto é investigado, las deduccio-
nes y conclusiones áque había llegado sobre las fases sucesivas de
las formaciones geológicas, que es una gran parte del conocimien-
to de nuestro territorio difícil de reemplazar sin emprender de
nuevo el trabajo: felizmente para la clasificación de los fósiles y
consiguiente determinación de las formaciones geológicas, no es in-

dispensable recórrer de nuevo el territorio.

A nuestro humilde entender, este archivo contiene el esqueleto
del edificio geológico que había emprendido el profesor Raimon-
di y deber nuestro es concluirlo dándole forma. No sucede por
cierto lo mismo en lo concerniente á mineralogía y aguas minera
les, tanto porque sobre estos ramos ha dejado mucho escrito, cuan
to porque el muestrario y los respectivos análisis hablan por sí.

Dios guarde á US.
Eulogio Delgado.

Lima, Junio 2^ de 1 8^4-.

Señor Presidente de la Comisión:

Habiendo terminado la difícil comisión de examinar los materia-
les que sobre zoología, etnografía y botánica, existen en el archivo
del que fué ilustre naturalista don Antonio Raimondi, así como los
trabajos de la oficina encargada de la obra "El Perú", mees honro-
so dar cuenta del resultado de mis observaciones,

El material acumulado por el señor Raimondi para la publica-
ción de su obra fué estudiado, de un modo general, por una comi-
sión del seno de la Sociedad Geográfica el año de 1891, la que ex-
pidió un luminoso informe publicado en el número 4 Tomo I del



Boletín. Por ese documento se sabe que existen reunidos, en gran
parte, los elementos destinados á la publicación de la obra "El
Perú".
En efecto, del examen que durante algunos meses he practicado

en el referido archivo, de un modo particular, en los ramos de zoo-
logía, etnografía y botánica, he visto confirmada esa aserción;
habiéndome convencido de que las aparentes dificultades que ven
las personas acostumbradas á juzgar de ligero las obras más atre-

vidas del ingenio humano, han sido previstas en el plan trazado
por Raimondi, como se desprende de la lectura de las cartas y
otros documentos relacionados con la publicación indicada y que
se hallan en el archivo.

Para dar una idea clara, hasta donde me sea posible, del mate-
rial destinado á las importantes secciones, zoológica, etnográfica y
botánica, de la obra materia de este informe, trataré de cada uno
de los grupos que abrazan estos ramos, en relación con los elemen-
tos existentes y los que hay que aprovechar, conforme al plan del

sabio naturalista, conocidas como son las íntimas ¡relaciones de la

fauna y flora del Perú, con las de los países limítrofes; y termina-
ré esta exposición, con un resumen de los trabajos llevados á

efecto en la oficina de la obra "El Perú", sobre las materias arriba

señaladas.

ZOOLOGIA.

Los seres que forman este inmenso reino y que viven en el

territorio de la República, no constituyen una fauna propia ó
exclusiva del Perú; la mayor parte de las especies son comunes
con las de los países vecinos. Así, las de la costa se observan en el

Ecuador y Chile, las de la sierra en el Ecuador, Bolivia. Chile y la

Argentina y finalmente las que habitan las montañas son las mismas
que viven en Colombia, Brasil, Ecuador, Bolivia, Paraguay y
Argentina. Esto no quiere decir que en el Perú hayan especies que
solo se encuentren en su territorio.

Debiendo esta sección importante de la obra constar de varios

tomos por la notoria riqueza de las especies que habitan nuestro
país, en el reino animal, indicaré brevemente lo que hay disponible,

así como lo que debe buscarse para completar las descripciones de
los animales, el estudio de sus caracteres, costumbres, distribución

geográfica y demás detalles.

VERTEBRABOP.

Mammalogía.—Los mamíferos del Perú han sido estudiados por
muchos naturalistas ya directamente ya en ios países circunvecinos
donde se halla» las mismas especies. Así gran parte de los que vi-

ven en la montaña son los mismos del Brasil principalmente, cuya
fauna ha sido estudiada por notabilidades que han dejado sus

magníficos tratados: otros, los de la costa y sierra, se hallan descri-



tos en las obras de Chile como las de Gay, Phílippi y demás natu-

ralistas. Entrelos elementos propios para la obra "El Perú",

cuenta la Sociedad con el libro de Tschudi, traducido al castella-

no (manuscrito), la clasificación de las especies que el profesor Rai-

mondi remitió á Varsovia, las notas y observaciones que constan

teniente le enviaba su colaborador el zoólogo lelski y otras perso-

nas inteligentes; asi como los propios apuntes de Raimondi toma-
dos en cada uno de sus viajes, muy especialmente sobre la distri-

bución geográfica. Además hay que reunir las obras descriptivas

del Perú como las de D'Orbigny yotras, que aunque antiguas, siem-

pre tienen mérito é importancia, debiendo ser consultadas á cada
paso cuando se trate de coordinar la obra.

Todos estos elementos á los que se agregarán algunas monogra-
fías nuevas que han visto la luz pública en los países vecinos y que
se armonizarán con la clasificación moderna que se adopte, consti-

tuirán la Mammalogía peruana, que puede publicarse tomando por
tipo, en cuanto al sistema empleado, el tomo 3*. de la importante
obra del sabio Burmeister, "Description Physique de la Repúbli-

que Argentine.

Ornüo/og-ía.— Esta. pa.rte de \a. ohra. que hubiera sido una délas
más difíciles de confeccionar, sin la sábia previsión de Raimondi,
felizmente es la más completa: se puede decir que está hecha, como
pasamos á demostrarlo. Según cartas que existen en el archivo, se

sabe que el profesor citado, obtuvo del eminente ornitólogo Tac-
zanoswki, de Varsovia, el sério compromiso de clasificar las aves
que colectó en sus viajes por el territorio nacional y en los últimos
años con la valiosa cooperación de los naturalistas polacos lelski

y Stolsman, que habían sido enviados para reunir materiales desti-

nados al Museo de Varsovia. Taczanowski, después de algunos
años de estudio y de haber viajado en Europa visitando los princi-

pales museos, en busca de informaciones para dar mayor garantía á
su obra de clasificación, dió á luz de 1884 á 1886, su importante tra-

bajo que lleva por título Oriiitologie dn Perou, en cuatro tomos, donde
se describen 1349 aves todas del Perú. Este trabajo del sabio
Taczanowski, ha sido ilustrado con la colaboración activa de Rai-
mondi, sobre las costumbres, distribución geográfica etc. de las es-

pecies. Ultimamente han aparecido algunos suplementos de esta

obra, donde se describen nuevas aves que habían escapado al celo
científico de Raimondi, lelski y Stolsman, mediante la actividad
del eximio colector Kalinowski, que hace años está dedicado, espe-
cialmente, á disecar y remitir aves de las montañas del Perú para
su clasificación.

Con las explicaciones del caso deberá publicarse esta obra en la

que tanto cooperó Raimondi, vertiéndola del francés al español,
con los nuevos suplementos.

Herpetologia.—Sobre reptiles y batraciones hay muchos datos
dispersos que reunidos y ordenados no ofrecerán dificultad para la

publicación de este tratado. Alcides D'Orbigny, Tschudi, Gay y
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otros muchos naturalistas, consignan buenas descripciones sobre
estas dos clases del reino animal; y la Biblioteca de la Sociedad
cuenta con la obra, muy importante, de Jan y Sordelli, Iconografie
í/í-j OyííiíVwí, donde se describen gran número de culebras perua-
nas. Por lo demás, hay en el archivo muchas observaciones de
lelski y otras en que se describen especies nuevas, mediante las re-

laciones de este colaborador de Raimondi con especialistas euro-
peos.

lctiología.~V?ix:\. el arreglo de este tratado se cuenta con los ele-

mentos siguientes: Las descripciones de Tschudi consignadas en
su obra, las de Gay, que trata de muchas especies chilenas comu-
nes á nuestros mares. Para los peces fluviales, de los ¿tributarios
del Amazonas, el magnífico opúsculo del profesor Orton que trata
de 121 especies. Páralos lacustres y fluviales de la costa, no esca-

sean descripciones en el archivo y otras fuentes.

Con todo, consideramos indispensable que la Sociedad adquiera
las fundamentales obras de Cuvier y Valencienes y las de Giin-
ther.

INVERTEBRADOS.

En las clases de esta gran división de animales hay elementos dis-

persos que reunir en diversas fuéntes, principalmente en las obras
descriptivas de cada uno de los países Sud-americanos. A este res-

pecto estamos persuadidos que el Brasil, la República Argentina y
Chile, poseen estudios muy profundos de notables especialistas y
que interesan en gran manera al país.

Eníoiuologia.— Esta parte de la obra está llamada á prestar gran-
des servicios á la agricultura nacional, aparte de su interés científi-

co, de tal manera que debe ser objeto de una solicitud especial.

En el archivó hemos visto una relación muy minuciosa, de
obras que consignan datos sobre insectos, crustáceos, ardcnidos, etc.

que Raimondi se proponía adquirir para clasificar su material com-
puesto, en 1869, de 4.000 especies de insectos y de gran número de
ejemplares de los otros grupos de entozarios que había aumentado
considerablemente hasta los últimos años.

La clasificación de las aranas peruanas se ha hecho en parte, pues
según lelski, solamente delgrupo de las epeiridas, remitidasá Euro-

pa en número de 51 especies, se hallaron 38 que no estaban des-

critas.

Cuando llegue la oportunidad de coordinar esta sección de la obra,

ese material debe estar clasificado, por lo que me hago un deber
de llamar la atención de la Sociedad, para que sin pérdida de tiem-

po proponga las medidas más convenientes.

L.OS anélidos y helmintos del Perú, han sido algo estudiados y sus

descripciones se hallan dispersas en los diversos trabajos de natu-

ralistas que han viajado en nuestro territorio. Además, tenemos
muchas especies descritas en la obra de Gay.
Sobre malacología y zoojitologia, hay mayor número de elementos
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disponibles, por el empeño que Raimondi puso en establecer y
mantener correspondencia con especialistas europeos á fin de cla-

sificar parte de sus materiales, y por el concurso que le suministra-

ron los naturalistas italianos embarcados en naves de esa naciona-

lidad, en orden al conocimiento de las especies de nuestro litoral.

Sobre los moluscos terrestres hay descripciones de fácil adquisi-

ción.
ETNOGRAFIA.

Para esta interesante sección de la obra, hay muchos materia-

les disponibles, reunidos con perseverante labor en cada uno de
los viajes efectuados por Raimondi. Se hallan en el archivo mag-
níficas descripciones relativas al carácter, industria, idioma, etc. de
cada una de las naciones que habitan el Perú. No escasean los es-

tudios craneométricos; los referentes á lingüística, como vocabula-

rios; y además, gran número de copias fotográficas y dibujos de ti-

pos de las diversas tribus salvajes, chozas, armas utensilios etc.

elementos que ordenados harán de esta sección, por su originali-

dad, una de las más solicitadas de la obra, que á su vez será de las

más ilustradas.

Creemos, pues, fundadamente, que después de un estudio minu-
cioso de estos materiales, habrá que darles unidad en cuanto á la

clasificación, con arreglo al plan de Raimondi, siguiendo las ideas

que acariciaba su espíritu, sobre el origen de las naciones del Perú

y sus relaciones por su lengua, armas, utensilios, hábitos etc.

BOTANICA-

Según lo expresa en su informe la comisión nombrada por la So-
ciedad para el estudio del archivo y museo de Raimondi en 1891,

existe en el Museo depositado en la Facultad de Medicina más de
20,000 plantas clasificadas. En el archivo no he encontrado copia
de esta clasificación, y sí un libro en que por órden alfabético se

consignan unas mil especies, á lo más; hay también algunas hojas

sueltas con dibujos y datos referentes á plantas peruanas.
Si Raimondi consideraba la parte correspondiente á Botánica co-

mo una de las más adelantadas, pues así también lo expresa la co-

misión en su informe, es natural que haya terminado el trabajo
más pesado y minucioso, como el de preparar las múltiples sinoni-

mias de cada uno de los géneros y de cada una de las especies. En
este caso, se puede decir que no ofrecerá la menor dificultad la pu-
blicación de esta muy importante sección de la obra, donde se dará
á conocer la riqueza de vegetales, de tan variadas aplicaciones que
encierra nuestro suelo.

Por otra parte conocidas, como han sido las afecciones del pro-

fesor Raimondi por el estudio de las plantas, ha dejado un buen
número de importantes obras y manuscritos de valor inapreciables,

que facilitarán grandemente la redacción de la obra y lo darán la

mayor garantía de precisión y exactitud.

5
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Las 300 láminas de dibujos de plantas, en golores, de que nos ha-

bla la comisión citada en su iníorme, no se encuentran ni en el ar-

chivo ni en la Biblioteca de la Sociedad; y como este material está

destinado á ilustrar la obra, debe averiguarse su paradero.

Debo también manifestar que no he hallado las descripciones de

plantas nuevas ó cuyos nombres varió el sabio Raimondi; llamán-

dome la atención que estén consignadas algunas en la obra de

Weddel, Cliloris andina, y en sus Elementos de Botánica, y no exis-

tan los mismos apuntes entre los materiales desiinados á la publica-

ción de la obra "El Perú".

TRABAJOS DE LA OFICINA

Las labores de la oñcina encargada de la obra "El Perú", se han
reducido á descifrar las libretas que sirvieron al sabio Raimondi pa-
ra consignar los datos recogidos en sus viajes.

Mediante este trabajo, que ha sido efectuado con proligidad, se
han separado por materias los diversos datos referidos, copiándo-
los en cuadernos grandes con letra clara. Aún esta operación no
ha llegado á su término.
De las libretas descifradas corresponden á zoología 4 cuadernos,

35 á botánica y algunos datos separados sobre etnología.

Los cuadernos de zoología y botánica tienen el interés, muy es-

pecial, de suministrar materiales para la geografía zoológica y bo-

tánica que debe acompañar á la descripción de los géneros y espe-
cies en la redacción del cuerpo de la obra.

CONCLUSION.

Por el cuadro que acabo de trazar, con el ánimo tranquilo, libre

de todo sentimiento apasionado y guiado por el deseo de corres-

ponder á la confianza que en mí depositara la Sociedad, como de
servir los intereses de mi país; puedo asegurar que existen materia-
les que, ordenados y bajo una dirección inteligente, pueden ser publi-

cados paulatinamente, brindando al Perú inmensas ventajas en or-

den á la descripción física de su territorio y por consiguiente de
su adelanto positivo; y que abundando en las mismas ideas que ani-

maban á la comisión nombrada para el estudio de ,los materiales
dejados por Raimondi, me es grato reproducir lo siguiente: "Sería
"un crimen ante elJPerú y ante la ciencia, no utilizar ese material de
"un valor inestimable, fruto de tantos años de trabajo, de tanta inte-

"ligencia y detan profundos como variados conocimientos, y aban-
"donar una empresa en cuya coronación están interesados los bue-

"nos patriotas, no solo por la honra y la gloria que debe procurar,
"sino por las inmensas ventajas que está llamada á producir".

Es cuanto puedo decir en cumplimiento de mi deber.
Lima, Junio de 1894.

Alberto L. Gadea.



Lima, Junio 2y de 18^4.

Señor Presidente de la Comisión.

S. P.

Nombrado en comisión con el señor ingeniero E. Delgado y el

Dr. A. Gadea para informar sobre el estado de las copias de la ofi-

cina Raimondi, número y material de las libretas de viaje dejadas
por éste, en lo tocante á geografía, paso á evacuar dicho informe.

Las libretas del sabio Raimondi, en cuanto á la geografía políti-

ca, ofrecen poco interés, tanto por la fecha, relativamente remota,
de sus primeros viajes, cuanto por lo suscinto de sus noticias.

Sobre la geografía física no cabe decir lo mismo. Aunque en el

primer tomo de su obra "El Perú" ha extractado gran parte de las

noticias de sus libretas sobre todos los ramoS de la geografía física,

sin embargo, éstas, por la abundancia de sus detalles, la proligidad
de sus descripciones y el orden en que están hechas, deben consi-

derarse como itinerarios preciosos dignos de ser siempre consulta-

dos: y que por consiguiente merecen ser copiados en su totalidad,

para que facilitando así su consulta, puedan también conservarse
los originales ya bastante estropeados.
No soy de opinión que por el momento estos itinerarios vean la

luz pública, desde que ya están aprovechados en la formación de la

Carta Raimondi y su valor es más como material científico que por
su utilidad actual.

Esto, en cuanto á la parte general.
Entrando ahora en los detalles, debo señalar á U. en especial al-

gunas de las libretas, guiándome por la numeración de la Sociedad
Geográfica: Libreta núm. 61, descifrada, con 78 páginas in folio; co-

rresponde á los afluentes del río de la Chira. Libreta núm. 57, desci-

frada, 145 páginas in folio, corresponde al año 1868; contiene noti-

cias arqueológicas interesantes y datos para establecer unas salinas.

Esta libreta debería ser publicada íntegra. Libreta nilm. ig, desci-

frada, 135 páginas in folio; menos la parte de Cajatambo que está

publicada, el resto debería serlo. Libreta núm. 21, descifrada, 76
páginas in folio, tiene en parte material aprovechable y que podría
insertarse en el Boletín. Libreta núm. 25, descifrada, 148 páginas in

folio, es del año 1860. Hasta la página 58 está publicada, pero
desde ahí hasta el fin, se ocupa de la provincia casi desconocida de
Huamalíes, suministrando buenas noticias arqueológicas. Libreta
núm. 4.6, descifrada, 43 páginas ¡n folio, sus noticias son de 1866;

hay datos estadísticos útiles. Libreta núm. 5/, descifrada, 86 pági-

nas in folio, contiene dat®s sueltos dignos de ser conocidos. Libre-

ta núm. S9, descifrada en 132 páginas in folio; es de 1868, y su par-
te importante es la travesía de Ferriñafe á Olmos. Libreta núm. 62,

descifrada, en 88 páginas in folio; es un viaje á la provincia de Jaén
en 1868, que debería sacarse íntegro en el Boletín, Libreta núm. dj,
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apéndice, letra A, descifrada, 14 páginas in folio. Libreta ntUn, 57,
descifrada, 61 páginas in folio. Es una noticia sobre Arica dada á
Raimondi; contiene datos arqueológicos que podrían extractarse.
Libreta núm. jo, sin descifrar, interesante, debería publicarse en el

Boletín, Libreta núm. j2, sin descifrar, una noticia arqueológica so-

bre Oyón, que podría extractarse. Libreta niím. 4J, sin descifrar, es

es del año 1865, merece ver íntegra la luz pública.
A mi juicio, señor Presidente, estas libretas, en las partes que de-

ben ser impresas en el Boletín, han de serlo con todos sus datos
de historia natural, de aguas minerales y análisis de rocas. Así se

salvará de perderse y del olvido por el momento las reliquias más
interesantes de los viajes de Raimondi.
Ya que por ahora no es posible pensar en obras de gran aliento,

hay que ejecutar loque esté al alcance de la Sociedad. Emprender
trabajos parciales, tanto con los materiales dispersos é incompletos
de Raimondi como con los acopiados por la Sociedad y sus miem-
bros.

Es cuanto tengo que exponer sobre la materia en este informe.
Soy de U., Señor Presidente, atento y S. S.

P. Patrón.

SECCION DE DEMOGRAFIA Y ESTADISTICA.

Estudios demográficos de la ciudad de Piura .

El último censo general de la República del Perú, data de

1876, Desde entonces, nada ha vuelto á hacerse para determi-

nar el movimiento de la población y estudiar su acrecentamien-

to ó disminución.

La estadística podría suplir al empadronamiento; pero no te-

nemos estadística.

Así las cosas, he creído que algunas apuntaciones demográ-

ficas de la ciudad en que he nacido podrían ser de alguna utilidad,

y me he dedicado á esta labor, convencido de que no po-

dría disponer para mi trabajo de datos rigurosamente exactos, y
que, por consiguiente, las consecuencias que deduzca serán so-

lo aproximadas.
Los registros municipales debieran haber sido la fuente de

donde tomara el número de nacidos y muertos y de los matri-

monios celebrados; pero sabido es que si en ciertos períodos se



ha llevado esos registros con regularidad, en otras épocas han

existido solo en el nombre, y aún dejaron enteramente de lle-

varse cuando en momentos de trastorno se puso en receso las

Municipalidades.

He acudido, pues, paralas defunciones á los libros de los ce-

menterios; y para los nacimientos y matrimonios á los de la

Parroquia, que me han sido proporcionados con la mejor vo-

luntad.

El cuadro número 1 contiene el número de inhumaciones
que se han hecho mes á mes en el Cementerio de Piura, desde

el 1°. de Enero de 1878, hasta el 31 de Diciembre de 1893; y
de él aparece que en el período de 16 años han sido sepultados

2.259 adultos y 2.048 párvulos. Esta es la única clasificación

que se hace en los libros del Cementerio, en los que nada se di-

ce respecto á la edad de los fallecidos.

Resulta, pues, que el número de párvulos muertos, es casi

igual al de los adultos, lo que acusa inexactitud en los datos,

pues la mortalidad en los primeros años de la vida es considera-

ble. Así, de un día á un año, la mortalidad en las diversas na-

ciones de Europa, fluctúa entre el 17 y el 23 ^1°; pero como de
10 á 16 años, la proporción de la mortalidad es muy pequeña,

y es probable que en el Cementerio se llame párvulos á perso-

nas de 10, 12 y aún 16 años, esto puede explicar, en parte, la

igualdad en el número de defunciones de párvulos y de adultos.

A esto debe agregarse el hecho notorio de traerse al Cemente-
rio de Piura cadáveres de los caseríos y haciendas inmediatas,

del distrito de Castilla y aún de Catacaos, Sullana y Paita; y
los cadáveres que de fuera se traen son casi siempre de adul-

tos. La inhumación clandestina de algunos párvulos es otro

hecho que debe tomarse en consideración.

Se observa al estudiar el cuadro de las defunciones, que la

mortalidad en Piura es mayor en los años lluviosos.

La mayor mortalidad fué en 1878, año de lluvias, consecuti-

vo de otro también lluvioso, lo que es rarísimo en Piura. Ese
año se elevó la mortalidad á un 6.06 y^, en el de 1884 á 4,47 %
y en el de 1891 á 3,44 %,

Estos tres años fueron lluviosos, siéndolo en mayor grado el

de 1891; y la menor mortalidad que en él hubo, comparada con
la de los otros dos años, ha venido á confirmar las predicciones

del distinguido médico doctor don Juan B. Cueva, quien anun-
ció que en ese año no habría muchas enfermedades, por haber
venido las lluvias acompañadas de fuertes descargas eléctricas,
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sobre lo cual hay observaciones anteriores en la India y en la

costa del Ecuador.
En 1889, á pesar de ser año seco, la mortalidad llegó h 3.34

°/o por haber grazado cierta epidemia que algunos médicos cre-

yeron fuese la fiebre amarilla.

La mortalidad de los años de 1879 y 1880 fué respectivamen-

te, de 3.55 y 8.77 o/"- No he podido averiguar cual haya sido

la causa que ocasionara el mal estado sanitario de la población

en esos dos años.

En 1883, la mortalidad solo alcanzó á un 2 06 Y^. Ese año

fué el más seco de que se tiene memoria. No cayó una sola

gota de lluvia y el rio de Piura no hizo su visita anual.

De estas reflexiones y de los cuadros acompañados, puede
deducirse las siguientes consecuencias:

1^ La mortalidad en Piura es mayor en los años lluviosos y
disminuye cuando el año es seco.

2^ Marzo, Abril y Mayo son los meses de mayor mortalidad;

y Setiembre y Octubre, los de mortalidad menor.
3^. El promedio de la mortalidad en Piura, es de un 3. 25 "/^

Para comparar la salubridad de Piura con la de otros países,

acudamos á la estadística. De 1865 á 1883, la mortalidad

fué: (1)
En Francia 2. 38 %

Inglaterra 2. 14 "

" Escocia
,

2. 14 "

" Irlanda '. 1. 78 "

" Prusia 2. 65 "

" Baviera 3. 06 "

" Austria 3. 10 "

" Hungría 3. 82 "

" Suiza 2. 32 "

" Bélgica 2. 24 "

" los Países Bajos 2. 46 "

" Suecia 1. 89 "

" Noruega 1. 72 "

" Dinamarca 1. 97 "

" el Imperio Alemán 2. 66 "

Salvo la Hungría, la mortalidad de todos los demás países

nombrados es menor que la de Piura. Pero si se tiene en con-

sideración que, como ya he dicho, á Piura se trae cadáveres de

(1) Est03 y los demás datos estadísticos de Europa, son tomados del «T^míí de Sladis

tique, por Maurice Block», 1886.
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las poblaciones próximas; que más de la mitad de los que falle-

cen en el hospital son enfermos traídos de otros lugares (2), y
que aún fuera del hospital fallecen personas de otros lugares,

que vienen ya en estado de gravedad á procurar su curación; si

se atiende, además, á que no tenemos higiene pública, que la

privada deja mucho que desear, que nadie cuida de examinar la

calidad y estado de los comestibles que se venden al público y
que más de la mitad del año bebemos una agua de la peor clase

posible; hay que concluir que un país que á pesar de tantas cir-

cunstancias adversas sólo tiene una mortalidad de poco más del

3 °/o al año, goza de clima excelente; y que si aquí tuviéramos

la higiene de Londres, habría muchos meses en que no ocurrie-

ra una sola defunción.

En los 16 años que comprenden los cuadros que he formado,

ha habido en Piura 9,081 bautismos, contra 4.307 defunciones,

dando una diferencia de 4,774 en favor de los bautismos, ó, si

se quiere, nacimientos. El censo de 1876 dá ála ciudad de Piu-

ra 6,817 habitantes, y agregando á ellos la diferencia anotada,

podríamos concluir que la ciudad tiene hoy 11,591 habitantes,

sin contar el aumento proveniente de la inmigración, que evi-

dentemente lo hay.

Pero, si de un lado figuran entre las defunciones de Piura

las de personas muertas fuera de la ciudad ó venidas solo á mo-
rir, si hay niños que mueren antes de recibir el bautismo solem-

ne y se ha anotado su inhumación en los libros del Cementerio,
sin que conste su nacimiento en los bautismales, hay también
que considerar que no pocos de los bautismos hechos en Piura
son de niños traídos para ese efecto de las haciendas inmedia-

tas y de Castilla y Catacaos. Por eso al formar el cuadro del

movimiento de la población (N.° 6), he considerado como au-

mento probable de los habitantes, no el total de la diferencia

entre los bautizados y los sepultados, sino el 75 Y^, dejando el

25 °/o para compensar errores. De esa manera he llegado á de-

terminar, como la población probable de Piura al comenzar el

año de 1894, la de 10.389 habitantes, aún sin tener en cuenta la

inmigración que la ciudad ha tenido durante los 16 años últi-

mos.

Tal vez si un prolijo empadronamiento revelaría que la ciu-

dad ha duplicado la población que resultó del censo de 1876.

(2) De 186 enfermos hombres asistidos en el Hospital- de Piura en 1893, 92 fueron del
departamento, 58 de otros departamentos do la República, 33 extranjeros y 3 de naciona-
lidad ignorada.
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Ese empadronamiento podría verificarlo el Concejo Provin-
cial, con un gasto insignificante, y con que solo hubiera en sus

miembros la voluntad de trabajar unos pocos días en tan útil é

importante objeto.

El cuadro N. 5 revela que de los 9.081 nacimientos ó bautis-

mos, solo 2.519 han sido de hijos legítimos, lo que dá una pro-

porción en los ilegítimos, de más del 72 "/o-

Para que se comprenda lo exhorbitante de esta cifra, veamos
la proporción de los nacimientos ilegítimos en otros países en
el período comprendido de 1865 á 1883.

Francia 7. 41 %
Italia 6. 75 "

Inglaterra 5. 27 "

Prusia 7. 47 "

Baviera 15. 24 "

Austria 13. 37 "

Hungría 7. 45 "

Suiza 5. 59 "

Bélgica 7. 05 "

Países Bajos 3. 38 "

Suecia 10. 17 "

Imperio Alemán . 8. 55 "

Noruega 8. 49 "

Dinamarca 10. 72 "

España 6. 00 "

Grecia 2. 00 "

Servia 0. 56 "

Creo recordar que en Lima se ha calculado en un 60 % el

nacimiento de ilegítimos.

Si la proporción de los nacimientos legítimos é ilegítimos se

toma como el termómetro para apreciar la moralidad de un pue-

blo, habría que dar á Piura un bien bajo nivel de moralidad;

pero habría también que convenir en que el estado moral va
mejorando, pues los nacimientos ilegítimos que en 1878 pasa-

ron de 76 7o han ido disminuyendo lentamente y en los últimos

7 años la proporción es constantemente inferior al promedio.

Se explica el gran número de hijos ilegítimos estudiando el

cuadro N.° 7, del que aparece que en los últimos 16 años sólo

se han celebrado en Piura 457 matrimonios, 100 de los cuales

han sido en artículo de muerte.

Prescindiendo del año de 1886 en que se celebró 93 matrimo-

nios (ese año hubo visita episcopal y misiones por los padres



Descalzos), en los demás, el número 'anual de matrimonios fluc-

túa entre 19 y 34; lo que, para una población de 10.000 habi-

tantes da un medio anual de 2. 6 por cada mil habitantes, cuan-

do el número de matrimonios sobre mil habitantes es:

En Francia , de 7. 7

" Italia " 7. 8

" Inglaterra " 8. 1

" Escocia " 7. 1

" Irlanda " 4. 8

" Alemania " 8. 4
" Prusia " 8. 6

" Baviera " 8. 4
" Austria " 8. 5

" Hungría " 10. 3

" Suiza " 7. 4
" los Países Bajos " 8. O
" Suecia " 6. 5

" Noruega " 6. 9
" y en Dinamarca " I. 8

En cuanto al número de los nacimientos con relación á la

población, el cuadro N.° G da un promedio de 6-826 sobre cada
100 habitantes. Disminúyase, si se quiere, para compensar cual-

quier error 1-826 y quedará 5 nacimientos por cada 100 habi-

tantes.

La proporción de nacidos, por 100 habitantes es, en diferen-

tes países de Europa, la siguiente:

Francia 2. 54
Italia 3. 68
Inglaterra 3. 51

Escocia ... 3. 47
Irlanda 2. 64
Prusia 3. 88
Baviera 3. 95
Austria 3. 84
Hungría 4. 30
Suiza 3. 02
Bélgica 3. 15

Países Bajos 3. 59
Suecia 3. 02
Noruega 3. 08
Dinamarca 3. 13

Imperio Alemán 3. 90



El número de nacidos sobre cada JOO habitantes es mayor en
Piura que en los diversos países enumerados en el cuadro an-

terior.

Siguiendo la población el movimiento que revela el cuadro
N." 6, la ciudad de Piura tendrá, al concluir el presente siglo,

más de quince mil habitantes.

Piura, Abril de 1894.

Víctor Eguiguren.



No. I.

DATOS TOMAIDOS B]E ILOS JLIBHIDH MIL OEi^lEOTBBIOo

AÑOS 1878 (a) 1879 1880 1881 1882 1883 (s) 1884 (a) 1885 (s) 1886 (s) 188"r 1888 1889 (c) 1890(s) 1891 (a) ISII'.' ^s) imi (s)

MESES A. P. T. A. P. T. A. P. T. A. P. T. A. P. T. A. P. T. A. P. T. A. P. T. A. P. T. A. P. T. A. P. T. A. P. T. A. P. T. A. P. T. A. P. T. A. P. T.

I'.ncro a6 22 48 10 6 16 7 8 15 8 15 23 10 7 '7 6 5 1

1

5 8 >3 8 7 '5 12 9 21 8 8 16 5 4 9 23 40 «3 21 31 55 10 7 17 8 19 27 '4 9 23
Febrero 26 26 52 1

1

7 18 7 7 '4 5 "5 20 7 6 '3 4 9 13 9 12 21 12 I >3 3 20 33 9 6 15 6 6 12 15 46 61 9 25 34 8 24 32 y '7 26 8 8 16

37 27 64 '7 10 27 7 8 5 16 2t 37 9 14 23 9 7 16 14 28 42 7 7 14 '5 15 30 9 10 9 8 0 14 14 3" 45 5 34 39 '5 23 38 10 23 33 '3 10 23
Abril 19 1

1

30 24 8 32 15 10 2; >7 33 50 9 21 30 9 4 '3 30 40 70 10 7 '7 4 9 3 12 23 35 8

16
15 23 15 '3 28 1

1

'f 28 16 '9 35 10 9 "9 23 '5 3«
29 10 39 15 II 26 7 16 23 '4 20 34 20 7 27 8 4 12 31 22 53 8 3 1

1

10 9 19 1

1

12 23 >7 33 1

1

7 iS 6 '9 25 '4 30 44 Í2 8 20 26 '5 4'

13 6 '9 1

1

4 25 12 18 30 8 "3 21 7 6 >3 '5 6 21 25 16 41 12 4 16 6 2 8

16

10 9 '9 8 10 18 9 4 3 25 1

1

36 9 10 '9 '3 8 21 '7 9 26

Julio 25 6 3" 10 5 '5 10 23 33 12 1

1

23 10 2 12 6 8 14 22 7 29 6 6 12 9 7 3 8 21 7 10 17 1

1

5 16 '3 9 22 7 '3 20 12 6 18 18

?
27

25 1

1

36 10 6 iC 10 7 '7 10 8 18 14 5 '9 4 8 12 23 1

1

34 16 4 20 16 10 26 10 6 16 7 1

1

IS 0 3 12 9 5 14 12 1

1

23 3 '4 22 lú 22

17 8 25 4 7 21 3 13 26 20 4 24 12 8 20 10 S IS 7 5 12 9 5 4 5 4 9 7 5 12 6 4 10 6 6 12 1

1

2 '3 6 '4 20 7 1

1

18 8 5 '3

•7 6 23 '3 5 18 9 lO 25 10 6 16 '3 8 21 5 3 8 12 2 14 12 6 18 6 8 14 9 2 II 14 3 7 4 4 8 4 5 9 '5 21 3^- '3 3 16 9 4 '3

18 8 26 8 3 1

1

3 24 7 6 '3 9 7 16 6 8 14 18 2 20 5 12 '7 9 9 18 8 14 22 7 6 '3 12 2 14 1

1

6 '7 16 10 26 7 4 II '5 5 20
16 4 20 II 8 19 15 6 21 10 8 18 II 5 16 7 3 10 II 3 '4 6 10 16 5 II 16 8 6 '4 II 7 18 9 >3 22 8 4 12 7 16 23 10 15 25 18 '7 35

Suman 368 '4 5 413 154 90 244 '43 268 37 iGo 297 .3. 96 227 89 73 162 207 156 363 III 72 83 1 10 113 223 114 lOCj 223 103 99 202 38 '74 312 '33 '7' 304 '35 198 333 Ily '37 256 185 112 297

EXPLICACION

A.—Adultos
II

a.—Ano de lluvias

P — Párvulos s.—Ano seco
T.—Total II e.—Epidemia



No. 4.

DATOS T®MA]D©S BIB lli®^ JLlDBlWfi FABBOQlüjíAJLES,,

AÑOS 1878 1879 1880 1881 1882 1883 1881 1885 1886 1887 1888 1889 1890 1891 1892 I89:t

^rESES N. L. T. N. L. N. L. T. N. L. T. N. L. T. N. L. T. N. L. T. N. L. T. N. L. T. N. L. T. N. L. I N. L. T. N. L. T. N. L. T. N. L. T. N. L. T.

3' 10 40 35 9 44 14 2 iC 34 8 42 36 6 52 30 II 4" 30 II 41 28 1

1

39 23 10 33 34 7 41 31 18 43 33 7 50 38 8 46 29 16 45 3''' 10 46 52 '4 66
I'cbrcro 25 3 2; 41 10 5' 36 8 44 27 6 33 32 43 30 16 46 40 15 55 30 10 40 41 12 53 47 22 69 25 '3 33 3' 12 43 20 8 28 20 '3 33 41 "3 54 25 '3 38
Marzo 49 >4 ('} 43 '7 60 45 14 59 38 5 43 42 10 52 40 14 54 44 9 53 46 14 60 43 1

1

54 30 8 38 40 8 43 21 4 35 3' '3 44 4' 14 55 28 14 42 3' '<} 50
Abril >9 10 29 46 16 62 32 '7 49 38 12 50 44 18 62 28 5 33 3' 20 5> 50 21 71 50 13 63 39 15 54 30 14 44 39 22 61 31 16 47 36 18 54 33 16 49 45 16 61

28 5 33 33 5 38 42 8 5" 28 9 37 43 7 60 36 12 48 31 '3 44 28 10 38 29 15 44 20 10 30 4' 10 5> 30 14 44 33 >5 48 43 '7 60 42 18 '« 4.1 25 68
25 9 34 32 16 48 3" >4 45 35 19 54 33 10 43 29 8 37 27 7 34 27 8 35 45 12 57 30 1

1

41 4S 21 &5 20 9 29 26 16 42 21 '3 34 25 12 37 36 "3 49
24 1 25 40 22 62 37 10 47 2<) '3 42 57 16 73 34 10 44 39 II 50 21 9 30 35 13 48

65

28 18 46 40 12 52 32 16 48 35 10 45 40 iC 56 29 17 46 35 "3 48
25 8 33 39 16 55 45 12 57 46 9 f'5 37 14 5> 30 18 48 34 1

1

45 30 5 45 50 5 28 3 41 26 16 42 32 10 42 39 1

1

50 40 12 52 36 8 •M 39 '9 58

35 16 5' 2» 10 38 32 "4 46 3O 9 45 3' .2 43 27 1

1

38 33 3 36 27 8 35 86 34 120 33 21 54 36 18 54
ih

12 47 27 9 36 32 '5 47 4" 18 59 34 17 5'

35 9 44 50 '7 67 42 1

1

53 39 16 55 57 >5 72 30 14 44 21 4 35 51 12 63 24 8 32 27 16 43 9 9 28 13 39 28 18 46 3'"' '9 55 66 28 94 29 '3 42
Noviembre 25 4 39 3; 7 54 29 12 4> 35 15 50 38 II 49 39 9 48 26 1

1

37 28 10 38 29 13 42 25 14 39 42 18 60 30 4 44 33 12 45 36 17 53 45 IH 63 30 16 46
3> 12 43 3; 9 46 28 1

1

39 43 6 49 23 7 40 18 18 36 26 10 36 35 "5 50 20 10 30 31 12 43 32 26 58 38 3 5' 27 16 43 27 1

1

38 32 8 40 38 1

1

49

Suman 35a lio 4f)2 461 164 625 4'3 133 546 428 137 565 473 '67 640 37' 146 517 382 135 517 401 43 544 475 ¡66 641 372 167 539 407 83 S'}10 367 166 533 368 '52 520 401 181 582 454 180 634 437 189 626

EXPLICACION

N Hijos naturales

L Hijos IcRÍtimos

T Total



No. 2.

RESUMEN DE LA MORTALIDAD, POR AÑOS.

AÑOS

- -

ADULTOS

•^^r—^—
PÁRVULOS TOTAL

1878 268 145 413

1

í 884 207 156 363

1881 135 198 333

1889 188 174 312

1890 133 171 304

1891 137 160 297

1H9H 185 112 297

1880 125 143 268

1892 119 137 256

1879 154 90 244

1882 131 96 227

1886 110 113 223

1887 114 109 223

1888 103 99 202

1885 111 72 183

1883 89 73 162

2,259 2,048 4,307

No. 3.

RESUMEN DE LA MORTALIDAD, POR MESES.

Abril 486
479

Mayo 448
393
389
346
326
325
299

Noviembre 282
267

Octubre 267

4,307
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No. 5.

RESUMEN DE LOS NACIMIENTOS.

PROPORCION
HIJOS HIJOS

TOTAL TíV. T OS

NATURALES LEGÍTIMOS NATURALES

1878 352 110 462 76 . 19%

1879 461 164 625 73.85

1880 413 133 546 75.45

1881 428 137 565 75.75

1882 473 107 640 73.90

1S83 371 146 517 71.76

1884 382 135 517 73.88

1885 401 143 544 73.71

1886 475 166 641 74.10

1887 372 167 539 69.01

1888 407 183 590 68.98

oD7 1 fifiIdo KOO000 «0 QK00 . 00

1890 368 152 520 70.77

1891 401 181 582 68.90

1892 454 180 634 71.60

1898 437 189 62G 69.48

6.562 2.519 9.081 72.26
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Deparlamento de Puno.

PROVINCIAS DE HUANCA.NÉ, AZÁNGARO Y LAMPA (I)

Con los artículos que á continuación insertamos, sobre las pro-

vincias de Huancané, I.ampa y Azángaro, completamos el im-
portante estudio sobre el departamento de Puno, que el Sr. D.
Modesto Basadre ha venido publicando en números anteriores

de este Boletín. Como introducción á él apareció el que lleva-

ba por título "Los Lagos del Titicaca," y hoy, como comple-
mento, terminamos tan interesante como erudito trabajo, con
un resumen general de todo el departamento, que estamos se-

guros agradará tanto á nuestros lectores como los anteriores del

mismo autor, que es uno de nuestros más asiduos y constantes
colaboradores.

PROVINCIA DE HUANCANL

Esta provincia limita por el Sur con la segunda laguna del

Titicaca. Tiene una población de cerca de 50,000 habitantes y
cuenta con los nueve distritos siguientes: Huancané, Taraco,

Pusi, Vilquechico, Conima, Cojata, Rosaspata, Inchupalla y
Moho, colindando con la laguna los seis primeros,

DISTRITO DE HUANCANÉ

Este distrito, cuya capital lo es á la vez de la provincia, ten

drá 9,500 almas. En todo su territorio no hay una sola hacien-

da, sin eml)argo los indígenas poseen mucho ganado vacuno y
ovejuno, y una corta cria de muías, que aun cuando de baja es-

tatura, son fuertes y vigorosas y las emplean en el trasporte de

víveres á los pueblos de Arequipa, especialmente á Majes.
La capital de Huancané tiene más de 500 habitantes y tuvo

un vecindario español muy numeroso, en tiempo de la subleva-

ción de Tupac-Amaru en 1780, cuyo general Vilca Apasa,
oriundo de la inmediata provincia de Azángaro, victimó á sus

moradores é incendió la población. Hoy mismo aún se ven ba-

riios enteros con sus casas completamente arruinadas.

(1) Véasela pííg, 190 del tomo II: "Provincias de Carabaya y Sandia;"—y las págs. 37:

"Los Lagos del Titicaca-" —212: la "Provincia de Puno;" — y 365: la "Provincia de Chu-
cuito," del Tomo III.

6
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El clima es frió, pero sano. Tiene una iglesia y una capilla;

unos baños cómodos y muy concurridos que se han hecho apro-

vechando, el agua algo cálida, que cae de unas vertientes á las

inmediaciones de la población.

Como hemos dicho, colinda este distrito por el Sur con la se-

gunda laguna, lo que atempera su clima. Produce en grandes

cantidades, papas, quinua y cebada en grano y rama; y además
de estos productos, exporta ganado vacuno y lanar. Sus cam-
pos son bien, cultivados, sus pastos naturales, y sus gramas nu-

tritivas, siendo casi desconocida la paja ó icJm.

En 1852, siendo el que suscribe sub-prefecto de la provincia,

mandó construir dos escuelas, una para hombres y otra para mu-
jeres, y 'dos cárceles, una para cada sexo; estos edificios queda-

ron en estado de techarlos y se hicieron sin auxilio del Gobierno,

y sólo con el apoyo de sus entusiastas moradores.

Casi á la mitad del trayecto de Huancané á Azángaro (14
leguas), existen las ruinas de una antigua fortaleza situadas so-

bre dos cerritos al lado derecho del camino. Se nos ha asegu-

rado que entre uno y otro cerro hay vías subterráneas; la falta

de tiempo nos impidió verificar esta aserción.

DISTRITO DE TARACO.

Al Oeste del distrito de Huancané está el de Taraco, cuya
capital dista como 7 leguas de la de aquel. Para ir de uno á
otro pueblo, hay necesidad de pasar el rio Ramis que se halla á

medio camino. Este río, como ya hemos dicho, es el más gran-

de de todos los del departamento, viniendo parte de los rama-
les que lo forman de las altas cordilleras de Carabaya, y parte

de las de Caylloma del departamento de Arequipa. En la rin-

conada de Sonuco no es transitable el rio sino en balsas, que
los indígenas construyen de totora, las cuales son tan grandes
que sobre ellas pasan muías cargadas y pasajeros montados, co-

mo hemos tenido nosotros mismos oportunidad de comprobar.
La población del distrito será de 4,500 habitantes, correspon-

diendo 300 á su capital. Produce en gran abundancia toda cla-

se de papas, á causa de ser su clima templado, y además cebada
en grano y rama; ganado lanar y vacuno que exportan los veci-

nos á la costa, y á los pueblos fronterizos de Bolivia. En la rin-

conada de Sonuco, y en parajes abrigados por las rocas, crecen
lechugas, guindos y aún claveles y albahacas; esto demuestra la

acción benéfica de los vapores de las aguas templadas de la la-

guna.
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En el territorio de este distrito se une al Ramis el rio que sa-

liendo de la laguna de Arapa (provincia de Azángaro), conduce
en los meses de aguas, las excedentes de aquel en la época ci-

tada.

Los animales silvestres son el zorro y la vizcacha: ésta se en-

cuentra en abundancia en las rocas traquíticas, lindero de Tara-

co con el distrito de Pusi.

Taraco tiene una buena iglesia.

DISTRITO DE PUSI.

Al oeste del anterior se halla situado el de Pusi, que tendrá

como 2,500 habitantes, de los cuales como 200 residen en la

capital que lleva el mismo nombre. Posee cinco haciendas de

ganado lanar y vacuno. Su clima es templado y sano, y casi to-

do su territorio colinda con la segunda laguna.

Entre las cinco haciendas que tiene, se halla la de Urcunimu-
ni, notable por el siguiente hecho histórico: Vivía en Lampa,
capital de la provincia del mismo nombre, 125 años ha más ó

menos, una mestiza que comerciaba con una pulpería. Uno de

sus parroquianos que era un indio, le vendía carbón y le com-
praba aguardiente. Sucedió cierto día que no habiendo llevado

carbón para darle en pago aguardiente, dióle como garantía

unas antiguas alhajas de oro, las que se comprometió á rescatar

en un plazo fijo. Vencido éste, sin que el indio cumpliese su

ofrecimiento, y necesitando dinero la mestiza, las empeñó al

padre Catalán, español, ayudante de la iglesia parroquial, quien

comunicó el hecho al cura Gamboa y éste á su vez al Subdele-

gado (subprefecto) de la provincia. Pasado algún tiempo, pre-

sentóse el indio carbonero á reclamarle sus prendas; pero como
se hubiese tenido ciertas sospechas de la procedencia de esas

alhajas, se apresó al indio y hubo de aplicársele duras penas pa-

ra que confesase de dónde las había adquirido. Seguían aún los

tormentos del indio, cuando se presentó otro, de edad muy avan-

zada, y aseguró que él señalaría el lugar de dónde fueron ex-

traídas. Puesto en seguridad el anciano, el señor D. Pedro Ara-
níbar organizó una sociedad, y marchó á Lima con el objeto de
pedir licencia al Virey para hacer escavaciones en la hacienda

de Urcunimuni, en el sitio indicado por el indio. Concedido el

respectivo permiso por el Virey, nombró á D. Simón Llosa
para que recibiese los derechos reales que, según ley, le corres-

pondían por todo el oro que se descubriese. Reunidos en
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Lampa los señores Araníbar y Llosa, dirigiéronse con el preso á

la mencionada hacienda, y en un paraje de ella llamado Chilimi-

hani, se emprendieron labores, de las que se extrajo tal canti-

dad de oro, que según los libros de las antiguas cajas reales de

Chucuito, hoy de Puno, le correspondió al Rej, por sus dere-

chos, dos y medio millones de pesos. Al remover unas losas de

las labores, se hallaron grandes corrientes de aguas subterráneas

que las inundaron por completo, estado en que hasta hoy se en-

cuentran. Chilimihani está situado en una pampa, donde es im-

posible correr un socavón; de modo que para desaguar las labo-

res, sería preciso establecer poderosas bombas y al terminar este

trabajo, acaso no se hallase nada. En la obra de Tschudi y Rive-

ro sobre el Perú, pueden verse todos los pormenores sobre

este particular.

Pusi tiene una iglesia antigua y otra muy lujosa, cuyas pare-

des solo tienen como seis piés de alto. Este lujoso templo fué

construido, con la barra de plata, que con tal fin llevaba cada

mes un indio al cura de la parroquia, quien instigado por la ava-

ricia trató de apresar al indio; pero éste fugó á tiempo y quedó
la obra inconclusa.

Este distrito produce papas y cebada, siendo su terreno muy
apropiado para hacer plantaciones de pinos.

A inmediaciones de la población hay vertientes de naphta y
muchos indicios de petróleo, encontrándose asimismo mantos
de mármoles y de cimiento romano, que jamás han sido explo-

tados, en las alturas en que se halla situado el camino que va de
Pusi á Capachica. Al NE. en unos cerritos de color cenicien-

to, se ha hallado y lavado pepitas de oro, aunque en pequeña
cantidad; acaso adentro hayan vetas de cuarzo aurífero que cu-

brirían sus labores.

Los campos y pastales de Pusi han recibido notable impulso
en los escasos puntos donde se ha empleado el regadío de ellos,

pues los riachuelos y vertientes no escasean.

Pusi dista como 10 leguas de Huancané.

DISTRITO DE VILQUECHICO.

Al E. de Huancané está situado el de Vilquechico que cuen-
ta con 9.500 habitantes aproximadamente, correspondiendo co-

mo 500 á la capital. Tiene seis haciendas, una de ellas. Cala-
hoyo, propiedad de la familia Aparicio, de excelentes pastos que
producen muy buena mantequilla.

G a
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Este distrito tiene una buena iírlesia. Produce ganado lanar

y vacuno, papas, cebada, etc. El clima, en las inmediaciones de
la segunda laguna, es templado y sano.

A corta distancia y al E. de la población, hay un cerrillo de
figura piramidal que contiene cuarzo aurífero: en las faldas se

ha encontrado trozos de oro hasta de una onza de peso. En el

camino á Moho, y como á seis leguas de distancia, existen vetas

de plata y de galena argentífera, que han sido muy cateadas:

ninguna labor tiene una vara de profundidad. En las orillas de
la laguna, como á una legua de la población, están situadas las

ruinas de un palacio del Inca, llamadas Quillanota: forman és-

tas grandes edificios sin techos, con corredor ó portales al fren-

te. Hacia el Norte se hallan otras ruinas llamadas Ulloloma,

de grandes y bien labradas piedras: lo curioso es que estas rui-

nas son idénticas, en un todo, á las de Alatri, en Italia; siendo á

la vez muy parecidas á éstas las de Acarpa. Las ruinas de

Ulluloma y Acarpa, son, al parecer, de una época anterior á la

de los Incas, por su formación y construcción ciclópeas.

DISTRITO DE ROSASPATA.

Situado al E. del anterior, tiene como 4,000 habitantes. Su
capital, que está al N. de una loma de rocas calcáreas, sobre

cuyos pulidos frontones crecen una especie de'plantas de liquen,

como la Parmelia pallescens, que en su desarrollo forma figuras

parecidas á las rosas, tendrá como 300 almas. Las rocas calcá-

reas de Rosaspata, en la época glacial, han sido elaboradas y
pulidas por el roce de otras rocas y hielos de los ventisqueros.

Cuando tratemos del distrito de Cojata, nos ocuparemos de he-

chos iguales ó parecidos.

El distrito de Rosaspata produce escasas papas, cebada en ra-

ma y no en grano por lo frío de su temperatura; y no colinda con
la laguna, circunstancia que le es perjudicial para su clima.

DISTRITO DE INCHUPALLA.

Al N. de Huancané se halla el distrito de Inchupalla, que
cuenta con 3,000 habitantes, correspondiendo como 200 á su

capital. Tiene trece haciendas de ganado vacuno y lanar; su

territorio es bastante quebrado, alcanzando á estos puntos al-

gunos espolones de la gran cordillera de los Andes.

Los raros cóndores, sarcoraniphusgryphiLs, y alcamaris, espe-

cie de Falco, que se hallan en esta parte de la provincia, viven
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en esas alturas. También se encuentran algunas vicuñas y mu-
chos venados llamados Tai^nc.

A causa de lo frío del clima, produce escasas papas y cebada

en rama: en cambio, el producto de lana de las haciendas es bas-

tante abundante, permitiendo á los propietarios cierta holgura.

Existen escasas labores de galena argentífera, abandonadas hoy
en su totalidad. Hemos visto también muestras de vetas de co-

bre, de corto rendimiento. El pueblo de Inchupalla dista co-

mo seis leguas del de Huancané.

DISTRITO DE MOHO.

Al E. de los distritos de Vilquechico y Rosaspata se halla el

de Moho. Su población será de 9,000 habitantes, y la de su ca-

pital de 500. Posee catorce haciendas, de las cuales, la llamada

Chiruni, es una isla de la laguna; y las tituladas Ouequerana,
Huaranca, Huallariri, Ninantaya y Sapegato. colindan con
Bolivia.

El clima es muy templado en los lugares inmediatos á las

aguas de la segunda laguna, y sufre terribles fríos en las hacien-

das fronterizas ó colindantes con la pampa de Umabamba, per-

teneciente á Bolivia. Una de esas haciendas, de la familia Ri-

vera, es conocida con el nombre de Ninantaya, que en aimará

significa candela fría, porque en realidad allí ni el fuego ca-

lienta.

Moho tiene una muy buena iglesia. Su clima es tan templa-

do, que en la huerta del señor cura de la parroquia crecen árbo-

les manzanos, que da fruto escaso y malo, parecido al crab

(vtalus coronaria'), que nace silvestre en Inglaterra. En
los terrenos inmediatos á Moho y á la laguna, se cosechan pa-

pas, ocas, quinua y cebada en grano y rama, en mucha cantidad.

En los patios de algunas casas, como en la del señor Paulino
Machicao, hay plantas de guindos y algunas flores.

En la gran plaza de Moho se construyó ahora muchos años,

en terreno cedido por el señor cura Montes de Oca, una escuela

de hombres, otra de mujeres y la cárcel, sin más gasto que la

buena voluntad de su entusiasta vecindario y las faenas domini-
cales de algunos indígenas. Este distrito produce en gran can-

tidad ganado vacuno que los comerciantes de Bolivia, llamados
allí obligados, compran y conducen á los pueblos de esa repúbli-

ca: prefieren torillos que con el tiempo se convierten en los úni-

cos bueyes que tienen para el laboreo de sus chacras. De Bo-
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livia llevan en abundancia maíz, mieles y una especie de harina
de color amarillento, que tiene el estrambótico nombre de mo-
comoco, dado sin duda por el pueblo boliviano del mismo nom-
bre de donde se trae. Las cascarillas que ántes se

extraían en abundancia de los valles de Pelechuco y Charasani, se

contrabandeaban al territorio por las haciendas fronterizas que
hemos citado; lo cual era muy ventajoso, por supuesto, para los

comerciantes de Puno, que tenían allí sucursales y uncen-
tro de enchurlaje en Rosaspata y en el mismo pueblo de
Moho. En un punto fronterizo llamado Soraicho, tenían tam-
bién asientos sucursales y prensas para reunir lanas de alpaca,

tan abundantes en la gran pampa de Umabamba, que se extien-

de con sus ciénegas especiales y gramas nutritivas, al frente de
esas comarcas. Los indígenas de Umabamba, hace más de cin-

cuenta años que reciben más de un millón de pesos anualmente,
como valor de sus lanas de alpaca. Remitimos á nuestros lectores

para más pormenores sobre el particular, á nuestra obrita titulada

Riquezasperuanas.
Como varias veces nos hemos ocupado de la alpaca y de su

valiosa lana, que es un ramo tan importante de nuestro comer-
cio para el extranjero, no creemos demás dar aquí una relación

de este animal.

El alpaca es una de las tres familias en que se halla subdivi-

dido el camello Perú-boliviano. Es un animal bellísimo; su al-

tura desde la cabeza será como de seis piés, de los cuales como
la mitad corresponde á su largo y delgado pescuezo. Aunque
el alpaca es de diversos colores, predominan sinembargo el café

y el negro: es muy manso y sus ojos son grandes, negros y vi-

vos. La lana de los recién nacidos es tan suave como la seda

desmadejada, y en un año crece hasta alcanzar doce pulgadas.

No tenemos noticia de que esta lana haya sido beneficiada algu-

na vez en Europa, á pesar de su abundancia y fina calidad,

en época del coloniaje. Sinembargo, en 1835 la casa inglesa

de Hegan Hermanos de Tacna, envió como muestra algunos

fardos á Liverpool, donde fué examinada por el escocés Titus

Salt, establecido en Inglaterra, quien fabricó tejidos que muy
pronto llamaron la atención por su finura y belleza. Salt hizo

con su descubrimiento enorme fortuna, llegando á formar una
gran población tan solo con sus fábricas. Obtuvo de la reina Vic-

toria el título de Baronet, la quinta gerarquía de la nobleza de

la Gran Bretaña, y legó inmensos bienes á su familia.

En el distrito de Moho abunda un lorito de color verde y
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amarillo, que también existe en la ciudad de Puno; es del ta-

maño de los loritos que se introducen á Lima de Guayaquil, y
creo que es el BolborJiyucJins aurifrons de los ornitologistas.

Los loritos anidan bajo los aleros de las casas, agujereando las

paredes. No hemos hallado serpientes de ninguna clase, pero

sí muchas clases de zapos {bufo vzdgaris), en los charcos de

agua de los campos.
En muchos de los cerros inmediatos á la frontera de Bolivia,

se encuentran las cumbres rodeadas de murallas de piedra bru-

ta en toda la circunferencia, lo que dá á esos cerros, que se co-

nocen con el nombre de Pucará-Orco, el aspecto de campos for-

tificados de la antigüedad. Dice la tradición que son obras de
la época de los Incas,cuando trataban de invadir los terrenos

de las tribus al otro lado del rio Suches, hoy lindero en esa par-

te de los territorios del Perú y Bolivia. En los cerros del ca-

mino de Vilquechico á Moho, existen vetas de galenas argen-

tíferas que han sido cateadas; pero en ninguna se ha emprendi-
do serias labores.

Las orillas de la laguna, en puntos inmediatos á Moho, tie-

nen totora en abundancia, en la cual anidan grandes parvadas de
gansos y patos silvestres, y frecuentan bandadas de gaviotas,

chorlitos, etc.

DISTRITO DE CONIMA.

Este distrito, situado al SE. del de Moho, tendrá como 8,500
habitantes. Su capital es Conima, con 450, y dista tres leguas

próximamente del pueblo de Moho. Cuenta con tres haciendas,

siendo una de ellas la isla de Soto, de propiedad de la familia

García, que emparentó con el general Pedro Bustamante.
Tres leguas al Sur de Conima, en el punto llamado Palascocha,
se halla el lindero de los territorios de la república del Perú con
los de Bolivia. Conima está situado á inmediaciones de la se-

gunda laguna Titicaca, y goza de un clima más sano y benigno
que todos los pueblos situados al rededor de ellas. En esta po-
blación hay árboles manzanos, guindos, tumbos y muchas hor-

talizas. Produce papas, ocas, cebada, etc. En puntos abrigados
é inmediatos á la laguna, crecen la alfalfa y el maíz, cuya planta
dá pequeños choclos. Apenas podrán creer los europeos, que á

13,000 pies, á una altura mayor que el límite de las nieves y hie-

los constantes, puedan crecer á orillas del Titicaca, las plantas
que hemos mencionado. La incuria de los propietarios y de
los indígenas y el abandono de las autoridades locales, no han
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permitido que allí se formen plantíos de árboles Pinus y Lavix
que sin duda alguna progresarían, con inmenso provecho para
esos pueblos, pues con el tiempo se conseguirían maderas de
construcción y combustible. Si los plantíos que indicamos se

llevasen á cabo, sería muy conveniente situarlos en cerrillos ó
lomas, donde pudiesen ser regados en los meses de Abril á Se-
tiembre, en que allí no llueve.

DISTRITO DE COJATA.

Situado al N. del de Moho, colinda por el E. con la gran pam-
pa de Umabamba que en su mayor parte pertenece á Bolivia.

El pueblo de Cojata, capital del distrito, dista como 15 leguas

de Huancané, y está situado sobre unas lomas de traquita des-

compuesta, que por consiguiente son de color blanco, y sin ve-

getación. La población del distrito es de 2.800 habitantes, de
los cuales como 500 residen en la capital. El clima es muy frío;

sus productos agrícolas son solo pastos para el ganado vacuno

y lanar de las haciendas y para las llamas etc, de los indígenas.

Cojata se halla situado casi al centro de la pampa de Uma-
bamba, en la que se mantienen millares de alpacas, y de las dos
quebradas ó valles de Pelechuco y Charasani, que pertenecen á

Bolivia. En años anteriores, se extraían en grandes cantidades

de esos valles, en especial de Pelechuco, cascarilla calisaya, que
tan pingües rendimientos daban al gobierno de Bolivia y á los

comerciantes de La Paz, Tacna y Arequipa. Además de esta

industria y del tráfico de las lanas de alpaca y de carnero, había

en esas fronteras un.grande y productivo comercio.

Por los años l.85'2 y 1853, cuando el que suscribe era sub-

prefecto de la provincia de Huancané, de la cual formaban en-

tonces parte la ciudad de Puno y sus distritos inmediatos, sobre-

vinieron conflictos con el gobierno de Bolivia, que presidía el

general Belzú, yen uno de esos arrebatos áque están sujetos ca-

si siempre los mandones que llegan al poder por medio de la

revolución ó la anarquía, hizo apresar al Ministro del Perú doc-

tor don Mariano Paredes, que estaba en una tertulia, y sin per-

mitirle tomar el abrigo ni cambiar el frac, lo envió, d lomo de

muía, hasta el puente del Desaguadero, frontera entre ambos
países. Este hecho causó gran conmoción en el Perú y Boli-

via y se declaró una especie de guerra nacional; y digo especie

de guerra, porque en ella ni unos ni otros dispararon un solo tiro;

y los congresos de las dos naciones concedieron facultades ex-
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traordinarias á sus respectivos Presidentes para hacer gastos,

conceder ascensos, etc., etc. Con motivo, pues, de este simula-

cro de guerra, fui encargado por tres ó cuatro meses, del man-
do militar de la extensa frontera de la provincia de Huancané
con Bolivia:se me envió muchos oficiales que se hallaban hasta

entonces en la condición de indefinidos, para que les señalase

un puesto en puntos convenientes y vigilasen la frontera por la

cual podían llegar tropas bolivianas; y se me facultó para formar

dos compañías de infantería, que debían uniformar, armar y
equipar los pueblos de mi mando. El actual coronel don Fran-

cisco Luna, era alférez de una de esas compañías. Como sub-

prefecto y jefe militar de la provincia, recorrí cuidadosamente
toda la frontera: dejé apostados en sitios convenientes á los ofi-

ciales que se me había enviado con tal objeto, y mandé colo-

car en los cerros montones de combustibles para que fuesen en-

cendidos cuando se acercaran las huestes bolivianas. Se me or-

denó, además, que protegiese de todos modos á los emigrados de
Bolivia, que á órdenes de don José María Linares se organizaban
en Moho, y que les diese no pequeñas cantidades de dinero. El
segundo de Linares era el general Pérez, que por apodo le lla-

maban el Nato, quien murió en la batalla del Alto de la Alian-

za,, combatiendo contra los chilenos. Linares nada pudo hacer

contra Belzu. Con motivo, pues, de esas excursiones que con
frec^iencia hacia á la frontera, y de mis anteriores viajes y nego-
cios en esos puntos, reconocí cuan importante era la posición de
Cojata, donde existía entonces una capilla, aunque carecía por
completo de habitantes. De acuerdo con el valeroso prefecto

de Puno, general don Alejandro Deustua, repartí los terrenos
al rededor de la capilla, á los vecinos de Moho, Vilquechico,
Huancané, etc. para que construyesen sus casas; y por medio de
una acequia conduje agua bastante á la nueva población, de
una hacienda del digno sacerdote Montal, quien accedió gusto-
so á ello. Así, pues, se dió impulso á ese pueblo, en el que se

hacen hoy transacciones comerciales más importantes que en
todos los demás de la provincia. ¡Qué la Providencia siga ex-

tendiendo su protección á ese pequeño centro de riqueza na-

cional!

En la misma población de Cojata y en sus alrededores, exis-

ten muchas grandes rocas ó piedras erráticas, abandonadas allí

sin duda en la época glacial, por sus conductores, los ventisque-
ros de tan lejanos tiempos, ó arrastradas por cataclismos igno-
rados.



En varios de nuestros artículos nos hemos referido á la época
glacial y hemos nombrado los ventisqueros. Creemos conve-

niente explicar aquí, aunque sea someramente, lo que aquellos

términos significan.

Muchos sabios que han hecho y hacen estudios especiales de
la arquitectura del globo terrestre, aseguran que en una época
muy remota, grandes porciones de los continentes que hoy exis-

ten, fueron cubiertas por inmensas capas de hielo y nieve muy
parecidas á las que hoy se ven en todo el territorio de la Groenlan-
dia; que esas capas en muchas partes cubrieron grandes trozos de

rocas {blocks) aisladas, desprendidas por diferentes acciones erosi-

vas de las serranías ó alturas inmediatas; y que esas rocas, en la

época del deshielo, empujadas por los trozos de hielo desprendi-

dos de la masa y arrastradas por fuertes avenidas y corrientes de

agua, han sido depositadas en los lugares donde hoy se hallan.

Hoy mismo se encuentran esos trozos de hielo, conductores de
rocas, en los mares comprendidos entre Europa y la América del

Norte, y están cubiertos con fragmentos y cascajos más ó me-
nos abundantes: estos trozos de hielo, ó sean los ventisqueros,

son los que en su descenso al mar forman los Icebergs, y que
nosotros llamamos témpanos ó birtes, por no tener otro nombre
con qué designarlo. Otros sabios autores creen que han existi-

do, en épocas muy lejanas, tremendos cataclismos, es decir gran-

des inundaciones, que han producido terribles catástrofes, de las

que apenas podemos formarnos hoy idea; que esas inmensas
inundaciones han arrastrado grandes cantos de su parte céntri-

ca, las que con su violencia y fuerza impulsiva los han conduci-

do á los puntos en que hoy se encuentran depositados. En
toda la costa Este de Inglaterra y Escocia, hay muchos de

estos cantos rodados; también los hay en Holanda, Dina-

marca y Norte de Prusia. En la Polonia Rusa había una nota-

ble roca errática, la que fué llevada con mucho trabajo á San
Petersburgo, donde actualmente sirve de pedestal á la estátua

del monarca Pedro el Grande, Czar de Rusia, que falleció el 8

de Febrero de 1725.

Todas las rocas erráticas halladas en los países que hemos
anotado, eran de granito-sienita, y esta clase de rocas no se en-

contraban ni se encuentran en ninguna de sus respectivas se-

rranías. Entre Noruega y Suecia, se eleva una alta cadena for-

mada de una roca idéntica en todo á las que existen en Ingla-

terra, etc. y á la estátua de Pedro el Grande. Los sabios ase-

guran, pues, que esas rocas han formado, en época muy lejana,
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partéele la serranía existente entre Sueciay Noruega; y que uno
ó muchos cataclismos las han desprendido de su centro y las han

llevado áesos puntos, á una distancia que varía de 200 á 250

leguas.

i-,as rocas erráticas de Cojata han sido desprendidas de las cor-

dilleras de Ananca y Poto, á 20,000 pies de altura, más ó menos,

como se puede colegir por su igual constitución geológica. En
la época glacial, algunos trozos de esas rocas cayeron sobre las

masas de hielo, formando los ventisqueros que hoy existen en

la pampa de Umabamba. Impulsados los ventisqueros, en su

descenso, por la acción constante de las masas superiores, han
llegado hasta Cojata, donde con el tiempo se han derretido.

La distancia de este pueblo á esas cordilleras, es solo de 10 á 12

leguas, trayecto corto, en comparación del que han recorrido

las rocas erráticas de Europa.
En el valle de Santa de la provincia del mismo nombre, 5 á (i

leguas más arriba de la hacienda de Suchimán, hay una notable

roca errática, muy inmediata á la línea del ferrocarril. Tam-
bién son rocas erráticas de la época en que los ventisqueros de

nuestra cordillera llegaban hasta la costa, las rocas que se hallan

en el lugar denominado Piedras Gordas, en el alto de Ancón.
Recomendamos muy especialmente á nuestra juventud estudio-

sa, las rocas erráticas de nuestro país.

PROVINCIA DE AZANGARO

La provincia de Azángaro, como la de Lampa, no tiene con-
tacto con las lagunas. Colinda al N. con las provincias de
Sandia y Carabaya, al SE. con la de Huancané, y al O. con
la de Lampa. Tiene trece distritos, y como 37,000 habi-

tantes. Al S. de esta provincia se halla la gran laguna de
Arapa, que, como ya hemos indicado, se une á la del Titicaca,

por un canal que descarga sus aguas en el Ramis, y éste en la

laguna.

DISTRITO DE AZÁNGARO.

Este distrito tendrá algo más de 9,000 habitantes, de los cua-

les como 1,200 residen en la ciudad del mismo nombre, que es

la capital del distrito y también de la provincia. Posee nueve
haciendas de ganado lanar y vacuno, en una de ellas, "Fray-Li-
ma", existen vertientes termales de notable bondad para enfer-

medades reumáticas y de la piel. En esas vertientes, siendo
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sub-prefecto el que suscribe, se reconstruyeron las habitaciones

y baños, de orden y á costa del Prefecto Deustua.

Cuatro leguas al Sur de Azángaro, se hallan las lagunillas de

Salinas, que producen en los meses siguientes á los de las aguas,

grandes cantidades de sal de buena calidad, que se consume en

casi todos los pueblos del departamento y también se exporta.

En los meses de aguas. Noviembre á Marzo, se rellenan esas

lagunillas de agua salobre, la que se evapora lentamente en los

meses de Abril á Octubre, á la vez que se van formando crista-

lizaciones salinas en las orillas de las lagunillas. Los indígenas

dejan resecar esas cristalizaciones y después las recojen, para su

consumo y exportación.

Los territorios de Azángaro son muy productivos en papas,

cebada, etc. Los vecinos sostienen un activo comercio con
los pueblos de Arequipa, consistente en carnes, chuño, ce-

bos, etc; tienen recuas de burros y mulitas, naturales de la pro-

vincia, que emplean en la conducción de sus productos, en cam-
bio de los cuales reciben harina, aguardiente y ají.

Parte de la lana que produce este distrito, es manufacturado
por los mismos vecinos en jergas ordinarias.

La ciudad de Azángaro tiene una muy buena iglesia, con
buenos cuadros; uno de éstos, que representa el Triunfo de la

Eucaristía, está bien trabajado, y al parecer es obra de maestro
Europeo. Azángaro fué capital de Andrés Tupac Amaru, so-

brino de Gabriel Tupac Amarú que fué descuartizado en la

plaza mayor del Cuzco el 17 de Mayo de 1781, habiendo dura-

do su mando sólo desde el 4 de Noviembre de 1780. Andrés
Tupac Amarú, sostenido por su sanguinario pero hábil gene-

ral Vilca Apasa, se defendió hasta 1783, en que, á instancias de
dos frailes dominicos de Arequipa, y bajo la salvaguardia y ofer-

tas que le prometieron, se dirigió al Cuzco, acompañado de su

general, donde fueron ejecutados ambos, y sus cabezas clavadas

en postes en la Plaza. Algún tiempo después corrió la noticia

de que las grandes cantidades de oro, que Vilca Apasa había

conducido de Sorata, Bolivia hoy, á Azángaro, se hallaban en-

terradas en esta población. Para buscar estos tesoros se hicie-

ron escavaciones en direcciones distintas; hasta que al fin apa-

reció un derrotero, que se tuvo por verídico, el cual indicaba

que se hallaba oculto el tesoro debajo de un confesonario de
madera de cocobolo, existente hoy mismo: se removió el tal

confesonario, y á cierta profundidad se encontró un cajón que
no tenía oro, sino la cabeza de Vilca Apasa. ¿Existe el tesoro



en el mismo sitio, pero más abajo? ó en los caminos subterráneos

de losas y canterías labradas que cruzan en todas direcciones la

población? Nada se sabe sobre este particular.

En el camino de Azángaro á la hacienda de Huasacona,

hay una quebradita no muy ancha y un cerrito Iiecho d la mano,

y de corta elevación. La punta de ese cerrito es redonda, y al

rededor se hallan enclavadas piedras, que le dan la completa
aperiencia de una boca de botija, por lo cual se le llama Botij-

laca. Su interior es hueco y está lleno de una agua blanquisca.

Un indio noble, Gregorio León, que reside á inmediaciones de

Azángaro, en un punto llamado Moro Orco, nos has dicho que
en esa botijlaca existían sepultados los tesoros conducidos por

Vilca Apasa. En Riquezas Peruanas hemos dado detalles so-

bre todos estos hechos.

Ya hemos dicho que toda la población de Azángaro está so-

bre gran número de calles y galerías subterráneas. Un señor

Enriquez, antiguo vecino de Azángaro, nos ha asegurado que,

cuando jóven, él y otros de más ó menos su misma edad, pene-

traron á esos subterráneos con lámparas, y que llegaron á una
especie de cancha de gallos, con asientos en gradería al rededor,

sobre los cuales habían muchas momias. En el centro de la

cancha hallaron redondelas pequeñas de cobre, de las cuales ex-

trajeron algunas; y aunque me ofreció obsequiarme unas cuan-

tas, no pudo cumplir su promesa, según me dijo, por tenerlas

extraviadas. Es cierto, que en la provincia se aseguraba que
Enriquez era algo Andaluz. Casi al centro de la población

existen las grandes y antiguas casas de los Choquehuanca, Caci-

ques de Azángaro, muy realistas. El señor don Domingo Cho-
quehuanca, abogado perteneciente á esta familia, antiguo estu-

diante de Chuquisaca, fué diputado por Azángaro en la Con-
vención de 1833. En un patio de esa casa existe Sondor-huasi,

casa muy notable, tanto por su construcción, cuanto por hallarse

techada con una especie de paja, síipa tenacísima, desde antes

de la conquista. Este notable edificio de construcción redonda,
como todos los de los pueblos primitivos, tiene once pies de al-

to en sus paredes, y como dieciocho pies alrededor. Las pa-

redes son de quincha y postes de caña brava bien tejida; y todo el

edificio, que está cubierto de fina arcilla mezclada con paja ma-
chacada, está sobre un círculo de piedras calizas de color plomi-
zo, muy bien labradas, que forman un perfecto círculo. No tie-

ne sino una sola puerta como de seis pies de alto, y en el interior

se ven catorce pequeños nichos, que deben haber servido para po-



ner candelejas. Dice la tradición que el príncipe gobernador de
esos territorios se llamaba Sondor, y que esa era su residencia.

Digna de una séria exploración consideramos los subterráneos
de Azángaro; hemos recorrido algunas calles, y creemos que su

direcciones hacia el edificio de Sondor-huasi. El modo fácil de ha-

cer la exploración, sería entrar por cualesquiera de las puertas ya
abiertas, recorrer una distancia de 40 á 50 varas, golpear con fuer-

za las piedras que forman la techumbre, enterradas como una vara

de la superficie; abrir, en el punto golpeado, un agujero remo-
viendo las grandes y bien labradas lozas de piedra arenisca, que
cubren los caminos, y así dejar entrar la luz y renovar los aires

subterráneos, que es muy probable sean mal sanos. En una se-

mana, cuatro ó cinco personas podrían recorrer grandes distan-

cias de este modo, y al fin descubrir la dirección y remate de una
obra tan antigua como notable. En cuanto á Botijlaca, un pe-

queño socavón en la base del cerrito y una mina de dinamita,

romperían alguna parte de la base del cerro; se correría el agua
depositada adentro, y se podía penetrar por la mis.ma labor, au-

mentada y ensanchada, al corazón del cerrito, que es indudable
encierra algo muy notable é importante.

El techo de la casa de Sondor tiene la forma de una media
naranja, y está cubierto de paja, que no ha sido renovada desde

la conquisia. El clima de Azángaro es bastante templado: rara

vez cae nieve, y cuando cae desaparece en pocas horas. Hay
en Noviembre y Marzo grandes tempestades de granizo y ra-

yos, que causan algunos siniestros,

DISTRITO DE ACILLO.

Al Norte del anterior está el distrito de Acillo, cuya capital

del mismo nombre dista cinco leguas de Azángaro. A la mitad
casi de esta distancia, están los baños termales de Fray-Lima,
de que hemos hablado ya. Su población será de 5,500 habitan-

tes, de los cuales como 500 corresponden á su capital. Tiene
quince haciendas, en una de las cuales Posoconi, existen tropas

de caballitos alzados, muy lanudos de poco más de cuatro pies

de alto; son sobremanera ariscos y trepan los cerros como vena-

dos.

Acillo tiene una buena iglesia y regulares escuelas para horti-

bres y mujeres. Produce papas y cebada en abundancia, lanas,

ganado y sebos. En 1850 conocimos en ese pueblo á un señor

Montenegro, que había sido capitán del ejército español. Es-
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te honorable caballero principió á servir en el ejército real en

1810, á órdenes del general Goyeneche. Para Montenegro
no había más gobierno legal que el de Fernando VIL Todos los

días de fiesta se vestía de uniforme blanco, y asistía á misa con

la más profunda veneración. Su carácter honorable y digno en

todo sentido, lo hizo muy querido y respetado por todas las

autoridades.

El clima es algo frío, pero sano. Los caminos son todos lla-

nos y carreteros. En algunos puntos hay cáteos de vetas mi-

nerales, que no han dado ningún buen resultado.

DISTRITO DE SAN JOSÉ.

Al NO. de Acillo está el distrito de este nombre, que tendrá

como 2.500 habitantes, de los cuales cerca de 200 residen en el

pueblo de San José, su capital, que dista de Azángaro como 6

leguas, de un camino llano y excelente. Tiene cuatro hacien-

das y produce papas y cebada en rama en regular canti-

dad; los principales negocios son el de lanas y el de car-

ne de ovejas y vaca. Los indígenas de San José tienen gran-

des tropas de llamas, con las cuales trafican por los valles de
Sandia y Carabaya, y aún por los pueblos de la costa, condu-
ciendo chuño, (papa helada) y chalonas, (carneros helados). En
este distrito existe también una reducida cría de mulitas de gran
fuerza.

El pueblo tiene una iglesia pobre y es muy triste y solitario.

DISTRITO DE SAN ANTON.

Como á trece leguas al norte de Azángaro, se halla el pueblo
de San Antón, capital del distrito del mismo nombre. En él

residen como 2,000 habitantes, de los cuales cerca de 250 viven

en el pueblo capital. Produce cebada, papas y ganado, artícu-

los que sostienen el tráfico local. Los indígenas hacen gran
comercio con sus llamas, que conducen á la costa y á los pue-
blos de Carabaya y Sandia También produce alguna lana de
alpaca y bastante de oveja.

DISTRITO DE POTONI.

Cinco leguas al NE. de San Antón, está el pueblo de Poto-
ni, capital del distrito del mismo nombre. Tiene como 1,500
habitantes, de los cuales como 300 residen en la capital, que está
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situada bajo las orillas del río que conduce las aguas de las lagu-

nas de Aricoma y Potoni, pasa por el Crucero y se dirige al S.

hasta que, uniéndose con otros, como ya he dicho, entra á la

laguna con el nombre de Ramis. La circunstancia de hallarse

este pueblo k orillas de un río, ha permitido á algunos indus-

triosos establecer allí grandes lavaderos de lana de oveja;

construir bodegas y prensas, y sostener un activo y provechoso co-

mercio. De las ciénegas inmediatas de Lampa, Carabaya y Azán-
garo mismo, se recoge también bastante lana de alpaca. Ce-

bada en rama y papas amargas para la confección del chu-

ño, se reúnen en limitadas cantidades, solo para los consu-

mos locales. En todo el distrito hay doce haciendas, que pro-

ducen lanas y ganado vacuno. Los indígenas mantienen gran-

des manadas de llamas cargueras, que sirven para la conducción
de víveres á los valles de Carabaya y Sandia y para la de lanas

á Potoni. En las alturas de este distrito y de los inmedia-

tos á San Antón y San José, se han hecho muchos cáteos de

metales de plata y cobre; en algunos se han adelantado bastante

las labores, pero todas estas se hallan hoy abandonadas, sea por

la falta de trabajo ó por el poco producto que rendían las mi-

nas, ó lo que es más probable, por falta de suficientes capitales.

La labor que al poco tiempo de iniciarse no rinde grandes ven-

tajas, pronto es abandonada por sus industriales.

El clima de este distrito es frío.

DISTRITO DE MUÑANI.

Como á nueve leguas al E. de Azángaro, se halla situado el

pueblo de Muñani, capital del distrito del mismo nombre. Su
población escomo de 2,800 habitantes, de los cuales como 350
residen en la capital, que tiene una iglesia bastante buena. En-
tre las 20 haciendas que tiene el distrito, las de Muñanichico, Che-
cayane y Huasacona, producen excelente mantequilla, quesos,

etc. La segunda es propiedad de la familia Riquelme, y la ter-

cera pertenece á la familia Esteves. Casi todo su territorio es

feraz en papas y cebada; las haciendas producen grandes canti-

dades de lanas, sebos y ganado ovejuno y vacuno. En algunas

como Muñanichico, se crían mulitas, que aunque pequeñas, son

fuertes y vigorosas y emprenden grandes viajes á Pelechuco
(Bolivia) y á los pueblos de la costa. El finado señor don José
Manuel Torres, arrendatario de la hacienda Pluasacona, emplea-

ba tropas de mulitas, criadas en la hacienda, para la constante

exportación de cascarilla calisaya de Eten y Pelechuco (Bolivia).
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El río de Putina, que recorre todo este distrito, tiene su ori-

gen en los altos de Ayuni, colindantes con las pampas del Cru-
cero (Carabaya). En este territorio existen grandes vetas de
mármoles y arcillas de la mejor calidad. En la quebrada de Ne-
queneque, camino de Muñani al Crucero, he visto depósitos de
tierra refractaria, que más tarde serán de gran valor.

El clima es frío pero sano y el comercio activo; pero estos

pueblos, como todos los del departamento, necesitan capitales

que^descubran y desarrollen sus innegables riquezas.

DISTRITO DE PUTINA.

Como á cuatro leguas al S. de Muñani, se halla situado el

pueblo de Putina, capital del distrito del mismo nombre. De
Azángaro á Putina hay nueve leguas de distancia, pasando por

laslagunillas de Salinas. Su población es de 4,500 habitantes,

correspondiendo como 500 á la capital. Putinatiene una iglesia

muy buena, un buen panteón, y escuelas para hombres y muje-
res. En la plaza existe todavía la casa del teniente coronel Santa

Cruz, subdelegado de Putina hace cerca de cien años, y padre

de don Andrés Santa Cruz, Gran Mariscal del Perú. Treinta

y ocho haciendas hay en este distrito, que producen en grande
cantidad papas, cebada y ganado vacuno y lanar. La hacienda

de Tarucani es notable por las grandes vetas de galena argen-

tífera que existen en su comprensión; cuando hicimos ensayar

los metales, daban de 16 á 18 marcos por cajón. Los indíge-

nas y vecinos funden el metal para fabricar balas y perdigones.

Otra hacienda llamada Canco, de la familia Figueroa, es me-
morable por el hecho siguiente:

En 1852 pasaban dos caballeros por los terrenos de esa ha-

cienda, por el camino que frecuentaban los argentinos, que
conducían tropas de muías del Tucumán y Salta al Cuzco, cuan-

do notaron que dos zorros luchaban á cierta distancia con
un objeto que de pronto no reconocieron. Al acercarse los

viajeros huyeron los zorros á unos cerrillos inmediatos, y
grande fué el asombro de éstos, al reconocer que el muslo
de un cuerpo humano era el motivo de la lucha. Movidos de
asombro y de curiosidad, siguieron el rastro por donde los zorros

habían conducido su presa, y llegaron á una especie de cueva, en

la cual se podía reconocer la sepultura dedos cuerpos humanos,
medio desenterrados y comidos por esos animales. Sin pérdi-

da de tiempo, los viajeros se dirigieron á Putina, y dieron par-
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te del horroroso descubrimiento al gobernador don Cipriano
Figueroa, hermano del sacerdote Figueroa, dueño de Canco.
Las autoridades, con notable celo, tomaron las medidas conve-
nientes, y he aquí el resultado de sus investigaciones. En unas
cabañas de la hacienda Canco, vivía hacía muchos años un indí-

gena, cuyo apellido no recordamos, casado y que tenía cuatro

hijos, dos hombres y dos mujeres. Los primeros eran creci-

dos y robustos; las segundas eran aún menores. Esta cabafia

estaba, como he indicado,, sobre el camino que seguían siempre

los troperos de muías del Tucumán al Cuzco. Algunos de

éstos después de vender sus cargas, regresaban por ese mis-

mo camino, y si la noche ó una tempestad los alcanzaba, se

refugiaban en la funesta cabaña de que nos ocupamos. Catorce
monturas y un gran número de petacas argentinas de cuero,

fueron halladas en las viviendas; ¡catorce personas habían sucum-
bido á manos de esos alevosos asesinos! Las dos últimas vícti-

mas, eran un caballero algo anciano y un mozo que lo acompa-
ñaba. De las declaraciones resultó que mientras el joven con-

ducía las bestias de silla y carga de su patrón hacia un pastal

cercano, el indio padre mató de un hachazo al caballero que se

encontraba enfermo, á la vez que sus dos hijos se lanzaron sobre

el joven sirviente que se hallaba en el pastal y lo estrangularon.

Ignoro el fin de esta célebre causa, pues sobrevino la revolución

de 1854, y después no he podido tomar datos, á causa de mi au-

sencia.

En los linderos de la población de Putina hay diez ó doce
vertientes de aguas termales calcáreas y sulfurosas. Los habi-

tantes se bañan en ellas, obteniendo notable provecho.

Los caminos de todo el distrito son buenos y bien cuidados.

DISTRITO DE CHUPA.

Cinco leguas al SO. de Putina, se halla el pueblo de Chupa,
capital del distrito del mismo nombre, que está situado al lado

N. de la laguna de Arapa, con una población de 250 habitan-

tantes; teniendo 3,600 todo el distrito. Tiene nueve haciendas,

que producen papas, cebada y ganado vacuno lanar en gran
cantidad. De Chupa á Arapa hay cuatro leguas de un camino
muy malo y riesgoso, pues las rocas calcáreas por donde pasa

son muy resbalosas y duras. En los cerrillos que existen entre

Chupa y Arapa hay vetas de cinabrio, en diferentes puntos; es-

te metal ha sido elaborado por los indígenas para sacar la mate-

ria con que pintan sus casas de colorado y por algunos particu-
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lares que no han obtenido ventaja alguna, por carecer de hornos

y demás útiles necesarios para su beneficio. Una compañía con
suficientes capitales, y con conocimientos positivos para el labo-

reo y beneficio de esta clase de metales, conseguiría sin duda re-

sultados ventajosos. En la actualidad todas las labores y cáteos

son superficiales, y por consiguiente de muy escasos rendimien-

tos.

DISTRITO DE ARAPA.

Este distrito se halla al O. del anterior, y rodea su territorio

por completo la laguna del mismo nombre. Tendrá como 4,500
habitantes y su capital como 300; posee una buena iglesia y escue-

las para hombres y mujeres. Una de las islas de la misma lagu-

na forma una de las once haciendas que tiene el distrito.

El clima, aunque algo frío, es bastante templado y sano, debi-

do á su proximidad á la laguna; produce papas, quinua, caña-

gua y cebada en rama y en granos. En la laguna hay bogas en

abundancia; pero no hemos visto ni suches ni Jmmantos, ni los de-

más pescados de que hemos hablado al ocuparnos de las grandes
lagunas. Los bogas que producen las lagunas del Titicaca y
de Arapa, son idénticos á los de la laguna de Tanganyka al SE.
del continente africano y que allí es conocido con el nombre
de Vagara. En la de Arapa nace la totora, y sus orillas

son frecuentadas por infinidad de pájaros acuáticos, que sir-

ven de alimento á un gato montés ( Félix pardalis ) sobre ma-
nera salvaje. Hemos tenido en nuestro poder dos de estos ariscos

animales, á los que nos fué imposible domesticar. En los cerros

inmediatos á Arapa se encuentran vetas de cinabrio, que aún son
de escasísimo rendimiento, como ya lo hemos dicho al hablar de
los inmediatos de Chupa. Sin la introducción de capitales ex-

tranjeros, es imposible esperar el establecimiento de hornos y
oficinas idóneas para la correspondiente explotación de las vetas

de cinabrio y de otros metales allí enterrados.

Arapa se halla situado á 7 leguas de distancia de Azángaro, de
un camino bueno; como á una legua al O. de Arapa se halla la

villa llamada de Betanzos. Esta es una gran población, compues-
ta de varias manzanas de edificios, de los cuales solo han sido

construidos los cimientos y paredes de una altura de 4 á 6 pies.

En este estado han permanecido muchos años.

Cuéntase la tradición local, siguiente:

Flace muchos años, traficaba por esa comarca un tropero de
muías llamado Betanzos, que viajaba entre Salta y los pueblos
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del Cuzco. Una noche que pasaba con sus muías por la rin-

conada ó círculo de cerros que rodean las murallas actuales,

fué atacada su tropa por una puma que la hizo dispersar en
todas direcciones. Al amanecer, Betanzos y sus peones comen-
zaron á recoger y reunir las muías. Betanzos había sido mine
ro en Catamarca (Virreinato de Buenos Aires); conocía bas-

tante lo que eran metales y en la busca de sus muías halló

algunos de gran riqueza, al parecer; ocultó su hallazgo, rea-

lizó el valor de sus muías, y regresó al puuto que le prometía
riquezas. En efecto, en los cerros, no muy altos, , que rodean la

villa, halló poderosas vetas de plata; estableció trabajos, adqui-

rió una inmensa fortuna, que le permitió hacer un viaje á la Cor-
te de Madrid, donde, debido á las grandes sumas de dinero que
entregó, se le concedió elprivilegio de usar capa colorada, mon-
tar eii caballo blanco ypoderfítndar una ciíidad que llevase su
apellido. Volvió Betanzos de su peregrinación, fundó su gran
ciudad de Betanzos, y es probable usase la capa colorada, y mon-
tase el caballo blanco.

Fuese que bajase el monto y valor de los metales extraídos

de las minas, ó lo que es más probable, se llenasen de agua, el

resultado es que Betanzos murió pobre y sin poder concluir la

construcción de su gran población. Por lo expuesto se vé, que
la tal capa colorada y blanco caballo, no le produjeron verdade-

ro bienestar.

La laguna de Arapa tendrá como 10 leguas de extensión en
su contorno; al centro, como hemos dicho, existe una isla ha-

cienda.

DISTRITO DE SANTIAGO DE PUPUJÁ.

Como á cinco leguas al S. O. de la ciudad de Azángaro se

halla el pueblo de Santiago de Pupujá, capital del distrito del

mismo nombre. La población del distrito será de 5,000 habi-

tantes, y la de su capital como de 200. Tiene una buena igle-

sia, y aunque su vecindario es corto, sus habitantes son indus-

triosos.

Dieciocho haciendas tiene el distrito de ganado vacuno y la-

nar. El territorio es cruzado, ó mejor diremos limitado al O. por
el río que baja de las alturas de Aricoma y Poto. El clima es algo

frío, sin embargo el terreno produce papas y cebada en rama en
bastante cantidad. En la distancia que media entre Azángaro y
la ciudad de Pupujá, existe una mina llamada Qucara, ó Aque-
ra, en la cual un señor Macedo hizo escavacioncs profundas.
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buscando carbón de piedra. A la profundidad de 60 á 70 varas,

encontró gran cantidad de árboles petrificados, con ramas, hojas

y frutos. En poder del señor Eleuterio Macedo, vecino de Li-

ma, hemos tenido oportunidad de ver y examinar trozos de esos

árboles y sus frutas. Los árboles vistos por nosotros, son sin duda

de la familia Acacia, pues están cubiertos de espinas cortas; las

frutas son del tamaño y forma de paltas aplastadas. Una de éstas

fué quebrada por un golpe de martillo; en su interior encontra-

mos una pepita petrificada, algo menor que las de las paltas ac-

tuales, pero achatada como la fruta. Creemos que estos objetos

merecen la atención de nuestra juventud estudiosa.

Hemos notado en la parte del territorio peruano, conocido

por nosotros, que todos los bosques primitivos, como los alga-

rrobos de Piura, los tamarrugos de Tarapacá, las Yaras, etc. de

los valles, intermedios entre esos dos lejanos extremos, son Aca-
cias, más ó menos modificadas, pero productoras todas de vaini-

llas, con pepitas en el interior y sus ramas cubiertas con espinas

más ó menos notables. En los terrenos de Santiago de Pupujá
existen algunas alturas en las que se han hecho cáteos para ex-

traer minerales, pero sin provecho. En algunas de esas alturas se

han hallado vetas de mármol, y del raro metal llamado esmeril.

DISTraTO UE ACIÍAYA.

Siguiendo al S. por las orillas del río que pasa al frente de

Santiago de Pupujá, se halla el distrito de Aehaya, que es casi

rodeado por el mismo río. Tiene como 2,000 habitantes, de los

cuales menos de 100 residen en la capital.

Posee cinco haciendas, las que contienen algún ganado vacu-

no y bastante lanar. Produce papas, quínua y cebada en rama y
en grano, en bastante cantidad. El clima es algo templado, y
si sus decidiosos habitantes regasen sus campos, con las ace-

quias del abundante río, los productos agrícolas serían mucho
más provechosos para ellos.

IDISTRITO DE CAMINACA.

Al Este del anterior, se halla el distrito de Caminaca, cuya
extensión Sur recorre el río Ramis, conocido con tal nombre
desde la reunión de los ríos Aricoma y Poto, á inmediaciones
de este territorio, que bajan de las cordilleras de Carabaya, y del

río que pasa por Pucará, procedente de las cordilleras inmedia-
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tas á los linderos de la provincia de Lampa con el departamen-
to de Arequipa. Tendrá como 2,000 habitantes, de los cuales
como 100 residen en su capital. Hay tres haciendas de ganado
vacuno y lanar. Produce papas, cebada en rama y en grano;
siendo su industria y comercio bastante limitados. Los produc-
tos, en su mayor parte, se consumen en la localidad. En un lu-

gar prominente y á inmediaciones déla población, se vé un gran
arco triunfal, construido á semejanza de los que se elevaban en
la antigua Roma, para perpetuar los grandes hechos de sus ge-

nerales y Emperadores. Este arco triunfal de Caminaca, es he-

cho de humildes adobes de tierra, y fué elevado para recordar á
las generaciones futuras, que por ese punto pasó el Virey Lemus
en su viaje de Lima á Puno, para apresar, robar y ejecutar al

opulento é industrioso minero Salcedo. Para tal Virey, un arco

de adobes es más que suficiente.

De Azángaro á Achaya hay 12 leguas; de Azángaro á Cami-
naca 13 y de Achaya á Caminaca 2.

DISTRITO DE SAMAN,

Como á una legua al Sur del distrito de Caminaca está situa-

do el pueblo de Samán, capital del distrito del mismo nombre.
Su población se aproxima á 5,000 habitantes y la de su capital

200. En todo este distrito no hay una sola hacienda; el territo-

rio es llano y no se vé en él ni una sola eminencia. Como el in-

mediato terreno de Taraco, provincia de Huancané, este dis-

trito se ha formado por el retiro de las aguas de la gran laguna

Titicaca, Samán produce en abundancia papas, quinua, cebada
en rama y en grano. Sus habitantes, como los de Taraco, man-
tienen grandes cantidades de gallinas con la quinua y cebada en
grano. En tiempos en que el que suscribe fué Subprefecto de

Azángaro, el precio de una gallina era el de medio real, lo mis-

mo costaba una docena de huevos; un buen carnero, valía cua-

tro reales; una vaca gorda, cinco pesos. La mantención era en-

tónces demasiado barata. En este distrito existen también peque-

ñas lagunas salobres, de cuyos bordes recogen en cierta época,

los indígenas, alguna cantidad de sal, que con su? abundantes

productos agrícolas les dán cierta holgura y bienestar. Los in-

dustriosos indígenas de Samán y Taraco también poseen alguna

cría de cerdos que engordan con quinua y cebada en grano; la

carne helada y grasa de estos animales les dán bastante y pro-

vechoso rendimiento.



PROVINCIA DE LAMPA.

La^provincia de Lampa linda por el Este con la de Azánga-
ro en toda su extensión; por el Sur, también en toda su ex-

tensión, con la del Cercado'de Puno; por el Oeste, en toda su

extensión con las cordilleras que la separan de las provincias

del departamento de Arequipa; y por el Norte con las del de-

partamento del Cuzco.
Tiene quince distritos y una población de 47,000 habitantes.

DISTRITO DE LAMPA.

El pueblo de Lampa, capital de este distrito, tendrá 1,500 al-

mas, que en conjunto tiene 7,500; posee una buena iglesia, que
tiene la particularidad de tener la torre completamente separada

del edificio principal. Cuenta 24 haciendas de ganado lanar y
vacuno, que producen en abundancia cebada en rama y papas;

pero sus principales elementos de comercio son lanas de oveja

y venta de ganado. En su serranía se han hecho cáteos de me-
tales de plata, pero no hay labor positiva.

Inmediato á la población corre el río que baja de la cordille-

ra de Condoroma, se une al de Cabanillas, y juntos forman el

río Suches que entra á la laguna cerca de Coata. Lampa tiene

un vecindario notable, escuelas de hombres y mujeres, y es resi-

dencia de muchos mineros acomodados. El temperamento es

frío pero sano; en los meses de Noviembre y Marzo, al princi-

piar y concluir la estación de aguas, caen sobre la población te-

rribles tempestades de rayos y granizo.

DISTRITO DE CABANILLAS.

Al sur del anterior se halla este distrito. Tendrá como 5,500

habitantes, de los cuales como 500 residen en la capital.

Tiene 24 haciendas, entre las que son notables Cayachira
por su excelente mantequilla, y Pacomoro, Santa Lucía, oficina

de moler metales, etc. Los terrenos producen papas y cebada
en rama. Los hacendados cuidan de aprovechar las aguas de los

ríos que cruzan sus fundos para regar sus campos y mejorar
así en todo la calidad de sus pastos. En las alturas hay al-

gunas labores de minas de plata, de poca producción. El co-

mercio se dedica á la exportación de ganado, lanas, cecinas, cha-

lonas y sebos.
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DISTRITO DE CALAl'UJA

Este distrito es de corta extensión: tendrá como 1,000 habi-

tantes de los cuales menos de 100 viven en el pueblecito de Ca-
lapuja, su capital. Tiene cuatro haciendas, que producen al-

guna cebada y papas; pero su industria principal es el ganado

y lanas. El clima es templado, y los caminos llanos y carre-

teros.

DISTRITO DE NICASIO.

Inmediatamente al norte del distrito de Calapuja, se halla el

de Nicasio, que tiene como 1,200 habitantes, correspondiendo
200 á su capital: posee cuatro haciendas, de las cuales Caquin-
gora, situada en el camino real de Puno al Cuzco, es notable

por la bondad de sus pastos; pertenece á la familia Barrionuevo
Este distrito produce cebada y papas en limitadas cantidades:

casi todo el comercio es de ganado y lanas.

De la ciudad de Lampa á Cabanillas hay 7 leguas de distan-

cia; á Calapuja hacia el Norte 9; á Nicasio 11.

DIISTRITO DE TUGARA.

Este distrito está al Norte del de Lampa y tiene una pobla-

ción de 4,000 habitantes. Su capital, con 1,000 almas, dista 9

leguas; tiene una muy buena iglesia y es centro de una manu-
factura de alfarería, que puede y debe ser mejorada en sus labo-

res y productos. Este es el único establecimiento de su especie

que hay en todo el departamento de Puno, donde abundan las

arcillas y aun el kaolín de diferentes clases y calidades. En el

mes de Julio, el día del Carmen, se celebra en la capital una fe-

ria de alguna importancia, á la que acuden muchos comercian-

tes de Puno y Cuzco. Las transacciones en lana son de alguna

consideración.

Pucará se halla á orillas del río que baja de las cordilleras de

Aricoma, Carabaya. En los meses de aguas se pasa en balsas.

El ferrocarril de Arequipa á Cuzco pasa por Pucará, sirviendo

así los intereses comerciales de esos pueblos.

A corta distancia de Pucará se halla el gran Peñón del mis-

mo nérmbre. Esta es una roca arenisca amarillenta que tendrá

como 300 á 350 pies de altura. Toda la base y costados de la

roca, están cruzados por multitud de caminos y galerías subte-



• _ 105 —

rráneas, que nunca han sido exploradas y que sólo conocen ios

inmediatos habitantes. Este peñón I también es notable por la

cría de unos halcones de gran tamaño y bellísimo plumaje.

Existe la tradición de que un Rey de España informa-

do de la existencia y excelencia de esos pájaros, hizo llevar

uno á Madrid, de donde se escapó y volvió [???] al peñón. El
andaluz, sin duda, autor de esta tradición, no tuvo en cuenta ni

el mar Atlántico, ni la falta de alimentos para el tal pájaro viajero.

En este distrito existen veinte y siete haciendas que produ-

cen cebada, papas, etc. y ganado y lanas en notables cantidades.

Los caminos todos son buenos y carreteros; el clima algo

frío, pero sano.

DISTRITO DE AYAVIRI.

Al norte del de Pucará se halla el de Ayaviri, cuya capital

dista 15 leguas de Lampa. Su población será de 8,500 habitan-

tes, de los cuales en el mismo Ayaviri residen algo más de 2,600,

La población tiene una buena iglesia y un vecindario adelanta-

do. Cuenta con 32 haciendas de ganado lanar y vacuno, cuyos
productos son de gran consumo en los pueblos del departamen-
to de Arequipa. Aun cuando el clima por lo general es frío,

produce papas y cebada en notable cantidad. La gran mayoría
de los habitantes son indígenas quichuas, muy atrasados en su

civilización. La industria y comercio del distrito se reducen á

los cambios y realización de los productos de lana y ganado.
En algunos puntos se han emprendido cáteos de minas, pero
sin resultado favorable.

DISTRITO DE ORURILLO.

Al norte del de Ayaviri está el de Orurillo, que tendrá como
G,000 habitantes, de los cuales como 1,000 viven en los pueblos
de Orurillo y Antauta. La capital está situada cerca de una la-

gunita, de la cual sale un río, que corre al Este á unirse con el

que viene de las cordilleras de Carabaya, y pasa frente á la ciu-

dad de Azángaro. Tiene veinte y dos haciendas, que producen
papas y cebada; pero todo su comercio es de ganado y lanas.

Los indígenas recogen también alguna lana de alpaca de las ma-
nadas que mantienen en las ciénegas de la cordillera. Orurillo
posee una regular iglesia, y seis escuelas de niños.
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DISTRITO DE NU530A.

Está situado al NO. de Orurillo, con una población de 2,800

habitantes, correspondiendo 900 á la capital. Tiene nueve ha-

ciendas; su clima es frió, y produce en limitadas cantidades, ce-

bada y papas. Todo su comercio se reduce al de lanas y ganado.

En varios puntos se han trabajado minas de plata, con poco
provecho. También se han cateado vetas de cobre con igual re-

sultado. Además de la lana de oveja, se hace algún negocio en

la de alpaca.

De Ayaviri á Orurillo, hay como 7 leguas, y de Orurillo á Nu-
fioa, como 6.

DISTRITO DE SANTA ROSA.

Al SO. del de Nuñoa está este distrito, que tiene como 3,500
habitantes. Su capital es Santa Rosa, con 1,200 almas. Este dis-

trito se halla cerca de los linderos del Departamento del Cuzco,
por cuya razón se la llama Santa Rosa de la raya. El clima es

muy frió; y solo produce papas y cebada en cantidades peque-

ñas. Tiene í) haciendas, y todo su comercio se reduce á la venta

de lanas y ganado y de alguna lana de alpaca. El ferro-carril de

Arequipa al Cuzco pasa cerca de esta población, lo que hará

aumentar su bienestar y progreso.

DISTRITO DE MACARI.

Como cinco leguas al Sur de Santa Rosa, se halla el pueblo
de Macari, capital del distrito del mismo nombre. Su población

será como de 5,000 habitantes, y la de su capital como de HOO.

Ni una sola hacienda se encuentra en todo el distrito. El clima

es muy frió, y su comercio de lanas de alpaca es reducido.

Por lo general, sus habitantes están muy atrasados en civiliza-

ción.

DISTRITO DE UMACHIRI.

Entre los pueblos de Macari y Ayaviri, y como á 5 leguas de

distancia de cada uno, se halla el de Umachiri con 500 habi-

tantes, capital del distrito del mismo nombre, que tendrá

un total de 1,200 almas. El clima es muy frió, y limitadas

sus producciones de papas y cebada. Se han trabajado en es-

te distrito algunas minas de plata y cobre, pero con resultados

poco favorables. En Umachiri se dió la batalla entre las tropas
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realistas (i órdenes del General Ramírez y las del Cacique Pu-

macagiui, á la vez Brigadier del Ejército Español. Este que se

había sublevado contra el Gobierno de España, fué derrotado y
poco después fusilado.

El tciritorio es bastante quebrado: los caminos no son muy
buenos.

DISTRITO DE CÜPI.

A cuatro leguas del Sur de Macari, y á tres de Umachiri, se

halla e! distrito de Cupi, que tendrá como 1,000 habitantes, de

los cuaics como 150 residen en la capital. En la comprensión
de este distrito hay cuatro haciendas. El territorio es quebrado,

el clima muy frió, y muy limitados sus productos agrícolas. Sus
habitantes se mantienen con los productos de lanas y ganado de

sus haciendas. Los caminos son malos y sin cuidado alguno.

DISTRITO DE LLALLI.

Al Sur de Cupi, y á una legua de distancia, se halla el distri-

to de Llalli, que tendrá como mil habitantes, de los cuales como
300 residen en la capital. Tiene diez haciendas. El clima es muy
frió; su comercio consiste en lanas y ganado; sus caminos son
quebrados y mal conservados.

Llalli dista como 12 leguas de Lampa.

DISTRITO DE UCUVIRI.

Al Sur de los distritos anteriores, y al NO. de Lampa, se

halla el distrito de Ucuviri, que tendrá como 1200 habitantes,

correspondiendo 100 á la capital. Tiene diez haciendas; su cli-

ma es muy frió, y su comercio se reduce á la venta de ganado,
lanas de alpaca de los indígenas, y á la conducción, á los pue-

blos de la costa, de los productos de la provincia; pues los na-

turales tienen manadas de llamas y algunas tropas de burros,

naturales de la localidad. Ucuviri se halla sobre las orillas de un
ramal del río que pasa frente de Lampa. Sus caminos son regu-

lares. De Ucuviri á Lampa hay como 14 leguas,

DISTRITO DE VILAVILA.

Este distrito tiene una población como de 800 almas. En su

capital solo hay habitantes los dias de fiesta, y está situada á
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orillas del río, que pasa en seguida .por Lampa. Vilavila dista

de Lampa como 7 leguas.

Este, distrito ha sido asiento de muy ricas labores de minas de
plata, hoy abandonadas casi por hallarse apiladas de agua. No
tiene productos agrícolas y muy limitados son los de sus gana-
dos é industria.

En los puntos donde se reúnen los territorios de Lampa
con los del Cuzco, se halla el volcan, 'hoy apagado, de Vil-

canota; estas cordilleras se hallan cubiertas de eternas nie-

ves en sus alturas. En el lado Este de esas cordilleras, y á

once leguas de distancia de Lampa, se encuentra la laguna de

Pomasi, y las alturas á su alrededor han sido, y aún son, centro

de grandes labores mineras de metales de plata. Desgraciada-

mente las vetas argentíferas convergen todas hacia el centro de

la laguna. Varias veces se ha tratado de desaguarla; hasta ahora

sin resultado. El dia que se forme una Compañía con bastantes

fondos, y se desagüe esa laguna, se encontrarán los empalmes
de las vetas; y la producción del precioso metal será inmensa.

Para estos grandes beneficios se requiere mucha paz, y una ad-

ministración de pronta jitsticia, que proteja debidamente la in

troducción de capitales extranjeros.

EL DEPARTAMENTO DE PUNO EN GENERAL.

Los apuntes que por lósanos 1878 y 1879, escribimos sobre el

departamento de Puno, con los copiosos datos que obtuvo el

que suscribe, durante los veinte años que residió en él, ya como
comerciante, ya como subprefecto de las provincias de Azán-
garo y Huancané, nos fueron pedidos por varias personas, para

tomar datos sobre las minas que en mucha abundancia se en-

cuentran en ese departamento. Con la mejor voluntad facili-

tamos dichos manuscritos, los que hasta ahora no hemos podi-

do recuperar, por más esfuerzos que hemos hecho, ignorando
hoy el lugar en que se hallen.

Los artículos que hemos venido publicando en este Boletín,

han sido escritos, pues, sin los minuciosos datos que ántes po-
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seíamos; de manera que no es de extrañar sean deficientes,

puesto que mi memoria, en los setenta y ocho años que tengo

de vida, no ha podido ayudarme en labor tan compleja, de la

manera que hubiera deseado; de modo, pues, que muchos datos

importantes, se quedan sin ver la luz. por haberse oscurecido mis

recuerdos.

A la juventud estudiosa de Puno dedico estos artículos, con

la esperanza de que ella los enmendará y aumentará, á fin de dar

á conocer los positivos y grandes centros de especulación prove-

chosa que allí se pueden fundar.

* -Sí-

Como en las publicaciones que hemos hecho sobre este de-

partamento, hemos omitido, por olvido, algunas informaciones

que no carecen de interés, vamos á tratar de subsanar esta fal-

ta á continuación, consignándolas, conforme nos vengan á la

memoria.

POBLACIÓN.

La población total del departamento, la estimamos en cerca

de 280.000 habitantes, dividida en cuatro secciones: europeos,

mestizos, indígenas quechuas é indígenas aimarás. Los euro-

peos son los españoles ó sus descendientes, comprendiendo tam-

bién en esta clase á los naturales de otros Estados de Europa,

Asia, Africa América y Oceanía. Después de la batalla de

Ayacucho, gran número de oficiales y soldados españoles se es-

tablecieron en los pueblos de Puno, donde fundaron familias

honorables por su conducta y moralidad, constituyendo así la

base de la clase que hemos llamado europea. Pocos son los

franceses, ingleses, etc. que residen en los pueblos; pues ape-

nas reúnen algún capital, emigran á otros ó vuelven á su

país; los africanos escasean también, á causa de lo frío del cli-

ma. Los chinos van poco á poco introduciéndose á esas po-

blaciones, los que van llevando, como á todas partes, sus hábitos

de trabajo y extremada economía; entre ellos no faltan algunos

capitalistas. De las secciones americanas, son muy contados los

residentes.

Los mestizos son los descendientes de los primeros conquis-

tadores ó de los empleados del Gobierno de la metrópoli. Por
lo general, son los propietarios de las haciendas que hay en el

departamento, ó aquellos en cuyas manos están todos los pues-
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te, y los que naturalmente están llamados á propender al ade-

lanto y bienestar de esas comarcas.

Los indigxnas qiiicJmas, viven en las provincias de Sándia,

Carabaya, Azángaro y Lampa. En la del Cercado, hay quichuas

y aimarás, habiendo algunas calles en que solo se habla el pri-

mer idioma, y otras en que sólo se usa el segundo. Puede de-

cirse que la plaza principal divide á ambos grupos, siendo qui-

chuas los del NO. y aimarás los del SE. En las provincias de

Huancané y Chucuito, sólo se habla el aimará.

Positivos males causa á la marcha progresiva de la Nación,
la tenacidad con que los indígenas se empeñan en no hablar si-

no sus respectivos idiomas. Los ilustrados sacerdotes jesuítas

de Juli hicieron todo lo posible por difundir la enseñanza del

español; pero hallando la empresa demasiado difícil, trataron de
educarlos empleando su propia lengua, en la que publicaron gra-

máticas y libros de devoción. ¿Qué extraño es que ese positivo

mal haya existido y exista aún en él Perú desde hace 400 años,

cuando he conocido pueblos del Principado de Gales, pertene-

cientes á Inglaterra ha más de 600 años, en los que no se ha-

bla inglés sino gaelic? El establecimiento verdadero y noficticio
como ahora, de escuelas primarias, influirá en mucho en el ade-

lanto de los indios, los que por lo general son muy desidiosos, y
carecen por completo de todo estímulo para cambiar ó modifi-

car á lo menos su modo de vivir. El tributo que antes pesaba

sobre ellos, no obstante de ser un gravamen fuerte, los instaba

á ser algo industriosos, á trabajar, á buscar el modo de satisfacer

esos apremios.

Muy larga sería la tarea de buscar y dar á conocer los medios
más precisos para obligar á nuestros indígenas á cambiar sus há-

bitos, á crearles necesidades, á hacer de ellos ciudadanos y no
siervos de las autoridades y esclavos de sus propios vicios. En
El Correo del Perú, periódico qne en época lejana editó en Li-

ma el Sr. Pérez, publicamos muchos artículos sóbrelos indígenas,

indicando las medidas que, á nuestro juicio, creíamos necesa-

rias, para cambiar ó modificar su modo de vivir. Esos artículos

no merecieron atención alguna, como en nuestro juvenil y ne-

cio entusiasmo lo esperábamos.
La población que hemos anotado como existente en cada

provincia, la hemos tomado de los censos publicados; excepto
la de Azángaro, que la tomamos de la visita que el apoderado
fiscal hizo con nosotros en 1850.
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Sobre el origen y procedencia de las tribus, que desde muy
remotas épocas han poblado esas comarcas, nada se puede decir

con visos de exactitud.

Cada autor tiene su teoría c ideas que otros contradicen, de

manera que nada se puede asegurar al respecto.

TERRITORIOS.

Los de las provincias de Puno colindan con los de Arequipa
desde los 14° á los 17° de N. á S. de latitud; y con los de Mo-
quegua y Tacna hasta cerca de los 19°. En esta anotación no
incluimos los territorios de Carabaya y Sandia, porque sus lími-

tes no están aun bien delineados ni conocidos. En toda la parte

en que los territorios de Puno colindan, por las cordilleras, con
los de Arequipa, Moquegua y Tacna, es decir en una extensión

de cinco grados de latitud, se halla una cadena de altos cerros,

cuyos eslabones son otros tantos volcanes, apagados en la actua-

lidad; pero que se conocen ya por los estragos que han he-

cho, ya por los materiales que han arrojado con gran actividad

y violencia.

Las altas cordilleras del Ecuador y del Perú de más de 20,000

piés de elevación, ostentan crestas de rocas desnudas, que en

época muy remota han sido aún mas elevadas, y que la constan-

te elaboración de los elementos destructores de calor y agua han
desgastado y destruido, cubriendo con sus escombros las rocas

submarinas de un vasto continente y formado así, en millares

de años, ei inmenso territorio del Brasil por el sempiterno aca-

rreo de esos escombros, movidos por las constantes inundacio-

nes del gran río Amazonas y sus afluentes. ¿Quién podrá calcular

los millares de años en que la naturaleza, con su continua

acción, ha arrancado de esas altísimas cumbres, los materia-

les para elevar sobre el nivel de las aguas del mar los campos
sin límites del Brasil, Paraguay y Pampas de la Argentina?
¿Quién, con los aún limitados datos que tenemos, podrá calcular

los miles de millones de toneladas de materiales, cascajo y rocas,

que las aguas del Amazonas y sus afluentes, han acarreado in-

cesantemente de los altos Andes y los han arrojado sobre

las rocas submarinas, aplanando alturas, formando tierra só-

lida, continentes dilatados de enormes, extensiones? Si para

rellenar la cuenca de Lima, ha sido necesario tantísimos años,

¿cuántos no se habrán necesitado para formar, construir y
nivelar los vastos espacios que forman el Continente de la
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América del Sur? Y esos torrentes que han desgastado tan altí-

simas cordilleras; y esas rocas y tierras arrancadas de sus cimas,

seguirán por los siglos de los siglos, formando nuevos conti-

nentes.

En los lagos del Titicaca, las aguas terrosas de los ríos Suches

y Ramis, van rellenando día á día los lechos de esos lagos. Al
rededor de la primera laguna, se han formado vastos campos
feraces y productivos; se han unido á tierra firme, islas é islotes;

y la laguna de Puno, en época no muy remota, tendrá que con-

vertirse en campos de sembríos que mantendrán miles de habi-

tantes y que producirán pastos, que sostendrán miles de cabezas

de ganado vacuno y lanar.

Si algún moderno Faraón pretendiese hacer una obra, monu-
mento eterno de su despotismo, podría cortar un canal de Chi-

lilaya, puerto á orillas de la laguna Huainamarca, al alto de

La Paz; y soltando las aguas, ellas mismas en poco tiempo, irían

al valle de La Paz, al Beni, al Madera, al Amazonas, al gran Océa-
no Atlántico. La distancia que recorrería el canal sería, cuando
más, de 12 leguas.

En todo el lado E. de las cordilleras de que nos ocupamos,
no hay un solo árbol; en el lado O. crecen grandes bosques de

Queñua, eXPolilepis délos Botánicos. El límite de la nieve per-

pétua puede graduarse de 5,000 á 5,500 metros de altura, siendo

notable que la mayor cantidad de nieve se halla casi siempre al

lado O. de la cordillera de los Andes.
Las cordilleras, como es sabido, son formaciones de roca gra-

nítica. Sobre esta formación y en más baja altura, se suceden
rocas estratificadas de origen sedimentario, como areniscas, de

color rojo la mayor parte, esquisitos y calcáreas. Estas últimas

rocas se hallan muy metamorfoseadas y alteradas por la potente

acción del tiempo; puede decirse de ellas: Tcmpiis edax rcvími.

La acción del calor y del frío, la elaboración constante de las

aguas, etc, etc. han formado con esas rocas derruidas, arrastra-

das, etc. combinaciones provechosas. Con las calcáreas se han
formado masas de mármoles compactos; con otras combinacio-

nes pizarrosas. Por todas partes se encuentran conglomerados
{^pudingas). Rocas arrastradas por fuertes corrientes de agua han
sido destruidas, pulverizadas, se han convertido en arena y ésta

ha rellenado las honduras y formado pampas enormes en exten-

sión. Algunos autores consideran esas formaciones sedimenta-

rias como de una edad geológica secundaria.

Sehallan también depósitos 6íQ sal gemina que demuestra una
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formación de Tria-s, muy antigua. Sobrepuestas en muchos pun-

tos, se encuentran lavas volcánicas y traquíticas. £n las pampas
al E. de la cordillera, no crece mas arbusto que la Tola
(^Baccharis) muy resinosa. En esas grandes soledades y vastas

alturas se halla el cactus ma7nillaria, que, como único allí de su

clase, nos vamos á permitir describir.

Esta planta, llamada por los indios posoko-quichca, que florece

y crece en clima tan frígido (hasta 10,000 piés) tiene como quin-

ce pulgadas de altura, es formada por 50 ó 60 pencas de 2 pul-

gadas de longitud, muy unidas entre sí y que forman un círculo

como de 20 á 25 pulgadas de diámetro. Las pencas están sepa-

radas por abundantes barbas blancas que á veces cubren el total

de la planta. En los meses de Abril y Mayo dá abundantes flo-

res de un color amarillo muy subido, que á veces se convierten

en pequeñas tunas llenas de pepitas, grata comida para las per-

dices de esas alturas.

Revisando lo que hemos escrito sobre las provincias del De-
partamento de que nos venimos ocupando, vemos que no hemos
mencionado algunos asuntos que quizás sean importantes.

A inmediaciones de la ciudad de Puno, existe un cerro como
de 600 piés de altura, cuya base llega á algunas casas de la pobla-

ción. Este cerro sellama Azoguini y es tradición local, que en él

se halla una poderosa veta de cinabrio, y que su misma riqueza

produjo su ruina, pues el Gobierno español ordenó se cerrase la

mina, temeroso de que su notable producción perjudicase el con-

sumo del azogue de Almadén. La tradición no parece bien

fundada, pues con iguales motivos debió el Gobierno español

clausurar las muy productivas labores de Huancavelica. Sea co-

mo fuere, la veta se encuentra tapiada por fuertes murallas de

mampostería, y tal vez no sería un gasto infructuoso el hacerlas

remover y explorar. Los gastos, á nuestro juicio, serían muy
reducidos.

El cerro de Azoguini tiene en su cumbre grandes vetas de

fierro nativo. En los meses de Noviembre á Marzo, principio y
ñn de la temporada de aguas, caen sobre esa cumbre innumera-

bles rayos, atraídos sin duda por las corrientes eléctricas de esas

vetas de fierro.

El petróleo se encuentra en varios puntos de la costa S. de
la primera y segunda laguna. Las exploraciones aún son muy
limitadas por falta de capitales; esta industria debe tener un gran

desarrollo en lo futuro. Lo mismo puede decirse de las vertien-



c

(— 114 —

tes de nafta en Puzzi y sus inmediaciones y en los confines de
la de Totorani, distrito de Puno, de la provincia del mismo
nombre, en donde se encuentra una gran vertiente de agua mi-
neral. Esta agua brota de unas rocas bajas situadas en la pampa
y contiene una gran cantidad de gases carbónicos, lo que le dá
un sabor muy parecido á la afamada Apollinaris, que tanto con-
sumo tiene hoy. Como no hemos visto publicado dato alguno
sobre esas aguas, hacemos mención de ellas aquí, para que la ju-

ventud estudiosa de Puno las analice y haga conocer el resultado
de sus trabajos. El punto en que se hallan las vertientes, según
recordamos, es la parte intermedia entre la hacienda Totorani
(depa familia Carpió) y la de la familia Arce.

Muchos juzgan que la industria minera es la más importante
del departamento de Puno; á nuestro juicio esa industria ten-
drá un inmenso é increíble porvenir, si se introducen capitales

suficientes para el trabajo de los lavaderos y vetas de oro de Ca-
rabaya y Sandia. Y decimos suficientes, porque lo más impor-
tante y necesario, como preliminar, debe ser la construcción de
caminos idóneos para la debida elaboración de esas vetas y la-

vaderos.

Miéntras que una chalona (carne helada) cueste 5 ó 6 reales

en Azángaro y 3 ó 4 pesos en los minerales, es imposible espe-
rar rendimientos suficientes para sacar los intereses y utilidades

convenientes. Entre tanto la positiva industria actual, es la de
los ganados vacuno, lanar y caballar que contienen las hacien-

das. Esta industria es susceptible de enormes adelantos, está
hoy casi en embrión. Nos vamos á permitir indicar algo, que
creemos muy oportuno sobre el particular. En primer lugar, es
preciso mejorar y abonar los terrenos; esto es por demás nece-
sario, pues los pastostienen que ser la base deesos adelantos. En
casi todo^el territorio del departamento de Puno, son numerosos
los ríos y riachuelos, es decir que en todas partes abunda el gran
elemento que tiene que modificar y cambiar los pastos que ac-

tualmente existen allí. La mayor parte de los campos está cu-
bierta con pastos poco nutritivos y aún con otros, como el ichu,

paja de escasa mantención. Si esos campos se regaran con
sus abundantes aguas, ese ichu desaparecería, pues el agua
lo mata y esos campos se cubrirían con pastos mucho mas nu-
tritivos é idóneos, no solo para la mantención, sinó también
para el engorde de los animales. Algunos sacos de semilla de
heno, que se podrían conseguir á precio cómodo en Europa,
contribuirían á tan benéficos resultados.
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Tanto el ganado vacuno, cuanto el lanar y caballar, pertene-

cen á razas antiguas, que la acción del clima y mala calidad de

pastos, han hecho desmejorar notablemante. El ganado vacuno

es de tamaño algo pequeño, para su mejoramiento es necesario

cruzarlo con las razas europeas modernas, tanto para su crecimien-

to cuanto para la calidad de sus carnes y la abundancia de la

leche, siendo ésta una producción de muy benéficos resultados.

En las grandes haciendas, este mejoramiento puede conseguirse

con la introducción de ¿oros padres, de conocidas crías; puede

establecerse, como en Europa, puntos centrales donde se man-
tengan toros sementales, que se alquilen por pequeñas sumas.

En muchas haciendas de Puno se produce mantequilla de

exquisita calidad. ¿Cuánto adelantaría esta gran industria con la

introducción de vacas inglesas, suizas y holandesas? ¿Cuánto
más ganarían los propietarios con el aumento de tamaño y cali-

dad de carne de su ganado?
El ganado lanar del departamento es raquítico y su lana ás-

pera; necesita imperiosamente un constante cruzamiento con
carneros padres, Rambouillet, South Doiuns y Cheviot. Estos
cruzamientos no solo producirían gran aumento en la calidad y
cantidad de carne y sebo de los carneros, sino que cambiaría

por completo el producto de las lanas, aumentando el peso de

los vellones y suavizando la hebra. Lo que hemos aconse-

jado constantemente á los propietarios, es la inmediata cons-

trucción de grandes ramadas, bajo las cuales se puedan co-

bijar sus ganados, sean lanares ó vacunos, durante las tem-
pestades y fríos alli tan continuos. En todas las haciendas

abundan las piedras: murallas de 8 ó 10 piés de alto se pueden
construir á inmediciones de las chozas de los pastores, en pro-

porción al ganado que deban abrigar. Con el ferrocarril se pue-
de introducir, barata, la madera y calamina para techar esas

ramadas, cuidando que tengan cierto declive. El huano que los

animales depositen en las ramadas, es preciso removerlo cada
día y esparcirlo por los campos. Las pariciones de las ovejas
son en los meses de Junio (San Juan) y Diciembre (Navidad).
En Junio sobrevienen nevadas y el frío es tan intenso que mata
más de la mitad de los corderitos recién nacidos. En Diciembre
caen en esos campos grandes granizadas y -constantes aguaceros
que igualmente destruyen gran parte de las crías. Tenemos la

firme persuasión, que los gastos que hemos indicado, quedarían
sobremanera compensados en ménos de dos años, salvándose
multitud de crías que hoy perecen por absoluta falta de abrigo

8
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y aún de alimenlación, pues las ovejas madres no tienen la le-

che suficiente para el sustento de sus crías, por esos mismos
fríos y humedades.
En algunos de los artículos sobre las provincias de Puno, he-

mos hecho patente las ventaja que reportaría á los hacendados
lavar las lanas, estando el carnero en pié y no después de matarlo,

como lo verifican, lo que hace que esa lana quede teñida con la

sangre.

Antes de concluir este ya dilatado artículo, nos ocuparemos
de un asunto que siempre ha llamado en Puno nuestra atención,

y que juzgamos digno de un sério estudio.

Algunos geólogos han sostenido con empeño, que durante el

período de antiquísima vegetación, que ha producido los in-

mensos depósitos de carbón mineral existentes en el mundo, ha
existido una atmósfera muy saturada de ácido carbónico. En el

estado actual de las ciencias no podemos estimar la cantidad ó
volumen del ácido carbónico que la tierra arroja en las regiones

volcánicas, ni la que es producida por la descomposición de los

animales ó sustancias vegetales en putrefacción, ni aún tampo-
co tenemos medios de avaluar ó medir la cantidad de gas car-

bónico que á cada instante extraemos y la misma naturaleza

extrae del aire, y que en seguida es depositada, en las formacio-

nes de la costra de la tierra, como turbas, maderos enterrados,

etc. etc.

Las lavas que se encuentran en las inmediaciones de la laguna

Titicaca, están llenas de porosidades, de huecos llenos del aire

de la atmósfera existente en la época en que esas lavas se/orina-

ron, oeológicame?ite hablando., hace miles de miles de aíws. Si

se pudiesen moler esas lavas y extraer de ellas el aire que contie-

nen, sin permitir que ese aire (digamos almacenado) en esas la-

vas, se mezclase con la atmósfera actual, tendríamos á la mano
muestra de la atmósfera que existió sobre esa parte del mundo
en esa tan lejana época y podríamos hacer comparación con la

de la actualidad. Esta comparación también serviría para diluci-

dar ó aclarar las ideas de los geólogos respecto á las atmósferas

del Orbe, en remotas épocas.

No faltan sabios que sostienen que la formación de los in-

mensos depósitos de carbón, que la gran producción de bosques

y vegetación sobre la faz de la tierra, y la cesación por completo
en muchas regiones de la acción volcánica, han disminuido en

grandes cantidades los gases de ácido carbónico que antes exis-
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tían esparcidos en toda la creación. Estas ideas aun necesitan ser

confirmadas por los verdaderos hombres de ciencia.

Lima, Junio de 1894.

Modesto Basadre.

Miscelánea.

Concesión honorífica á la Sociedad Geogrx\fica.—Con mo-
tivo del aniversario 73." de la Independencia del Perú, el H.
Concejo Provincial de Lima tuvo á bien conceder una medalla

de plata á nuestra publicación, la cual fué acompañada del si-

guiente diploma:

T EL CONCEJO PROVINCIAL DE LIMA
o

En celebración del Aniversario septuagésimo tercero de la

Independencia Nacional.

Ha acordado premiar el mérito del Boletin de

la Sociedad Geográfica de Lima, con una Medalla
DE Plata, como honor y estímulo por S2¿s im-

portantes píiblicaciones.

Por tanto: Para, qtte conste, se expide el presente

Diploma.
Lima, Jnlio 2g de iSg^.

o

Rufino Torrico.
P. de Osma.

La medalla tiene en el anverso las armas de la ciudad de Li-

ma, y en el exergo, dentro de una corona de laureles, la siguien-

te inscripción: "Premio al mérito"
Socios Corresponsales.—Los siguientes señores han sido nom-

brados últimamente:

José Toni, de Novara: Carlos F. Findlay, de Londres; Enri-
que Raffard, de Rio } ?i\\Qn-o; José Ma7'ía Gálvez, Huancavelica;
A. Perini, Villa Concepción (Paraguay); Alexandre IV.

PavlaWf Moscou.



Obsequios.—La Sociedad ha recibido y agradece debidamen-
te, las siguientes publicaciones y mapas con que han querido fa-

vorecerla, las personas que se indican á continuación:
Dr D. Pcdi'o A. del Solar.—La Geografía de Costa Rica

por Francisco Montero Barrantes, un volumen, Barcelona 1892.

D. ]\Iamicl García Merino.—Le Grand Dictionnaire de Géo-
graphie Universelle Ancienne et Moderne, por M. Bescherelle

Ainé, Paris 1859. Dos volúmenes.
D, José E. Castañón.—Exploration of the Nile tributarles of

Abyssinia, por Sir S. H. Baker, Hartford, 1868. Un volumen.

Dr. D. Felipe Várela y Valle.—Guía política, eclesiástica y
militar del Perú, por D. J. H. Unanue para el año de 1793.

D. Olivo Chiarella.—Journal of the R. G. S. of London vol

XLI, 1871.—Transactions of the Ethnological Society, 1861,

—

Thesauro Craniarum por Davis 1867-1875, Un vol.—Journal

Anatomy and Physiology of London, 1868.

Dr. D. Manuel A. Muñiz.—Varias publicaciones científicas

de los Estados Unidos. Certain climatic features of the two
Dakotas. Geographical & Geological Survey of the Rocky Mo-
untain Región. 4 volúmenes.

Mojiseñor Manttel Tovar.—El manuscrito original del viaje

por los ríos Huillcamayo y parte del Ucayali, ejecutado de ór-

den suprema el año de 1846, por el capitán de fragata de la

marina peruana, Don Francisco Carrasco.

D. Carlos Ferreyros. -—Ccirtci hidrográfica del Río Amazonas
desde la embocadura del río Negro hasta el río Huallaga.— Pla-

no hidrográfico del río Huallaga desde su nacimiento hasta su

desembocadura; y del río Marañón desde la desembocadura del

Huallaga hasta Nauta por Federico Hohagen.—Plano de Tara-

poto por Antonio Raimondi.
D. Felipe Araiicibia.— Copia del esqueleto de un animal des-

conocido que se halló soterrado en la barranca de la Villa de

Luxan.— Parte del mismo esqueleto con sus dimensiones.— Pla-

no de la batalla de Maipo.— Plano de las longitudes orientales

de la Isla de Fierro por Don Francisco Requena.—Plano topo-

gráfico de la laguna de Titicaca por C. O.
Sr. Basadre y Forero.—L'année scientifique por L. Figuier.

Año 1876.

Sr. H. Rehberg.—Féstchrift zur Féier des fünfzigjahrigen

Bestehens des Naturwissenschaftlichen Vereins in Hamburg,
1887, Un volumen.—Weitere Bemerkungeu über die frerTeben-

den Süssvvasser-copipoden por H. Rehberg. Un folleto.—Bei-



tiage zur Naturgeschictc niedercr Crustaceen, por H. Rehberg,
un folleto.

Dr. D. Víctor Eguigiiren.—International Maritime Con-
gress, Londres 1893.—Section I, Ilarbours & Breakwaters.

—

Section II, Docks.—Section III, Shipbuilding & Marine En-
gineering.—Section IV, Lighthowses, Buoys & Fox signáis,

General Report with list of Members.—Historia de la Florida

por Garcilaso de la Vega. Un volumen.
F. H. Putnam (de Washington).—Diversos folletos sobre

Zoología, Arqueología y Etnología de los Estados Unidos de

América.
Sr. J. Luis Dubois.—La Necrópolis de Ancón por Stübel y

Reiss, tres grandes cuadernos en alemán lujosamente impresos

y con costosísimas láminas.—Cultura é Industria antigua y mo-
derna de los pueblos americanos por Stübel, Reiss y Koppell,

dos grandes cuadernos en alemán, lujosamente impresos é ilus-

trados.

Dr. D. Mariano Alvares.—Planos de Moyobamba, Tarapo-
to y Pachiza por C. L. Cavailler, 1863.

D. George Elster.—Congrés International d'Archéologie et

Anthropologie préhistorique, 2eme Session á Moscou, un vo-

lumen.—Congrés International de Zoologie, 2eme Session á

Moscou, un volumen.
Sr. Coronel D. E. de La Combe.—Una valiosa colección de

cartas geográficas y agrícolas de la Bélgica.

Dr. D. Manuel Irigoyen.—El atlas histórico de Lesage.
D. Rafael E. Baluarte.—Un atlas de Escuela por E. Debes.
Dr. D, Luis Carranza.—Geografía ó npoderna descripción

del Mundo por S. I. Medrano, un volumen forrado en perga-

mino, Ambers 1709.—Colección de obras y documentos relati-

vos á la historia antigua y moderna de las provincias del Río de
la Plata por Pedro de Angelis. Buenos Aires 1863. 5 volúme-
nes.—Documentos sobre la guerra del Pacífico por Pascual
Ahumada Moreno. Valparaíso 1885. (Hojas sueltas).
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1894 ENERO FEBRERO MARZO

Dias Máx. Mín. McJia Máx. Mín. Meüia Mí'ix. Mili. MeJiii

I 20 2t; ^0 20 2; 28 22 2t;

2 2Q 20 % I 20 ^ j 72 22 26

3 20 2 í 26 22 26

4 20 ^2 20 26 22 26

5
? I 20 20 2Í 1/ 22 26

6 20 2t; 20 20 241/^4/2 28 22 21;

7 20 20 20 21;
J 2Q^y 22 * J /2

8 20 2Q 20 241/'4-/2 20 22 2t; 1/

26^
9 20 2; í4 ^0 20 21;

J 22

10 ? I 20 2 í 1/4 20 20 4- /2 •JO 2'? 261/

1

1

^0 20 2

1

2C i/<^5/2 2 3" j 26

12 100^ 20 9 C 9 T 2 C ^9 2 í 26
2Q 20 2Al/•''4/2 zu 2C 2o 22 21^ i/í^ J /2
28 20 2/t 3

1

TO19 0^ 22 26

15 2Q^y 20 2Aí4'''t/2
?2 20 26 22 26

16 0'-' ''4/2 0'-' 22 26 2ozy 22

17 2Q IQ 2A^4 22 2Ó .21 2=; í/í^ J /2

18 2Q IQ 2A 22 26/ 2 I 2^ í/^

30 20 25 31 22 26/ 30 21 23/2
20 30 20 25 32 21 263^ 29 21 25
21 30 20 25 31 22 26/ 30 22 26

22 29 20 24/ 30 22 26 30 22 26

23 30 19 24/ 30 22 26 30 21 25í^
24 30 20 25 31 22 26/ 28 22 25

25 29 áí) 24/ 30 22 26 28 21 24/
26 30 19 24/ 30 22 26 29 21 25

27 30 20 25 30 21 25/ 28 21 24/
28 30 20 25 29 21 25 28 22 25

29 30 19 24/ 29 22 25/
30 30 19 24/ 29 21 25

31 30 19 24/ 29 21 25

Nota,—La mínima se ha tomado á las 6 a. m. y la máxima
á las 2 p. m. Escala siempre centígrado.

Si se comparad mes de Marzo con el del 1893, que es cuan-

do se comenzó á tomar la temperatura, se observará que este

año es más caluroso que el pasado,

lea, Abril 1," de 1894.

Angel Divizia.



ACADEMIA NACIONAL DE MEpiCINA. .

OSS:K!I^''7"-A.TOí^IO

I.IMA

l.nlitiill .S. 11 -:t- S".">. M.oitxilinl M" tic i'aris .Illiira xohic el mtir I.'tH in ."iO.

OliservaciGiiüs meteopolájicas correspondientes al mes de Enero de 1894.

(I)NICA EDICIÓN AUTORIZADA.) PERU

Oía

Presión ¡ arom3!riCA

MAX. m!n. meo

7.1i).oo ; ,6.00 747.50
74.S.00 7 ,5.4o 7 j6

747. yo 7 4.'i<í 74''.05
748.20 7 15. 6i 746.90
74.S.40 7 15. go, 747.1

747.80 7 14.80Í 746.,1o

747. 30 7 M-^o' 746.00

747.60 745 00' 746.30

747 ,Í0 74Í-10 746.20

747 '10' 745 30' 746.60

Tempcraíiirí

\ l.i sc)ui!.r.i,

MAX. .\JÍN., MICU

\ 1.1 im.iiiptTi.-

MAX.! M N.l MEU.

oj 16.5 21.75

í)| I 5.S 2 1. 70
81 16.3 22.55

o' 21.40

«I
16. í!. 21.80

2 ÍH.i 22,7o

4¡ 7-'j' ^.V'5
.01 I 7.2 22 10

2! '7-5 2.i .i5

16..

,50.0 15.3' 22 65

2y.6| I 4.yl 22.3;

32 1; 15.4! 23,75

30, 8|
H tl| 22,40

2i).5 16 51 23 00

30.l| 17.
5¡

23,80

31.8, 16. 8' 23.80

JO, 4 16.3 23 3;
32.8, 16. ü, 24, 70

30, 8l 15.
X| 23,30

Mtxl: 747.50: 745.70 746.63 28.3' 16.^ 22.40 30 7 15.5' 23. 10 27 8 27.3 26.4 2^.3 24.3 q6. 61. 79 0

I 'el sucio 9 Ii. a, in.

2(..6¡

26. i|

26.1

iH.a\

26.0}

26. ii

26.

2

..6

il
25.3 24.

s

2.vj: 24.9

25-3 24.1;

25-3| 24 9

25.3! 24.9

2í 5 -'5 °

-5'

Humedad re-

lativa

.\1.\X. .MI.'J., MK

75-5

Si,

5

Sí-

5

75-°

78,0

77-0

77-°

!
77-0

77-0

81,5

77-5

!

7S 0

75-0

1
75,0

i

.s .>

79 o

770
7«-5

71.0

76,0

79-5

79,0

78.0

79-0

76.5

7S-5

79-5

79 5

Sí.i

79.0
80.5

Fuerza elástica

del vapor

MAX. MIN. MED

14.91I 13.13 13.52

15-251 '2 76 14 OI

l8,l7| 12.4; 15,..;

I 7,90; 1 2, í 7 151^,

18.57' ti 'ti

16,55! 13 6g 15.2:

17,60 14 51 i6.0tS

'5-96 i3,45¡i4,70

1 7 93, 14 10 16,01

16.01: 13,27 14,64

16.8 '3-47 15 iS

iS-«5; ''¡i 14-11

6.79, '3-71 15 =5

13-99 i3-5<^ 13 24

15.25 13 80 14,52

16,83 13 62 15-23
17,22 12,91 ,^.o(,

16,.
4 9;

19 19 '3 S5 16.47
l:(.N«¡ I2.56,|:{ »|

16.23 14 70,15.47

5-01, 12-93 13.97
14,78, 1-M«!,3.4¿
I5.72Í 12.11 ,¡g;
16.08 13.86 ,4
15.84! 13.85 ,4.84
16.20, 13.15 ,^ 6

15.96 13.22 ,4 -,

15-96 13-05 14,5.

.2,72,59,,
1 6,00 12,37 14

17 53 14,46 15.,^,,

29 16.84 13.

Claro

Dcsp:

Claro

Dcsii:

Clai-u

Viento

^,\NT1Í

s,sw.
s.

s.

s.sw.
S.SE.
i-.SE.

s.sw.
b.SW.
S.SE.
S.SE.

S.SE.
s.

s.sw,
SSE.
s.sw
S.SW.
S.SE.

s sw
S.sw
sw.

sw.
SE.
S.SE
w.sw.

s.

S.sw
s sw.¡
s.sw,
w.sw.
s.sw.;

s.

Ml'.TKOS ;|,.\ 24

I-OR SF.. |llor.^^

1.85

'73
1.50

..85

2.66

73

'•50

2.08

..85

2. 19
1.85
1-62

1.96

1.38

1.50

2.19

1.62

73
1.62 .

76
j

38
•85

!

2- 43
1.96

2. 19

1-50

1.27

1-38

1.3;

1.S5

1.62

160

2 10

170

190

3°
1 10

1 20

lili

16,

14'-

Ü0.8

54-6

5 7-2

57
.Í4 •)

57
MU
57-0
61..;

5''<

57-0

5 7 o

57-0
60,0

6

55-2

60,3

^7 1

60,0

Vi.vil

Dias 1

6

7

C: C
I )ias 1

ricni:

Di.is

Dias I

Yo Bo

S)r. A(. ift. i(rlola, Director.

Dr F'edenco E Remy





ACADEMIA NACIOÍÍAL DE MEDTCIIÍA.

ValUml S. l-i''-3-4 »"..•>. Longiliid Jf. de París S9°-21'-5 ".2. ^Illuru sobre el miir i:¡s ni. 50.

ObservacíGoes meteorolóiiicas correspondíeiites al mes de Febrero de 1894.

(ÚNICA EDICIÓN AUTORIZADA.) i'iíkú

Presión barométrica Temperatura. Humedad re-
1

Fuerza elástica

0

0
.i; Viento.

ñ

¡j

.J,

z n

solar

Icctiíra

'

Ola
i 0° c. A la sombra. .'\ la intcinpcrit.- Del suelo 9 h. a. 111.

lativa-
0

del vapor-

i
0 MKI KO^ i,:n 24

^ c

.2 5 .1
= .2.1 NOTAS

n g DUMI-
'k!ím

"ra

u

MAX. MiN. MEU mAx. MÍN MED. MÁX Ímin,, mi-:d. M X mW MEU. W mAx.
1

MÍN. 1

tí N,\\ l 1. 0 j¿ 0
2¿ £

3
t.

I 747. 2c 745.00! 746.10 26.

4

17-4 1 . 1 . 1M) 30-'
1

17.:,' iS.OO 2Í*.0 ' 27-4 •,'0.(f •M 23-5 98 75 S6.i) 2,6 '''-83 ( Claro s.si*;. ' '
6 — 10.4 5'' *

2 747 ' = ! 744.90 746.00 28.4 17.6 23.00 31.8 '7-i| 24-45 28.1 27-4 26.6 26.1 _3.ft 96. 60. 78.

0

4-0 ' 7 47 1 4 ,;

,

15,90 :l l)es|.: S..SK. 2. 19 '9 7 ? 10,7

.1 747.60' ;44-Sü 746,20 28,0 17.8 22.90 3' 5 '7-3i 24-40 28.3 27-5 26.6 26.

1

24-^ 94. 64- 79.0 3-9 1 7 9'- 14. j_ iO,o6 5
S S\\',

' -73 '5 1
— 10.9 57 < X..l>ll.ml0«. m.

4 747 70I 745-'<i' 746 -10 28.9 '7-9 23-40 32-51 '7-41 24.95 28.5 27-7 26.

8

26.1 94- 62. 78.0 3-4 i.S, i, 14,31 1 6 40 7 Claro s, sw. 1.50 '3 (1 n .S 6 1

,

5 7479o
! 746. 10 747.00 :8.4 17.8 23. 10 JI.6 1 1 6.81 24. 20 28. 71 27.9 26.9! 26.3 24.0 94- 62. 7S.0 2, 5 I.S.O 14,2. 16,12

7
» S..SI-; 1.50 '3 2 10.9 61

j Ni)\'il:6 74.S.00 746. 10 747.05 27-4 18.0 22.70 31.3 1 7,6| 24,45 28,71' 27-9 27,0 26-3 23 2 90. 67. «'5 2-4 18 25 1471 10 .1,S
7 M; C: S SÍC 1-73 '5 9 10.

0

6r < rj. p iH.if)

7 747-,SO 745- i.v 746.32 26.5 19.0 22-75 29.6 18.5, 24.05 28,3 27-9 270 .-6,,. ili.V 92. 71. 81.5 I-'J 18.48 15-: 10 Cllbi; .s.sio. 1 .96 1 7 4 6,.S 5S,<> Días 1

s 7í: m 745- 10; 746.05 i»>.3 li».:t 23 80 á.s.; lí*!l| 23.80 27.9 27-7 i6,9 26,4 21.2 91. 73- 82.0 2.0 1S.72 1 ; 1

,

1 0 " s .sw. ,.27 1

1

'3 9-6 r,:, ( ij 2

<) 7.17,20 745-10 746.15 28.0 1 8.4 23.20 3'-5 17.7 24,60 •i7.r> 27-4 26.8 26.5 22.7 94. 64. 79.0 3-2 17.90 I4.7h "J-3
1 7 s. 1.S5 16 4

—
7 5

6l,<

1 0 747.00' 745.00 746.00 28.

8

18.9 23. 85 31 0 lo. 2 24.60 27.6 Í7.3 26.7, 26, í

1

^ 22.8 98. 65. 8'-5 3-2 18.93 l.i.'JU 17.41 4 Dcsp: s.sw. t.38 1

2

2 12.0 62, " 1

\1, ,1: 747-42 745-24 746 3.. 27-7 18 2 22.911 .io.yl) 17.66 24 3, 2S.l''> 27-59 26.79,26.23 22 94-7 66.3 80.5 2.9 8-31 14.72 '6 53 1.71 '4- 5.8 10.06 59-,)

1 1 747.00 744.801 74.1 ))0 '7-3 17.8 22.55 30 9 17. li 24.00 23.0 27-4 26.7 26.
í 22,4 94- 7'. 82,5 4-8 19.25 14.22 '6 73 4 » S.SE ^31 i¿0 I 2

— 11.4 " 5

' - 7.17.00 744.80 745-90 28.

6

17 8 2J.20 3'.S 17.0! 24.40 2«3 27-5 26.7 26.2 21.9 92. 60. 76.0 4.<l '7-54' 14-o-J '5 77 6 » .S..S\\*. r 27 6 92 60 » 6

1
} 7 17.60 745-40 746.50 29-4 19.2 24.:lü 33 5 18.9 -Hi.-iu 28. J 27,7 26. 8; 26.2 22.5 92. 60. 76.0 4-5 18.57 '5-25 16.91 6 S.SW'. I 27 1 10.

0

62 . ."

' 1 747-10 745-So¡ 746.30 ÍOO 18.5 24-25 33 0 17-5' 25-25 28.4 27-7 26.9 26.3 91. 5»- 74-5 2 5 18.59! 14.42 16.50 7 Claro S.SB, '•'5 3 7-9 60,. V: C;

1 ^ 7 17-90 745-6o| 746-75 283 '7-.'i 22.90 31.6 16.
4|

¿4.0c 28.41 27.

8

26.9 26 4 23- 1 94- 64. 79 0 2.6 18.28 14. 10 16. 19 8 » .s.sú' '•38 1

2

9 96 57-<: Uía.s 1 M 7 p ra.

l6 74X 601 746.S0 747 70 29, X .8.3 24.05 32-9 17-SI 25-20 28.5 27.8 27-0¡ 26 4 23-7 96. 61. 7Ü.5 3-5 19. 10 14.68 16.8;, 8 C: S.SW. '-50 '3 7 10.

8

62,2 jt 2 l.l.UyM<- p. »•.

I 7 7 19.00: 747,00 748,00 29 1 17.9 23-50 32-2 17.
2| 24.70 27-7 27.9 27. o| 26,4 23.6 9.S- 61. 78.0 3-2 18.56 4-3- 16 43 8 s SI-;. 2.19 ."> 16 n..l 59-> " 3

iS 74X-80 746.60 747-70 2S.S 18.3 23-55 31-9 17. S¡ 24.85 28.6 28.0 27.1 26-

í

23-2 92. 69. 3-1 •0.4; 14.40 1 7.4:1 8 1.62 '4 4 ri.4 59-' » 4

' <; 74-S,2o; 745-'5 746, 67 30-3 '7-5 23.90 34.(1 '7-': 25-55 2S.S 2S.0 1-7.2 26,5 23 5 96. .>» 76.7 3-4 18.42: r4.25 16.33 Claro 62 14 4 ? 1 2,0 62,

^

" 5

-0 747-So| 745-'^° 746.40 27-4 16.8 22. lo 3'-4 16. 0' 23.70 i-.í* 28.1 27. 2| 26.5 98 67. 82.5 3-9 18.25 13.92^16.08 6 b. 1.50 13 6 } 6.9 58-'J » 6

\Icil: 747 9o| 745-67^ 746.81 2S.9I 17.96 23-43 ,i2.32 '7-25 24.79 28.48 27 79 28.9sj 20.3; :<¡.gl 94.0 62.7 7S.4 3-6 18.70 '4 36 6-53 6,6 13-7 6.8 lo. 16

748.40 745-301 746.85 28. si l«.4 22,60 32.0 I.V4 23,70 28.

8

28.

1

265 23-6 -•«I- Í59- 7I..> 3-6 P.4> 1 .7(» 14 .->0 4 Desp: S. 2,19 19 3 9-6 00,8

22 74S.70 746-30, 747-50 29-3! 16.
'9 23.10 33-0 '5-5 24 25 28.7 28.1 27.2! 26 6 24-7 «5- 62. 73 5 4-3 18.82 12.26 15-54 4 S.SW. 1.50 '3 I 11.6 59 8 Días 1

23 750.00 747. io¡ 748.55 .10.4 17.2 23.80 .33-8 6.3 25.05 28.7 28.1 27.2 Zli.} 23-7 96. 5 7- 76-5 3-4 18.36 '3-97 16. .'6 6 S.SK. '-73 '5 3 3-8 IÍ4.I

24 749-50 747- iO| 74S-30 29.5 18.2 23-S5 34.0 17.21 25.60 28.7 28.

1

27-2! 26.; 23-8 96. 61. 78,5 3-5: '8-95 14.17 l'.,S2 7 .S.SE. 1.96 17 0 11.2 62,

(

'< 3

25 ;.'ill.:t» 747-60' 74S.95 28.2 iS.o 23.10 3'-4 I7-' 24.25 28.7 28. 1 i7.:S 23-1 94- 63- 79-5 17.78 14-40 16.09 7 S.SK. 1.62 '4 I 70 57-0 » 4

26 750,00 7 4 7. So 74S,<)o 28. 5, 16.8 22.65 3'-7 1 6.3 24 00 28.

7

28.1 27-3 26,7 24.6 98. 6r 79-5 3:3! 17-78 '3-74 15-/6 6 Cubi: S.SK. 1.96 I 7 8 'O 3 57 5 5

750,10 :is.nu\ ;4i).o.i 27 9!
18.6 23 25 3t8 iS.c '4.40 28.

6

28.0; 27-3 26,7 24.7 94- 6S- 79-5 2-7 18.14 14.97 '"55 Claro S.SW. 2-3' 20 1

1

611
.\lenj;:'2& 750.00 747.001 748.5c .iS.oi 18.9 2345 3u 6 18.2 24.40 28.6, 28 0 27.2 26.7 24-2 90. 64. 77-0 3-3 17.90 14.64 16.27 7 :i.bW.| 1.U4 U 5 ti 59 5

749-63
„

747-02j 748,3?
28.8j

17.6 32.32 ;2.i6 '6.75 24.46 28.oS| 27.24 . 6.6, 19.24 92.1 6.-5 78.S 2-7 18.14 '4-73, 5 97 I 79 '5-5 So

\ ,, r„, Dr, Federico E, Remy,
Si'. M. .(í. .•\l lOl(l, llin, tnr

Im]). Mercaderes.— 150.





LIMA

ACADEMIA NACIOÍÍAI BE MEDICIIÍA.

I.nlil,„l S. 7.o„íri/„rf ir. ae París 7n°-2i'.5".2. ^obreel .„,„• ir.s ,„ so.

ibsepvaeiooes meíeopolónlcas coprespondieníes al mes de Mapzo de 1894.

ÍÚNICA EDICIÓN AUTORIZADA.)

Ofa

Presión barométrica

á o- C.

MAX. MlN. MED

750.00 74?,

750.00 747
749.80 747
749-5° 747
75°-'^, 747
<AO.."«í(l 747
7.';o-ioi 747
741;. So| 746
749.00; 746
749-2o| 746

,«ol 748.90
.,?oj 748.65
.ooí 748.40
•Oo| 74S.25
. 20' 748.60
.So|74!).I.>

.80I 74S.95

.60; 748. 20

.6&I 747.80

.60 747.90

749' 79 747- "7 74!<.4S

749-3°

749.00

749.00

748. 10

74S.05

748.30

7 48. .(O

748-50
748.20

747
'

748.47

747-00
746.60
745. 1»

745-5°)

745-20

745-9°

745-5°

745.80

745-5°

745-4°;

748- .?°

748.20

7 48. 40
74S.20

;47..íOi

7 48. 10!

7 19-3°;

749 90
749- 00

749- 'O

749-4°

7-t8-'5

747.80

747-°S
747.80

74« 7;

747.10

746- 95
747- '5

746-85

746.60

745-75: 747-"i

745-9°|

745-901

745-<'°l
745-So|

745-70

745-.3°;

746 6o¡

747-1°
746. So'

747-00
746.00

747
747-05

747.00

747.00
746.60

746.70

747-95
74S.50

747-9°
748.05

747-70

7lN.'i- 746 lí

l'l'.RU

Temperatura.

.-\ la sombra.

mAx. mín. MED.

'7-5
28.2

28.2

2S.4

28.6

28.5

28.6

29.0

20.4

28.0

28.4

•Í7.2

29.4
2S.4

30.0

29.9
28.6

28.1

28.3'

3°-5
30.6

29.

3'-°i
29. 21

29.Sj

27.9'

28.2;

28 o

29 01

28.9;

29.9;

29.2

22.80

23- -'5

23.60

22-55

22.15

"-55
2 1. So

22-95

22. yo
il fl.>

22.ri2

7-6

7-9¡

7-3!

7.0

7-7

7-4

6.7

6- 3

7- 5¡

7-6 24

á.i 40
24.8c

23-55

23-35
22.15

22.30

2 2 35
23- 55
23.40

24- 45

23 15

A la intemperie

mAx.uiIN- MED.

3'-4

3'.4,

32 4I

3' -91

3'-9

3'-8|

3'-8|

3

i

3

3'-9

'7-3

'7-3
18.0

5-7
4-7
'4-7

14-1

16.2

'5-3

'5-2

15.6

30.9 16.7

33-°i '7-0

32.11 16.1

33 ° '6-7

33-4[ '6-7

32.21 16.3

31. 6j 16.2

31.81 15.6

33-'| "6-7

33-5j '6.9

32 5' 16 5

24 32

24-35
25.2c

23.80

23- 3°

23- 25

22.95

24- 35
23-85

23-5°

23 89

23- 80

25.00

24. 10

24- 85

25.05

24-25

23.90

23. 70

24.90

25. 20

24-48

:t4.,s I1».:tj

34-7' '8-°'

"7-4
16.1

15-4;

15-5

I v8
.5-8

"7-2,

33 o

3'-°,

3°-4

32-T

32 2

52 7 1S.5

31 6 16.0

26 3S
25.10

24-55
22.70

23 25

•.;:t.I(»

23-9'=

24.70
2;.6j

23.80

Del suelo g li. a.i

28.6' 28.1

2S.:1| 28.

1

28.5i3.S0
28.31 28.0

28.4 28.1

28. 5 28.1

28.5 28.1

28.8 28.1Í27.3

28.6¡ 28.2 27.4

28.7 28.3 27.4

27.1

27.2

27.2

27.2

27-4

27.4

27-4

28.5 28.

28.6 28.1

28.7 28.1

27-3

28. s; 28,

28.
9¡

28.,í| 27.5

29.0 28.3, 27.5

29.2 28.4 27.6

29. Ü 2.S.^ 27,6

8.8; 28.4 27.

u

8.7128.3; .:7.(.

29.
Oj 28..,! 27.6

28 7 28.31 27.5

26.7

29.11

29-3i
:0.4[

-)-3i

9-2|

28.7

28.7:

28.5

2S.5,

2S 01

28.5!

28.41

2S.4I

28. 6i

iH.l\

28.

6

28.5I

28-5!

285
28. l¡

28. i|

28 I

27.6: :

27-71 27-0

27. S| 27.0

27 8; 27.!

Í7S -

27.8,27.2

27 8; 27.2

27-8,27.2
27.fi' 27

27.4 27.

c

27-5 27

I 28 4 27.7

22.9

24 ^

24.3

23-'

22.5

22

23
22.6

21. (i

23

Humedad re-

lativa

MÁX. MÍN. MED

94.

92-

90.

97-
s4.

89.

»!».

96.

93-

94

92.8

77.0
81.0

75.0

78.0

76- 5

79°
75-5
76.0

74-5

78^

77- °

78.5

74-5
76.0

76.5

()<).0

74.

5

79-5

77-°

74- 5

I

72-0

lÜ'
169.0

¡72-5

75- 5

75-°
76.0

76.0

s;tJ>

I
72.0

j

74-5

75-5

,
73-0

3-6

! 04 1 55-6' 74.8

Fuerza elástica

del vapor

mAx. mín. mmd.

I8.561 12.44' 15.50

1» uo; 14.35 1; Ól

17.78! 14.12 15.95

'7.291 "3-53 '5-4'

16.44! < 2-82; 14. 63
1 8.03 1 3- 50 15.6;

I 7 í l
I 1 I 4 56

I
;

,-.,7 iJ,:,4 1 4,96

1 7.00, 1 2. 49| 1 4. 76

'7-56I '3-i5;i5 35

14.04115-48

14.0215. 73

13 9 I
15. S9

i 2 [ 4..^o

18

"6-,

17.181

17.62!

"7-271

"6-45

"7-66|

'5-7S|

"5-72¡

M..-*)>

,5.48

16.08

1 6.46

15. 98,

i
'3 80 15.96

¡

"4-04;"5-22

'3 55i"5-37

14.57,16.95

14.82 16.05

14.42 15.44

"3-59 15-63

13.12 14.45

14.42

IS.I!»12. 82

14.20

14-46

10.00

'3-59

.Si' 15 47 16 64

0
l r

,^
1

^

kfíento. i-rj

0 1 0

J '0

J
0
-c

PlRl.C.

( lúN ,MK'l ROS " ^4

DI iMI- 1-OR SK.
1 q S

¿ ¿i NANTK t;UNnü. kilin.

p
) Culi: S. 1.50 I JO

í
«

3 Desp: S. 2-77 9

3 )j .S. .-85 160

5 SW. 1.27 I 10 9
„ S. .i.í lito 9

6 „ S.SW. ] .50 130 6

4 s. 1.27 1 1 o 6

6 Claro .S.SW. 1.27 lio 9
6 „ s. I.I5 loo 7

5 S.SE. 1.85 160 9

5 .56 13 5 8

6 SE. 2-54 220 II

4 s. '-73 150
s sw. 1-62 I40 4

3 w.sw. '-'5 lOU

4 „ .S .-iW. '-38 1 20 8

7 Claro s. 1.27 1 to 8
„ s. " -50 1 ÍO 8

5 ,1 s. 1.50 130 7
4 S.SW. 1.27 1 1 0 :t

6
-

„ S.SW. ' -

' 5 ICO 5

5 '5' ^

5 S.SW, 38 1 20 7
6 S.SW. "85 160 9
b s sw. -'5 100 8

'i
s,sw. 1.38 12U 6

9 Ciil). s sw. 100 10

l

sw. i '.18 I 20 9
Cl-iru sw. 1.62 140 7
M: C: W.sW. "-5° 8

6j s sw. i..,S I 20 6

8 w.sw. I 27 1 te 5
S.SW, 1.27 1 IC 4

ri

0 z

0 ^

íi im
'x E

,3

3- 7! 59-

2

10,7 157.0

9.9 lit..s

114 59-0

10.

6

59-0

9.4 60 2

10.

:

60.4 Novil:

10.

1

6°
Días 1

y. 2 " 2

10.4 58.9 » 3

9.0 59-7

~iío 58. ,s " 4

1 1 .o » 5
10.

1

57 2 g 6

57.5 C: C:
10. 59-9 lii:i.s 1

1 0. 7 61.2 0 ?

9. 1 6c, .0 " 3
1 1 . 1 56.x

59 ' " 5

9-5 61.0 » (,

•J-7 59 t

5-'; 60. .s l'Ieni:

9.6 61.8 l)l,is 1

(O.O 59 4 II 2

1 1 .

1

58-2 » 3
6.8 53 9 II 4

)o.9 56.Í " 5

8.9 58.1 II 6

9.0 S7-6
1 1 .

1

5"
' Das 1

11.4 '1'' II ?

1 1 c 57--: » .í

0 <; ;8

Sr. M. Jí. .'Irlolu, Diro

Dr Federico E. Rcmy

liiip. .Mercaderes,— 150.





LIMA

ACABEMIA NACIONAL DE MEDICINA.

l.„IH,„l S. IÍ'.3.|4"..V I.o„eltud Jf ae !»«,•(» 11i'-ll'.r,".i. .l//,„-« sob,, rl ,„„r í:,s ,„ .-,o.

Observaciones meteorolóiieas corpespondientes al mes de Abril de 1894.

PÚNICA EDICIÓN AlJTORlZAr3AJ

7?

Día

Presión barométrica

á 0° C.

MIN.

;.~in 40
7ÍO. lo

74S,oo

-4>i 40
74S.60

749 40

7 41) 60
74S ')0

747.90
748.10

,745-9°

744.90

745.20

74.V 'O

746,00

74''

746 60

745.00

r4» I

749-10

747.10
746.60

746.60

746- 75
74;-.ío

747- 85
748.10

746.95

749.001 746.10 747.55

(ir.-tí) 744.90'

747 40 745-°o'

74.S 00 745-50
7.1S.00 745.60
74.S.IC 744-9=

748 20 744 90
74S.,^o 745-60

748. 10 745 00
74K ((Qi 746.00

48.90' 746. 10

7.16 20

746.75
746.80

746.50

746.55

746.95

746.55

747-45

747-5°

748 13: 745-351 746-74

47-75

748-94 746.58 747.76

Temperatura.

,-\ la sombra. .\ la iiucmijeric Del suelo 9 h. .1

MAX. mín. MK[>.

29!)
16.9I

29-2I l».4!

29. 0' 19.0

27.8 1X.2'

29.8,' 17.8

27. 2' 1 7,6

28.2 16.0

28.2, 16.6

2S.3: 18.3:

:o.0i 17.2

28.7

Z.V40

Í4.:W
24.00

23.00

23.80
22 40
22.10

22.40

23 .^o

23.10

17-7! '3-'8

27.8 16.9

27-7i "6.31

26, x: 16.5

2''-*'¡ '5-5

27-51 15-'

26- 91 15-4

27 4I 15. il

2''-2! i5-3|

27- 6,14.0
27-7' 14-81

22-35

22.00

21.05

21.15

21.30

22.15

21.25

20-75
20.80

21.25

27.24 15.49' 2: 37

27.8 14.6'

27-7 14.0'

28.8 15.61

26,8 15.51

25° '4-3

25-5 15-'

26 6 14.6

25.11 14.9
á4.0' 15.X

26.0 14 6

21.20

20.85

22.20

21.15

I!» «.i

20.30
20,60

30.00

19. 50
20.30

14.0 20.6:

MAX.
i MIN. M1-:d.

••M.:l

32.8

32 3
31.0

32.5

30-2

31.0

30-9

J1.2
32°

3"-7

16.1

IN.»

1S.2

7-5i 24
17.21 24

'6 9| 23

'5-'| 23

'5-<>l 23

'7-7( 24
l6.S| 24

2 1 70

i.i.si

17.0 24

'9 9 i6-5l

29-9 15.4

29.8 15.6

29-51 '4-7I

30.4 14.1

29-9 >4-3l

29. 6| 14.8!

28.
8| 14.

2|

29.7! I:(.0'

29.01 13,81

29.65:14.64!

30.3, 14.2, 22

30. 4I 13.2 21

31.6,' 14.8 23
28,7: 14. S! 21

O' 13.4 20
28. o| 14.3' 21

30. 114.21 22

2S.3 I3-9I -'I

27 5 '5-4'

27 6 14.0' 20.

30

28.4'

28.5;

28.5

iH.n'

28.41

28.3'

28.2]

28.3

28.3

28.4

28.4

2S.ll

28.11

28..

28.1

28.1

28.

28.4 28.1

28 4 28.1

28.51 28.1

28. 5¡ 28.1

28.3,a.S.O 27.4

28.3! 28. o[ 27.4
28.31 28.c| 27.4,

28.0 27. 8i 27.31

27.81 27.6 ^^7.3

27.7:27.5 27.2

28.:! 27.9

2S.95 14.22: 2, ,(

7i

27.6

27.6

7.6

27.6

27-3

7-'

••r.o

27.8

27.8'

27-'

26.9

26.9

26 9
26.6

26.6

26.6

27.6 .

215
26.4 :

Humedad re-
1

Fuerza elástica

a, ni. lativa r-

0
del vapor

MAX MÍ.N. MED. MÁX. •MlN. MED.

26.9 22.3 94. 54- 74 0 4 1 16 77 13.11 '4. 94
26.9 22.3 S4. aO. OÍU 3-5 15.18 '4 03 1 .1.60

26.9 2.1-2 94- 57- 75-5 ^

X

16-94' i.i.:tii 16 T

;

94. 59- 76-5 2.S "'55 14.45 1
"

.

26 f 96. 54- 75-0 2-5 16.S3 14,52 15 íjN

26 (

26
^3-3 91- 62. 78.0 3-9 16 79 14,04 15,41

23.2 90, 5'- 70-S
,

(j 14.54; 12.64 '3 59
23.0 90. 60. 75-0 2.9 1 7,04! 1 2.66 14.85

-3-3 88.

96.

5'». 72.0 36 t6.o8í 13.59 4.83
2 .9 23.0 53- 74.5 2-9 15.84 '3-97 14.90

26.9 23.1 92. 56.6 73-8 3 3 16.26 13-84 15 05

26.9 23-2 97- 77. 87,0 25 21.40 13. 86, 17.06
26.9 23-

1

95- 58. 7'"'-

5

2.6 15.89 l3-*4'l4-77

23.0 95- 59- 77.0 2 8 '5-37 13.21 14,29
27.7 22.8 93- 59- 76.0 2.8 '5-37 12.1013,74

^'9 95- 54- 74-5 2-5 '4-79 12.19 ,',48
26 Q 94- 57- 75-5 3-° '5 03 12, 29 1 ; (.6

JÓ 9 21 í 98. 74- 76.0 2- 4 14,68 1 2.47 1 ,i 5 7

2Ó.8 21 .9 93- 62. 77-5 ^

X
15, 6X II 1)7

26.7 2-í 0 95- 53- 74.0 14 56 1 '-34 1 2,<)5

22.2 90- 52- 71.0 32 I4.:t2 1 1,28 l-.'.SU

26.9 22.36 94-5 585 76.5 2- 7 15.72 '2 35 '4 03

26.7 21.9 95- 55- 75-0 3-7 '5-3' 11.80 '3-55
26. 7 95- 57- 76.0 '5-54 "•34!l3-44
26. 7 22.3 94- 73.0 15.24 12.46113.85
26.6 22. T 96. 60. 78,0 2.0 15,72 1 1.32 13.52
26.6 20.9 94- 64. 79 ° i.S 14 74 "32 13-03
26.

15 20.7 94. 60. 77-0 2-3 14,61 12-05 13-33

26.

s

20.9 <to. 5.S-- 77,0 I 1,46 I 2, 21 13 34
2 1.2 94- 66. Soo 1 :l 15.70 11. X9 13.79
71,8 95- 68. 5 14.99 1 2.62 13.80

•io.» 98._ 63- 80.5 2-4 15.68 12.21 '3 94

26.5 21.

A

95- 60. 77-7 2 35 15.2c 11.9213 56

2 D
- '-

Viento

0 l-llíl-r
1

i l ló\ m^^ kiis. i- N- 2^

4 ll"M|. l-l>R hor.is

|ia-Nno. kiliji

s CmI). w.svv.
s.svv.

' s.svv.

1 )es|): s sw.
(1 ("iib: s.sw.
6 Claro s.sw.

3 " s.

4 " s.sw.

5 " S.SK
6 s.sw.

55

4 s.

0c

5 s.sw. p

5 s.sw.
5

6 ** s.sw.
0

4 " s.

(j s sr-;. s
4 s sw. 5
ti " s.sw. 2

4 " s.sic. <
3—

" s.

4-7

3 S.SE.
S.SW.

4 s.sw.

5 s.

5 w.
6

S.SE.

7 S.SE.
'

6 S.SW.
6 S.SW.

9.2

6 X

10.4

X,o

8.2

X,8

'03
8

9 7

8.77

61.

«2 1

«'O.

o

56.4

56,6

.s6-5

56.6

56.6

57-0

56.8

57.98

56-7

9.4154.6

57 o

540
56

54
56

54

54
54

9-95 55-27

10,7

I ü. 1

112
10,4

9.6)56.4

7 0] 54 5

9-9 '"-5

Í3-0
.->! 2
51.6

l)¡as

Meng
Ul.is 1

C:: C:

Olas

I.: I

Di.-is 1

3

4

5

6

7

Meng;
Días I

PRRU

Vo 1!.,

Direi tur.

Dr. Federico E. Rémy.

Imp. Mercaderes.— 150.





.IMA

ACADEMIA JTACIONAL BE MEDTCIIÍA.

iMliltul S. l'2 = -;í'-4 1"..">. loiigillitl Ji: <lc l'aris tO '-•2I'-5 ".-í. .illlira sobi i fl iilíii- ISS m. .10.

Observaciones meteorolóiiieas correspondieiites al mes de Majjo de 1894.

(ÜNICA EDICIÓN AUTORIZADA.) IT.RU

n

NOTAS

1

Dias 4

" 5

„ -

\mil':

Dias I

" ¿

» 3

» A S-Mlnft 0 11, m.

" 5
tloiiii

II 6

V: V: .1*1 p.

1 )ias 1

II 3

" 3
II 4

» 5

IMcni;

Dias >

Jl 2

II 4

1' í

II 6

Mcng;
U'as 1

S 11 2

' « 3
11 4

S » 5

\'o lili

Sr. 3Vt. ift. yirlola, nircctor.

Dr. Federico E. Rémy

Imp. Mercadi-res.— 150.





ACADEMIA UACIONAL BE MEDICITSA.

Lnliluil S. l-i'-;í -l l.onsiliid If. ,1c París 7»=--ÍI -.V'.í. minina sobre el tiinr I.ts iii.

Observaciones meteorológicas correspondíeiites al mes de Junio de 1894.

(ÚNICA EDICIÓN AUTORIZADA.)

Presión barométrica Temperatura. Humedad re- c Fuerza elástica

0

-=

0

'Z-

%
Viento.

0 0 C
S 2
"0 z

níalila.
á 0° C. A la sombra. A la intemperie Del suelo 9 h. a.m.

1-

lativa-

™ c

del vapor. "O

%
lílKKC-

MKIROS 24 0 ^'

_ .

^ 0
.2 *•

Xi'r-

1 =

-0 ^
n £

sde

1

NOTAS

MÁX. mÍn. MAX.
IX1MI. ron sE- hora -i. 0 £ J E

MAX. MlN . MF.1) MED. MIN. MED. mAx. MÍN. MED. W MÁX. MÍN.
j
MED. y. w N.\N 11-; IIUNIIO. kiltn. j¿ 0

ai £
S

, 750-30 748.00 749-"5 24.4 12.0 18.20 26.0 1(1.4 18 20 Í4.« i4.5 ¿4.544.; 2'-5 95- 5 7 Í-O 1.9 I, 00 9 9''10 96 8 M; C: S.SW. 1- '5 10 1

0

? (OI 52.9
2 75''-5° 747-30 748.90 24.5 I 2.C 1S.25 26..^ 3-7 20.05 23.6 24-4 24.4! 24,6 19.4 95- 58. 76.5 r.4 1322 9. 92 1 1 . 5 7 7 .S. l.o.i 9 1

1

? 2-4 49' '
'

3 749.90 747.60 74S.75 2 [ . I '4-4 I 7. 75 22.

2

'3-8 18.00 23.4 24.2 24.3Í 24.5 '9-7 96. 65. 8t \ ^ 3 C'Liro w.sw. 1.27 1 I 16 3 ' 42. Nueva. AlMMi.ao mp.T».

4 750-°7 747.901 74H-99 25-4 1 4.

7

20.05 26.2 3-4 19.80 23-' 23.9 24.0 24.4 20.

1

89. 48. 68.5 ' -3 11.67 I 1 07i I í !- \v. 0.81 7 4 o.S 1.2 48.

6

Dias 1

5 750.00 748. 60] 749-30 18.2 li.MI 25.6 I 2.

1

18.85 22.9 23 s 24.0 243 9-3 93- 86. 89.5 0.

8

1 3.50 03 -07 Cuh- sic. 0.81 7 '3 1.9 •*.'i.4 >t 2
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Debemos á nuestro socio corresponsal en Londres, D. Fe-
derico Alfonso Pezet, el estudio sobre colonización del Perú
que más abajo insertamos, asunto de inmenso interés, que sir-

vió de tema de discusión en tres conferencias de la Sociedad,

provocadas por el proyecto de prolongación del ferrocarril de
la Oroya, que presentó el socio corresponsal en París D. Felipe

Barreda y Osma.

Estudio de la colonización del Perú, bajo el punto de vista

práctico.

I.

La colonización de nuestra región de la montaña, es en la ac-

tualidad cuestión de trascendencia para el porvenir del Perú, y el

hecho mismo de que la Sociedad Geográfica de Lima le^preste
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preferente atención, así lo prueba. Además, la reciente ley del

Congreso Nacional á este respecto, los decretos y las resolucio-

nes supremas adjudicando terrenos en esa región, y los estudios

que diferentes comisiones oficiales han hecho en los últimos

tiempos, demuestran hasta la evidencia que todos hoy en el

Perú consideran este punto como el más importante de cuantos
se le presentan para alcanzar un porvenir brillante.

Y si es ésto cierto, entonces no lo es ménos, que todo tra-

bajo referente á este asunto, tiene que tener interés para el país

en general, y que por consiguiente es deber de toda persona que
se afana por el progreso del Perú, hacer luz completa en el

asunto, á fin de que los esfuerzos del Gobierno y de los perua-

nos en general, no sufran en lo menor ó se vean expuestos á un
fracaso, que si bien no destruya todas nuestras fundadas espe-

ranzas de éxito, retarde sí la ejecución del gran plan que ha
de abrirnos nuevos horizontes, y convertir al Perú de hoy en
rico campo de porvenir industrial.

II.

Para asegurarnos contra toda probabilidad de un mal éxito,

es preciso estudiar la cuestión misma con toda imparcialidad y
severidad, sin dejarnos alucinar por el brillante cuadro natural

que presenta nuestra región de la montaña.
Pues si la naturaleza ha favorecido esa región engalanán-

dola con mil variados y estimados productos, toca á la ciencia,

y á la actividad é inteligencia humana, sacar de ella todo el pro-

vecho posible por medio del trabajo práctico.

A realizar ésto tienden hoy los esfuerzos de todos los pe-

ruanos, y mi intención ahora es coadyuvar á ello, señalando cual

es, á mi juicio, el medio más práctico de arribar á él.

III.

Para que un estudio de esta naturaleza sea completo, es pre-

ciso ante todo hacer un examen de nuestra posición geográ-

fica con relación á los mercados consumidores del mundo, y con
relación á los rivales del, Perú como productores de idénticas

materias primas.

Colocado el Perú en el centro occidental del Continente
sud-americano, solo tiene acceso al mar por su dilatada ribera

occidental que baña el Océano Pacífico, ó por la gran arteria

fluvial del Amazonas que desemboca en el Atlántico, después
de atravesar una extensa región de territorio extranjero.
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Los mercados compradores á donde van sus productos y
los del mundo entero, son: los europeos de Inglaterra, Fran-

cia, Bélgica, Alemania, Italia y España, y el americano de Nue-
va York. Las vías del Pacífico, por Magallanes y por el Istmo

de Panamá, nos colocan en desventaja con respecto á las Repú-
blicas de Chile, Ecuador, Colombia, Bolivia y Centro América;
mientras que por la vía fluvial estamos en desventaja respecto al

Brazil, y una vez en el Atlántico en desventaja respecto á todos

los países del Continente americano que dicho océano baña y
de las Antillas.

Igualmente respecto á Australia, Asia y Africa, estamos en
desventaja respecto á los mercados europeos.

El azúcar, el café, el cacao, el caucho, el tabaco, la chin-

chona, el algodón, las lanas, los minerales de oro, plata, cobre,

estaño, cinabrio, el petróleo, la sal, las maderas de tinte y de

construcción, las yerbas y las plantas medicinales, los cueroá y
las frutas, que constituyen los principales productos del Perú,

no son monopolio nuestro, sino que son los productos de nues-

tros vecinos y de otros países de otros continentes que, como he
dicho, se hallan para los fines comerciales más ventajosamente
colocados que el nuestro.

Así, pues, nuestra situación geográfica nos es perjudicial, y
deber por consiguiente se hace el neutralizar tales desventajas.

Para ello hay varios medios; el primero, producir mejor ca-

lidad de artículos para obtener en los mercados consumidores
la preferencia; el segundo, cuando el primero no fuese posible,

producir á menor precio que nuestros rivales, á fin de que nues-

tros productos al llegar á los mercados consumidores, no sufran

por la competencia; el tercero, buscar y formar nuevos mercados
para nuestros productos.

Producirmejor calidad de articiilos.—Para conseguir ésto con-

tamos con nuestra condición climatológica, que ahora mismo
nos favorece palpablemente en la producción del algodón, de la

vid, de la caña de azúcar, y de otros productos similares á otros

países; contamos, además, con la posesión de terrenos llenos de
sustancias fertilizantes, de manera que el abono y consiguiente

enriquecimiento de las tierras, es mas fácil entre nosotros que
entre nuestros vecinos y rivales; tenemos, quizás, mayor exten-

sión de terrenos vírgenes, propios al cultivo en grande escala del

café, mientras que en el Brazil, sus terrenos ya están fatigados

y debilitados por el constante rendimiento, de donde resulta la

excecrable calidad de café que hoy produce ese país, y que solo
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tes olerado por la falta de otros mercados productores que satis-

fagan la siempre creciente demanda del mundo.
Producir d menor precio qite nuestros rivales comerciales.—

Para alcanzar ésto, hay que tomaren consideración la reconoci-

da exuberancia de nuestro suelo y la facilidad de la producción,
debido á la conformación de nuestro territorio, á su altura sobre
el nivel del mar, y al hecho de que el tejido de ríos pequeños
afluentes de los grandes, forman, por decirlo así, una red de ca-

nales naturales para asegurar los fines de la agricultura; además,
contribuyen al objeto deseado, nuestro actual sistema monetario,

los hábitos sencillos de la mayor parte de nuestros labradores

trasandinos, que para todo sistema de colonización deberán to-

marse en consideración como brazeros.

Formar mievos mercados.—En una era de competencia co-

mercial y cuando, con las conquistas de la civilización, cada día

va en aumento la demanda por los ricos productos tropicales, y
cuando los países todos á porfía tratan de instalar nuevas indus-

trias para independizarse de ciertos mercados manufactureros,

ésto no es imposible.

IV.

Para que la colonización sea benéfica y dé resultados tales

que aseguren el porvenir del país, es preciso darle facilidades,

facilidades que no se alcanzan por el mero hecho de dictar leyes

liberales.

Para conseguir ésto no basta la acción de los legisladores y
de los gobernantes, es preciso que esas leyes y esos decretos

sean tales que, una vez puestos en ejecución, dén los resultados

apetecidos; de otra manera su promulgación sería cnntraprodu-

cente y ocasionaría mayores males que beneficios.

En efecto, según la novísima ley de inmigración y coloniza-

ción, que en el papel se lée muy bien, el Perú está ya preparado

para recibir colonos, ¿pero es ésto exacto? A mi juicio no, y por

consiguiente, como funcionario Consular, no creería que obrase

bien, si en vista de tal ley enviase hoy una expedición de cuaren-

ta ó más familias á nuestro país. Creería, como en efecto creo,

que léjos de hacerle un bien, le haría un daño cuyos per-

juicios quizás si retardarían por muchísimos años la realiza-

ción del problema de vida que todos perseguimos ¿A dónde en-

viaría el Perú esos colonos? ¿Por qué ruta los introduciría? Se
me contestará que á las orillas del Pichis, del Ucayali, del Mai-

ro, del Tambo y de otros infinitos ríos, existen territorios riquí-



V

I

— 125 —

simos y propios para la agricultura, y que á cualquiera de esos te-

rrenos podrían ir á fundar su colonia. No lo dudo que haya quie-

nes así arguyan, mas ésto no es práctico, porque, lo que sucede-

ría si tal se hiciera, sería lo que en otra época; cuando las colo-

nias del Pozuzo y de Chanchamayo fueron establecidas más por

el ardor y entusiasmo patriótico, que por el buen sentido prác-

tico. Y es preciso que se reconozca que el fracaso de la coloni-

zación entónces, se debe á las causas que hoy mismo se quieren

pasar por alto.

Muchos dirán, que las circunstancias han cambiado por
completo de entónces acá, que hoy existe una vía férrea de la

costa á la Oroya, que coloca á la montaña á menor distancia de
la costa, y más cerca de los mercados consumidores; y además,
que las poblaciones de la sierra han ganado de esa época á ésta

en importancia comercial, y que hoy no sucedería que los colo-

nos no tengan que hacer con sus productos.

El hecho de que el ferrocarril Central llegue hoy á la Oro-
ya, no ofrece, á mi juicio, ninguna gran ventaja á la colonización,

pues no es por cierto por la vía del Pacífico que el Perú debe
buscar salida para sus productos del Oriente; además, aun en el

caso de que se emplease esa vía, los productos por ella exporta-

dos jamás podrían competir en los mercados de consumo con
los similares de otros países, en razón del gran recargo de fletes

por mar y por tierra con que tendrían que luchar.

Para la colonización como porvenir, el ferrocarril Central ú
otro cualquiera que vaya al Pacífico, no puede ser sino un medio
de unir el oeste con el oriente de nuestro territorio, pero jamás
un factor de utilidad comercial.

El ferrocarril, tal como está construido, es un error completo,

y una prueba palpable de esa falta de sentido práctico que pare-

ce haber sido nuestro patrimonio.
Es doloroso confesarlo, pero no por ello deja de ser cierto,

que se nos ha tratado como á chiquillos malcriados y engreídos
en la cuestión de construcción de ferrocarriles. Queríamos te-

nerlos y con nuestra sangre y nuestra vida futura hemos pagado
ese gusto. Si en vez de una línea que comercialmente jamás
pagará, se hubiese construido un ferrocarril de montaña como
los que existen en otros países, esa línea y las otras colosales de
la República, habrían prestado servicios comerciales y realmen-
te habrían sido factores del desarrollo del país; pero tal co-

mo han sido hechos, jamás justificarán su construcción, que
á mi juicio fué un pretexto de especulación, en beneficio de unos
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cuantos para halagar nuestra vanidad y satisfacer nuestro ca-

pricho.

Hasta ahora han fracasado en nuestro país todas las tentati-

vas de colonización, porque el Perú no ha estado preparado pa-

ra tal sistema.

Para que la colonización dé los resultados apetecidos, se re-

quiere, en primer lugar, tener establecidos buenos caminos, y es-

to no ha existido ni existe aún hoy después de años de labor

en tal sentido y de haberse gastado ingentes sumas en la cons-

trucción de vías de comunicación. Sin ir al interior de la Repú-
blica por pruebas de esto, no tenemos sino mirar alas dos carre-

teras, de Lima á Callao y de Lima á Chorrillos, para conven-
cernos que la construcción y mantención de caminos cómodos
en el Perú es un factor desconocido.

¿Quién podrá sostener que esas vías son buenas y adecuadas
al objeto á que obedece su construcción? Y si eso pasa á las

puertas de la capital, en el centro más civilizado de la Repúbli-

ca, en terrenos llanos, donde la construcción de buenos caminos
no ofrece ninguna dificultad, ¿qué se puede esperar en el inte-

rior, donde las dificultades'del terreno y del clima son por todos

conocidas?

Los colonos esperan y con razón que se les conduzca á los

terrenos que han de habitar y cultivar por medio de buenos ca-

minos, de manera que el trasporte de todo cuanto necesitan pa-

ra su bienestar y para el laboreo de sus tierras, así como para

sus productos mismos, sea fácil y de rápida ejecución.

Internar hombres en nuestras selvas vírgenes, llevándolos por
despeñaderos, caminos imposibles, á través de bosques, etc., pa-

ra dejarlos allí, sin recursos, sin medios de llegar á las poblacio-

nes más cercanas, es una burla y predispone de antemano al co-

lono en contra del país.

El hombre que vá á colonizar espera, como ya he dicho, que
se le lleve al lugar de su destino con las menores dificultades

posibles: su objetivo es comenzar cuanto antes á preparar sus

tierras para el cultivo, y hacer dentro del territorio todo aquello

que sea conducente á su mejoramiento material y al objeto de

su misión ó trabajo; pero sufre y se rebela, cuando vé que es él

quien tiene que hacer obras de conveniencia pública que en to-

das partes son obligatorias á las autoridades.

En efecto, el colono tiene por misión labrar las tierras: se le

saca de su país halagándolo con la perspectiva de un porvenir

independiente, cuál pues no será su sorpresa al verse convertido
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en peón durante meses, y condenado por necesidad á hacer tra-

bajos que aun cuando redundan en su provecho, sin embargo no
son de su competencia ú obligación.

Esto dá lugar en muchos casos al desaliento, resultando que
esos primeros colonos escriban á sus amigos cartas desalentado-

ras, y que lleguen hasta desertar al poco tiempo y vayan á en-

grosar las filas de los menesterosos en las ciudades, cuando la

necesidad no los conduce hasta el crimen.

La colonización tiene por objeto poblar un país, ó determi-

nadas regiones de él, aumentar la producción desarrollando

nuevas fuentes de riqueza, y constituir así las bases del futuro

engrandecimiento.

Para realizar esto es preciso que los colonos estén satisfechos;

que su trabajo sea productivo; que en su nueva vida tengan si-

quiera ciertos halagos y que no se encuentren desamparados ni

completamente aislados de toda civilización.

Para que un colono dé pues resultados prácticos y sea real-

mente el elemento de progreso que se quiere que sea, hay que
fijarse muchísimo en la clase de hombres que se introduzcan al

país, y así como el Gobierno tiene el derecho de exigir de ellos

ciertas obligaciones y condiciones físicas y morales, debe el Go-
bierno y los peruanos todos reconocer en favor de ellos ciertos

derechos y ciertas franquicias.

Ninguna libertad es más apreciada por el europeo como la

de conciencia. Viviendo en países tolerantes en materia de reli-

gión , no puede imaginarse que exista un país civilizado en don-
de no haya tolerancia y respeto completo por todos los cultos.

Por consiguiente, el colono y su familia tienen derecho á exigir

que se les permita el libre ejercicio de sus prácticas religiosas,

así como el establecimiento de sus escuelas para la educación
moral de sus hijos, y toda negación de esta libertad ó toda traba

que se le oponga, será motivo poderosísimo para sembrar el des-

contento.

Existe en el Perú la idea de que las razas de la Europa me-
ridional son las más aparentes para ja colonización, pero esto es

un error. Los mejores colonos en África, América y Australa-

sia son los oriundos de los países del norte de Europa, y á nos-

otros nos conviene atraer á éstos, de preferencia á españoles,

italianos y franceses.

El hombre del norte no sólo es mejor trabajador, sino que es

más dócil, más ágil, más frugal y más tenaz y perseverante.

De España, solo los vascos son buenos colonos, y de Italia,
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solo los del Tirol, miéntras que los franceses por lo general son

malos.

El europeo, por miserable que sea, está acostumbrado en su

país á ciertas comodidades de vida, y espera en el lugar de su

adopción encontrar las mismas ó al menos parecidas comodida-
des, y por esto es que trate siempre de formar pueblos en los

lugares que coloniza.

Su afán no es tan solo el de producir sino de formar merca-
dos de consumo, centros donde su actividad é inteligencia pue-

dan desplegarse, y para esto las vías de comunicación cómodas
son una primera necesidad. Acostumbrado á la inter-comunica-

ción y á cierta sociabilidad, necesita que le sea posible gozar de
ambas en su nuevo estado.

Quiere, como es natural, ver pronto el rendimiento de su tra-

bajo y para ello debe tener expeditas esas vías de comunicación
que lo pongan en contacto rápido y económico con los centros

donde ha de enviar sus productos y de donde espera recibir esos

elementos de vida que no le es dable producir.

Ahora pregunto, ¿es posible esto hoy en el Perú? ¿Existe el

lugar en la montaña en donde sea posible que una colonia euro-

pea vaya á establecerse con seguridad de dar resultados tales

como ellos y nosotros apetecemos? Con gran dolor me contes-

to: nó. Entónces, ¿no sería más prudente, antes de dar un nue-

vo paso en falso, hacer lo que la experiencia dicta, y preparar el

país para recibir el elemento de progreso, consultando el senti-

do práctico, y haciendo así imposible una repetición de los cos-

tosos ensayos de años pasados?

Y veamos ahora qué es lo que aconseja el sentido práctico.

En primer lugar, la construcción inmediata de buenas vías

carreteras de los centros poblados á las selvas; construcción de

iguales caminos éntrelas provincias de cada departamento, unien-

do así sus principales ciudades y facilitando el acarreo de pro-

ductos, mercaderías y de todos los elementos de progreso.

Simultáneamente con esto, establecer la navegación fluvial

de una manera perfecta, de manera que los productos de las

colonias tengan salida á los mercados europeos y puedan allí

competir con los de otros países y proclamen así de una manera
práctica y positiva la riqueza de nuestro suelo, y atraigan hacia

él mayor número de pobladores útiles. Conceder libertades en
materia religiosa á esos colonos, es decir, tolerar la libre prácti-

ca de sus creencias.
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Establecer buen servicio postal entre las colonias y los cen-

tros consumidores y con el mundo exterior.

No adjudicar terrenos á peticionarios insolventes ó casi insol-

ventes, que tan solo persiguen un negocio en detrimento de los

intereses del país y con perjuicio de colonias ya establecidas ó
por establecerse.

No conceder mayores franquicias ó facilidades á una colonia

que á las otras.

Fomentar entre los mismos peruanos, entre los que se quejan

por falta de ocupación, la formación de una ó más colonias.

V.

Sé que en el Perú en general, y que en el seno de esa Socie-

dad Geográfica misma, se tiene la idea de que sin ferrocarriles

no es posible la colonización.

Cuando en meses pasados se debatió en esa Sociedad el dic-

tamen recaído sobre la carta del señor D. Felipe Barreda y Os-
ma, respecto á colonización y explotación de la montaña, se hizo

hinca-pié, por la generalidad de los oradores, en la necesidad de

prolongar la línea central hacia el río Pichis, como mejor medio
de asegurar la colonización de esa región de nuestro territorio.

He leído y releído, con mucha calma, los documentos que ha
publicado á este respecto en su excelente Boletín la Sociedad,

así como los discursos pronunciados durante las tres conferen-

cias que se dedicaron á esta importante cuestión.

Desde luego opino con el señor Barreda y Osma, de que más
conveniente sería la construcción de un ferrocarril de vía an-

gosta, si hubiese de hacerse ferrocarril alguno de locomoción
á vapor, pues considero que dada la conformación de nuestros

territorios, los ferrocarriles de vía ancha no son los más conve-
nientes en nuestro país.

Pero voy más léjos que todos cuantos tomaron parte en esas

interesantes conferencias; y sostengo que más práctico y más
conducente á los fines que persigue el país en la colonización,

sería la construcción de buenas vías carreteras, de preferencia á

todo ferrocarril á vapor.

En primer lugar, no veo qué necesidad haya hoy á fin de ha-

cer efectiva la colonización de la montaña, de construir vía fé-

rrea alguna de los ríos á la Oroya, pues el Pacífico, á mi juicio,

no es la llave del problema.

Para dar vida á esas regiones que se desean colonizar, hay que
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buscarles salida por medio de la navegación lluvial, y si el pro-

blema que esto representa está resuelto, como aparece de los in-

formes de diferentes comisiones oficiales, entonces el tal ferro-

carril no tiene objeto alguno.

Toda prolongación del ferrocarril central hacia el oriente se-

ría por el momento inútil, por cuanto no es por el Pacífico por
donde se presenta la natural salida para las producciones de esa

región.

La construcción de semejante línea sería costosísima, y
totalmente improductiva, y sólo sería justificada si existie-

sen grandes sembríos de cereales en el trayecto por donde
hubiere de pasar. Pero en vista de que esto no es así y de que
los productos similares á los de Chile que se producen en la re-

gión central ó que pudieran producirse, jamás podrían competir
en precio y quizás ni en calidad con los cereales de ese país,

es evidente que comercialmente dicha vía férrea, por lo pronto,

se hace innecesaria, y el sentido práctico aconseja abandonar
esa idea.

Si la obligación que tiene la Peruvian Corporation de cons-

truir ico kilómetros de ferrocarril aún subsiste, creo que más
importante sería para el país que se construyesen en la dirección

del departamento de Ayacucho, como insinuó el señor coronel

Samuel Palacios, pues así siquiera se haría una vía estratégica,

que para los fines políticos, así como los de civilización, sería de

alguna utilidad, aun cuando mucho me temo de que por largo

tiempo tal prolongación sería un capital muerto.

Es un error muy general suponer que los ferrocarriles produ-

cen tráfico, y de ahí proviene la ánsia que domina á cada repre-

sentante á Congreso porque su provincia tenga alguna vía fé-

rrea.

En todo país, todo progreso tiene su 'razón de ser, es el re-

sultado de larga experiencia y viene naturalmente á su debido
tiempo.

Las naciones son como los individuos, tienen que comenzar
por gatear para en seguida caminar y correr. El Abecedario es

lo primero que el niño aprende, y todo progreso tiene su abe-

cedario.

El abecedario comercial de las naciones son las vías de co-

municación, sin éstas el tráfico comercial es imposible, y sin és-

te no hay ferrocarril que pueda dar resultado práctico.

Comencemos, pues, por el abecedario: construyamos caminos
carreteros entre posibles ó existentes centros de producción,
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que así se fomentan las industrias y la colonización, y cuando
el tráfico es tal que las exigencias del comercio piden mayor ra-

pidez en los trasportes, entonces es tiempo de pensar en dar un

paso adelante y el ferrocarril se hace necesario y no faltan capi-

tales para su construcción.

En un país de terreno tan accidentado como el Perú, los fe-

rrocarriles tienen forzosamente que ser costosos, y la prudencia

y «el sentido práctico debieran aconsejar la construcción de lí-

neas económicas en vez de las pesadas y costosas que en la ac-

tualidad tenemos.

Por lo que he oído decir á personas entendidas en la materia,

no cabe duda de que la tracción eléctrica sería la más conve-

niente y económica en nuestro país; pues nuestras montañas
todas tienen infinidad de riachuelos que al precipitarse á uno ú

otro lado de las cordilleras forman cascadas, donde á poco costo

es fácil generar suficiente fuerza para la locomoción eléc-

trica.

Cuando el tráfico se haya desarrollado suficientemente, el fe-

rrocarril eléctrico vendrá, y así poco á poco, gateando hoy, ca-

minando mañana, para correr más tarde, se realizará el progreso

material del país indefectiblemente y de una manera segura.

VI.

Resumiendo cuanto llevo escrito, puedo reducir á un solo

punto el problema práctico de la colonización en el Perú, éste

es, construcción de buenas y cómodas vías de comunicación.
De consiguiente, por ahora, todo el trabajo en el Perú, del

Gobierno, autoridades departamentales y de las municipalida-

des, debe reducirse á abrir buenas vías de comunicación y pre-

parar así al país para recibir la colonización más tarde.

Tales caminos deberán construirse de una manera perfecta,

de modo que faciliten el tránsito y atraigan el tráfico. De nada
servirán caminos provisionales, ó de herradura, pues éstos á la

larga resultan más costosos

Si durante los dos ó tres años siguientes se empleasen todas

las rentas posibles á este fin, entónces los frutos de una previ-

sión tan sabia se recogerían muy pronto y el problema quedaría
fácilmente resuelto.

Pero si pasando por alto este consejo, se quiere á todo evento
colonizar sin preparación previa, nuestros esfuerzos serán con-



<

— 182 —

traproducentes, y habremos perdido una vez más, por falta de
sentido práctico, la ocasión de realizar la colonización de una
manera estable y próspera.

Londres, 2G de Febrero de 1894.

Federico Alfonso Pezet.

Arbol del Damajuhalo.

Con motivo de una comunicación dirigida á la Sociedad, por
el Gerente del Banco de Londres, México y Sud-América, de
esta capital, pidiendo datos sobre el árbol originario del Perú
conocido en la provincia de Jaén, con el nombre de Damajuha-
to, y cuya corteza se emplea en la industria testil, se comisionó
para que los suministrara, al socio activo Dr. D. Alberto L. Ga-
dea, miembro de la Comisión de Botánica de la Sociedad, quien
ha emitido el informe que á continuación se inserta:

Señor Secretario de la Sociedad Geográfica.

Después de haber hecho los estudios pertinentes sobre la cor-

teza que, bajo el nombre de Damajti.hato, tuvo U. la bondad
de remitirme, por encargo del señor Presidente, me es satisfac-

torio darle cuenta del resultado obtenido en esa difícil comi-
sión.

Para que el estudio de una porción cualquiera de un vejetal

tenga alguna significación, es necesario acompañarlo de los ma-
teriales indispensables para la clasificación (hojas, flores y frutos,

en los fanerógamos); así como de los datos referentes á la esta-

ción y habitación de la planta; esto es, en el caso de no cono-

cerse el nombre científico. Los nombres vulgares, en nuestro

extenso y variado territorio, aplicables á plantas y animales, son

muy versátiles; de manera que, no con poca frecuencia, ocasio-

nan confusiones y por consiguiente no pueden servir de base á

una séria investigación. Esta persuasión es mayor, si nos referi-

mos á las producciones innumerables de la región de los bos-

ques, donde apenas comienza á entrar la civilización y donde la

variedad de nombres es tal, que un objeto se designa por cada

tribu salvaje de distinto modo.
Por otra parte, los viajeros y naturalistas que han recorrido

nuestro territorio y nos han dejado sus importantes obras, no se

han ocupado de todas nuestras producciones y han dado poca
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importancia á los nombres vulgares; de tal suerte, que después
de agotar nuestras escasas fuentes de información, tenemos que
buscar, muy á menudo, guiándonos por los nombres técnicos,

datos ilustrativos referentes á los seres que pueblan nuestro sue-

lo, en las obras descriptivas de las naciones limítrofes, cuyos
gobernantes, mejor inspirados que los nuestros, han tenido espe-

cial cuidado de fomentar.

En el caso presente, ya que no ha estado en la mano de U.
disponer de más elementos que la pequeña muestra y el nombre
vulgar de Damajtiliato, reducido á una circunscripción estrecha,

se me excusará que presente este imperfecto trabajo.

Para seguir un órden metódico, abrazará este estudio los

puntos siguientes:

1. " Algunos datos para establecer que los árboles que produ-

cen el Damajithato y Llanchama, sino no sonde la misma espe-

cie, pertenecen á un solo género.

2. ° Breves consideraciones botánicas y distribución geográfica.

3. " Estudio físico y químico de las fibras.

4.° Usos á que actualmente se les destina y aplicaciones que
pueden merecer.

5. " Conclusiones.

I.

La primera noticia que tuve sobre el árbol del Damajuhato
me fué suministrada en la obra de Geografía del Perú por el Sr.

M. F. Paz Soldán, quién tratando de las producciones de la

provincia de Jaén dice lo que sigue: «Nace allí un árbol muy
« raro, extraordinario, y que algún día será debidamente estima-

(( do. Este es el Damajichaío, cuya corteza es un tejido dúctil

« que sirve de manta. El Sr. D. Juan Delgado, rico propietario

« de Lambayeque, regaló al Sr. General D. Eduardo Canseco
« una de dos varas de ancho y tres de largo. Parece que solo

« este árbol es bastante para honrar á Jaén.»

Como se vé, no pueden ser mas insinuantes los términos del

autor citado, para invitar al botánico y al industrial á dirigir sus

miradas investigadoras hacia el árbol en cuestión, á fin de saber

si puede, en efecto, ser una especie no descrita ó fuente de espe-

culaciones comerciales.

Continuando nuestra consulta, hemos hallado muy pocos da-

tos que satisfagan la sed de investigación; y sí, algunas dudas
que no con poco esfuerzo hemos tratado de aclarar respecto

á los nombres que sirven para designar la corteza, que tiene
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la misma apariencia y los mismos usos, en diferentes lugares

de la región montañosa del Perú y demás Repúblicas Sud-
Americanas.

En efecto, el profesor Raimondi en sus Apuntes sobre la pro-

vincia litoral de Loreto, (l) se ocupa de la corteza que estudia-

mos con el nombre de LlancJiama, á la que dá los mismos ca-

racteres y usos en Loreto, que Paz vSoldan al Daviajithato de

Jaén. Tratando, pues, de los árboles que crecen expontaneamen-
te en esa región, dice á la letra: «No son menos importantes pa-

« ra los indígenas, el árbol conocido con el nombre de Llancha-
« ina, cuya corteza se asemeja á un tejido y sirve de cama á la

(( mayor parte de los indios de la provincia litoral de Loreto; el

« talniari, otro árbol del que separan la parte de la cortezaj^lama-

« da liber en hojas tan delgadas al que sustituyen en la prepara-

« ción de los cigarritos.))

El mismo profesor, ocupándose en su obra El Perú (2) de la

población de Iquitos en 18G2 y describiendo el menaje de sus

pobres moradores, dice que tenían llanchamas, y en la anotación:

« especie de lienzo hecho de corteza de árbol que sirve de cama
« á los salvajes.»

El explorador Carlos Fry, hablando de los vejetales que viven

en la montaña, (3) dice sobre el particular: aLlanchama, árbol

« cuya corteza beneficiada es muy parecida á un tejido, dá buena
« cama á los indios y sirve para otros usos al blanco, como de

« petates.»

El profesor Orton, al tratar en su magnífico libro (4) de las

plantas que producen fibras testiles en la región Amazónica,
dice lo que á continuación traducimos: «Los naturales hacen un
« género de corteza del Tururi {Coíiratari legalis) (5) que se

« llama cáscara arriba del Madera y de la Llanchama en el Ma-
ce rañón (Ñapo y Huallaga). Este último árbol tiene 20 pulga-

« das de diámetro y corteza blanca. Del Tiíritri se hacen vesti-

« dos de una sola pieza y de cuatro yardas de largo parecido á

« un género de lana tosco, con dos capas de ondulosa fibra.»

Como se vé, no hay acuerdo en los autores citados para dar,

en definitiva, un mismo nombre á la corteza que por su aspecto

(1) "Apuntes sobre la provincia litoral de Loreto". pag. 139.

(2) "El Perú" Tomo I.

(3) ' 'La gran región de los bosques ó ríos peruanos navegables' '

.

{4) "Tlie Andes and (he Amazonas", by James Orton, A. M.—New York, 1876.

(5) En la obra de Orion, dice Curatari, en lugar de Couralari. Este error tipográfico me
hizo perder muclio tiempo, hasta hacerme cargo de la equivocación.
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y usos, es indudablemente la misma. ;jioveniente de un solo ár-

bol ó á lo más de especies del mismo género.

A propósito del nombre Tuntrí^ que hace aparecer Orton,

creemos que proceda de una equivocación ó confusión con la

voz Tahuari. Nos lleva á ese convencimiento las consideracio-

nes siguientes: La palabra Tíínirí es muy usada en el Brasil

para designar á la planta conocida en la botánica con el nombre
de Panllinia grandiflora, Sthil, perteneciente á la familia de las

Sapindaccas, como puede verse en la espléndida obra del profe-

sor Caminhoa (1) y si es cierto que produce fibras testiles, no
puede confundirse con las de la corteza que estudiamos.

Por otro lado, Caminhoa, dá el nombre de Taicarí á una es-

pecie del género Coíiratari{C. gicianensis) en su obra citada, y
Raimondi coloca el TaJmari, al que dá idénticas propieda-

des que los mismos Orton y Caminhoa, cerca del que produce
la LlaiicJiania. Por último el botánico Bergius establece la es-

pecie Cotiratari tauari, Berg. y esto es lo más concluyente;

pues en botánica, cuando un nombre vulgar está muy autorizado

por el uso, se le hace técnico; por ejemplo el maíz: zea inaiz.

En la misma obra citada, el profesor Orton, dando á conocer
sus impresiones en el río Ñapo, se expresa así: «Hacia la tarde,

« tres ó cuatro canoas dejaron la orilla y vinieron á nuestro cos-

« tado. Estaban llenas de la clase de indios más desgraciada que
« hemos visto en Sud-América. Las mujeres estaban entera-

ce mente desnudas; el hombre, solo había uno, tenía puesto un
(( saco sin mangas que le llegaba hasta las rodillas, hecho de la

« corteza de un árbol que se llama Llaitchaina.^-)

Parece que en la Guayana francesa este mismo árbol se designa

con el nombre vulgar de Cojiratarz, como se puede ver en el si-

guiente trozo que traducimos de la obrita del doctor Sagot: (2)

« El Couratari ( Couratari giLianensis
)
Ingipipa Surin, llama-

« do también Coiirivtari y oulimari por los indios galíbis, es un
« árbol que florece cerca de la caída de sus hojas y se cubre en-

« tonces de millares de flores rosadas color de las del durazno.

« La corteza interior, quitadas las tiras y sacudidas, se divide en
« pequeñas láminas delgadas y membranosas parecidas al papel.

« Los indios se sirven de ellas para diversos usos, especialmente

« para envolver el tabaco en los cigarrillos, quedando la corteza

« en su espesor primitivo. La madera es mediocre, blanca y ape-

(1) "Botánica Geral 6 Médica" — Rio Janeiro 1881.

(2) "Exploitation des forStes de la Oiiayane fran9aise'' 1859.
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« ñas medio dura, al raénos en los árboles jóvenes, como yo
« mismo lo he observado.»

El profesor Caminhoa (1) dice tratando de las Mirtáceas bra-

sileñas útiles: ((Tallari [Coiiratari taiiari Bero; C. giiianensis)

« de Amazonas y Guayanas, de fibras textiles y excelente made-
« ra para varios usos.» Además, este competente profesor cita

otras especies del mismo género, que recomienda como de bue-

na madera y esplendidas fibras testiles, de lo que tomaremos nota

más adelante, siendo más que probable se hallen en nuestra muy
poco conocida montaña.
En el informe presentado por los exploradores del territorio

de S. Martín (EE. UU. de Colombia) por los Sres. C. Michel-

sen U. y N. Saenz (2), se lée lo siguiente respecto del vestido

de los habitantes del Piñal, que pertenecen á la tribu de los

Churruyes: «No se cubren sino con un guayuco angosto. Las
mujeres ocultan el tronco con una cubierta llamada fíirqíiiná

hecha de la corteza del tataja, y sujeta á los hombros con cuer-

das de enmare (3) El guayiieo que usan los hombres es hecho
también de la cascara del tataja., árbol al que le desprenden la

corteza á golpes, y se puede en seguida separar en telas, las que
frotadas, lavadas y expuestas al sol y al sereno, obtienen un co-

^ lor claro y suavidad. Es lujó tener el furqiiind teñido de

rojo con ehiea, sustancia tintoreal, que se nos informó la extraen

de un bejuco que los indios no nos quisieron mostrar y que la

concretan con la resina de urrueai ó anime, bajo la forma ovoi-

dal. También les sirve la chica para pintarse la cara, los brazos

y piernas; los hombres se pintan rayas en toda la cara, las muje-

res solo usan puntos ó un color uniforme extendido del labio su-

perior hacia arriba, y además, puntos ó rayas en los brazos y
piernas.»

Por otra parte, los indios Paccaguaras que viven en los ríos

del Perú y Bolivia, tales como el Madre de Dios, Beni, Mamo-
ré y Abuná, usan también la corteza de los árboles del género
Couratari para hacer sus vestidos, como puede apreciarse por el

siguiente párrafo consignado en la obra del P. Armendia: «Vis-

ten largas camisas de la cáscara del Biboci, que las tiñen de co-

lorado y morado; pero las mujeres andan completamente des-

nudas, cubriendo su vergüenza con una hoja que mudan todos

los días".

(1) "Botánica Geral c Médica' , loo. cit.

(2) "Informe de los exploradores del territorio de San Martín''—Bogotá 1871, pág. 40.

(o) El Cumare es una palmera que en el Perú se llama C'luniihir:i, [ Antrocarium ] produce
filtras testiles que (ienen varias aplicaciones.
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El P. Fr. Castrucci, (1) hablando de los ejercicios á que se

dedican los indios que forman la tribu de los Záparos dice: «Los
« hombres hacen desmontes ó forman chacras, labran cerbata-

« ñas,, lanzas de chonta, escudos de madera; benefician sábanas

« de corteza de árboles que ellos llaman llanchamas, plumajes

« etc .
.))

La tribu de los Jíbaros usa también la corteza, tantas veces

enunciada, para cubrirse, como se puede ver por el siguiente pa-

saje del doctor G. A. Colini, que traducimos de su obra escrita

en italiano (2): «Los Jíbaros, como los indios del Ucayali, excep-

« to los Anahuacas, no usan hamacas. Duermen sobre un techo

« cubierto de tablas hechas de bambú. Como todos los natura-

« les de la región del Ñapo y como los cristianos del Ucayali,

« usan frazadas de llanchama para dormir.»

Sobre la tribu de los Guarayos, dice Cortés: (3) «que el ves-

« tido que usan los viejos es una especie de sotana que cubre

« todo el cuerpo, hecha de la corteza de varios árboles que ma-
« chacándola la ensanchan poniéndola suave como lienzo.»

El mismo religioso, hablando más adelante de las costumbres
de los Araonas que habitan en las márgenes del Manupiri, Ta-

huamano, Uaicomano y Madre de Dios, mezclados con los Ga-
vinas, dice literalmente: «Andan completamente desnudos, exep-

to las mujeres que llevan un tapa-rabos, hecho algunas veces de
la cascara del Biboci y otras de tejido de algodón.»

En resumen, los términos Damajuhato, Llanchama, Tahua-
Ri, Tauari, Inüipipa, Couratari, Oulemari, Courimari, Ira-

BiRussu, Guayuco, Tataja y Biboci, en Sud-America, se emplean
para designar especies muy vecinas del mismo género conocido
en botánica con el nombre de Couratari.

Damajuhato en Jaén \

Llanchama en Marañon y Loreto \Perú
Tahuari en Loreto j

Cascara—Arriba del Madera ]

Biboci—Beni, Mamoré, Abuná, Madre de \ Perú y Solivia

Dios )

(1) «Viaje practicado desde el Callao hasta las misiones de las dos tribus de infieles Zápa-
« ros y Jíbaros," por el P. Fr. Manuel Castrucci de Vernazza, de la Orden de S. Fancisco de
« Asís—Lima 1849.

(2) «Osservazioni etnográfiche sui Givari.D Memoria del Dott. G. A. Colini, assistente nel
Museo prehistórico etnográfico di Roma— Roma 1883, pág. 11.

(3) La República de Bolivia,» por Josá Domingo Cortés, 1872, pág. 113,

lo



Tauari — Amazonas
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Inííipipa— \ .-^ r

_

. . ) Vcnczuelay Giia
üouriman — >

j
yanas

II.

El género Couratari fué establecido por Aublet, forma parte

de la tribu Lccythidcas, familia de las Mirtáceas y comprende
grandes árboles de ramas extendidas, hojas alternas de peciolos

cortos, enteras, ovales, subcoriaceas, de 0'"12 á0'"15X0'"6 á 0'"10.

Las flores son grandes y de un blanco mezclado de púrpura,

dispuestas en espigas axilares. El fruto es una cápsula leñosa,

oblonga, casi campaniforme, recubierto por un opérenlo que se

prolonga en un eje central hasta el fondo de la cápsula donde
están insertadas las semillas.

Las especies del género Cortratari y las del Lecythis, son

muy relacionadas y difieren especialmente por el fruto, que en

las de este último son duros y voluminosos, sirviendo á los indí-

genas de tazas y vasos que reciben los nombres de marmitas \\

ollas cíe monos; las semillas son de gusto agradable.

Según el botánico Aublet, se han descrito doce especies del

género Couratari, todas indígenas de la América tropical.

El profesor Caminhoa (1) considera cinco especies indígenas

del Brasil y son las siguientes:

Couratari stupacea, Cazar, — llamada Irabirussu, de Bahía,

proporciona muy buena madera para construcciones.

C. Estrellensis, Laddi — Jitiva.Vermelho. Su madera se usa

para construcciones navales y otras, el liber dá celulosa y estopa.

C. Domestica, Mart. Jequitiva en Matto grosso.

C Giiyanensis, Mart. vel C. Tauari Berg., de fibras testi-

les y excelente madera para varios usos, se le llama Tatiari en

Amazonas y Guayanas.

(1) "Navegacióu Jcl Madre de Dios"—Viaje del P. Nicolás Armeiitia —La Paz 1877.

(2) "Botánica general 6 médica", loe, cit.
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C. Lcgalis, Mart. De fibras testiles y muy buena madera para

varios usos; se le dá el nombre de JcqiLitibd.

Terminadas estas ligeras indicaciones me ocuparé de las

fibras testiles de un modo general y su disposición en las diver-

sas partes del cuerpo de los vegetales.

Las fibras testiles se hallan en distintos órganos de las plan-

tas en mayor ó menor abundancia. Así se presentan en el fruto

de algunas especies {Cocosy, envolviendo las semillas ( Doin-

dax, Gossypiwji); en las hojas [Forinium, Agave); en los pecio-

los y nervaduras {imisa testilesy, en las raices adventicias {Ficus)
;

en la corteza {Liniim, Bohcincria) etc.

Concretándome ahora al tejido de la corteza, si dividimos ho-

rizontalmentc el tallo regular de un vegetal dicotiledón, obser-

varemos varias capas concéntricas que están agrupadas en dos

sistemas bien definidos: la corteza y la madera.
La corteza está formada de las siguientes capas que del exte-

rior al interior son, según el profesor Richard: l.°la epidermis,
2." la envoltura suberosa ó corcho; 3," el mesoderma, 4." la en-

voltura herbácea; 5.° el liber y 6.^ el endoderma ó capas sub-
liberianas. De estas cubiertas, la que tiene más importancia en el

presente estudio, es la que recibe el nombre de libcj'', de donde
se extraen las fibras testiles que rinden á la industria variados

elementos de explotación.

Lía recibido esta envoltura el nombre de libcr, por la disposi-

ción de sus capas que semejan las hojas de un libro, las mismas
que están formadas de manojillos ó haces de fibras, unidas por
las extremidades, ofreciendo distintas posesiones y cohesión, así

como grados en cuanto á la tenacidad, flexibilidad y longitud.

Según se hallen estas propiedades en más alto grado, mayor es

el aprecio que hace de ellas la industria para tejidos, cordelería,

filatura, fabricación de papel, etc.

IIL

Refiriéndome, ahora, de un modo particular á las fibras de la

muestra de corteza que ha sido sometida á mi examen, trataré

de sus propiedades físicas y químicas.
A la simple vista se presenta la muestra como un tejido com-

pacto, color blanco-amarillento de aspecto algo reticulado. Las
fibras están reunidas en haces perceptibles que parecen he-

bras de un tejido burdo. Estrujando con los dedos estos haces,

y escarmenándolos con la punta de una aguja se descubren las
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fibras que son muy delgadas, de longitud variable y algo tena-

ces. Las secciones manifiestan poca adherencia y se separan con
el empleo de la bcnzina.

Introducido un fragmento de la corteza en el agua, el tejido

se hincha aumentando considerablemente la tenacidad de las

fibras, lo que manifiesta su gran higroscopicidad.

Sometidas las fibras á un ligero examen microscópico, apare-

cen desiguales, algo dislaceradas, finalmente estriadas longitudi-

nalmente, sin tener un eje apreciable por la disposición más ó
menos encorvada de los hacecillos.

La pequeñez de la muestra que me ha servido en mis estudios

0'"04X0.03, sólo me permitió hacer las siguientes reacciones quí

micas.

Con el ácido crómico se obtiene una coloración bruna, sin al-

teración de la fibra.

Con el ácido nítrico coloración amarilla.

La solución de cloro y amoniaco (Vincent) no produce reac-

ción sensible.

El iodo colora de azul algunos puntos délas fibras, lasque en
su mayor parte quedan amarillas.

'L.^L potasa cditstica produce un tinte amarillo.

Por no tener preparado el reactivo Vétillard, no me fué po-

sible clasificar las fibras, según la coloración que produce, ama-
rilla ó azul, al lado de las Malvaceas ó Urticáceas, que se puede
decir constituyen dos tipos de fibras testiles.

En resumen, las fibras testiles que estudiamos, no están forma-
das sino de celulosa C' H^'^ 0\ con pequeña cantidad de materia

incrustante.

Por lo demás, ofrece los caracteres de toda buena fibra testil,

es decir ñexibilidad, tenacidad y ductilidad; propiedades que se

hallan en alto grado en el algodón, cáñamo y lino y en menor
escala en el ramiéy los succedáneos del cáñamo y lino. Falta

saber si es susceptible de blanquimento.

IV.

El uso de las cortezas de los árboles del género Cotiratari, de-

be remontarse á una época muy lejana, si tenemos en cuenta que
el abrigo que hasta hoy usan muchos de los salvajes de la Amé-
rica meridional, es hecho particularmente de esta corteza.

Esta consideración será objeto de inducciones posteriores,



que arrojarán mucha luz sobre la etnología americana, la in-

dustria (le las tribus, su comercio y su unidad de origen.

Para extraer y beneficiar la corteza de las especies del genero
Couratari, según nuestros informes, proceden los indios del mo-
do siguiente que es muy sencillo. Por medio de un cuchillo ú
otro instrumento cortante, hacen en la corteza del árbol, á distin-

ta altura, dos cortes que abrazan toda la circunferencia y luego
otro corte longitudinal que una los primeros. Desgarran en se-

guida la corteza comprendida en los enunciados cortes, la

machacan y lavan para separar el parénquima celular y obtienen

un tejido de las condiciones que hemos indicado, tantas veces, en
el curso de este trabajo. En otras partes desprenden la corteza

á golpes. Actualmente en la región de los bosques muchas
tribus salvajes usan vestido de corteza.

Así, sobre las tribus vecinas á los salvajes Machigangas
dice el señor Hermán Gohring (1): «El color del Machi
« ganga es bronceado, mas claro que el de las tribus veci-

« ñas, á lo cual habrá contribuido el uso del vestido, que
« consiste en un saco que baja del cuello hasta el tobillo, con
« aberturas para los brazos. La distinción en el traje de los dos
« sexos consiste, en que las listas negras están á lo largo en el

« de los varones, y atravesadas en el de las mujeres.» Más ade-

lante el mismo autor (pág. 75) ocupándose de la tribu de los

Huachipairis que vive entre los ríos Ccoñispata y Pilcopata has-

ta las márgenes del Marcapata, dice: «Andan completamenre
« desnudos, tanto los hombres como las mujeres, colgándose
« estas tan solo una hoja, sujeta á la cintura con un bejuco, pa-

« ra ocultar, por fórmula, ¡las partes sexuales, cuando van á la

« hacienda de Ccoñispata. Allí se les ha dado vestidos, varias

« veces, pero ellas, después de ponérselo un rato, han vuelto á

« presentarse desnudas.»—Finalmente, dando á conocer las cos-

tumbres de los salvajes Sirineyiñs que habitan el Madre de
Dios, el mismo explorador Gohring; dice, describiendo una cho-

za después de dar sus dimensiones etc.: «El techo es alto y bien

« tejido de palma, está apoyado especialmente sob^e seis palos

« delgados, pero de excelente madera, clavados con simetría, en
« el suelo del interior de la choza. En estos palos están amarra-

« dos atravesaños á la altura de un hombre, en ellas había col-

« gadas once frazadas de corteza mrtida, qicc d primera vista

« parecían ser de cuero stiave y esponjado^-)

(1) Informe al Supremo Gobierno del Perú, sobre la expedición á los valles dePaucartam'
bo ea 1873, al mando del coronel D. Baltazar La Torre, 1877—pág. 70.
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Esta corteza que sirve de abrigo á los Strineyris, es con toda

probabilidad clDaviajuhato, Llanchama ó TaJmari, según las

observaciones que hemos expuesto.

El vestido que usan algunas tribus salvajes recibe el nombre
genérico de ct/.shma, especie de camisa que consiste en un gran

saco que tiene tres aberturas, una para la cabeza y dos para los

brazos. En Colombia se le llama Giiayitco, como ya hemos dicho.

Los salvajes Campas y los Aimicshas, que habitan la región

de Chanchamayo, usan la cushma tejida de algodón que tiñen

con la infusión de una corteza rica en tanino ó también achiote

\Bíxa Orcllana\. A primera vista se diferencian por \AC7íshiua

los hombres de las mujeres, porque éstas llevan la abertura á lo

largo de los hombros y aquellos del pecho á la espalda, como un
poncho.
La civilización ha proporcionado á estos desgraciados seres la

cushma tejida de algodón, siendo de notarse que muchas de las

diversas tribus que pueblan los bosques las tienen de corteza,

cuando no se presentan desnudos.
El señor Albino Carranza, vecino notable de Tarma, me ha

referido, que en 1876, vió indios Campas, en Chanchamayo,
que tenían mshmas de corteza que á primera vista le pareció te-

jido de algodón.

Los salvajes Campas ó Antis llaman á la cushina Quitzarinn-

c/n y según Paul Marcoy (1) tsagariiuhi, túnica suelta que cree

derivada del 7tuco de los Incas y el ¿chicaknepilliáe. los antiguos

mejicanos.

En mis apuntes de viaje, por la montaña de Chanchamayo,
había anotado la palabra qiLitzarins, después de hacérmela pro-

nunciar bien por varios salvajes; pero más tarde he visto en los

apuntes de Raimondi, IgíiisagarincJii para designar el mismo
objeto. Esta diferencia me hizo recordar la advertencia que
había recibido de varias personas de la montaña, respecto de la

rapidez con que pronuncian los nombres, abreviándolos cons-

tantemente. Finalmente el señor Santiago Olazabal (2) en su

Diccionario Campa dice: «Camisa, notsinco. Quitzari-nchi, ca-

ce miseta; machi, maac/nmaaro'^dL, camiseta de mujer.»

Los salvajes Yagicas, se sirven de la corteza de LlancJíama
para cubrirse los órganos genitales.

Como se vé, las tribus salvajes que habitan nuestro territorio

dan á la Llanchdma, DamajuJiato, Tahuari, etc., los usos si-

(1) «Gaceta Científica». Tomo IX pág. 150.

(2) «Travels in South America» T, I. Pág. 484.
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guientes: para mantas ó abrigo de cama, para vestidos, para ha

ccr cordeles; y los civilizados usan la misma corteza como alfom-

bras ó esteras y para reemplazar el papel en los cigarrillos.

V.

En conclusión: 1." Las cortezas Ao, Damajtihato ó Llanchama
si no provienen de árboles de la misma especie, pertenecen á un
mismo género, el Couratari.

2. *' Los árboles que la producen abundan en toda la extensión

de nuestros bosques, según lo hemos comprobado, desde la re-

gión más setentrional, el Ñapo, hasta el Madidi y el Madre de

Dios, la más meridional.

3. ° Dado el aspecto de esta corteza que se puede separar en

una lámina de más de tres varas de largo por dos de ancho, que
remeda un tejido burdo de algodón, siendo sus fibras tenaces y
flexibles, puede prestar grandes servicios al hombre civilizado en

la montaña; por lo pronto se la puede emplear directamente pa-

ra hacer costales, esteras, felpudos, cordeles, etc., mientras se dan
nuevas aplicaciones á sus buenas fibras textiles, lo que será ob-

jeto de estudios particulares.

Es cuanto puedo informar como resultado de mis trabajos.

Dios guarde á Ü.
Alberto L. Gadea.

Esludios sobre la riqueza territorial de la provincia
de Piura.

(Carta del Dr. D. Víclor Eguigúren, Presidente del "Centro
Geográfico de Piura", al Dr. D. Luis Carranza, Presidente de la

Sociedad Geográfica de Lima).

Mi estimado colega y amigo:

Más de seis meses hace que tuvo U. la bondad de invitarme

á que escribiera y le enviase algunos apuntes sobre este departa-

mento, y en especial sobre su hidrografía y la posibilidad de
aumentar, por medio de la irrigación, los terrenos cultivables.
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A pesar de mi buena voluntad, no me ha sido dado ocuparme
antes de ahora de satisfacer los deseos de U.
El estudio que en esta carta me propongo hacer, se contraerá

principalmente á la provincia del cercado de Piura, que es

la que mejor conozco y en la que soy propietario y agricultor.

En estas líneas consignaré, pues, mis propias observaciones,

como resultado de la experiencia adquirida en un decenio.

I.

LA LEYENDA DE PIURA.

El relativo bienestar de este departamento, ha sido una de las

causas de que se fije en él la atención pública. La Sociedad
Geográfica ha creido, con razón, que merecían ser estudiadas

estas regiones, y en su Boletín se han hecho publicaciones so-

bre los diversos proyectos de irrigación de Piura. Publicaciones

análogas he encontrado en los diarios de Lima, y el Supremo
Gobierno ha mandado hacer estudios para irrigar el valle del

Chira.

Por desgracia, los autores de algunos de esos trabajos han
tenido que pedir informes sobre lo que no conocían y les han
sido suministrados con tanta inexactitud, que los piuranos no
podemos reconocer nuestra propia tierra, al leer la descripción

que de ella se hace.

Ya se verá más adelante, que con razón llamo á las descrip-

ciones á que aludo La leyenda de PiíLva.

Prescindiendo de errores de detalle, voy á contraerme á rec-

tificar las siguientes afirmaciones:

«El algarrobo produce S/. LOO por hectárea, sin gasto de nin-

gún género.

«El valor actual de los terrenos en Piura es de S/. 1,000 la

hectárea.

«La hectárea sembrada de algodón, dá una utilidad libre de

S/. 150 al año.»

En Piura nadie siembra algarrobos. Los animales que comen
el fruto de este útilísimo árbol, distribuyen la semilla por todas

partes, y las lluvias la hacen germinar. Si el terreno es adecua-

do, al tercer año tiene el árbol de 8 á 10 piés de altura y co-

mienza á dar fruto.

En los últimos diez años, solo cuatro ha habido de buena
cosecha de algarroba; y en algunos como el 85 y el 87 se perdió

totalmente.
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Cuando la cosecha es buena, una hectárea de algarrobal bue-

no y nuevo puede producir más de 50 quintales, y no hay más
gasto que el de recoger las vainas, lo que importa de 15 á 20

centavos por quintal. Pero como en esos momentos hay alga-

rroba por todas partes, solóse la puede vender á precio muy bajo.

Se comprenderá la baratura con saber que en muchas haciendas

se hace la recolección alpartir\ esto es, el cosechador toma por

precio de su trabajo la mitad de la algarroba reunida.

Para obtener precio que halague, es preciso almacenarla hasta

que venga la escasez. Entonces se hace la venta á 40, 50 ó 60

centavos la arroba; y como la algarroba guardada sufre un 30°/o
de merma, y el flete al lugar de consumo puede importar de 5 á

10 centavos arroba, quedará una utilidad para el propietario de

20 á 30 soles por hectárea, como máximum, en buena cosecha.

Alguna vez, como por ejemplo en 1891, la algarroba obtiene

precio muy alto. Ese año alcanzó á venderse á 1 sol y hasta á

S/. 1.20 la arroba. De ahí, probablemente, se ha deducido lo de

los S/. 100 por hectárea. Supieron que alguna de las peque-

ñas propiedades próximas á la ciudad de Piura, produjo en 1891

S/. 400 en algarroba. Averiguada cual era la extensión de esa

propiedad, se les dijo que cinco cuadras (1); y creyendo que se

trataba de cuadras cuadradas, y equivaliendo las 5 cuadras á casi

4 hectáreas, dedujeron que 100 soles es el producto de una hec-

tárea. Pero no se les dijo que en Piura se mide las tierras por

sus fronteras al río y que cada cuadra tiene dos leguas de fondo,

y como el bosque se extiende 1 kilómetro ó más, las cinco cua-

dras pueden significar unas 40 hectáreas.

De otro lado, el cálculo de 50 quintales de producción por

hectárea, se refiere á un algarrobal nuevo, en buen terreno y en

las condiciones más favorables. Estimada la producción de un
bosque de cierta magnitud, en el que, naturalmente, hay partes

muy buenas, regulares y malas, no creo que se obtenga más de

5 ó 6 soles por hectárea, en buena cosecha; lo que daría un pro-

medio en un período de 10 años, por ejemplo, que no pasa de un
sol por hectárea.

Estas apreciaciones no se refieren á las pequeñas propiedades

próximas á la ciudad de Piura, donde los algarrobos reciben po-

das y otros cuidados, donde el precio de venta no sufre menos-
cabo por fletes y donde el algarrobal dá buenas utilidades en la

venta de madera y leña. Mis cálculos se refieren á las haciendas

(1) Las cuadras en Piura son de 100 varas castellanas.
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situadas ú G, 8 ó más leguas de Piura; y su exactitud está con-

firmada por este hecho. Acaba de darse en arrendamiento
un bosque de algarrobos, en una hacienda que dista 10 leguas

de Piura. El bosque está cercado, tiene tierras cultivables con
las inundaciones del río y mide, más ó ménos, unas 800 hectá-

reas. El arrendamiento se ha hecho por S/. (¡OO al año. Si la

hectárea produjera, no digo S/. 100, sino la mitad, ese bosque
debiera rendir S/. 40,000 (1).

Vamos á ver ahora el precio de los terrenos. Ante todo hay
que hacer constar que, por lo general, las ventas de tierras no se

hacen en Piura á tanto la medida, sino en conjunto ó ad corpus.

Para apreciar el valor de un fundo, se averigua lo que produce
ó puede producir por término medio en cierto período de años

y se ofrece por precio de la hacienda la cantidad que produzca
la renta calculada, al tipo de interés que desee obtener el com-
prador.

Hay también que advertir que tenemos haciendas que poseen
canales de riego; al paso que otras (la mayor parte), sólo pueden
sembrar con las inundaciones del río ó con las lluvias.

Los terrenos no destinados al cultivo, están, en partes, cubier-

tos de bosques, en los que domina el algarrobo: y en partes, se

visten, con las lluvias, de arbustos y yerbas forrajeras que brotan

espontáneamente. Esos terrenos de pasturajes son de enorme
extensión en las haciendas llamadas de despoblado, situadas en

la ribera izquierda del río de Piura.

Cerca de la ciudad de este nombre hay pequeñas propiedades,

que como las de Castilla, Catacaos y Sechura, son las únicas que
se venden por medida. El precio mayor que he visto pagar, en
condiciones excepcionales, es el de S/. 1,000 por 100 varas de

frontera y por 2 leguas de fondo; lo que viene á dar por precio

de una hectárea, nada más que S/. 10, pues 133 cuadras cuadra-

das son casi 100 hectáreas.

Los terrenos á que aludo tienen una pequeña parte cultivable

con las inundaciones; algo de algarrobal y el resto se cubre con
las lluvias, de pastos de mediana calidad.

Parece que el precio de S/. 1,000 por cuadra, habrá inducido

á error, en el concepto de que se trataba de cuadra cuadrada (2)

y no de una cuadra de ancho por 133 de largo.

En Sechura, donde los terrenos son muy productivos, porque

(1) Es el potrero de Lagunas de la hacienda Yapatera en la que es condomino el autor de
esta carta.

(2) La cuadra cuadrada mide 10,000 varas cuadradas ó 6,889 metros cuadrados.
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el algodón no sufre heladas; donde se represa el río y se lleva el

agua por canales, he sabido que se ha hecho alguna venta de

tierras sembradas, cercadas y labradas á 8 soles vara de frontera

por unas 10 cuadras de fondo. Todavía distamos mucho de los

S/. 1,000 por hectárea, pues solo hemos llegado á S/. 80 por la

cuadra, (jue viene á ser algo más de S. 100 por hectárea.

En las haciendas que tienen canales de riego, se dá en arren-

damiento tierras regadas, por 12 ó 15 soles la hectárea al año; y
como no os creíble que los propietarios se contenten con obte-

ner de interés sobre su capital empleado en tierras lyi °/o Año,

seguramente no vale S/. 1,000 la hectárea.

Hace tres años que se vendió una de las pocas haciendas de

esta provincia que tienen riego. Es un fundo inmenso con gran-

des bosques de algarrobo y excelentes dehesas de pastos natura-

les. Cultiva unas 800 hectáreas, pero en tiempo de escasez de

agua sólo puede atenderse debidamente al riego de 400. El pre-

cio dado por esa hacienda fué el de S/. 100.000 (1).

Otra venta ha tenido lugar en diciembre último. Es una ha-

cienda que solo dista de Piura 7 horas, que puede cultivar en

avenidas más de 800 hectáreas, y atender en la escasez á 300.

Tiene además algarrobales y pastos. Se ha dado por ella

S/. 55,000, La diferencia de los precios proviene de que la pri-

mera hacienda está ya formada, y en la segunda el comprador
tiene que eseabar canales, roturar tierras, hacer cercas, etc. etc.

Tres años de tiempo y unos S/. 20,000 (2).

Los hechos y los números que he citado, son incontestables.

Ellos nos permiten deducir que la hectárea de terreno regado
por canales vale en Piura entre 120 y 150 soles.

Quedan las haciendas que carecen de canales, y puedo afirmar

que de 10 á 15 soles, es el mayor precio de la hectárea; y en
cuanto á las haciendas llamadas de despoblado, me, parece que,

consideradas en toda su extensión, no valdrá la hectárea más de
4 soles.

Hace poco más de un año que compré la pequeña hacienda de
Paccha, sobre la margen derecha del río Piura. Es de las hacien-

das más chicas, y sin embargo su superficie excede de 900 hectá-

reas, parte de las cuales está cubierta de excelentes bosques de al-

garrobo, habiendo vegas cultivables con las inundaciones. Reba-
jemos la tercera parte, por los terrenos sin bosque que no son
cultivables y no dán más utilidad que la de las yerbas de que se

(1) ^La,hacieiida de Vigote, en el distrito de Salitral.

(2) La hacienda de Talandracas, en el distrito de Yapatera.
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cubren con las lluvias, y quedan 600 hectáreas útiles. Di por este

fundo precio bastante alto, pues pagué 20°/ o más de lo que había

costado 2 años ántes. Pues bien, las 600 hectáreas útiles de Pac-

cha no me costaron S/. ()00,000, que sería su precio á S/. 1.000

la hectárea, sino S/. 12,000 ó sea S/. 20 por cada una; y esto

calculando solo 600, que seguramente son más.
Después de éste y los demás hechos que he citado, ¿podrá sos-

tenerse que en Piura vale S/. 1,000 la hectárea de terreno?

Yo vendería todas las tierras que tengo en Piura, si hubiese

quien quisiera pagarlas (inclusive las irrigadas) á S/. 30 la hec-

tárea y daría por ese precio las sementeras, cercas, edificios y
hasta los sirvientes que tengo en mis tierras.

¿Se crée que he descendido mucho en los precios que doy á

las tierras? Pues no hay más que aprovechar de mi error y com-
prar las mías.

Pero no, no rae he equivocado, y buscando donde hay tierras

análogas á las de Piura, para ver sus precios, me he fijado en
Túnez, que es algo muy semejante á nuestras haciendas de des-

poblado.

Pues bien, en Túnez, que está casi á las puertas de Europa,
una hectárea sembrada de olivos se vende por 800 francos; y el

precio de los terrenos de pastos es de 10 francos la hectárea: los

4 soles que he calculado para las haciendas de despoblado
Si me he extendido tanto sobre esto, es porque lo considero

punto de gran importancia. Afirmar que las tierras tienen

en este departamento precios fabulosos, es alejar toda corriente

de inmigración, á regiones que para prosperar necesitan, ante

todo, aumento de población.

¿Quién pensaría venir á hacerse propietario ó agricultor, si

tuviera que dar S/. 1,000 por una hectárea de terreno no rega-

do, ó que pagar un alquiler proporcionado á ese precio?

Y, en mi concepto, Piura necesita con más urgencia brazos

que irrigación. Las haciendas de Malingas, Paccha, Solsol, San-
cor, Yapatera, Campanas, Chaplea, San Martín, Talandracas y
Monte de los Padres, tienen, de cada diez años, seis ó siete de

agua suficiente para cultivar en las avenidas de 7 á 8 mil hectá-

reas, en las que se podría sembrar maíz, algodón, menestras y,

en general, plantas que no necesiten riego constante. En las ha-

ciendas de Morcalá, Buenos Aires, Salitral, Vigote, Chanro y
Serrán, hay una cantidad igual de tierras, también regables en
los meses en que aumentan las aguas de ríos y quebradas; y si

no se podría cultivar en ellas algodón, por lo incierto de las co-
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sechas, á causa de la proximidad á la serranía, se le reemplazaría

con sementeras de arroz. Tenemos, pues, unas 15,000 hectárase

que se pueden regar y cultivar, sin más gasto que el de dar en-

sanche á los canales que hoy existen, para que conduzcan más
agua, Lós dueños de la tierra la arrendarían á S/. 4 la hectárea,

y en esos terrenos encontrarían trabajo y pan 300 ó 400 fami-

lias. Esas tierras permanecen, sin embargo, incultas, porque no
hay quien las trabaje.

Vamos á ver ahora, cuál es la producción que dá la tierra sem-
brada de algodoneros.

Los cálculos que he visto publicados, parten del supuesto de
obtener como mínimum 5 cargas por hectárea al año. [La carga

es medida aplicada al algodón en rama: se compone de 364 li-

bras].

Bien se que una hectárea puede producir más; y de caso he
sabido en que se obtuvo 10 cargas.

Un antiguo hacendado, persona muy veraz, me ha referido

que en cierta ocasión una planta de algodón produjo en una
cosecha 180 libras, que él mismo fué recogiendo.

Un grano de maíz que se siembre produce una caña, la que
dá 2, 3 ó 4 mazorcas. Y como una mazorca tiene por término
medio 400 granos ¿podrá de aquí deducirse que el que siembre
un campo de maíz, cosechará mil doscientos por uno?

Puedo afirmar que una cosecha de algodón de cinco cargas
por hectárea, se considera en Piura como muy buena; y la? bue-
nas cosechas son por desgracia poco frecuentes.

Basta para comprobarlo, el cuadro publicado en El Boletín,
del algodón exportado de Piura en un período de 14 años, que
dá en números redondos un promedio de S/. 800,000 al año; lo

que dá S/. 58 de producto bruto por cada una de las 14,000 hec-

táreas que se calcula hay cultivadas. Esto es, unas dos cargas por
hectárea (1),

Para llegar á los S/. 150 de producción por hectárea, se ha
comenzado por reducir excesivamente los gastos; así, el desmon-
te se calcula á S/. 4 por cuadra cuadrada, cuando no hay agri-

cultor de Piura que no sepa, que por rozar ó roturar tierras,

paga 10, 12 y en ocasiones IG soles por cuadra; se carga S/. 330
por el cerco que ha de encerrar 100 cuadras cuadradas, cuando
no puede costar menos de S/. 500 y los gastos de cosecha se ava-

( 1 ) He tomado por base de cálculo las 14,000 hectáreas que algunos autores
dicen que son las cultivadas de algodón — Indagaciones prolijas me han llevado al conven-
cimiento de que se cultiva de algodón, en los valles de Piura y del Chira, no ménos de 20,000
hectáreas.
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lúan en S/. 1.50 por carga debiendo ser S/. 2.40. Duplíquese esa

planilla de gastos, y nos acercaremos á la realidad.

Se supone en seguida que las 5 cargas producidas por cada
hectárea, son de algodón blanco, de excelente calidad: no ha ha-

bido garúas ni insectos que manchen los capullos y causen un
quebranto de 50 °/o en el precio.

Hay, sin embargo, que tener en cuenta que casi siempre se

mancha y deteriora una parte de la cosecha.

Como dato curioso, voy á copiar á continuación el resumen
de lo ¡producido en 1885 en la hacienda de Solsol, por una plan-

tación de 70 hectáreas más ó ménos:

Algodón blanco del país 134 cargas

,, manchado ,, 170
blanco de Egipto 44
manchado ,, 6

Total.... 354 carcas

Como se vé, la producción fué de 5 cargas por hectárea; pero

debo declarar que en los nueve años que desde entóneos han pa-

sado, no he vuelto á tener cosecha igual.

Se vé también, que más de la mitad del algodón del país re-

sultó manchado y que considerada la cosecha, en conjunto, hu-

bo 178 cargas de blanco, por 17() de manchado.
El rendimiento de esa cosecha fué:

El blanco del país 38 %
,, manchado , 35^^ ,,

blanco de Egipto 33 .,

,, manchado ,, 30

Este rendimiento revela la excelente calidad del algodón,

pues el 38 7o equivale á un rendimiento de mas de 138 libras

por carga, y los algodones del Chira rara vez llegan á 130 libras.

El deprecio que causan las manchas del algodón es, como he

dicho, de bastante significación; y en la cosecha á que me refie-

ro, mientras que el algodón blanco del país se vendió á 7 peni-

ques, el manchado solo alcanzó 5 Debe tenerse en cuenta

que los gastos de recolección, embalaje, conducción al puerto y
flete de mar, son iguales para uno y otro algodón, lo que con-

tribuye á disminuir mucho la utilidad en el manchado.



Hay que observar que la estadística de los puertos es ocasio-

nada á equivocaciones, pues los exportadores recargan algo el

valor de lo exportado al correr sus pólizas de seguro; fuera de

que en una paca de algodón puesta á bordo hay una suma no
despreciable, por el embalaje, trasporte en acómilas y ferro-

carril, gastos de puerto, etc., etc.; y todo eso se tomaen cuenta

al valorar lo que se exporta.

No debemos olvidar que hay años, como el de 1893, en que
la cosecha se pierde casi totalmente, y no porque le falte hume-
dad á las plantas, sino por causa de las heladas. El terreno esta-

ba bastante húmedo y los arbustos se llenaban de hojas y flores;

pero venían esas hermosas noches de invierno, en que el cielo

presenta un azul profundo, sin la más ligera nubecilla, y los al-

godonales aparecían quemados. Brotaron de nuevo, para volverse

á helar, habiéndose esto repetido hasta cinco veces durante el

año. _
Las haciendas de Nómala, Solsol, Malingas, Malinguitas y

otras, no han llegado á cosechar en 1893 ni una carga por hec-

tárea. La de Chapairá, que está fuera de la región de las heladas,

cuyos plantíos están perfectamente cultivados y fueron regados

con las dos magníficas bombas que posée la hacienda, solo ha
cosechado en todo el año de 93 carga y media por cuadra, ó sea

unas 250 libras de algodón limpio por hectárea.

Macacará, en el río de la Chira, pasa por ser una de las mejo-
res haciendas algodoneras, y su dueño me ha asegurado queque-
da muy contento con tres cargas por cuadra, siendo excepcio-

nal que la cosecha del año pase de tres y media cargas.

Uno de los propietarios de Pabur m3 ha dicho, que ellos se

contentarían con cosechar todos los años dos cargas de algodón
por cada cuadra cuadrada.

En el raes de Agosto de 1893, tomé durante muchas noches
la temperatura, al aire libre, en las calles de Piura. A las 12
de la noche marcaba el termómetro, 15° ó 1\° centígrados.

Un caballero me dice que á las 4 de la mañana marcaba el ter-

mómetro en el campo de 11 á 12 grados. Bien se comprende
que no hayan resistido esa baja temperatura los tiernos renue-

vos de los algodoneros.

Todos estos contratiempos hay que tener en consideración al

calcular lo que puede esperarse de las sementeras de algodón.

De todo lo dicho concluyo, que los cultivadores de algodón
en Piura consideramos magnífico año, aquel en que los plantíos

dan S/. 50 de utilidad por hectárea; que la utilidad media en un



período de 10 años, no excede de 20 á 25 soles en cada hectá-

rea, y que ese promedio podrá quizá duplicarse, cuando haya ca-

nales de riego y no estén las plantaciones sujetas á la eventuali-

dad de las lluvias.

Esto es la verdad: aquello de los S/. 150 por hectárea, es una
ilusión, es pura leyenda.

En una publicación he visto que se calcula cierta suma
anual por producto del maíz sembrado junto con el algodón.

Así se hace efectivamente la siembra; pero el maíz se corta á

los 4 meses, y no se le vuelve á sembrar hasta que pasados 5 ó
más años se renueva el plantío. La utilidad del maíz, es, pues,

únicamente del primer año.

Ignoro de que base se haya partido para considerar en soles

1,050 la utilidad del maíz sembrado en 100 cuadras cuadradas,

ó sean G8 hectáreas.

El maíz tiene como precio normal el de S/. 2.40 á S/. ¡{.20

por quintal. Cuando hay cosecha abundante suele bajar á soles

1.20 y en la escasez sube hasta S/. 4.

Las mejores cosechas de maíz no exceden en Piura del 150
por 1, siendo lo más frecuente cosechar del 80 al 100 por i.

Prolijas observaciones hechas durante varios años, me ponen
en aptitud de afirmar que el cultivador de maíz cubre sus gastos,

si cosecha el (iO por 1 y vende el producto en el lugar de con-

sumo á S/. 2 quintal. La utilidad está, pues, en el exceso de la

cosecha y en el mejor precio que se obtenga; por donde se vé
que esa utilidad ha de ser muy variable.

Hay sin duda, otros cultivos mas remunerativos que el de al-

godón y maíz. En las tierras irrigadas, una hectárea de plátano

ó de yuca puede dar S/. 200 de utilidad; y sembrada de piña

S/. 400. Pero bien se comprende que sólo en pequeña escala se

puede emprender en esas sementeras. Siémbrese 200 hectáreas

de piña, yuca ó plátano y los frutos se perderán por falta de

consumidores.

Por eso en Piura solo se cultiva en gran escala el algodón,

que como artículo de exportación siempre encuentra compra-
dores; el maíz que se almacena para venderlo en la época opor-

tuna y los forrajes (que llamamos invernas), donde se ceba
ganado vacuno, que se consume en Lima.

El cultivo de forrajes es el ménos remunerativo, pero se le

prefiere, porque una vez sembrados exigen pocos brazos pa-

ra su buena conservación. En cambio consumen mucha agua,

pues se ha demostrado que las praderas demandan unos 3 litros
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por hectárea, cuando el algodón puede dar buenas cosechas has-

ta con la cuarta parte de un litro.

En 100 hectáreas de invernas se ceba al año 200 reses que
se adquieren por 20 ó 22 soles, y se venden, ya gordas, á 34 ó

3G. Deducidos: un tanto por ciento por mortalidad, los intere-

ses del capital empleado en ganado liaco y los gastos de conserva-

ción y administración, se obtiene una utilidad de 8 á 10 soles por

res, ó sea de IG á 20 soles por hectárea; utilidad muy exigua, si se

atiende á que esta especulación tiene su parte aleatoria, pues si

es cierto que en ocasiones puede tenerse utilidad mayor, tam-

bién lo es que á veces se desarrolla en el ganado la fiebre carbo-

nosa (que acá llamamos bazo JiincJiado), y entonces la pérdida

puede ser considerable.

Hay, además, la circunstancia de que con el agua necesaria

para 100 hectáreas de invernas, podría cultivarse 400 ó más hec-

táreas de maíz, cacao, café, algodón, etc., etc.; y sólo la falta de

brazos puede explicar, que casi toda el agua de las haciendas

que tienen irrigación, se aplique al cultivo de forrajes.

Ya conocemos lo que las tierras valen y lo que pueden pro-

ducir en Piura. Vamos ahora á ocuparnos de hacer un ligero

estudio del sistema hidrográfico de La provincia.

II.

EL RÍO riURA V SUS AFLUENTES.

En la altiplanicie de uno de los ramales más bajos de los

Andes, está situado el pueblo de Huarmaca. El eje de la igle-

sia de este pueblo es el divaríia aquaruni, pues se ha compro-
bado por diversas observ^aciones que la mitad del techo de la

iglesia derrama las aguas pluviales al occidente; al paso que las

aguas de la otra mitad caen al oriente y van á unirse al río de
Huancabamba, para ir al Amazonas.
En 18Ü0, el señor Tweddle, Gerente de la Empresa petrolera

de Talara, concibió el proyecto de construir un ferrocarril que,

partiendo de un punto del Pacífico fuese á terminar en el Ama-
zonas, más abajo del pongo de Manseriehe. Con el objeto de
estudiar la practicabilidad de la obra, hizo el Sr. Tweddle una
expedición á Huarmaca acompañado del Sr. Thomson, corres-

ponsal del Times de Londres, del ingeniero norte-americano
Sr. Scott y de los ingenieros peruanos D. Enrique C. Zega-
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rra y D, Vicente F. Eguiguren; los que dedujeron de observa-

ciones hechas con el aneroide, que la altura de Huarmaca, que
es el punto por donde el proyectado ferrocarril trasmontaría la

cordillera, no pasa de ocho mil piés. Hicieron en seguida el

experimento del agua hirviente, mediante el cual precisaron una
altura de 7,849 piés sobre el nivel del mar.

A poca distancia del pueblo de Huarmaca hay unos panta-

nos alimentados por las lluvias y nieblas. De ellos brota una pe-

queña vertiente que atraviesa la plaza del pueblo y se dirijc al

occidente, aumentando su volumen, á medida que va descen-

diendo, con otras vertientes que se le unen.

Ese arroyo, esa acequia, es el origen del antiguo Lcngas, lla-

mado hoy río de Piura: es la madre dc¿ río, como decimos los

piuranos.

Desde su nacimiento hasta el sitio de «El Molino» se llama

quebrada de Succharana y corre de Este á Oeste. En ese sitio

recibe por la margen izquierda las aguas de la quebrada de Na-
ranjo, y cambia su nombre por el de río de Chalpa. En Huaicas se

le une, también por la margen izquierda, el río de Dominguillo,

que baja de San Martín y Congoña, y toma desde ese punto de

confluencia el nombre de río de Serrán, modificándose su cur-

so en dirección Sur á Norte. Naranjo y Dominguillo son los

únicos afluentes que por la margen izquierda recibe el río cuyo
curso estoy describiendo.

En Huaicas, el río sale de la sierra y tiene que atravesar por

espacio de más de tres leguas una ancha playa de arena y pie-

dra rodada, sin un solo árbol. Es allí donde se consume por

filtración y evaporación, en la época de sequía, toda el agua que
viene de la sierra.

Frente al sitio de Salvador de la hacienda de Serrán, recibe

por la margen derecha las aguas del río de Pataz, formado por

la quebrada de Guayaquil que nace en la hacienda de Tunas y
la de Guasimal, que baja de la hacienda de ese nombre.
En el sitio de Limeños, de la hacienda de Chanro, recibe por

la derecha las aguas del río de Chanro, formado de las quebra-

das de Canchaqui y Palambla, que vienen respectivamente, de

las comunidades de esos mismos nombres. Desde ese punto de

reunión toma el nombre de río de Salitral. Cinco leguas más
abajo, recibe por la derecha las aguas del río de Vigote, que es

el más caudaloso de sus afluentes, y desde allí empieza á lla-

mársele río Grande ó río de Piura.

El río Vigote se forma de la reunión de las quebradas de C¡-
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lia, Lalaquis y Sapse. Esta última tiene su nacimiento en la

cordillera de Huancabamba, cerca de las lagunas de la Guarin-
ga, de las que más adelante tendré ocasión de hablar.

Continuad río de Piura recibiendo los siguientes tributarios,

todos por la margen derecha:

El río de las Juntas, formado por las aguas del Corral del

Medio y del de La Gallega, que riegan respectivamente las ha-

ciendas de Buenos-Aires y Moscalá; la quebrada de Las
Damas; el río de Santa Ana ó Charanal que fertiliza las tie-

rras de la hacienda de Monte los Padres; el río de Yapatera;
la quebrada de Río seco ó de Solsol; la quebrada de Pac-
cha ó Sáncor. Siguen luego las quebradas de San Francisco,

Socarrón, Tambogrande y otras muchas, que no tienen curso
permanente y ni siquiera periódico, pues sólo se alimentan con
las aguas pluviales.

El curso del río, va desde Salitral inclinándose fuertemente
hacia el Oeste.

En Tambogrande corre en una corta extensión en dirección

Este á Oeste, y luego cambia, haciendo un brusco recodo, y to-

mando la dirección Norte á Sur, que es la que, en general, con-
serva hasta su desembocadura en la bahía de Sechura. La exten-
sión de terreno comprendida dentro de la herradura que forma
el río, es la que se llama Despoblado ó Desierto de Sechura.

Este Despoblado tiene no pocos pobladores. Viven en él mu-
chas familias, en su mayor parte originarias de Catacaos, dedi-

cadas á la cría de ganado cabrío.

El ganado del Despoblado no bebe nunca agua. Pasa el día

durmiendo á la sombra de los algarrobos y zapotes, y al decli-

nar el sol sale á forragcar. El alimento más precioso para estas
cabras noctámbulas, es un arbusto, siempre verde, llamado fai-
qnc, cuyos brotes llenos de jugo suplen la falta de líquido de
otro género.

Con este método, las cabras se crían muy bien y engordan
admirablemente, pero quizá á causa del sistema de alimenta-
ción, están más expuestas á contraer la fiebre carbonosa.

—

Cuando el bazo hinchado ataca á un rebaño de cabras del Des-
poblado, lo destruye en tres ó cuatro días.

Volvamos al río.

Los de Chanro, Salitral, Vigote, Corral del Medio, La Ga-
llega, Charanal y Yapatera, son los que proveen de agua á las
únicas tierras irrigadas por canales, que tenemos en la provin-
cia de Fiura.
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Las quebradas de Ríoseco y Paccha tienen, aún en la época
de sequía, regular cantidad de agua en la sierra; pero al entrar

en el valle caen en un lecho de cascajo y piedra rodada y des-

nudo de árboles, por lo que toda el agua se filtra ó evapora, de

la misma manera que pasa con el río de Piura entre Huaicas y
Salvador.

Las filtraciones y la evaporación son los dos principales ad-

versarios con que hay que luchar en Piura, siempre que se tra-

ta de irrigación. Por todas partes nos encontramos con un sue-

lo poroso, eminentemente permeable, y las aguas reciben doce

horas diarias los ardientes rayos de un sol abrazador.

Sin la evaporación y las filtraciones, el río de Piura no se

secaría y los que habitan sus riberas no se verían obligados á

beber durante algunos meses la salobre agua de los pozos, ni se

solazarían una vez en cada año con la pintoresca fiesta á que
da lugar la llegada del río.

Convertido el lecho en un árido y blanco arenal durante cua-

tro, cinco ó más meses, se ve en Febrero ó Marzo un arroyo de
aguas espumosas que se arrastran lentamente sobre la arena.

Millares de personas salen al encuentro del huésped, y lo sa-

ludan al pasar, con música, cohetes, repiques de campanas, ví-

tores y aclamaciones.

Si el viento ha aglomerado mucha arena en el cauce, que im-

pide la marcha del viajero, se separa esa arena con las manos
para que pase más fácilmente.

Pero vienen las grandes lluvias, y el manso arroyo comienza
á henchirse y embravecerse, hasta tomar, como en Abril de

1891, proporciones verdaderamente gigantescas, pues tenía una
anchura de 150 metros por G ó 7 de profundidad y una veloci-

dad de 10 á 12 millas por hora; lo cual representa, en números
redondos, un caudal de tres mil metros cúbicos por segundo:
lo bastante para irrigar seis millones de hectáreas.

Y esa agua que hoy va á perderse en el mar, podría conver-

tirse, si se la almacenara, en algodón, en café, en cacao, en ta-

baco, en mil productos á cual más noble.

Antes de estudiar la manera de aprovechar de las aguas del

tiempo de abundancia, veamos si es posible aumentar las de la

época de sequía.
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III.

AU-AÍENTO DH LAS AGUAS DEL I'IUKA.

En 1532 y bajo la advocación de San Miguel, fundó Fran-

cisco Pizarro la primera población española del Perú, en el va-

lle de Tangalará, cerca de Poechos, patria del intérprete Felipi-

11o, que tan importante papel desempeñó en la muerte de Ata-
hualpa.

Parece que no resultó conveniente el asiento de la población,

pues se la trasladó á lo que hoy se llama "Monte de los Pa-

dres", y después ú Paita en las inmediaciones de Colán.

En el año de 1588 en el mes de Setiembre, y en el día

que la Iglesia conmemora la Natividad de la Virgen María, la

ciudad de San Miguel del Villar, del Perú, (llamada hoy Piura)

se asentó definitivamente en el sitio que los indios llamaban el

Chileal, encima ele la obra ele la presa y Taealeí (1) eíel valle,

qiíe será eíos leguas elel piíeblo ele los indios, antes más qne me-

nos, donde hay agita y leña y muy buen temperamento.
Las palabras subrayadas, que he tomado literalmente del acta

de la fundación de la ciudad, han hecho creer á la generalidad,

que por aquel tiempo el río de Piura no se secaba, que tenía

curso permanente.
Nada hay, sinembargo, que autorice tal creencia, pues las

causas por las que hoy solo tenemos agua periódica, existían

ahora 400 años.

El acta, dice que en el asiento de la nueva ciudad hay agua
pero no expresa que sea agua corriente. Es seguro, por otra

parte, que la tradición habría trasmitido el recuerdo de la épo-

ca en que el río, antes permanente, empezó á ser periódico.

Mucho se ha escrito, y desde tiempos remotos, sobre el au-

mento de las aguas del Piura, y en ninguno de esos escritos

hemos encontrado ni la más ligera alusión ú que el río fuera

antes permanente.
Una de las principales causas de la falta de agua, es la ab-

sorción de ella en la parte del lecho comprendida entre Huai-
cas y Salvador; y más adelante veremos, al hablar de la gran

(1) Frente á l'iui'a existen los restos de uua antigua acequia con su correspondiente re-

presa y tajamar. En documentos antiguos se dice indistintamente: Tajamar, Tacalar, Tá-
cala; de donde parece deducirse que el nombre de Tacalá dado á la cabecera del Distrito,

de Castilla, situado al frente de Piura, es corrupción de la palabra Tajamar.
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acequia de los indios, que esa causa existía desde antes de la

conquista, y el sistema empleado por los ingenieros del Inca
para evitarla.

Los medios que se ha indicado para que el río de Piura ten-

ga constantemente agua, son dos: 1.° derivar las aguas del río

de Ouiroz sobre el Chipillico, y de éste al de Piura, por la que-

brada de San Francisco; y 2.° derivar el río de Huancabamba
sobre el de Vigote.

El río de Quiroz es alluente del Chira. En los tiempos de
mayor sequía he atravesado el Chira mismo y todos los ríos

que lo forman, á saber el Macará, el Catamayo, el Ouiroz y el

Alamor; siendo mi parecer y el de otras personas conocedoras
á quienes he consultado, que el Quiroz aporta más de la tercera

parte del caudal del Chira.

El ingeniero Sr. Viñas, en sus recientes estudios sobre el río

de la Chira, ha medido las aguas en la época de mayor escasez,

determinando un volumen de 44 metros cúbicos por segundo,

(i). No distaremos mucho de la verdad, si consideramos al

Ouiroz con 15 metros cúbicos por segundo, en tiempo de seca.

La tercera parte de este caudal basta para las necesidades del

valle, y se puede traer los otros 10 metros al Chipillico. abrien-

do un canal de 11 á 12 kilómetros.

Imposible me es calcular la profundidad media de este canal.

El terreno se eleva notablemente á partir del uno y del otro va-

lle, y acaso sería preciso hacer algún túnel para el paso de las

aguas.

El ingeniero D. Enrique C. Zegarra, cree que el canal del

Ouiroz, con un ancho de 10 metros, puede tener un costo de
20 á 30 mil libras esterlinas.

La segunda parte de este plan, esto es, traer las aguas del

Chipillico á la quebrada de San Francisco, es de un costo me-
nor; pero se tropieza con el inconveniente de la naturaleza del

lecho de la quebrada de San Francisco, que absorbería gran
parte del agua, y llegaría poca á Piura y nada probablemente á

Catacaos y Sechura.

Además, el declive del río de Piura es, desde Morropón, casi

nulo; de modo que no es posible hacer canales de riego, lo que
hace que la empresa no sea remunerativa. Así, pues, no puede
pensarse en que se haga el gasto de las 20 ó 30 mil libras que
tal obra costaría, por una compañía mercantil, sino por un Go-

(1) Informe sobre la irrigación del Chira.—Diciembre de 1893.
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bienio que se encontrara en condiciones de favorecer de ese

modo íi esta provincia. Podría también realizarse, caso de que
se ejecutara el proyecto Sears y que las aguas almacenadas re-

sulten insuficientes para las necesidades de los regantes, si la

compañía que se forme puede disponer del capital necesario pa-

ra aumentarlas trayéndolas del Ouiroz.

No es el río de Huancabamba sino uno de sus aHuentes el

que podría derivarse sobre el río de Vigote. Personas que co-

nocen esos lugares me aseguran que es cierto que se puede á

poco costo hacer esa derivación, pero que se traería una canti-

dad de agua poco considerable, lo que se verá confirmado más
adelante por las observaciones del Sr. Viñas,
La derivación del Huancabamba es una obra económicamen-

te impracticable, pues sólo se la podría realizar perforando la

cordillera con gasto de varios millones. El resultado práctico

sería casi nulo, pues en la época de sequía, el río Huancabamba
lleva muy poca agua.

Mucho se ha hablado de la posibilidad de dar á Piura agua
permanente trayéndola de unas lagunas llamadas aGtíarz'ngas»,

que hay en la cumbre de la cordillera. Se dice que son grandes
lagos, con flujo y reflujo como el mar, y muchas personas creen

que el río de Piura tiene en ellas su origen. Las Guaringas es-

tán situadas al Norte de Huarmaca; y entre este lugar y las

Guaringas, se interpone el Huancabamba.
El ingeniero D, Manuel A. Viñas, visitó las Guaringas en

1867, y del informe que presentó al Gobierno (I) resulta que
esas lagunas son pequeños receptáculos de aguas provenientes

de las lluvias y de las nieblas que constantemente cubren la ci-

ma de la cordillera, que de ellas nacen pequeños arroyos tributa-

rios del Quiroz, uno de los cuales puede desviarse hacia el Vi-

gote, obteniéndose un volumen de agua que no pasará de un
metro cúbico por segundo.

El Sr. Viñas, en el informe á que he hecho referencia, indica la

posibilidad de dar al Vigote, y por consiguiente al Piura, un
aumento de 5 á 6 metros cúbicos por segundo, con las aguas del

arroyo que sale de las Guaringas y con las de las quebradas de
Tambo, Talanco, Nayra, Cochoagana y otra quebradita, afluen-

te del Huancabamba.
Es sensible que ese interesante informe del Sr. Viñas no esté

acompañado del presupuesto siquiera aproximado de las obras,

(1) Anales del Cuerpo de Ingenieros del Perú. T. I. pág, 90,
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Por lo demás, no hay que pensar en que las realice una compa-
ñía, y menos aún, que por el momento se hagan con fondos del

Gobierno Ellas tendrán que llevarse á cabo, si su costo no es

considerable, por los hacendados de Vigote, cuando aumentan-
do la población del Departamento, tomen los terrenos mayor
valor que hoy, y haya brazos suficientes para cultivar los inmen-
sos campos eriazos que posee Vigote.

En mi concepto, la única manera de no sufrir escasez de agua,

es almacenar la que en los tiempos de abundancia va á perderse

al mar, y de ello he de ocuparme detenidamente al hablar de

los proyectos de irrigación.

IV.

CANALES DE LOS INCAS.

En diversos lugares de la provincia de Piura he reconocido

huellas de la admirable laboriosidad de los antiguos pobladores

de estas regiones. En la hacienda de Solsol hay dos canales

para regar las dos márgenes de la quebrada de Ríoseco. El de

la derecha se conserva perfectamente y se gastaría muy poco
en restablecerlo; pero no hay brazos para cultivar las tierras que
se regarían eventualmente, cuando caen fuertes lluvias en la cor-

dillera de Shilagua.

Hay otro canal que parte del río de Yapatera, atraviesa toda

la hacienda de este nombre y viene á terminar en Solsol,

Estudiando en Salitral el trazo de una acequia, encontró dos

canales antiguos perfectamente conservados, uno de los cuales

pude aprovechar en gran extensión.

Es seguro que por todas partes se encontrará acequias de los

gentiles, como dicen nuestros campesinos.

Pero la obra verdaderamente notable es el gran canal, que par-

tiendo de Huaicas, atravesaba Serrán, Salitral, La Alay Buenos
Aires, dirigiéndose en seguida al despoblado de Pabur.

La primera vez que vi esta acequia, fué en Salitral. Siguien-

do el camino que va al pié de los cerros, me encontré con una
calzada de unos 4 metros de ancho y con el piso perfectamente
pavimentado con lajas: creí que era un antiguo camino; pero

más adelante comprendí que era un canal.

Viene éste faldeando los cerros y siguiendo sus sinuosidades,

de modo que no quedaba una sola pulgada de tierra cultivable

que no estuviese bajo riego.
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Pero, ¿ á ([uc haberlo Unido desde (¡m léjos ? El río tiene

desnivel sufieicnte para haber podido ahorrar alí^unos kilóme-

tros de canal.

Pues ese, al parecer, trabajo inútil, prueba el gran adelanto á

(jue habían llegado los ingenieros indígenas.

Al describir el curso del río de Piura, he dicho que de Huai-

cas para abajo el cauce es muy ancho, de cascajo y piedra ro-

dada y sin árboles en las riberas; por lo que en tiempo de es-

casez toda el agua que viene de la sierra se filtra ó evapora.

Impedir la pérdida del agua, trayéndola por un terreno com-
pacto y al abrigo del bosque, fué el objeto que los indios persi-

guieron al dar esa longitud á la acequia.

El restablecimiento de este gran canal sería de suma impor-

tancia y podría realizarse por la acción combinada de los hacen-

dados de Serrán, Salitral, La Ala, Buenos Aires y Pabur. El
mayor trabajo serí?i en Huaicas y en Serrán, por causa de gran-

des derrumbes que ha hecho el río y que han ocasionado la pér-

dida de todo vestigio de la acequia. Pero en Salitral y princi-

palmente en La Ala y Buenos Aires, se conserva admirable-

mente; hay lugares en los que parece que se tiene á la vista una
acequia por la que hubiese corrido agua el año anterior.

Un gasto de S/. 2,000 bastaría para los estudios técnicos, cal-

culando el agua que se obtendría y el costo de los trabajos; y
no sería mucho gastar cada uno de los cinco hacendados dOO
soles.

Hechos los estudios, ya se vería el modo de distribuir el costo

de la obra entre las cinco haciendas, en proporción á la canti-

dad de agua que cada una tomaría.

Pero nos falta el espíritu de empresa y el espíritu de asocia-

ción. Somos egoístas y desconfiados; y es seguro que si este ar-

tículo llega á imprimirse, no ha de faltar quien vea en las líneas que
anteceden un medio empleado por el hacendado de Salitral, pa-

ra buscarse quién lo ayude á hacer productivas sus tierras.

V.

PROYECTOS DE IRRIGACIÓN.

El Gobierno de D. Manuel Pardo comisionó al ingeniero
Sears para estudiar la irrigación del valle de Piura. Concluida
su comisión, el Sr. Sears presentó los respectivos planos y pre-
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supuestos, que fueron á parar, como tantos otros trabajos de

ese género, á los estantes del Ministerio de Obras Públicas, don-

de al fin habrían concluido por ser devorados por la polilla.

Antes de que eso sucediera vino la invasión de Chile, y los pla-

nos desaparecieron.

Pero el Sr. Sears conservaba un duplicado, y concibió el pro-

yecto de formar una compañía para llevar á cabo las obras de
irrigación.

Presentóse al Gobierno solicitando la necesaria concesión,

que le fué otorgada en 1890, á mérito de una resolución legis-

lativa que fué dictada al efecto. Se creyó insuficientes las con-

cesiones acordadas y se solicitó su ampliación, dictándose una
segunda resolución en los términos más liberales para la Empre-
sa, en favor de la cual se vulnera un tanto los legítimos dere-

chos de los propietarios ribereños.

A pesar de ésto, parece que la concesión Sears seguirá la

misma suerte de tantas otras que han hecho los gobiernos del

Perú. Periódicamente se anuncia que ya está reunido el capi-

tal necesario y que pronto empezarán los trabajos pero los

trabajos no empiezan.
Las obras que han de ejecutarse, según el proyecto Sears, se

reducen á una gran represa en Punta-arena, con una altura de

10 metros que se elevará hasta 20 metros; y los canales, verte-

deros y demás obras accesorias; así como la construcción de re-

presas auxiliares.

Se formaría, pues, desde Punta-arena hasta Tambogrande, un
gran lago que contendría varios millones de metros cúbicos de

agua; lago en el que se almacenaría las aguas que hoy van á

perderse al mar en las avenidas.

Formarían el lecho del lago los terrenos de una y otra banda
del río, que están hoy cultivados con las inundaciones periódi-

cas y que son las mejores tierras algodoneras del valle de

Piura.

La expropiación de esos valiosos terrenos aumentaría consi-

derablemente el costo de la obra.

El agua almacenada y levantada en su nivel, no podrá utili-

zarse sino en pequeña escala, para irrigar las tierras de la mar-

gen derecha; y las de la izquierda, á poca distancia del río, ha-

cia el Oriente, y en el espacio comprendido entre Chapairá y
Miraflores, son, en su mayor parte, de mala calidad y difíciles

de irrigarse por las quiebras y bruscos accidentes que ofrecen.

Casi todos esos terrenos son calcáreos ó gredosos ó están cu-
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biertos de una capa de arena más ó ménos espesa. Se inutiliza-

rá pues, terrenos magníficos para cultivar otros de clase inferior.

La pérdida de agua en el estanque ó lago, será inmensa,

pues habrá una vasta superficie de evaporación, y la cantidad

filtrada será considerable, por ser el fondo y los costados del

lago, de terrenos muy porosos.

A estos inconvenientes se agrega otro bien grave, y es el del

peligro inminente que correrá la ciudad de Piura, de ser des-

truida en pocos minutos, si por cualquier motivo se rompiera

la represa. Imaginemos ejecutadas todas las obras del proyecto

Sears y elevada la represa á 20 metros de altura; y que, socava-

do el muro por las aguas, desaparezca en un momento. Una
hora después la inmensa avalancha caería sobre Piura y la arra-

saría.

Recuérdese lo ocurrido hace pocos años en Valparaíso, por
haberse roto una represa; recuérdese que el rio de Piura arras-

tra en ocasiones 3,000 metros cúbicos de agua por segundo, y
piénsese en los efectos que produciría la rotura de la represa

durante una avenida como la de 189 1

.

¡
No quedaría en Piura piedra sobre piedra

!

Razón tuvo un ingeniero inglés, cuando al estudiar el pro-

yecto Sears, lo calificó de proyecto yankee.
Ya he manifestado que, en mi concepto, el único medio de

que el valle de Piura no carezca de agua, es el de almacenarla
en la época de avenidas: solo que en vez de hacer las represas

en la última parte del curso del río y cuando ya se le han uni-

do todos los tributarios, creo preferible la construcción de una
série de pequeñas represas en los diversos ríos tributarios y en
el mismo río madre.
Todos estos ríos bajan de la serranías por quebradas más ó

menos estrechas; y se podría aprovechar de los lugares más an-

gostos de esas quebradas, para hacer á menos costo las diversas

represas y formar lagos ó receptáculos que, teniendo el fondo y
las paredes de piedra, no sufrirían pérdida por filtraciones; y
donde la evaporación sería menos considerable, porque esos

lagos tendrían poca superficie en proporción á su profundidad.
Podría hacerse una ó más represas en los ríos de Chalpa, Se-

rrán, Patas, Chanro, Vigote, Corral del Medio, Gallega, Chara-
nal y Yapatera; y en las quebradas de Ríoseco y Paccha; y las

15 ó 20 represas construidas en ellos tal vez costarían ménos
que la sola represa de Punta-arena, en cuyo precio hay que in-

cluir el de los terrenos expropiados para el estanque; terrenos
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que ya he dicho que son muy valiosos, al paso que los que ocu-
parían las aguas en las quebradas de la sierra son di' valor casi

nulo.

Habría la ventaja de tener bajo riego extensión mayor de te-

rrenos, pues se habría represado el agua en las alturas; y la des-

trucción de una ó dos represas ni arruinaría á la compañía, ni

sería peligrosa para Piura y las demás poblaciones ribereñas.

Cuando el departamento de Piura cuadruplique su población

y se haga necesario aumentar los terrenos de cultivo, en el sistema

de represas parciales, ó en los tributarios; tendrá forzosamente
que adoptarse, por que es el único de resultados prácticos.

La empresa de irrigación más fácil de realizarse, y que se

presenta como mejor negocio para la compañía que la ejecute,

es la que consiste en traer al Chipillico las aguos del río de

Ouiroz, no para derivarlas en seguida sobre el Piura, por la

quebrada de San Francisco, sino para utilizarlas en el mismo
'valle del Chipillico y en una buena parte del valle del Chira, en

su ribera izquierda.

Forman la ribeja derecha del Chipillico, las haciendas de
Pampa-- Elera, Cacaturo, la Arteza, Pichones y vSipiones; y es-

tán en la otra banda las de Chipillico, Yuscay y Peringará.

Vienen en seguida Solana, Huaipirá y Pelados, que ocupan
una y otra ribera y que prolongan sus terrenos hasta la margen
del Chira, lo mismo que Chilaco que está en la derecha del Chi-

pillico y Somate en la izquierda. Casi todas estas haciendas tie-

nen actualmente canales, por donde toman agua para el riego,

en los pocos meses que el río la tiene. Sin hacer gasto alguno

en nuevos canales, esas haciendas aumentarían sus campos de

cultivo el día que el río tenga agua constante; y como las ha-

ciendas ribereñas no tienen terrenos bastantes para consumir
toda el agua traída del Quiroz, se abriría un canal entre Perin-

gará y Somate que vendría regando las haciendas y heredades

de la ribera izquierda del Chira, desde Chalacalá y Huangalá
hasta SuUana, y que se prolongaría, si el agua es bastante para

ello, hasta La Capilla, El Prado, Sojo, Soledad, Macacará y Mi-

raflores. El costo de este canal no sería de consideración, pues

los terrenos del Chira están naturalmente inclinados del Este al

Oeste, esto es en la dirección del canal, (i)

El consumo de agua por hectárea es variable según la natu-

(1) Tersuuas cjue conucen bien esos lugares, me han asegurado que ;i poca costa, puede

regarse con aguas del Chipillico, las pampas de Tambogrande y Curbán.
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raleza del suelo y del cultivo. En los buenos terrenos de nues-

tros valles, 25 centilitros bastan para cultivar una hectárea de

algodón, al paso que i)ara otros culti\'0s, ó en otros terrenos, se

necesita 40 y aun 50 centilitros. Tomando un promedio y de-

duciendo algo por pérdidas, los 10 metros cúbicos de agua sa-

cados del Ouiroz, darían para regar 25,000 hectáreas por lo me-
nos. La compañía regadora invertiría un capital equivalente á

lo sumo á 2 libras esterlinas por hectárea, lo que demuestra

que el negocio sería bueno, pues cobrando solamente G ú 8

chelines por riego anual de una hectárea, á los 10 años se habría

reembolzado de su capital, con los respectivos intereses.

El proyecto del Ingeniero D. Manuel A. \"iñas (1), consis-

te en escavar un canal en la margen derecha del Chira para

irrigar 35,000 hectáreas. El presupuesto de la obra asciende á

S/. 1.346,000, lo que en números redondos significa un desem-

bolso de 4 libras esterlinas por cada hectárea que va á regarse.

Por eso, el Sr. Viñas considera necesario que se pague S/. 15

por el litro de agua, y que sea además preciso dar á la empresa
que acometa ese gran trabajo alguna compensación en terrenos.

Siempre que se ha tratado de la irrigación de la ribera dere-

cha del Chira, he encontrado el grave inconveniente de que la

obra es de un presupuesto muy elevado, por lo que hay que
vender el agua á muy alto precio.

Ya que hablo de los proyectos de irrigar la derecha del Chi-

ra, no puedo pasar desapercibida la publicación que, con refe-

rencia á esos proyectos, ha hecho mi distinguido amigo D. Ma-
nuel E. Raygada, en «El Comercio» de 10 de Febrero del pre-

sente año.

Calculando el Sr. Raygada el rendimiento de los terrenos al-

godoneros, forma el cuadro exacto é intachable de los gastos

del cultivo, cosecha, etc., etc.; pero el cuadro de los rendimien-

tos es evidentemente exagerado. Así, considera una cosecha

de 8 cargas por hectárea, cuando ya he demostrado que 5 car-

gas es cosecha muy buena. Incluye en la lista de rendimientos

ía semilla del algodón, cuando es sabido que ella queda á bene-

ficio del embalador y como parte del precio del embalaje; de
modo que si el dueño del algodón quiere recoger la semilla, ten-

drá que pagar más por el embalaje.

Dá á la semilla el precio de S/. 3 por quintal, cuando el va-

lor de este grano en las prensas no pasa de S/. 1 á S/. 1.20.

(l) Informe citado.—Boletín de la Sociedad Geográfica de Lima.—Ti III. Cuaderno S."
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Calcula todo el algodón vendido á S/. 20 el quintal, sin tener
en cuenta que una buena parte resulta manchado y se vende ú

precio menor.
Con esta producción imaginaria, no es extraño que el Sr.

Raygada deduzca una utilidad líquida de S. 80 por hectárea,

no obstante que, en su planilla de gastos, carga S/. G por el agua;

S/. 4 \)ov arrendamiento del terreno y S/. 5,50 por un impues-
to sobre el algodón que se coseche, que el Sr. Raygada, como
diputado por Paita, ha propuesto se cree en favor de la Em-
presa que eseave el canal.

Suprimiendo de los gastos esas tres partidas, la utilidad del

cultivador sería, pues, de S/. 95.50 por hectárea.

Si realmente fuera de S/. 95 la utilidad libre de una hectárea

de algodón, el problema de la irrigación del Chira estaría re-

suelto, no con el proyecto Viñas, ([ue hace necesario esperar

que se reúna el millón y medio que costará su ejecución y los

3 ó 4 años necesarios para realizarla, no con el proyecto del Sr.

Raygada en el que se impone gabelas en favor de la empresa
regadora; sino sencillamente con el uso de bombas á vapor.

Una bomba portátil, sistema Gwynne, de 12 pulgadas de diá-

metro, arroja 3,200 galones por minuto, que permiten, trabajan-

do la bomba 12 horas diarias, atender perfectamente al cultivo

de 300 hectáreas de algodón. Esa bomba, con todos sus acceso-

rios y colocada en cualquier punto del río de la Chira, cuesta al

cambio del día, un máximum de S/. de 15,000, ó sean S/. 50
por cada hectárea que va á regarse (1.)

El gasto que la bomba ocasiona no pasa de S/. 8 diarios;

pero supongámoslo de S/. 10, que en 300 días útiles son en un
año S '. 3,000; lo cual nos dá un- gasto total de S/. 00 por hec-

tárea.

Las 300 hectáreas darían el primer año á razón

de S/. 95 cada una S/. 28,500

Deducidos el costo y los gastos de la bomba 18,000

Quedaría de utilidad S/. 10,500

Para el segundo año no habría más deducción que los S/. 3,000

que se gasta en la bomba, pues ya su valor quedó amortizado;

así que la utilidad neta sería de S/. 23, 500; y la utilidad de los

dos años subiría á S. 34,000, con los que habría para comprar
otras dos bombas y cultivar 900 hectáreas.

(1) El coato, puesta íi bordo en Liverpool, es do 700 libras esterlinas.
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Sin embargo de lo halagador de estos números, los hacenda-

dos del Chira y los del Piura, sólo aliorai empiezan á traer bom-
bas para irrigar sus fundos, pero lo hacen con timidez y en peque-

ña escala; habiendo muchos que no se atreven á aventurarse en

tal empresa. La razón es clara: el riego con máquina es caro y
el producto de los plantíos no es, por desgracia, tan pingüe co-

mo asevera el Sr. Raygada.
Antes de pasar á otra cosa, me veo obligado ú hacer notar

que el ingeniero Sr. Viñas, en el interesante informe de que

ha poco me he ocupado, sostiene que "con sólo recoger el fruto

del algarrobo, se obtiene un rendimiento de cien soles por hec-

tárea."

Si esto fuera cierto, los piuranos seríamos inmensamente ri-

cos, ó empleando la gráfica expresión de un hacendado "no
tendríamos donde guardar la plata."

Si esto fuera cierto, resultaría que los piuranos somos poco
cuerdos, al tomarnos el trabajo de roturar los terrenos cubiertos

de algarrobales, cercarlos y cultivarlos, para obtener S/. 80 por

hectárea, que es lo que produce el algodón, según el Sr. Rayga-
da, cuando no haciendo nada y dejando las cosas como están

cosecharíamos S/. 100.

Ya dije al principio, y lo repito ahora: yo vendería todas mis
tierras, con plantíos, cercas, algarrobales, edificios y semovien-
tes, á S/. 30 la hectárea.

Otro error hay que rectificar. Dice el Sr. Raygada que en
Piura, "el clima es muy seco y cálido, pues en invierno no baja

la temperatura de 25° centígrados."

Ya he dicho que en el mes de Agosto del 93 he tomado la

temperarura de las calles de Piura, que á las 12 de la noche he en-

contrado de 15 á 16 grados centígrados; y que un amigo mío
determinó la del despoblado á las 4 de la mañana y encon-
tró 11°

En el presente mes de Marzo, en plena canícula, la tempera-
tura al sol, á las 12 del día, se ha elevado hasta 38°, y hemos te-

nido muchas noches que ha marcado el termómetro 21° á las 12

de la noche, en las calles de Piura.

El proyecto de irrigar el Tablazo, parece irrealizable. Así lo

declara el Sr. Viñas en el informe citado, del que resulta que
Sullana está 55 metros sobre el nivel del mar, y la altura del

Tablazo en Paita y en Arenal es respectivamente de 64 metros

y 93 metros.

Hay otro proyecto que el Sr. Viñas insinúa en su informe y
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del que me ha hablado con alguna extensión el ingeniero D.
Rubén F. Dávila. Consiste en represar el Chira en la Peña ó
riuaipira, para que levantando su nivel pueda hacerse un canal

en la ribera derecha y otro en la izquierda, que vendría hasta

Sullana, de donde podría prolongarse hasta Piura, con lo que se

tendría una inmensa superficie cultivable. La represa en La Pe-

ña tendría 58 metros sobre el nivel del mar; Sullana esta á 55
metros v Piura á 30 metros.

Pero el Ingeniero Sr. Zegarra me ha asegurado que, según
los estudios del ingeniero inglés Sr. Walker, el canal de Sulla-

na á Piura, es impracticable, pues á partir de una y otra pobla-

ción, el terreno se eleva notablemente, por lo que el canal re-

queriría la construcción de un túnel muy largo, lo que lo haría

sumamente costoso.

El Sr. Viñas concluye su tantas veces citado informe, con
estas palabras:

" En el plano general indico un canal que podría sacarse del

Arenal, para llevar aguas á Colán y regar algunos terrenos, que
aunque arenosos, podrán dar un buen resultado teniendo agua."

De todas las'proyectadas irrigaciones, ésta será la primera que
se ejecute, pues el Gobierno acaba de conceder la autorización

para llevarla á cabo, al ingeniero D. Teodoro Elmore, quien pa-

rece tiene ya reunido el capital necesario. El Sr. Ehriore se

propone no sólo irrigar las pampas de Colán, sino también ele-

var el agua por bombas y conducirla á Paita por cañería, dotan-

do á esa población de tan importante elemento. Lo único que
puede embarazar un tanto los trabajos de esa empresa, es la na-

turaleza de los terrenos por donde se ha de llevar el canal, que
siendo arenosos y estando á poca altura sobre el nivel del río,

es posible que en alguna de las grandes crecientes el canal sea

destruido ó cegado por la inundación, ó un cambio del cauce

del río dej(; en seco la boca-toma

VI.

EL PROBLEiMA DE LOS BRAZOS.

La escasez de brazos es una de las mayores dificultades con

que se tropieza en este Departamento para todas las empresas

de irrigación.

Las haciendas de Jambur, Quiroz y Pampalarga, tienen bas-
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tantes terrenos que se pueden irrigar á muy poco costo, abrien-

do canales en el río de Ouiroz, en el que no es agua lo que fal-

ta; canales que están al alcance de lamas modesta fortuna, pues

no costará cada uno de ellos sino 2, 3 ó 5 mil soles. La gran
hacienda de La Tina puede tomar, también con poco gasto, to-

da el agua que necesite del Macará; y sin embargo los miles de
hectáreas que en las cuatro haciendas nombradas podría irrigarse

permanecen incultas por falta de brazos.

Se dirá que no acuden á ellas los trabajadores porque el clima
es malo; á lo que contesto que hoy es el clima malo porque no
se las cultiva.

Hace 25 años que Morropón pasaba por ser lugar muy enfer-

mizo; y hoy están sano como el resto del Departamento. Provie-

ne esto de que habiendo aumentado la población y los cultivos,

ya no se desperdicia el agua y no se forman los pantanos que
antes maleaban el ambiente. Lo mismo ha sucedido en Vigotc

y en Salitral; y sucederá en los valles del Ouiroz y del Macará
cuando el hombre los cultive y sanée.

¿De dónde traeremos brazos? i

En Piura no hay terrenos baldíos que pudiera ofrecerse á colo-

nos europeos, pues los comisionados del Rey de España lo ven-

dieron todo "kasia el mar," según rezan los títulos de composi-
ción de 1707.

Se ha dicho que podremos traer trabajadores de las provin-

cias ecuatorianas de Cuenca y Loja, donde hay población exu-
berante.

Pero eso no pasa de ser una ilusión. Los indios de Loja y
Cuenca no^emigran; y no se consigue que vengan á trabajar ni

aún á las haciendas de la provincia de Ayabaca, donde el clima

es muy semejante al de su patria y ganarían doble ó triple jor-

nal que en su país.

De Loja y Cuenca nos vienen pedagogos, curas y doctores;

pero no jornaleros.

La provincia de Ayabaca tiene también bastante población;

y población que no tiene allá trabajo, y es muy raro que vengan
algunos indios á buscarlo en el valle. La razón es que todos los

indios de la serranía tienen algunas cabezas de ganado vacuno,
para cuya alimentación la providencia les dá pastos. Con la

chacarita que cultivan anualmente en las tierras en que son co-

muneros y que les produce maíz, trigo y arvejas; con la leche de
sus vacas y con una ó dos que vendan, tienen más de lo necesa-

rio para satisfacer sus poquísimas necesidades.
11
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Hace tiempo que me he preocupado de la cuestión de los

brazos en nuestras dos provincias de Piura y Paita, y siempre
he encontrado sin solución ese difícil problema.
No podemos ni pensar siquiera en la inmigración europea;

nada podemos esperar del Ecuador; de Ayabaca no tendremos
jornaleros; tampoco de Cajamarca, pues allí tienen la riquísima

provincia de Jaén, donde la falta de población es aún mayor
que aquí y el emigrante encontraría mcás ancho porvenir que el

que acá le ofreciéramos; y en los departamentos de Lambayeque
y La Libertad, se encuentran en las mismas circunstancias que
nosotros. No veo, pues, de pronto á lo menos, de dónde ven-

gan inmigrantes, á no ser que se restableciera la contratación de

chinos, y los hacendados de hoy quieran hacer lo que no hicie-

ron sus antecesores, que nunca trajeron al departamento tan

desgraciada casta.

VII.

CATACAOP V SECIIURA.

He dicho en otro capítulo, que la ciudad de Piura fué funda-
da en la ribera derecha del río, frente á la presa y Tácala ó Ta-
jamar,

Todavía se vé restos de ese Tajamar, cuya construcción fué

sin duda anterior ú la conquista, y que servía para encausar en
un canal las aguas é irrigar los terrenos de Catacaos, en la ribe-

ra izquierda.

Registrando antiguos documentos, he visto en ellos la aser-

ción de que un poco más abajo, en el sitio de Puyuntalá, exis-

tía otra boca-toma, de que no quedaban huellas en 1851, según
consta en un proceso de aquel tiempo.

El canal de Tácala fertilizaba vegas y llanuras distantes del

río, hacia el Oriente, donde se cultivaba especialmente árboles

frutales. Allí estaban las tierras de Yupita; la Huerta de Yupi-
ta, la Viña del Bachiller Morí Alvarado y mil otras heredades

cuya situación es hoy casi imposible determinar.

Algunos ancianos dicen haber visto en esos parajes coco-

teros y otros árboles frutales, y los surcos que servían para

la distribución del agua. Hoy ya no existe huella alguna, por

que el tiempo todo lo ha destruido. En un antiguo expediente

he leído que la represa del Tacalá se perdió en 1728. En otro

antiguo expediente se registra el testimonio de un contrato ce-
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Icbraclo por escritura, en 1808, entre los indígenas del Tacalá y
un maestro alarife, para el restablecimiento de la presa y taja-

mar por SOO pesos; debiendo concurrir los indígenas con su tra-

bajo personal.

No alcanzo á comprender cómo es que los indígenas de Cata-

caos, numerosos como son, han dejado pasar los años sin inten-

tar el restablecimiento del canal del Tacalá. Hace algunos años
(creo que en 1888) se reunieron para emprender la escavación

de im canal en "La Legua;" pero mal elegido el lugar de la boca-

toma, y sin estudios previos, tuvieron que abc^ndonar el trabajo

empezado.
La escavación del canal del Tacalá debe ser hoy tanto más

fácil, cuanto que el lecho del río se ha levantado considera-

blemente, no siendo de menos de dos metros el levantamiento.

No debe ser obstáculo para la ejecución de la obra, la circuns-

tancia de tener que hacerse la boca-toma y escarbarse parte del

canal en terreno ageno, pues la ley autoriza esta servidumbre.

El canal del Tacalá contribuiría poderosamente á acrecentar la

riqueza de la provincia, pues siendo Catacaos el distrito más po-

puloso, podría cultivarse tanto terreno como se alcanzara á regar.

Desde la jurisdicción de Catacaos el terreno de una y otra

margen del río desciende de nivel, siendo fácilmente inundado
en las avenidas. Allí empieza el delta del río, que se divide en
diferentes brazos, de los que se apoderaban los laboriosos in-

dios de Sechura, los represaban, y por medio de una ingeniosa

red de canales, llevaban el agua á fertilizar los campos más leja-

nos, en los que cosechaban el mejor algodón del Departamento.
Sólo en las grandes avenidas dejaban pasar el agua al mar.

Esto era hasta 1891. En la gran avenida de Abril de ese año
el río se abrió un nuevo cauce, torciendo bruscamente hacia el

Oriente, atravesando arenales estériles ó campos cubiertos de sal

y donde la vegetación es imposible. El valle y las vegas, antes

tan feraces, quedaron en seco.

El año 91 no se dejó sentir el efecto de ese trastorno, pues
llovió lo bastante para que las plantaciones no sufrieran por el

alejamiento del rio; pero, como es natural, con el trascurso de
tres años sin lluvias y sin río, los campos de Sechura han que-
dado esquilmados y sus habitantes los.van abandonando.
Los sechuras ó sechuranos son de raza distinta de sus vecinos

los catacaos. Bien formados, inteligentes, laboriosos y con cier-

ta gracia en el decir, que ha hecho que se les compare con los

andaluces.
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Ellos emprenden en toda clase de trabajos. Sus campos son
los mejor labrados; con los productos de su pesca proveen á todo
el departamento y ú las provincias vecinas del Ecuador; mari-
nos intrépidos, van en sus balzas hasta la costa del Chocó; se

ocupan de la extracción y trasporte á la playa de la sal que se

lleva ú Colombia, extraen y acarrean sal para todo el departa-
mento y para parte del de Cajamarca; antes de la construcción
del ferrocarril, ellos hacían el servicio de arrierage de toda la

carga que se importaba y exportaba; y para que ninguna indus-

tria les sea extraña hacen magníficos tejidos de algodón.
Pues ese laborioso pueblo está próximo á desaparecer. Des-

de que no tienen en qué ocuparse, por haber quedado estériles

sus campos, han empezado á emigrar á las haciendas del Chira

y del Piura, al departamento de Lambayeque, y aún alas provin-

cias de la costa ecuatoriana.

Si se deja pasar algún tiempo más sin que se intente siquiera

hacer que el río vuelva á su antiguo cauce, solo quedará de Se-

chura el nombre y la memoria.
Y esto sucede en los momentos en que se pensaba seriamente

en estudiar y ejecutar la prolongación á Sechura del ferrocarril

de Catacaos.

De los informes que he obtenido, resulta que no es de impo-
sible ejecución volver á dar agua á los campos de Sechura; y
que el costo de la obra no sería considerable, pues los indígenas

del distrito y los de Catacaos, á quienes también afecta la

calamidad por haber quedado en seco parte de sus tierras, con-

currirían eon su trabajo, con tal de que se les diera rancho.

Pero ha faltado un espíritu emprendedor y activo que aune
todos los recursos y elementos utilizables para ejecutar esa obra

salvadora.

El comercio de Piura, por medio de la Cámara que lo repie

senta, fué el primero en dar la voz de alarma, declarando que
sus miembros concurrirían con recursos para la obra. Las Mu-
nicipalidades de Sechura y Catacaos son bastante ricas y tam-

bién deberían contribuir. En el mismo caso se encuentra la Jun-

ta Departamental, á la que sólo las salinas de Sechura dan una
renta de S/, 20,000 al año,

Pero la palabra de la Cámara de Comercio no ha tenido eco,

y quizá cuando se quiera emprender la obra, Sechura se ha-

brá convertido en un yermo, y no se podrá contar con los bra-

zos de sus pobladores, diseminados, como los judíos, por todas

partes.
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VIII.

LEYES SOBRE IRRIC.ACIÓN.

Al^^unas leyes se han dictado sobre determinados proyectos

de irrigación, como por ejemplo, las mencionadas en otro lugar

con el objeto de autorizar el contrato celebrado con el Sr.

Sears. No tenemos para que ocuparnos de ellas, por su mismo
carácter de leyes dadas para caso determinado.

Disposiciones de carácter general no tenemos sino las conte-

nidas en el artículo 1,149 del Código Civil y en la ley de O de

Octubre de 1893.

El Código declara el derecho de abrir boca-toma y escavar

canal en terreno ageno, siempre que ello sea indispensable para

regar campos eriazos ó los que fueron cultivados y han perdido

su acueducto.

La ley del 93 es deficiente, pues no resuelve multitud de

cuestiones que pueden presentarse á las empresas regadoras,

que serían materia de larguísimo litigio entre ellas y los propie-

tarios, litigio cuya sola perspectiva bastará para arredrar al em-
presario más atrevido.

Exoneración de derechos de aduana á las máquinas, herra-

mientas y materiales que introduzcan las empresas regadoras;

cesión de los terrenos públicos que irriguen, y derecho de ex-

propiar los terrenos necesarios para estanques y acueductos: tal

es en sustancia todo lo que la ley citada contiene.

Cuando la Empresa va á irrigar terrenos de particulares, es-

tos y aquella celebrarán contratos para la venta por la una y
compra por los otros, de las aguas, ó para la fijación del respec-

tivo canon. De modo que si no llegan á entenderse en cuanto

al precio, ó si varios propietarios de las tierras que han de que-

dar bajo riego, se niegan á regarlas, las obras no podrán ejecu-

tarse, pues la Empresa regadora no tendría consumidores para

las aguas que va á almacenar ó desviar.

La ley debería salvar estos inconvenientes, estableciendo un
máximum de canon anual por cada medida de agua para el rie-

go, que serviría de base para que el Poder Ejecutivo determine
en cada caso la tarifa correspondiente, en proporción al costo

de las obras, y á la cantidad de terrenos que van á irrigarse; y
declarando que los dueños de las tierras están obligados á ven-

derlas á la Empresa á justa tasación, si no quieren cultivarlas.
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Las resoluciones legislativas de 18 de Noviembre de 1889 y
5 de Diciembre de 1890, autorizando la ejecución del proyecto
Sears, imponen á los dueños de los terrenos que puedan recibir

riegos, la obligación de pagar el respectivo canon, según tarifa

aún cuando no hagan uso de las aguas; declaran legalmente hipo-

tecados los terrenos en favor de la Empresa; conceden á esta pl

derecho de exigir las rentas atrasadas al tenedor actual del terre-

no; acuerdan á la Empresa el derecho de expropiar los terrenos

cuyos dueños no quieran pagar el canon, para cuyo efecto se ta-

sará previamente todas las tierras comprendidas en los planos

oficiales; y con mengua de los legítimos derechos de los propie-

tarios dan á la Empresa la facultad de apropiarse los terrenos

no regados, por el precio de la tasación previa, aún cuando su

valor haya aumentado. Este legal estancamiento del valor de los

terrenos, durará seis años.

No pretendo que se vaya tan allá en la ley general de irriga-

ción; pe^o sí creo indispensable la fijación de una tarifa, y la

expropiación de las tierras que el propietario no quiera regar,

pagando por ellas su valor actual. Parece también que es indis-

pensable la declaración de hipoteca legal en favor de las em-
presas, para asegurar el pago del canon.
Hay otra dificultad de bien difícil solución, y es la que ha de

presentarse si se trata, no de regar tierras eriazas, sino de au-

mentar por almacenamiento ó por desvío de otras aguas, la do-

tación de fundos que hoy tienen riego escaso ó precario, y que
mediante las obras que se emprenda gozarán en adelante de
agua abundante y permanente.

Tal es lo que sucedería si se desviase sobre el Chipillico una
parte del río de Quiroz, que es, como ya he manifestado, la obra
de irrigación más fácil de realizarse, por su costo relativamente

pequeño, en proporción al terreno que se regaría.

Todas ó casi todas las haciendas bañadas por el Chipillico tie-

nen canales, por los que corre bastante agua en las avenidas.

En tiempo de sequía, el caudal de unas haciendas disminuye y
el de otras se extingue totalmente. Para fijar el canon que cada

hacienda debe pagar, si una Empresa aumenta las aguas del río,

jería preciso determinar previamente la medida de agua en co-

rriente continua á que equivale la que hoy tiene cada hacienda,

á fin de que no pague por esa, sino solo por la diferencia.

Supongamos que una hacienda del valle de Chipillico tenga

hoy, durante 4 meses, 300 litros continuos por segundo, otros 4

meses, 200 litros, y el resto del año 100 litros; lo que equivale á
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una corriente constante de 200 litros. Si aumentadas las aguas
del Chipillico, esa hacienda ensancha sus cultivos y toma 500
litros ¡wi' segundo, deberá pagar el canon únicamente sobre 300
litros.

Cosa semejante pasa en las haciendas (]uc hoy riegan con los

alluentes del Piura, en los que se podría almacenar el agua, para

dar á esas haciendas una dotación igual durante todo el año.

Pero si la determinación del agua que hoy tienen unas y otras

haciendas se remite á un convenio de los hacendados con las

empresas ó á decisión judicial, jamás se intentará llevar á cabo
las represas ó el desvío del Ouiroz.

La ley debe zanjar la dificultad, y los in'genieros del Estado
determinar la cantidad de agua de que cada hacienda dispone

en el día, haciendo observaciones y medidas en diversas esta-

ciones.

Voy á concluir, que ya ha tomado este artículo más extensión

de la que me había propuesto al comenzarlo. En el se encon-
trará la exacta descripción de Piura, que no es ciertamente
el Dorado que otros han presentado, seguramente de buena fé

y con la más sana intención, si bien con datos inexactos.

Más, no se crea que yo juzgo mala la situación de este depar-

tamento. La considero, por el contrario, buena; tan buena co-

mo es posible en estos momentos de crisis universal y de abati-

miento de la plata; y en todo caso mejor que la de casi todo el

resto del Perú.

En Piura hay abundante campo para el trabajo: sólo nos fal-

tan hombres y capitales.

Vengan todos los que quieran encontrar aplicación para su tra-

bajo, su industria, su talento ó su dinero, y serán bien recibidos.

Pero sepan de antemano que esta no es la tierra de Jauja,
donde se hace uno millonario en pocos meses, sino que hay
que trabajar años para formar una modesta fortuna, con e¿ stidor

de su rostro: frase bíblica, que aquí tiene más exacta aplicación

que en otras partes.

El bienestar relativo de Piura se conoce principalmente en
dos hechos: es el primero, el tipo del interés; y el valor de las

tierras el segundo.
Con frecuencia, y en especial después de una buena cosecha,

se ve pequeños capitales en demanda de colocación segura, y
ofreciéndose al 9, al 8 y hasta al 6% de interés anual.

El 12 ""Z,, se considera tipo elevado y sólo se obtiene en ope-

raciones á corto plazo y por sumas poco considerables.
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Los fundos rústicos, cuyo valor se ha abatido en otros luga-

res del Perú, experimentan en Piura sensible alza, y cuando se

ofrece uno en venta sobran los compradores.
Hasta 1879 los piuranos enviaban á Lima sus economías y

las colocaban en papel del Estado, en acciones de banco y par-

ticularmente en cédulas hipotecarias. Vino la guerra, el papel

moneda, la liquidación general, y esos capitales se aniquilaron.

La experiencia, bien costosa por cierto, nos ha enseñado que
"la tierra es la gran Caja de ahorros del trabajo." (1)

Por eso el empeño de adquirir tierras, como la única coloca-

ción segura para las economías.
Tenemos en Piura los elementos para un vasto desarrollo de la

agricultura. "Preciso es, empero, no olvidar que para que la agri-

cultura se vaya trasformando más ó menos paulatinamente en
" industria agrícola, ha de sentir los efectos de la influencia be-
" néfica de una gran acumulación de capitales." (2)
Vengan, pues, los capitales que en otras naciones más ricas

que la nuestra no encuentran colocación, que aquí la hallarán

segura y provechosa; sin esperar los capitalistas las fantásticas

utilidades que les prometen esas descripciones fantásticas tam-
bién, que antes de ahora se ha hecho de Piura.

Los que quieran duplicar su capital en poco tiempo, harán
mejor en no traerlo, porque no realizarán en Piura su objeto:

si buscan colocación segura y utilidad moderada, en Piura en-

contrarán una y otra cosa.

Por lo demás, los capitalistas europeos saben bien á qué ate-

nerse y no necesitan consejos. La experiencia les ha enseñado
que el modo más expedito de perder dinero, es emplearlo en
esas empresas que prometen un 20 ó 30 °/^\ y por eso los ban-

queros de la City, estudian y discuten los negocios basados so-

bre una utilidad probable de 8 ó 10°/o y no escuchan siquiera á

los que les llevan prospectos deslumbradores.

VÍCTOR Eguiguren.
Piura, Marzo de 1894.

(1) Carey.

(2) Discurso de recepción de U. Pedro Estacén, en la Academia de Derecho de Barcelo-
na —1893.

Nota.—En la página 148, línea 12, donde dice sirvientes, debe leerse semovientes. El

lector habrá enmendado este error de caja, que salta á primera vista.



Las regiones amazónicas del Perú.

Sotithampton^ Febrero i." de i8gj.

Sr. Dr. D. Luis Carranza— Presidente de la Sociedad Geográ-
fica de Lima.

S. P.

No hay asunto de más trascendental importancia para el Perú

y el mundo civilizado, que el desarrollo de las regiones ama-
zónicas, que se extienden desde el río Ucayali hasta el Madera,
límite oriental del Perú, y desde el Madre de Dios hasta el río

Purus á los 0° 52' de latitud S. Todo este inmenso y remoto
territorio tiene una extensión de 205,000 millas cuadradas,

el doble de la Gran Bretaña, y mayor que la de Francia;

y es tan rica en productos naturales, que hace muchos años
dijo de ella el viajero Gibbons: "Todo el oro y la plata del

Perú es poco, si se compara con los demás recursos de aquel

hermoso jardín."

La importancia de esas regiones se comprueba más cada día,

con la gran demanda que hay de uno de sus^principales produc-

tos, el caucho. No solamente debe el Perú tomar interés en el

desarrollo de esta importante sección de su territorio, por los

ricos productos que allí abundan, sino también por la salida

más directa que se espera obtener algún día al Atlántico,

por medio del ferrocarril, que hace tantos años ha aconsejado
el eminente Raimondi.
Ante todo, debemos referirnos á las exploraciones que han

hecho en esas regiones, eminentes viajeros.

El primer explorador del río Purus fué el viajero inglés W.
Chandless, quien en el año de 18G5 subió este río v su afluente

el Aquiry, 1847 (2972M02) y 18G6 millas (3029'^795) respec-

tivamente, encontrando la elevación de 1088 piés (SSl""*)!) y
1010 piés (307"'83) respectivamente. En su opinión, el origen

de sus afluentes no pasa délos 11° de latitud S. Por esta explo-

ración fué Chandless condecorado con la medalla de oro por la

Sociedad Real de Geografía Británica.

En J851 el teniente Gibbons de la Marina de los EE. UU.
bajó las montañas del Cuzco á la confluencia de los ríos Tono y
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Piñi-Pifii, y encontró que aquel punto medía 12° 32' S. lat. y 70°

2G' O. de Greenwich y 1377 piés ( 119';;70) sobre el nivel del mar:
el río tiene según él 70 varas (58"'10) de anchura en este punto,
pero no es navegable allí. El Sr. Clemente R. Markham también,
en Mayo de 1853, bajó las montañas del Cuzco á lat. 12° 41' S.

y 70° 30' O. de Greenwich á 103 millas (16r)7'^593) del Cuzco. En
el año 18U0 don Faustino Maldonado y sus siete compañeros
hicieron su memorable bajada del río Madre de Dios hasta su

desembocadura y descendieron el río Madera hasta el Amazonas.
En 1865, el célebre Raimondi exploró las cabeceras de dicho
río é hizo importantes estudios sobre los depósitos de oro, etc.

El señor Juan G. Nistrom pasó en 18(38 hasta la confluen-

cia de los ríos Toro y Piñi-Piñi. En 1873 el Coronel La
Torre, Prefecto del Cuzco, emprendió una expedición para

navegar el Madre de Dios y fué asesinado en un lugar llamado
Cconec por los salvajes de esas regiones. Los más recientes é

importantes datos que tenemos del río Purus y sus afluentes

así como del Madre de Dios, son los que se refieren á las explo-

raciones del Coronel A. R. P. Labre y que me fueron remiti-

dos por dicho señor.

Este señor habiendo trabajado desde el año de 1872 á 1875

para abrir comunicación del Purus al Beni; en 1887 pasó por
el río Madera al Madre de Dios y al lugar llamado Maravilha,

emprendió una marcha por tierra hasta el rio Aquiry tributario

del Purus, que llevó á cabo sin novedad alguna. Así, fué el pri-

mer hombre civilizado que pasó entre los dos ríos; con esto

efectivamente exploró el muy deseado camino entre el Purus y
Madre de Dios, dando salida para los productos agrícolas de

las ¡jampas del Beni á las regiones salvajes del Purus y prestó

muy importante servicio al mundo comercial. Por las explora-

ciones que ha hecho este señor, dice que el ferrocarril, para

evitar las cascadas del Madera, no debe ser construido por la

margen izquierda sino por la margen derecha, pues por esta vía

no se presentan las dificultades que hay por la otra.

Los datos suministrados por el Coronel Labre, han sido con-

firmados por el Dr. P. Ehrenreich eminente viajero alemán,

quien ascendió el Purus á fines de 1888. En Mayo 1890,

leyó ante la Sociedad Geográfica de Berlín el resultado de sus

exploraciones. Dice que todos los ríos al poniente del Madera
tienen un curso rodeado de inumerables curvas que le dan una
más suave corriente que el Madera que corre más rápidamente.

El Purus es probablemente el más tortuoso río del mundo y
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sus curvas tan cortas (juc la navegación es muy difícil, y solo

posible por buques pequeños. La longitud del río tomada en

linca recta, es menos de la mitad de su propio curso.

Llegó á la comarca Purus, principal ciudad sobre el río fun-

dada en 1871 y que en 1881 tuvo dignidad municipal; aquí en-

contró al infatigable explorador y comerciante señor Corl A.
R. P. Labre, quien abrió la nueva ruta al Madre de Dios ya
mencionada. Las márgenes del Purus en su parte baja, durante

el tiempo de lluvias están inundadas; los meses de Abril y Mayo
son los más insalubres.

Pasó á Aylanaham punto final de la navegación por vaj)or

y donde las márgenes son altas. Hoy el mas importante distrito

está en el río Acre, que durante las altas aguas, es navegable

hasta su afluente Irariapé.

EL RÍO AQUIKY.

La boca de este río está á 3(54 piés (liO'"21) de altura sobre

el nivel del mar. Este río es navegable por vapores hasta Nue-
va York durante seis meses del año y durante los seis restantes

en botes de 4 piés. La distancia desde Nueva York hasta

Amapo sobre el Madre de Dios por línea recta es de 93 millas

(149''594).

EL MADRE DE DIOS.

Se llama este río también Amaru-mayo y Manu-tali ó Padre
río. Como ya se sabe, este río tiene su origen en la cordillera de
Carabaya. El Doctor Ed^Yin Heath quien exploró el río Beni
de 1880 á 81, fijó la confluencia del Madre de Dios con el Beni,

á 10° 51' 42" S. lat. encontrando la anchura de su boca 2,355
piés (717"79) y 40 piés (12"'19) de profundidad en la parte me-
nos profunda; mientras que el Beni no tiene más de 729 piés

(222"'19). Esto prueba evidentemente, que el Madre de Dios es

más caudaloso que el Beni.

Se crée que el Madre de Dios tiene un curso de 400 millas

(643''725) para navegar por vapor. Es digno de notar que por
280 millas (450^588"') desde su confluencia con el Beni, no re-

cibe ningún tributario importante, solo un pequeño arroyo en-

tra en su margen derecha, el Manurepy que viene de la vecin-

dad del Madidi y tiene solo 55 varas (45'"65) de anchura en su-

desembocadura. Sus afluentes Genechiquíay Nua-Nua, son arro.

yos muyjpequeños de solo ] 6 varas (1328"^) en sus desemboca
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duras. De Genechiquía en dirección al Orton el terreno es bajo
por 2 leguas (10'') pero por las restantes 7 ú 8 leguas (35 á40'')

es más elevado. Entre los puertos Maru y Chumu sobre el Ma-
dre de Dios y el río Manurini, afluente del Orton, el terreno es

alto por 5 á G leguas (25 á 30'') irrigado por claros arroyos. La
declinación del Madre de Dios por 300 millas (482''794) antes
de su unión con el Beni, no excede de 2G9 piés, (70°'94) pero
arriba de este punto el descenso es muy considerable.

EL RÍO ITUXV.

Este río que es afluente del Purus, corre en dirección de SO.
á NE. descarga sus aguas á 7° 18' 48" lat. S. y 64° 41' O. long.

de Greenwich. Este río es navegable por vapores durante el tiem-

po de lluvias hasta la confluencia de sus afluentes el Entimary y
Huakery, una distancia de 370 millas (595''432). Hay gran trá-

fico en caucho en este río y casas comerciales han establecido

depósitos para traficar á la boca del Curykethé, que está situado

á 200 millas (321"862) del Purus. Hasta el Curykethé sus már-
genes son bajas, pero arriba de este punto son altas con terreno

seco que es bueno para la agricultura.

El terreno entre el Ituxy y Madera es en su mejor parte

un plano elevado cubierto con yerba y tosca montuosa á medida
que se avanza al río Abuná.

EL MADERA.

Toma su nombre de los muchos árboles que bordan sus már-

gem .s. La boca del Madera tiene 90 piés (27'"4:3) sobre el nivel

del mar. Su anchura es de 1000 varas (830"'). Sus márgenes son

mucho mas altas que las del río Amazonas. San Antonio está á

202 piés (6r"56) y la última cascada á 474 piés (144'"472) sobre

el nivel del mar. Hay 9 muy formidables cascadas. La distancia

de San Antonio á Villa Bella es de 161 miUas, (259"099) para

atravesar la distancia, debido á las muchas descargas y para evitar

las cascadas se requiere 34 días. El costo de trasporte de pr>o-

ductos es de 35 chelines á 50 por arroba,

EL RÍO ORTON.

Este río que se llama también Tahuamanú y Datimano fué

nombrado por el doctor Heath, río "Orton," del nombre del
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eminente explorador. Corre paralelo al Madre de Dios, desde

una distancia de 25 ó 40 kilómetros, desde el panto de con-

fluencia de sus dos principales afluentes el Manurype y Tanama-
nú. No ha sido explorado hasta su origen, pero se cree que
nace en las montañas de Carabaya, y que tiene un curso

de cerca de 800 kilómetros. Desemboca sus aguas en el Beni k

26 kilómetros abajo de la confluencia del Madre de Dios á 10°

48' lat. S. Su curso es bajo, sólo después de 1 5 días de navega-

ción se llega á terrenos elevados; en la latitud .11° 36' tiene una
anchura de 327 pies (99"'G7) y una profundidad de 39 piés

(11 "'88).

KL RÍO AI5UNA.

Este río que se llama Caramanu, (Cara, caucho, manu, río) y
Uaicomanu, descarga sus aguas en el río Madera, cerca de las

cascadas de Arraras, su afluente principal es el Tsipamanú á su

margen derecha. Este río es más largo que el Orton y hay in-

mensos bosques de seringa sobre sus márgenes.

CLIMATOLOGIA.

El Padre Armentia explorador boliviano, que visitó el Madre
de Dios en 1885 y tomó muchos datos, halló que la temperatu-
ra durante el año variaba entre G9° y 86° Fahr. (20° 56 á30° C.)
Registró el tiempo de lluvias en el Madre de Dios, como
sigue: — Durante Enero 10 días; en Abril 7 días; en Mayo 7

días; en Junio y Agosto un dia; en Agosto 2 días; en Setiembre
7 días; en Octubre y Noviembre 1^) días y en Diciembre 22
días.

La lluvia en las regiones amazónicas no es tanta como se su-

pone; el término medio por año en la vecindad del río Madera,
es de 90 pulgadas; (2™286) comparado con 126 pulgadas (3""20)

en Panamá; 100 (2""54) en Mauricio; 95 (2'"413) en Ceilan; Ü2
(2'"336) en Jamaica y 527 pulgadas (13"'385) en Cherra Poonjie
Bengal, el punto mas húmedo del mundo.

El coronel Labre dice: que la temperatura de las regiones del

Madre de Dios, Orton, Abuna y Acre, durante los meses de
Mayo, Junio y Julio es muy agradable; el termómetro varía en-

tre 16° y 22° centígrados desde las 6 de la tarde á las 9 de la ma-
ñana, y desde las 10 de la mañana á las 4 déla tarde, entre 26° y
30 centígrados. Las fiebres no son peligrosas cuando se usa quina.

El coronel Church, dice; que el más alto punto á que subió el
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termómetro durante el año 1873, fué 93° Fahr. (33.89 C.) sola-

mente 33 días llegó á 90° (32.22 C.)

LA GEOLOCIA DE LAS REGIONES.

El vio Madera corta los declives de la cadena central del

Brazil y se puede estimar que este río es el último añuente del

Amazonas, que en su curso central corta los ramales de

estas sierras formando cascadas peligrosas. Las cascadas supe-

riores son cumpuestas de piedra-cunga y conglomerados ferru-

ginosos, la superficie de los cuales es tan negra como la tinta,

y el campo por mucha distancia entre los ríos Itenez y Ma-
moré está cubierta con grandes cantidades de hierro hidrático.

Este conglomerado que está cubierto por un lecho de arcilla de

5 inctros, tiene la apariencia de esponja ó escoria.

En Bananara la tercera cascada, la formación geológica cam-
bia en orranito con mucho hierro diseminado. En Rcberao el

granito es visible y hay tierras al O. del río de 200 á 300 piés

de arcilla roja, sustancia que es muy general en todo el valle

del Amazonas. El granito es visible y en Pederncira, donde hay

también una cuesta de pizarra primitiva cristalizada de oO piés

de altura. En Paredal el granito es muy feldespático. Una legua

abajo de Girao hay granito rojo. A la vecindad de la boca del

río Madera es visible la piedra de cal carbonífera Como los

afluentes del río Guaporé que tienen su curso en la sierra gene-

ral del Brazil, contienen oro y aun diamantes cerca de sus naci-

mientos y las sierras se extienden al O. del Madera en dirección

del río Purus ó río Ituxy su afluente, es probable que las altas

aguas de este último contengan los mismos preciosos minerales

y piedras. La geología de los ríos Yavary y Purus es diferente

á la del río Madera, pues consiste en arcilla azul con lignito y
v masas de piedra caliza.

Con referencia á la geología del río Purus, los geólogos opi-

nan que toda la región irrigada por este río, que tiene una muy
larga depresión, es el llenamiento de un antiguo mar, y se pue-

de asegurar que existen allí numerosos depósitos de carbón de

piedra y que es probable encontrar también petróleo. Entre
el Purus y el Madre de Dios, se extienden las ramificaciones de

los Andes y no las de la sierra general del Brazil que terminan

entre el Madera y Purus ó Ituxy, Por consiguiente es probable

que los afluentes del río Purus ó sus orígenes contengan oro,

como los del río Madre de Dios en Carabaya.
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PROVECTOS DE FERROCARRILES.

Para dar comunicación á Bolivia y al Sur del Perú por la vía

del Amazonas, se constituyó en Lóndres en el año 1871, la em-
presa del ferrocaril llamado ''Madera y Mamoré."
Todo el dinero fue suscrito en Inglaterra y se principió la

construcción del ferrocarril; pero en 1873, á consecuencia de

una fuerte oposición de parte de los tenedores de Bonos boli-

vianos, se despachó un agente á Bolivia para obtener una revo-

cación de la concesión; la que se obtuvo, devolviéndose el di-

nero á los accionistas fracansando así la empresa.

No obstante, el coronel G. E. Church, dice: que la empresa
no está muerta; y que á realizarse Ja obra, daría salida á los pro-

ductos de un territorio doblemente mas grande que la Francia y
prosperidad al desarrollo de todo el Sur del Perú y las dos ter-

ceras partes de Bolivia. Agrega: «todo lo que se requiere es la

« extensión del ferrocarril, desde el Cuzco hasta Piñi-Piñi ó á la

« cabeza de la navegación del Madre de Dios, para dar apertura

« á una ruta interoceánica, la que por belleza de perspectiva é

« interés tiene pocas iguales en la faz del globo.»

La longitud de la proyectada línea de San Antonio hasta el

Beni, fué de 180 millas y el costo estimado en ^(5,000 por milla.

El coronel Church dice: «Si la constracción del ferrocarril

« Madera y Mamoré no es practicable por la habilidad de los

« anglo-sajones, como han asegurado sus enemigos; los breto-

« nes y americanos deberían esconder sus cabezas de vergüen-
« za por su degeneración nacional.»

FERROCARRIL DESDE EL RIO UCAYALI AL RIO MADERA,

De día en día queda demostrado que la construcción de un
ferrocarril en las ricas regiones amazónicas es de suma im-
portancia para su desarrollo. Si el Perú, atiende las s&bias opi-

niones del doctor Raimondi, referentes á la extensión del ferro-

carril central del Perú hasta el río Purus, ó mejor hasta el río

Madera, dentro de poco tiempo la extensión del ferrocarril

central irá al río Ucayali; y ¿por qué ha de terminar allí? ¿Cuán-
do veremos este magnífico territorio cruzado por una vía férrea

que permita atravesarlo sin dificultades?

Fijémonos en el Africa del Sur.

Para llegar á Mashonaland (el nuevo territorio inglés que era

desconocido hasta hace 4 años) acábase de concluir un ferro-

carril sobre las márgenes del río ^Pungore donde llueve G



— 184 —

meses del año, y donde hay inundaciones en sus márgenes, lo

que las hace muy insalubres y sujetas ála peste mosca «tse tse.»

Este ferrocarril, para evitar las inundaciones del río, empieza
en un lugar llamado "Fontes Villa;" en las primeras 35 millas

sube hasta 700 piés sobre el nivel del mar, y á su término 90
millas de distancia, está á 2,100 piés. Estas 90 millas de ferro-

carril han sido construidas en el corto período de 90 días; y se

proponen extender la línea hasta los fuertes Victoria y Salisbu-

ry, un total de 500 millas, en un país casi estéril y que no tiene

otra recomendación que el oro.

Por supuesto si se puede construir un ferrocarril en aquellas

estériles regiones de Sud-Africa bajo tantas dificultades, se pue-

de fácilmente construir uno en las regiones amazónicas, don-

de no hay dificultades que vencer, pues desde el río Madera
hasta el Ucayali, no habrá montañas más altas de 1,500 piés.

La distancia del puerto de Humaytá sobre el Madera, ciudad

muy salubre y con bastante población y que es preferible á San
Antonio, no excede de 800 millas ó 1286 kilómetros.

Se puede estimar que el costo de construcción no excederá
de £ (),000 por milla ó £ 4,200,000; construido este ferrocarril

el viaje de Europa á Lima se haría en 14 ó 15 días en lugar de

28 como sigue:

De Lisboa á Pará 8 días

De Pará á Humaytá ... 4
Ferrocarril á Lima 3 ,,

15

Suponiendo el ferrocarril llevado á cabo no habría dificultad

en colonizar las regiones amazónicas del Perú, pues hoy la dis-

tancia es tan larga y el viaje tan costoso que es casi imposible

fomentar inmigración; pero entónces los emigrantes podrían

ser colocados en la parte oriental muy rápidamente y á un costo

que no excedería de ^ 10 ó ménos.
¡Que campo tan fértil se presenta, después de lo que hemos

dicho, á la energía y perseverancia de los que de algim modo
pueden hacer algo en beneficio de esta importante obra!

Una vez coronada, no vacilamos en creer que á su autor y á

quienes le hubiesen prestado su favor y su ayuda para llevarla

á cima, el Perú y el mundo entero les deberían inmensa gratitud

y eterno reconocimiento.
H. GUILLAUME

Cónsul General del Perfi en Southampton
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Lima, Marzo 24 de i8g^.

Informe el Sr. D. Eulogio Delgado, Presidente de la Comi-
sión de orografía, topografía é hidrografía lluvial de los Andes,

—L. Carranza— F. Elgjiera, Secretario.

Señor Presidente de la Sociedad Geográfica de Lima.

S. P.

La comunicación que os dirije nuestro Cónsul General en

Southampton Sr. H. Guillaume, llamando la atención de esta

Sociedad, hacia las regiones amazónicas peruanas, comprendidas
entre el Ucayali y el Madera, límite oriental del Perú, y entre

el Purus y el Madre de Dios; es, como bien dice dicho señor,

asunto de la mayor trascendencia para nuestro país y el mundo
civilizado, de cuyo remoto territorio debíamos ocuparnos seria-

mente, tanto por su vasta extensión de feracísimas tierras con
clima salubre, que pueden sustentar millones de habitantes,

cuanto por las riquezas que encierra.

Comarca'es ésta, S. P., que si hizo exclamar á Mr. Gibbon al

solo ver una pequeña parte de ella, "todo el oro y la plata del

Perú, es poco, en comparación con los demás recursos de aquel

hermoso jardín," hoy cuando el caucho que allí se encuentra en
gran abundancia ha llegado á ser artículo de la mayor impor-
tancia comercial, se acentuaría aún más esa exclamación.

El señor Guillaume, justamente entusiasmado con el porve-

nir que al Perú le está reservado con este vasto y rico territorio,

nos insta para que no sólo nos ocupemos con interés de su des-

arrollo por sus reconocidas riquezas, sino porque por allí pode-

mos tener la ruta más directa y provechosa al Atlántico,

Con este propósito presenta á la consideración de la Sociedad
la línea férrea, continuación del ferrocarril Central al (Jcayali,

ó sea del ferrocarril Oriental que The Peruvian Corporation
Lmd, solo proyecta al Pangoa, cuya ejecución considera ya de-

finitivamente decidida, que partiendo de Providencia termine
en el puerto Grata del Madera, donde se conexionaría con los

vapores del Atlántico. Al citar datos de los informes de los

viajeros, que impulsados por el amor á las ciencias, ó por interés

comercial, han penetrado en aquellas regiones, agrega algunos
12
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recientes que le ha suministrado el coronel A. R. P. Labre de
sus exploraciones hechas con el fin de abrir comunicación del

Purus al Beni y al Madre de Dios, para dar salida á los produc-
tos de las altas planicies del Sur del Perú y del Norte de Bo-
livia; datos confirmados por el eminente viajero alemán doctor

Ehrcnreich. y por los que se viene en conocimiento de que:

El ferrocarril proyectado para vencer las cascadas del Made-
ra, debía seguir la margen derecha, por no presentar las dificul-

tades que la izquierda;

El río Purus, por lo muy tortuoso de su cauce con curvas

violentas, no es navegable sino por embarcaciones cortas;

ÍIyutanahuan es el término de la navegación á vapor, y des-

de este punto sus riberas, ya altas, dejan de ser inundables como
lo son más abajo, en la época de las lluvias;

Hoy, el distrito de mayor importancia comercial es el río

Acre, navegable, durante las altas aguas, bástala confluencia de

su tributario Iraripé;

El coronel Labre ha abierto una ruta de 150 kilómetros en-

tre el Madre de Dios y el Aquiry, afluente principal del Purus,

navegable á vapor hasta Nueva York, durante seis meses del

año, y por embarcaciones de solo P'.'^O de calado los otros seis

meses;

La temperatura do toda esta región, apesar de ser un país tro-

pical, es agradable;

El Madre de Dios es más caudaloso que el Beni, pues en su

contluencia tiene una anchura de 718 metros, con una profundi-

tlad mínima de 12 metros; mientrasque el segundo solotiene 222;

Al Madre de Dios se le considera un curso navegable á vapor

de 640 kilómetros;

El Ituxy, otro afluente del Purus, es navegable en la época
de lluvias hasta la confluencia de sus tributarios el Entinary y el

Iluaquery, unos (!00 kilómetros, donde hay algún tráfico en

caucho;

El terreno entre Ituxy y el Madera es, en su mayor parte,

una j)lanicie elevada cubierta de pasto, que á las cercanías del

río Abuna principia á ser montuosa.
El señor Guillaume, para probar la posibilidad de llevarla á

cabo, hace presente el hecho de haberse emprendido la cons-

trucción de un ferrocarril de 800 kilómetros en Mashonaland,
Sud Africa, territorio casi estéril en que hay que vencer muchas
dificultades, como el de que apenas se lanzó en Inglaterra la idea

de construir el ferrocarril Madera y Mamoré, llamado á vencer
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las cascadas del Madera, todo el dinero necesario fué allí inme-

diatamente suscrito, llegándose á principiar los trabajos que
sólo fueron paralizados, por la fuerte oposición de los tenedores

de bonos bolivianos, que consiguieron se revocase la concesión

hecha al coronel Church. Agrega además el coronel Church,

que no considera muerta todavía esta empresa (la de dar á Boli-

via salida al Atlántico) que sólo requiere la prolongación del

ferrocarril del Cuzco á la confluencia del Piñi-Piñi ó del Mar-
capata, cabecera de la navegación del Madre de Dios, para abrir

una ruta interoceánica, que por belleza de perspectiva é interés,

tiene pocas iguales en la faz del Globo.
A la vista del plano que ha acompañado el señor Guillaume

de aquellas regiones, y teniendo en cuenta el hecho de haber na-

vegado á vapor el Purus Mr. Chandless sin dificultad, hasta

mas allá de los 10° lat. y 71° long, O. de G.; se sugiere pre-

guntar ¿por qué se proyecta el ferrocarril del Ucayali al Ma-
dera con abstracción completa del Purus, abandonando así la

ruta sugerida por nuestro Raimondi? ¿Y por qué ir hasta Grata

y nó á San Antonio donde ya la navegación del Madera se ha-

lla libre de cascadas y de todo obstáculo? Mas, de los informes
que contiene la comunicación del señor Guillaume, se colige

que, siendo esta ruta interoceánica de gran longitud y de la ma-
yor importancia, debe presentar el menor número de inconve-

nientes, como trasbordos y paradas que forzosamente habrían

navegando el Purus, por lo muy tortuoso de su cauce, que sólo

se presta á navegarlo de día y nó todo el año, y eso con em-
barcaciones cortas; ni tampoco se evitarían dichos inconvenien-
tes terminando la línea en San Antonio, donde no pueden lle-

gar los vapores del Atlántico.

Al no tener en cuenta estos inconvenientes se presentan va-
rias soluciones para el establecimiento de una ruta interoceánica,
bajo el supuesto de la prolongación del Central á la región ñu^
vial. Estas son:

Del Pangoa ó cabecera del Tambo hasta la Providencia
(confluencia de éste con el Urubamba) en vapores pequeños.
De aquí por riel hasta el primer punto navegable del Purus
(confluencia del Cunimahá); y de allí á vaporen embarcaciones
cortas hasta Manaos ó el Pará, para tomar los vapores del At-
lántico.

La prolongación del ferrocarril oriental hasta el puerto fluvial

Nueva York en el Aquiry, (confluencia del Acre), y á vapor en
pequeñas embarcaciones hasta Manaos ó el Pará.
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Por riel hasta San Antonio (en el Madera), y de allí á vapor
hasta Grata para tomar los vapores del Atlántico.

La j^rolono^ación del ferrocarril del Cuzco hasta la confluencia

del Marcapata, cabecera de la navegación del Madre de Dios,

y de aquí en pequeñas embarcaciones á vapor hasta Amapo.
Do Amapo por riel hasta Nueva York, y otra vez á vapor en
jicqucñas embarcaciones por el Aquiry y el Purus al Para.

La prolongación del ferrocarril del Cuzco á la cabecera de la

navegación del Madre de Dios, y por éste á vapor hasta Corrien-

tes, y j)or riel hasta San Antonio ó Grata.

Y por fin desde el Cuzco hasta Grata, siguiendo en lo posi-

ble las altas planicies del territorio que atraviese hasta dicho
lugar.

Advirtiendo, que una vez llegado el Oriental á la cabecera de
la navegación del Tambo ó la Providencia, la ruta interoceáni-

ca por el L'Cayali se hallaría lista, navegando en embarcaciones
pequeñas hasta Manaos ó el Pará, Aunque esta ruta es más lar-

ga que la proyectada al Madera y no desarrollaría el territorio de

ciLic se trata, en cambio impulsaría la corriente que ya se ha ini-

ciado en las regiones del Ucayali y Loreto. Y para dar salida á

los productos del vSur del Perú y Norte de Bolivia, bastaría pro-

longar el ferrocarril del Cuzco á Tonquini, punto ya libre de
cascadas del Urubamba, formando así un sistema que jiondría

esta capital en comunicación con el Sur.

Es indudable, que la prolongación del ferrocarril Central

hasta el Madera, proi:)orcionaría una ruta más recta y rápida

que ninguna otra, y desarrollaría aquel vasto territorio de que
trata el señor Guillaume, aún cuando no es de tan fácil realiza-

ción.

El piesupuesto que de esta vía hace dicho señor Guillaume,
es, á mi juicio, deficiente, tanto en longitud como por el coste

kilométrico que tiene que ser mayor por atravesar un gran nú-

mero de ríos caudalosos.

Al considerar una ruta interoceánica, no hay tampoco que
perder de vista la de Paita al Marañón, que cruzaría la cordille-

ra en su parte más baja con terrenos para el cultivo de cereales,

de que tanta necesidad tenemos para la costa y la región ama-
zónica, y en los cuales se pueden establecer extensas colonias

europeas. Esta ruta parece la más corta de todas entre el Pací-

fico y el Atlántico, y desarrollaría á la vez un vasto territorio

de feraces tierras y de variadas producciones en todo su trayec-

to; no costando tal vez más de lo que costaría la prolongación
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del ferrocarril Central á Providencia. Actualmente pende de la

resolución del Congreso la concesión pedida para la construc-

ción de esta línea.

Por lo expuesto se deduce, que para abrir al mundo civilizado

y desarrollar nuestros vastos territorios trasandinos y fluviales

con provecho nuestro, se requieren tres grandes arterias de vías

férreas en combinación con la navegación de los ríos y la inmi-

gración en vasta escala. La del Sur, de Moliendo al Cuzco y
Madera; la del centro, del Callao, Oroya á Providencia y Ma-
dera; y la del Norte, de Paita á Piura y el Marañón.

Para la ejecución de las dos primeras, se ha vencido ya el pa-

so de la cordillera, y para la tercera, se ha dicho la facilidad que
hay de remontarla.

Proyectos son éstos, señor Presidente, de grandiosa perspec-

tiva, que si por ahora pueden estar fuera de nuestro alcance,

deber nuestro es prepararlos para su realización por la próxima
generación, empleando con tal objeto todos los medios posi-

bles, toda vez que es misión patriótica asegurar el porvenir del

Perú.

Entre esos medios, uno de los principales es que nuestro Go-
bierno emprenda arreglos con el del Brasil, para alcatizar la na-

vegación de todo el Amazonas y sus tributarios con entera

libertad; porque es preciso tener en cuenta, que aunque ostensi-

blemente el Brasil declaró solemnemente en 1866 la libre nave-

gación del Amazonas para todas las naciones, en nealidad y
prácticamente, no existe tal libertad, desde que dicha nación

denomina oficialmente Amazonas, sólo aquella parte entre Ma-
naos y el Atlántico que corre al Norte de la isla Marajo, lla-

mando la parte superior bástalos linderos del Perú, vSolimoes; de

tal suerte, que en la mayor parte de este río y sus tributarios,

la navegación se halla restringida por las leyes del Brasil, al extre-

mo de que aún las embarcaciones de una compañía inglesa de

navegación á vapor subvencionada por aquel Estado, se ven
obligadas á llevar bandera brasileña y ser tripuladas por coman-
dantes brasileños. Restricción de que parece se queja aquella

compañía, por ser perjudicial á sus intereses y al mayor tráfico

mercantil.

Así, que, para lanzarse con buen éxito en la navegación de

nuestros ríos y emprender la construcción de ferrocarriles inter-

oceánicos, conviene, como medida previa, entrar en arreglos con

el Brasil, bajo la base de leyes liberales de navegación que ofre-

ciesen á las empresas de vapores y colonización, garantías que



(

— 190 —

hoy no brindan las actuales, reputadas como demasiado restric-

tivas.

Como la Sociedad Geográfica de Lima no cuenta con más da-

tos sobre este territorio, que los de los viajeros citados por el

señor Guillaume, no puede dar mayor luz al respecto.

Señor Presidente, no debo terminar este ligero informe, sin de-

clarar que el señor H. Guillaume, se ha hecho acreedor al recono-

cimento de la Sociedad Geográfica de Lima con esta comuni-,
cación, en que demuestra tanto interés por el porvenir del Perú.

Lima, Setiembre 22 de 1893.

Eulogio Delgado.

Los indios Urus.

Al ocuparnos de las lagunas del Titicaca, dijimos que estaban

formadas por tres lagos pequeños; que el mayor de ellos, el

Titicaca propio, tiene al oeste el lago de Puno y al este el de
Huiñamarca ó Huinamarca; y que el estrecho de Taquile, for-

mado por la península de Capachica que corre de Norte á Sur y
por la de Yanaoca, que va en dirección opuesta, hasta casi to-

carse, es el que une los lagos Puno y Titicaca. Siguiendo las

orillas SE. de esta última península y las del sur del gran lago

Titicaca, se hallan las moradas de los indios Urus, de que vamos
á tratar. '

En 1559 nació en la ciudad de Cuellar (España), don Anto-
nio Herrera Tordesillas, y en 1596 lo nombró el Rey Felipe

II, historiógrafo de Indias y Castilla. Herrera estuvo en
Sud-América y en 1601 publicó en España su ^'Historia general
de los liedlos de los Castellanos en América, desde 14^2 d 1554,
en las Islas de Tierra Firme del Mar Océano,'' En la Década
V. libro 3.° página 73, dice respecto á estos indios, lo siguiente:

« Tiene esta laguna (Titicaca) de largo treinta y cinco leguas

(c y quince de ancho: cria gran copia de un junco que llaman
« totora, que es comida por caballos y puercos: y los indios Urus
a hacen de ella, casas, comida y barcos, cuando han menester,

ff Estos indios son tan salvajes, que preguntándoles quienes

« eran, respondían que no eran hombres sino Urus, (gusano en

« keshua) como si fuesen otra clase de animales. En la laguna se

a hallan pueblos enteros de éstos, que moran en ella en balsas de
« totora, atadas á un peñasco, y cuando quieren se muda todo

« un pueblo á otra parte.»
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Los Urus de J601, de que nos habla Herrera en su obra, son

los mismos Urus de 1894: hasta ahora no han dado un solo

paso en el camino de la civilización, ni han cambiado en lo me-
nor su modo de ser ó de vivir.

Los Urus han vivido y siguen viviendo, desde tiemf)üs [)re-

históricos, en sus balsas de totora, han nacido, crecido y pereci-

do sobre las aguas, sin poseer jamás casa ú hogar en tierra firme.

Sobre las balsas construyen sus toldos con el mimbre de la

chaclla, los que cubren con esteras de totora embarradas con ar-

cilla. Sus cocinas son fogones primitivos también de arcilla; su

alimento, el abundante pescado que les proporciona la laguna,

las numerosas aves de la misma y los víveres (papas, etc.) que
cambian por pescado á sus vecinos, los habitantes terrestres. En
su configuración y color, son indios, aun que de tez más oscura

que los keshuas y aimaraes que los rodean, y cuyos enlaces

evitan.

Los ilustrados jesuítas, fundadores de las misiones de Juli,

etc., les enseñaron las limitadas creencias y prácticas religiosas

que aún hoy conservan; establecieron talleres de los que no
queda hoy vestigio alguno y les dieron ejemplos de moralidad,

que desgraciadamente no han seguido dando sus ignorantes su-

cesores.

Sólo conocen el régimen republicano por sus excesivas gabe-

las y por las tropelías de que son constantemente víctimas en
nombre de la libertad. Ignoran por completo las prerrogativas

y derechos que les concede la Constitución del Estado y los fe-

mentidos beneficios del sistema representativo; y sin embargo,
á nombre de ellos, se presentan en las Cámaras Legislativas se-

nadores y diputados, á quienes no sólo no han elegido, sino (jue

ni siquiera han oido nombrar. La institución de la prensa, ese

foco benéfico de ilustración, es para ellos como sino existiera.

Por sus poblaciones, pasan velozm.ente los vapores que sur-

can el lago, sin que se asombren los Urus de la rápida ciñiera

de esas portentosas máquinas inventadas por la civilización mo-
derna. Viven como vivieron sus antepasados, sin ambiciones
ni estímulos; y mueren también como ellos, sin dejar tras de sí

el más mínimo rastro de su paso por la tierra. Descubrimientos
modernos han comprobado la existencia en Suiza, etc., de pue-
blos primitivos que habitaban las orillas de sus lagos; de allí se

han extraído armas y utensilios domésticos, que vienen á demos-
trar el atraso de esas poblaciones, en épocas remotas, en que se

desconocía el uso del bronce y del fierro.
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Sería digno de serio estudio, hacer una comparación entre los

habitantes lacustres de Suiza, China, Tonquín, etc., con nues-
tros indios Urus. Sabido es lo difícil que es hacer cambiar ó
modificar á los pueblos chinos, sus hábitos y costumbres, pues
lo mismo sucede con nuestros Urus; los que por otra parte tie-

nen tanta analogía con aquellos, que hasta las velas de estera

con que navegan en sus balsas, son idénticas á las de junco que
usan los chinos.

Como ya hemos dicho, la totora {typhd), que crece en gran
abundancia eñ las orillas de los lagos, es la que les proporciona
el material necesario para la construcción de casas ó sean las

balsas donde moran, y para hacer sus barcos: constituyendo las

raices, parte de su alimento. Por lo general, dirijen sus embar-
caciones por la ribera; pero á veces se lanzan, en días bonanci-
bles que tienen viento favwable, al centro del lago, donde
colocan su vela de estera y prosiguen el viaje. El Titicaca, que
es un océano en miniatura, tiene también sus tempestades; y
entonces se vé á las olas romperse impetuosas sobre sus playas

de quijarros con gran violencia.

Los Urus conducen gran cantidad de pescado al mercado de
Puno, junto con los productos de los pueblos de Chucuito,

como papas, cebada, etc.

En las orillas del lago, en los lugares habitados por estos in-

dios, hay vertientes de petróleo, provenientes, sin duda, de los

mantos carboníferos que se extienden sobre el territorio de la

inmediata provincia de Chucuito, territorio de inmenso porve-

nir; pues allí los campos son feraces, á pesar de su gran eleva-

ción, á causa de que el lago modifica su fría temperatura; en

esas inmediaciones se sostienen grandes manadas de ovejas y de

ganado vacuno; las llamas y alpacas pululan en sus alturas; las

Jagunas producen pescado en gran cantidad; minas de plata y
cobre se hallan por todas partes; el carbón de piedra brota do-

quier al rededor: allí existe todo lo que el hombre honrado y
laborioso necesita para su progreso y sustento. ¿Qué falta, pues?

Ah! Falta la paz, faltan las garantías sociales, falta un gobierno

que con mano honrada, vigorosa y enérgica, detenga la anarquía

que nos devora, que proteja la industria, que castigue el ocio y
el crimen; falta un gobierno probo y patriota que deje las be-

llas teorías y que obligue prácticamente á todos á trabajar y á

cumplir con sus deberes de ciudadano. . . .

Un escritor yankee, Hassaurek, ocupándose de n7ia de estas

repúblicas, dice: «Aquí no han imperado sino ambiciones políti-
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« cas, celos personales, teorías impracticables, venalidad oficial,

« desprecio completo de todos los derechos civiles y personales,

« olvido de toda obligación legal, legislación torpe y ridicula,

« una completa carencia de toda moralidad: tal es la marcha de

« su historia |)olítica. En estos pueblos todo es silencio: todo es

« la muerte. Sólo se oye la corneta del soldado, el repique ó do-

« ble de las numerosas campanas de las iglesias: jamás el silbido

« de las máquinas que mueven los barcos, los ferrocarriles, ó
« dan vida á las fábricas de la industria!!»

¡Que cuadro tan horroroso, que lenguaje tan cruel; pero ver-

dadero!!
-x- -j;-

Hace millares de años, que el océano cubría con sus aguas

el vasto territorio que hoy forma el continente de la Ame-
rica del Sur; entónces no había ni mar Atlántico ni mar Pací-

fico: todo era un vasto, un sólo mar, un sólo océano. Lenta-
mente fué levantándose la cordillera de TiLmac-Haniac, que corre

en la Guayana de E. á O., y con el trascurso del tiempo levan-

táronse otros islotes á su alrededor, uniéronse unos y quedaron
separados otros; y corrieron los siglos y pasaron las épocas silu-

riana y devoniana y llegaron al mioceno, y el dinotheriuni y el

mastodonte rumiaban donde hoy existen Londres y París.

Y hacia el occidente, se levantaron picos y alturas de rocas,

que Gomólos bajeles de Eneas, se hallaban esparcidos y eran:

Rarcs nantes ingurgite vasto.

Y esos picos y alturas siguieron levantándose por la acción fuer-

te y constante de los dinamos interiores de la tierra, y la acción

violenta de los volcanes subterráneos, y los líquidos materiales

interiores, de la costra terrestre, buscaron su expansión; y esos

materiales se desparramaron uniendo los picos y los islotes, y
formando la muralla Andina que de Norte á Sur se extiende

en el territorio de las Américas.
Datos fidedignos tomados en diferentes puntos de la costa del

Perú,, demuestran que á la llegada de los españoles, ésta tenía

ochenta piés menos de altura sobre el nivel del mar. ¿Cuántos
años habrán sido precisos para elevar la cadena de los Andes? Pa-

bellón de Pica, costa de la provincia de Tarapacá, es una incues-

tionable comprobación de que nuestro territorio ha sido tres ó
cuatro veces sumergido bajo las ondas del Pacífico y otras tan-

tas elevado. Las capas de guano, cascajo y arena que allí alter-

nan, así lo demuestran. ¿Y entre una sumersión y un levanta-

miento, cuántos siglos habrán corrido, cuántas edades habrán
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pasado? Hoy, se encuentran las andinas cordilleras en el estado

de sumersión: lo prueba, las bien calculadas medidas tomadas
por los que anotamos en seguida:

Iliunlwldt, en 1803, midió la altura de Quito, y la calculó en

í),570 piés ingleses, sobre el nivel del mar; y la del volcan Pi-

chincha, en 15.922,

Orton, en 18G7, señaló á la misma ciudad 9,520 piés, y al vol-

can 15.827.

Rciss y Stübcl, en 1870, dieron: á Quito 9,356 piés, y al Pi-

chincha, 15,704.

Resulta, pues, que en menos de un siglo, hay una diferencia de
altura de 114 piés en Quito, y de 218 en el Pichincha. Estos nota-

bles hechos, bien merecen la atención de los hombres estudiosos.

Muchísimos años antes de los Incas, sobre las crestas y cam-
pos de nuestras cordilleras, moraban oiinastodonte, el niegatherio,

el tapir y el caballo. Sus huesos fósiles atestiguan, con pruebas
irrecusables, su existencia pasajera en este continente.

En las inmediaciones de Paita, hallamos enormes depósitos

de conchas marinas á 300 piés de altura sobre el nivel del mar;

Darwin encontró iguales conchas en Chile á 1,300 piés; Loomis
las halló en las Pampas de Iquique á 2,500 piés; nosotros mis-

mos, hemos dado á la Escuela de Minas de Lima, conchas

{cardium edule), tomadas en Caracoles á 5,000 piés de al-

tura. [1]
Los Andes se extienden desde el último extremo de la Amé-

rica del Norte hasta el Cabo de Hornos, ó sea poco más ó mé-
nos 8,000 millas. En sus numerosos ramales, miles de picos le-

vantan sus blancos conos á inmensas alturas. Esos conos son

volcanes en actual agitación: son válvulas de escape de las lavas

que arrojan, por la labor constante que la naturaleza ejerce en
el interior de la tierra. Algunos de esos volcanes están hoy so-

segados; otros, en tiempos históricos, no han dado señales de

actividad; y muchos casi ignorados ó que carecen de nombre.
Pero hay entre estos algunos, como el Chimborazo, que pueden
conmoverse de repente y llevar la destrucción á todos sus alre-

dedores.

En algunos puntos han desaparecido por completo los cerros

volcánicos. En la extensa cadena oriental de los Andes, que
arrancando del nudo de Vilcanota, cerca del Cuzco, se dirige

hacia el E., formando las altísimas cordilleras de Accokunka,
Colólo, Illampu é Illimani, y que se reduce y pierde en los ce-

(1) Esta cardium se halla hoy eu la costa de Guinea.
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rros y llanos de Potosí, no hay un solo pico volcánico; y sin

embargo en 1853, halló el ilustrado Loomis, profesor y sabio

de los Estados Unidos, á inmediaciones de Potosí, un inmenso
toríente de lava de 100 millas de largo. 50 de ancho, y 800 piés

ingleses de grueso, debajo de cuyas petrificadas rocas se encon-

traron y se encuentran árboles fósiles, pruebas fidedignas de una
muy antigua y vigorosa vegetación, (|ue hoy ha desaparecido

por completo en esas comarcas; como también han desapareci-

do ya los conos volcánicos que en edades muy remotas arroja-

ron ese torrente de lava.

Según Agassiz, inmensos heleros y ventisqueros han existido

en tiempos muy lejanos en las cordilleras de Accokunka, Coló-
lo, etc.: hoy no se hallan sino en puntos muy inmediatos. Ya
hemos dicho en alguno de nuestros artículos anteriores, que
en el distrito de Cojata, á las orillas del río Suches (Huancané);
en Piedras Gordas, camino de Ancón, y en el camino de Lu-
rín, se encuentran rocas erráticas.

Levantada del fondo de los mares la inmensa cadena de los

Andes, las olas del ya separado Océano Atlántico, azotaban
constantemente sus duras rocas. De las nieves depositadas en
sus cumbres, se desprendían miles de arroyuelos, que como ara-

dos de acero labraban incesantemente cauces en las laderas de
los cerros. Las rocas y piedras desprendidas por la acción de
las aguas y torrentes, eran arrastradas, pulverizadas ya y condu-
cidas á submarinos depósitos, que lenta pero constantemente,
en muchos años, han labrado y formado los campos inmensos
del Brasil, etc., al lado Este de los Andes y también al lado

Oeste. Esas labores siguen y seguirán indefinidamente. ¿Puede
el entendimiento humano comprender estos últimos hechos?
Todo demuestra

^¿ Ser Supremo que en el Orbe impera.

Los Andes están formados de rocas graníticas, de gneiss y
esquistos, por lo general en capas verticales; sobrepuestas se ha-

llan rocas porfídicas y traquitas volcánicas, rocas metamorfo-
seadas. Todas estas rocas andinas han sido muy trabajadas, y
por todas partes se las vé rajadas, volteadas, rotas, calcinadas y
aun trituradas. Muchos autores han escrito sobre la cordillera

de los Andes; pero muchos de estos han incurrido en graves

equivocaciones, como Tschudi, quien asegura, por ejemplo, que
esa cordillera en la América del Sur, ^'no se halla inlerceptada
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en 71)1 sólo plinto, por río alguno', cuando en sólo el Departa-

mento de Arequipa, se halla dicha cordillera cortada en tres

partes, como paso á demostrarlo: el río Loa, tiene su origen á

los 21° 15' latitud Sur, corre de N. á S., como 70 millas al E.

de la cordillera, cruza ésta á los 22° 20' de latitud y entra luego

al Pacífico. El río Azufre nace al pie del volcán Tacora, al E.

de la cordillera, á los 17° 30' latitud S., ^corre hacia el S. y atra-

viesa la cordillera cerca del volcán de Putre, en latitud 18° 10',

desaguando en el Pacífico dos leguas al N. de Arica, en el pun-

to denominado Chacalluta. El río Tambo tiene su origen en

los altos de Loripongo, como 10 ¡leguas al O. de la ciudad de

Puno, á los 15° 24' S, y entra al Pacífico pocas leguas al S. del

l)uerto de Moliendo, No se debe, pues, escribir sobre estos paí-

ses, cuando sólo se recorren á la ligera y á lomo de muía y sin

estudiarlos detenidamente á fin de poder decir siempre la ver-

dad. El ilustrado Dr. D. Vicente López, con sobrada razón, ha

criticado á muchos escritores estas ligerezas.

*
* *

¿De dónde han provenido los indios Urus? ¿De dónde los Ke-
shuas y Aimaraes? Su verdadero origen se halla en realidad en-

vuelto en la oscuridad de pasadas edades, y aún no sabemos na-

da respecto á este punto. Algunos autores, como d'Orbigny,

afirman que los Kueshuas y Aimaraes descienden de los indios

Tupis, una de las ramas de los Gnaranís; que éstos subieron los

ríos de la hoya del Amazonas y se establecieron sobre las alti-

planicies de los Andes, etc. A los Urus ni siquiera los nombra;
le han sido del todo desconocidos: esos escritores han pasado al

trote sin duda por las orillas del Titicaca, y nada han sabido ni

averiguado de ellos.

Otros autores, con idénticas razones, creen que esos indíge-

nas son autóctonos, como lo dice nuestro ilustrado consocio el

Dr. Ignacio La Puente. Lund, ha encontrado en antiguas cue-

vas del Brasil, cráneos de habitantes muy antiguos, cuya confi-

guración es muy distinta. Los munumentos de Tiahuanaco
cerca de los lagos, y los de Cuelap, cerca de Chachapoyas, com-
prueban la antigua existencia, sobre el territorio peruano, de

habitantes muy superiores en civilización á los Aimaraes y Kue-
shuas. No faltan autores que sostienen que los ilustrados y va-

lientes fenicios cruzaron el Atlántico desde las islas Canarias, y
navegaron el Amazonas en épocas muy antiguas. Otros sostie-
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nen que en épocas muy remotas, cuando los Andes no habían

alcanzado aún su actual altura, la climatología de estos países

era muy diversa, y que grandes bosques cubrían el territorio

(]ue hoy ocupa Bolivia y la hoya del Titicaca.

Las formaciones carboníferas de Chucuito y Llampaputa, los

bosques subterráneos de Queara, los árboles que Loomis halló

bajo las lavas de Potosí, y el descubrimiento que nosotros mis-

mos hemos hecho de los esqueletos del Scelidotherñtni en las

pampas del Tamarugal, demuestran la verdad de estas teorías, y
f)ermiten creer que tribus lejanas han podido emigrar á las co-

marcas del Titicaca. Nuestros aún limitados conocimientos á

ese respecto, nos impiden formular conceptos fundados, teniendo

sólo que atenernos á simples conjeturas. En el Titicaca existen

pájaros como el colimbo y el zainhUlidor, que no vuelan, y cuyo
origen en los lagos es un misterio; y peces, en grandes cantida-

des, que tienen su exclusivo origen en sus aguas: los primeros

son el Podiceps micropteriis; los segundos Trichopteriis dispar.

Terminaremos estas consideraciones, afirmando que nada
sabemos de cierto sobre el origen del hombre en la hoya del

Titicaca; y que todo lo escrito sobre el particular, no es sino

conjeturas sin positivo fundamento.
Hay autores que aseguran que seis ó siete mil años antes de

la Era cristiana, existían unas tribus llamadas Umbrias, de há-

i)¡tos pastoriles, que habían domesticado el perro, el carnero y la

raza bovina. Estas tribus vivían ya, en casas ó chozas redondas,

como las de todos los ptieblos primitivos, hechas de ramas de ár-

boles y cubiertas con hojas, paja y arcilla. Restos de ellas se

hallan á las orillas ó en los sitios que ocuparon antigus lagos,

en Alemania, Suiza é Italia: abundan en especial en las márgenes
de los lagos de Constanza, Neuchatel, Bieuna y Ginebra. Gra-
dualmente fueron avanzando en civilización estos pueblos, pasan-

do, con el trascurso del tiempo, de la edad depiedra á la defierro.
En las primeras épocas, se encontraron en los despojos de

sus casas, huesos de buey y carnero; en las posteriores, huesos
de cabras, chanchos y caballos. En sus entierros primitivos se

hallaron nueces de avellana, semillas de roble; después cereales

y aún restos de tejidos de lana de sus ovejas. Algunos vivían

en casas sobrepuestas á postes de madera: otros á las orillas de
los lagos. Rellenados algunos de éstos, convirtiéronse en masas
de turba, que al escarbarla para emplearla como combustible,

dejaron en descubierto las moradas de esos antiquísimos habi-

tantes, con los restos de sus animales, industrias, etc.
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En Mercurago, cerca de Arona; en Várese, donde se ha en-

contrado siete grandes habitaciones; y en el lago Fimón, cerca

de Vicenza, se hallan los restos de esos pueblos, con sus armas
etc., de la edad de bronce, con bellotas, castañas {trapii naians).

Finalmente, en ciertas localidades conocidas en Italia con
el nombre de ierj^a more, existen restos de los primeros habi-

tantes arios antecesores de los latinos y romanos, que ya tenían

muchos animales domésticos y aún ámbar, producto del Báltico,

pero todavía desconocían el fierro; siendo un hecho curioso que
tampoco conociesen el asno, animal tan domesticable.

Por los restos hallados se colije que, mil años antes de Jesu-
cristo, fueron destruidas esas poblaciones por una invasión,

sobre cuvos escombros se levantaron nuevos v más adelantados

pueblos hasta la fundación de Roma, 753 años antes de la Era
cristiana.

Si de las ciudades de Asia, Egipto y aún Estados Unidos,
podemos formarnos alguna idea de su antiquísima existencia, y
ocuparnos, con alguna seguridad, de su modo de ser, de sus há-

bitos y costumbres; por el estudio de sus ruinas, sepulcros, etc.;

de nuestros pueblos kueshuas y aimaraes los datos son tan mez-
quinos, tan escasos, que nada ó casi nada podemos exponer ó
afirmar. Encontramos en ellos vastísimos territorios cubiertos

por altas cordilleras, ó cruzados por innumerables ríos, algunos
enormes, colosales, por su volumen de agua; hallamos ruinas ci-

clópeas, como Cuelap, Chavin, Tiahuanaco, etc., ¿y qué verdades
ó conceptos podemos propalar siquiera respecto de ellos? Nin-
guna absolutamente; todas son simples conjeturas. Cada autor

forma insostenibles teorías y muchos afirman hechos imposi-

bles de demostrar.

Un escritor halla que en sánscrito Indre, significa el Sol, y
que /nlz, en lengua peruana, significa también el So¿, y de aquí

deduce que ambas palabras son idénticas y que nuestros indios

son Ilíndiis. Otros han encontrado cráneos dolicocéfalos en
ciertos puntos y braquicéfalos en otros; y según sus ideas, ase

guran que los indios son de tal ó cual raza, y que los habitantes

de las Américas provienen de esta ó de aquella familia de la an-

tigüedad. Otro autor halla tales ó cuales datos, y asegura que
los indios son descendientes de los Tupis, los que á su vez lo

son de los GtMrauíes; tan sólo por el simple hecho de haber

desembarcado en Buenos Aires, en cuyos territorios residían los

Guaraníes en la época de la conquista. Si ese autor desembarca
en Cobija, hubiera asegurado que los indios descendían de los
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Chongos, que hoy mismo habitan la costa de Bolivia. La verdad

es que nada sabemos sobre este punto; y que todo lo que al res-

pecto se ha escrito, no pasa de meras conjeturas y nada más.

En un artículo de Boletín, no nos es posible ocuparnos más
extensamente de estos asuntos. Sólo agregaremos, que todos los

campos del Brasil, Venezuela, etc., son compuestos de estratas

horizontales, formadas exclusivamente por terrenos llamados de

transición. En ninguna parte, hasta hoy, se han hallado rocas y
depósitos de formaciones 2,^ y 3.''

Entre ¡os Andes de la costa, y la cordillera que arrancando

del nudo de Vilcanota vá á desaparecer en las pampas de Potosí,

está situado el Tibet peruano, y en medio de éste se hallan los

lagos del Titicaca; los cuales, según Pentland, tenían en 1827,

una altura de 12,795 piés ingleses sobre el nivel del mar; según
el alemán Freissach, en 1858, tenían 12,030; y según los inge-

nieros del ferrocarril de Moliendo al Cuzco, en 1869, tenían

12,493 piés ¿Cuál de estas tres es la verdadera altura délos lagos?

Nos decidimos por la última, según nuestros propios cálculos,

y fundándonos en el perfeccionamiento de los instrumentos.

En esos lagos, como hemos dicho, se hállala patria de los Urus.

Por mucho tiempo se ha creído que los Andes eran los x:erros

más elevados del globo. Hoy sabemos de positivo que en el

continente Asiático, los montes Himalayas, se levantan á mayor
altura. El Everest tiene como 29,000 piés ingleses y hay otros

más de mayor elevación que los Andes. El Chimborazo tiene

21,420 piés; el Aconcagua, como 23,200; el Illampu, 24,813, y
el Illimani 24,315 piés.

En Marzo de 18G8, el volcán Mouna Loa, en las islas de

Havvaii y el Pichincha en el Ecuador, dieron señales de activi-

dad á la vez. El 13 de Agosto del mismo año, sobrevino en la

costa del Perú el terremoto que destruyó Arica y todas las po-

blaciones inmediatas del litoral. Tres días después, el 1(5 de
Agosto, Riobamba y todos los pueblos al rededor, fueron des-

truidos, pereciendo, según se dijo, más de 50,000 personas.

¿Tienen los volcanes de los Andes comunicaciones subterrá-

neas entre sí y con los del Hawaii? ¿Las vertientes termales de
Agua Caliente que desaparecieron en Agosto de 1868, eran

parte de los volcanes productores del terremoto de esa misma fe-

cha? Nos proponemos publicar nuestras propias observaciones

á este respecto.

Lima, Setiembre de 1894.

Modesto Basadre.
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Altura sobre el nivel del mar de Santa Ana.

(convención)

Entre los datos que hube de tomar en mi último viaje de ins-

pección á los caminos de Calca y Convención (Cuzco), se en-

cuentran las alturas barométricas de los distintos lugares que re-

corrí, las que me permitirán formar el perfd longitudinal aproxi-

mado de todo el trayecto, para acompañarlo al informe que
debo presentar próximamente al Supremo Gobierno.

Esas alturas marcadas por un barómetro aneroide compensa-
do, y obtenidas mediante una sola observación en los lugares

por donde pasa el viajero, apenas sirven para dar una idea de

la altura, pues la aproximación depende de muchas circuns-

tancias que hay que tomar en cuenta en el instante de la obser-

vación, Pero si se pueden repetir las observaciones varias

veces en el mismo- lugar, el promedio dá resultados que difieren

poco de la verdad, teniendo solo el cuidado de hacer suficiente

número de observaciones á las horas del día, en que el baróme-
tro marca el máximo y mínimo de la altura con sus respectivas

correcciones de temperatura.

En estas últimas condiciones he podido calcular las alturas

del Cuzco y Santa Ana (capital de la Convención), sirviéndome
para ello de un barómetro aneroide, bien arreglado de 55""" de

diámetro en la circunferencia exterior graduada del disco, obte-

niendo como promedio de 20 observaciones los siguientes re-

sultados.

Cuzco 33G0 metros sobre el mar.

Santa Ana 1081

De estas alturas, la del Cuzco puede aceptarse bien, por ser

muy próxima á la determinada en 1893 por los ingenieros del

ferrocarril intercontinental, que fué de 3354 metros. En cuanto

á la de Santa Ana, no teniendo como comprobarla/por no haber-

se efectuado nivelaciones directas ni barométricas, que se

sepan al menos, me limito á dar la marcha de las operaciones

que han conducido al resultado que llevo indicado.
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Santa Ana. (Casa de la Hacienda)

Feclia

1894
Abril 9

9

20

20

líora

9 h 30 a. m.

3 P-

10 h 30 a. m,

3 h 30 p. m,

9 h 30 a. m,

4 p. m.

30 a. m

4 p. m.

9 h 30 a. m,

4 p. m.

9 h 30 a. m.

4 p. m.

9 h 30 a. m.

4 p. m.

h 30 a. m.

4 p. m.

h 30 a. m.

4 p. m.

9 h 30 a. m.

4 p. m.

49 h

4

5

5

6

6

7

7

89

8

99

Tenip.

9 '>° 1/

28°^

22°

25°

29°

24°>^

29°

22°

24°>^

22°

27°

23°

27°

24°

27°

01°

28

ALTURAS

Observ. Corregidas

Altura de Santa

24° C. I 090 in

130

075

125

060

1 10

075

135

065

125

060

100

065

125

065

1 20

055

100

150

1 10

Suma..

Ana ó Promedio

082,1 171

111,5

068.2

107,6

056,2

098,9

065,3

116,5

056.3

106,6

056,2

091,0

061,2

110,7

059,2

105,8

047,4

086.0

045,0

094,0

Promedio

1086,92 m

1075,65

general...

2 162,57

1081,28 m

E. E. Silgado

De ''El Boletín de Minas, Industria y Construcciones."
14
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El Observatorio de Harvard en el Perú.

RESUMEN DE TRABAJOS.

Estrellas dobles.—Se lian descubierto muchas estrellas do-

bles compactas, junto con algo de conglomerado y nebulosa en

la región que queda al Sur de 30° de declinación y entre 12 h.

y 18 de ascención recta. Se espera publicar estas observaciones

antes de poco.

Rayas briliantes en la luna nueva.—Se ha hecho un cuida-

doso estudio de estas enigmáticas rayas brillantes visibles en la

luna llena y encontrádose una explicación completa de los dis-

tintos fenómenos que presentan. Estos resultados se han publi-

cado en el "Astronomische Nachrichten" núm. 311 vol. 130,

Marlc.—Mucha atención se ha dedicado al planeta Marte en

su última oposición. Los resultados más notables obtenidos en
Arequipa, fueron aquellos que indicaban un cambio muy rápido

en algunos de los canales y marcas oscuras al tiempo del deshielo

del gran nevado Sur y el descubrimiento de los lagos Arean.

Estos últimos pequeñísimos puntos oscuros no deben con-

fundirse con las grandes regiones á las que Schiaparelli ha dado
el mismo nombre. Ya se ha publicado en el "Astronomy and
Astrophysics" de 1892, un ligero relato de esas observaciones.

Una narración compieta y más detallada se publicará después
en los "Anales del Observatorio de Harvard College".

Satélites deJúpiter.—En Octubre de 1892 se descubrió que
el primer satélite de Júpiter era de forma ovoidal y que giraba

de uno á otro extremo sobre su eje. Poco después se observó
la ocasional elipticidad de los discos de los otros tres satélites.

Pronto se halló que la dirección de la rotación del primer saté-

lite eraretrógada y que su período era 13 h. 3. m. 10 s,' 8, Tam-
bién se dedujo que los cambios de forma de los satélites exte-

riores sólo podían explicarse suponiendo que no eran cuerpos

sólidos sino densos enjambres de meteoritos. Se hicieron obser-

vaciones sobre la constitución de las cinturas de Júpiter y sobre

la densidad de su atmósfera. Una relación de estas investiga-

ciones se ha publicado en el "Astronomy and Astrophysics" de

1893.

Hipótesis Ncbiilar de Laplacc.—La investigación sobre la

rotación de los satélites de Júpiter, nos ha llevado á modificar



esta hipótesis fundamental; modificación que aceptada, explica-

ría completamente la mayor parte de las dificultades inherentes

á ella, y demostraría, á la vez, por qué Urano y Neptuno giran

en dirección opuesta á la de los otros planetas. También de-

mostraría que la superficie de su rotación cambia gradualmente

y que los otros planetas, incluso la tierra, han girado antes co-

mo lo hacen ahora, saliendo el sol por el Oeste y ocultándose

al Este. Véase los trabajos "Rotación de los satélites exterio-

res de Júpiter" é "Inversión polar de los planetas y satélites,"

publicados en "Astronomy and Astrophysics" de 1893.

Lechos de ríos, ¿uñaresy manchas variables.—Se han hecho
algunas observaciones que indican la presencia de una atmósfe-

ra enrarecida cerca de la luna dando idea de su densidad. Par-

cialmente se ha descrito esto en el ''Astronomy and Astrophy-
sics" de 1892. También se halló en la luna una nueva clase de

riachuelos {rills). Estos riachuelos no eran rectos ni cosa pa-

recida, ni de anchura uniforme como los corrientes, sino ser-

penteados y adelgazados {tapering) como cauce de río terrestre.

Generalmente son pequeños y difíciles de observar. Especial

atención se ha dedicado á lo que puede llamarse manchas varia-

bles en la luna. Estas manchas se oscurecen cuando el sol cae

sobre ellas y desaparecen cuando el sol se pone. Se han deter-

minado algunos hechos respecto á ellas. Sobre este asunto se

prepara en la actualidad un informe con ilustraciones que se pu-

blicará en los "Anales."

Nova Normae.—En una fotografía recibida de Arequipa ha
encontrado la señora Herming, al examinarla, la peculiarísima

imagen característica de una nueva estrella. Sólo se conocen
hasta hoy, científicamente, doce de estos cuerpos que están bien

comprobados. Sin embargo, sólo se ha dedicado á descubri-

mientos originales una pequeña parte del tiempo del observato-

rio. Aun en las instituciones más favorecidas, la mayor parte

del tiempo se dedica necesariamente al trabajo de rutina. Este
trabajo, parte visual y parte fotográfico, puede clasificarse como
sigue:

Espectro astral con alta dispersión. — Se ha fotografiado la

imagen de las estrellas de la 4.2 magnitud y más brillantes á

la vez que algunas oscuras al Sur de los 30° de declinación,

Esta es la vez primera que se ha hecho semejante trabajo.

Espectro astral con pequeña dispersión,—Se han obtenido
imágenes de todas las estrellas de esta región de la 7.5 magnitud

y más brillantes con poca dispersión. Parte de este trabajo y
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también el de los mapas astrales se han hecho bajo las órdenes

del profesor S. I. Bailey, cerca de Chosica, Perú, en 1889 y
1890.

Mapas siderales.—Se han hecho mapas de cada parte del cielo

de esta región, mostrando todas las estrellas visibles de la 13.0

magnitud y mayores. Esto proporciona al Observatorio de Har-

vard el primero y único mapa completo existente de todo el

cielo.

Mapas siderales especiales. — También se han conseguido
obtener minuciosos mapas, que aunque en pequeña escala abar-

can grandes espacios.

Diversas investigaciones fotográficas.—Se han tomado nume-
rosas fotografías de las imágenes Nova Aurigae y del cometa
de Swift. Las últimas manifiestan cambios muy notables en la

forma de la cauda. Una ligera descripción de ellas hecha por el

señor y\.. E. Douglass, se ha publicado yá en el " Astronomy and
Astrophysics" de J893.

Centauro.— El profesor S. J. Bailey ha hecho la cuenta de to-

das las estrellas de posible identificación fotográfica en esta gran
constelación. En el "Astronomy and Astrophysics" de 1893 se

ha publicado un ilustrado informe sobre esta investigación.

Trabajo visual rutinario.—Se han hecho muchos dibujos de

la superficie detallada que muestra el planeta Mercurio, que
aparentemente confirman la extraordinaria deducción del profe-

sor Schiaparelli, de que siempre presenta el mismo lado al Sol.

Se han tomado algunas medidas micrométricas del planeta Ve-
nus en la época de la conjunción inferior. Estas, cuando se re-

duzcan, proporcionarán el medio de determinar el diámetro del

planeta, el achatamiento en sus polos y la densidad de su at-

mósfera. Se ha dibujado un mapa que demuestra la posición y ta-

maño relativo de cosa de cuarenta cráteres sobre la superficie

del cráter lunar de Platón y se ha publicado en el "Observato-

ry" de 1892. Se han deducido pruebas de cambios de estos crá-

teres durante los últimos veinte años. Frecuentemente los sele-

nógrafos han sospechado variaciones en esta región. Se han prac-

ticado estudios de los cráteres \\x\r<\xes Aristarc/uís y Messier; se

han completado 373 dibujos de la superficie detallada del plane-

ta Marte y se han colocado sobre su superficie micrométrica-

mente 92 puntos. Pronto arreglaremos estas observaciones para

su publicación en los "Anales". Se han tomado muchas medidas

micrométricas de los diámetros de los satélites de Júpiter y de

los ángulos de posición de los ejes mayores de sus discos. Una
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investigación semejante, pero no tan minuciosa, se lia hecho de

los grandes satélites de Saturno. También se ha conseguido una
série de medidas micrométricas del diámetro de Neptuno.

El Gegenschein (Fugaces resplandores en el horizonte). En
Keshua Hiiacve;—Arco Zodiacal.—Se han hecho, principalmen-

te por el señor Douglass, numerosas observaciones de este poco
conocido y ligeramente luminoso fenómeno. Las observaciones

del primero son las únicas que se han practicado hasta hoy al

Sur del Ecuador.
Trabajo Geodésico.—Se ha determinado la latitud y longitud

de varias ciudades y poblaciones del Sur del Perú y Bolivia;

también la posición con respecto á ellas de muchas cúspides

de montañas. El señor Douglass ha hecho todo el primer tra-

bajo y la mayor parte del último. Se han observado ángulos
verticales sobre las cúspides de las montañas y cuando se re-

duzcan sabremos indudablemente con mucha seguridad la ele-

vación de todos los picos más altos del continente americano.

Observaciones meteorológicas.—Estas se han hecho en todas

nuestras estaciones, excepto en la últimamente establecida sobre

el Misti, por un período que fluctúa entre uno y casi tres años.

Como dos de estas estaciones son las más altas del mundo, se

espera obtener, por su reducción, resultados muy interesantes.

Esta lista de descubrimientos y trabajos rutinarios podría au-

mentarse considerablemente incluyendo otras observaciones de
menor importancia; pero ya se ha dicho bastante para dar una
idea de la extensión y carácter del trabajo realizado en la esta-

ción de Arequipa durante los tres años de su existencia.

W. H. PiCKERING.

Las ruinas de Tiahuanaco en la región alta del antiguo

Perú, por Stúbel y Uhie.

Todo el que se ha ocupado de la arqueología americana, oye
con agrado el nombre de Tiahuanaco: allí se encuentran indu-
dablemente las más interesantes ruinas de Sud-América.
La enormidad de los trozos de piedra, que han debido

ser traídos de lejos, el arte que se nota en todo el trabajo y las

numerosas estátuas que lo adornan, provocaron en los conquis-

tadores una sorpresa tanto mayor, cuanto que los monumentos
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estaban casi destruidos y que no se sabia nada de su origen.

Cieza de León y la mayor parte de los antiguos cronistas han
descrito en detalle esas ruinas. En los siglos siguientes no hay
autor que las describa; pero en 1833, d'Orbigny las visitó. Des-
de entonces, muchos otros viajeros han visitado Tiahuanaco, y
escrito sobre esas ruinas; pero la mejor descripción, la del ame-
ricanista Squier, dista aún de ser un trabajo que corresponda á

la importancia y significación de estos monumentos.
Tanto mayor es el gusto que experimentamos al hablar de la

obra de lujo que debemos á los señores doctores Alphons Stii-

bely Max Ulilc. En Enero de 1877 Stübel estuvo durante al-

gunos días en Tiahuanaco, y con admirable empeño midió las

ruinas y las dibujó; de los bajos relieves tomó clisos, los cuales,

así como las hermosas fotografías de G. de Grumbkow, han
servido de alza para las 42 grandes planchas de la obra. El doc-

tor Uhle ha añadido á esto un estudio erudito y profundo, con
el auxilio del cual concebimos perfectamente las ruinas y su

significación histórica.

No describiremos, ni brevemente siquiera, los edificios, ni

hablaremos aún de los resultados arqueológicos é históricos

que se deducen de su estudio; no varaos á poner en relieve sino

las consecuencias importantes, y ante todo, las geográficas.

Nos interesa en primer lugar un capítulo de introducción so-

bre la región de Tiahuanaco considerada geográfica y etnológi-

camente: un mapa de la región alta del lago Titicaca, según
Pentland, pero mejorado, y uno del valle de Tiahuanaco, nos
dan á conocer el país. Se encuentra Tiahuanaco en una llanura

que se extiende de Oeste á Este de 15 kilómetros de ancho, ro-

deada de montañas al Norte y al Sur, junto á una bahía meri-

dional del lago Titicaca. Está en el territorio de los aimaraes,

y en el imperio primitivo de los Pacasas, que, según Bertonio,

se distinguían por la elegancia de su idioma. No sabemos si ese

lugar tuvo especial importancia política: en todo caso ya la ha-

bía perdido cuando los incas sometieron la región. Ahora no
es más que un pueblo miserable habitado por indios.

En cuanto á los monumentos de Tiahuanaco y á su historia

en general, se han dejado engañar los autores por lo que dice

Garcilaso.

A la llegada de los españoles, ya eran ruinas, y nadie se'acor-

daba de haber visto otra cosa, ni se sabía nada de su origen. Los
Incas habían conquistado el territorio del lago Titicaca 100
ó 150 años antes de la venida de los españoles, y no han podido
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ser ellos los que han construido el edificio de Tiahuanaco; su

arquitectura no se asemeja á la de los monumentos incaicos, lo

que prueba que ese es debido á otra civilización (|uc existió

en la región del Titicaca, antes que viniera Manco-Capac.
Se ha querido hacer proceder esta civilización de los Tol-

tecas, suponiendo que éstos, en sus excursiones, habrían llega-

do hasta esos lugares; pero no se ha dado prueba alguna para

apoyar esta hipótesis temeraria. Tampoco Middendorf ha fun-

dado de un modo satisfactorio su conjetura de que los aima-

raes, establecidos primitivamente al Norte del Ecuador, habían

extendido su territorio hasta el lago Titicaca. Pero, es induda-

ble que, desde temprano, se esparcieron los aimaraes en una gran
extensión de teiritorio, por el Sur, probablemente hasta Potosí,

por el Oeste hasta el mar v los alrededores de Arequipa, por el

Norte hasta más allá de Andahuaylas. Hay países aún más gran-

des, que sin embargo han sido sometidos por los Incas. En
cuanto á su situación actual, ella no prueba nada contra el he-

cho de que los aimaraes hayan tenido una alta cultura, pues
bajo la dominación española perecieron todas las civilizaciones

americanas. Hay que ver en ellos, según todas las probabilida-

des, los constructores del edificio de Tiahuanaco.
Es indudable que este era el santuario de Ticsi -Viracocha, el

dios nacional de los aimaraes, que se elevó de las aguas del Ti-

ticaca, creó el Sol, la Luna y las estrellas, las plantas y los ani-

males, así como también los hombres, y que recorriendo el

país, realizó grandes hechos. El relieve de la gran puerta tiene

una interpretación fácil: es la adoración á Viracocha por sus

compañeros, ó como decimos nosotros sus angeles. Las ideas

religiosas de \"iracocha, se propagaron por el Norte hasta An-
dahuaylas y Cuzco; pero fueron combatidas por los Incas que
venían del Este y adoraban al Sol. Posteriormente durante la

lucha con los chancas de Ayacucho, los Incas adoptaron la re-

ligión de Viracocha y se titularon hijos suyos. La comunidad
de religiones les facilitó el sometimiento de los aimaraes. Pero
si consideramos que todos sus trabajos en general tienen un
carácter de conclusión, ¿ no es verdaderamente problemático el

hecho de que se haya dejado en ruinas el más importante san-

tuario?

(Traducido por E, A.)
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Una piedra histórica.

En la alameda de la ciudad del Cuzco, al costado derecho de

la entrada, entre las dos primeras hileras de saúcos y el primer
asiento de calipiedra y ladrillos (que debían ser reemplazados
por el mármol) existe el pilar que para terror de los traidores

se colocó, por orden real, en el sitio de las casas de Gonzalo
Pizarro, cuando éste y el terrible Carvajal fueron ejecutados en

el valle de Jaquijaguana (hoy pampa de Anta, á cuatro leguas de

la ciudad), por orden del pacificador La-Gasca, que evitó bata-

lla sangrienta, merced á la traición de los mismos servidores de

los conspiradores, cuyas dos cabezas fueron paseadas en la ciu-

dad, á guisa de trofeos, por los sostenedores de la Corona Real.

Esa piedra es una página importante de nuestra historia na-

cional, llena de tantos errores, y debería conservarse en la tumba
de Gonzalo Pizarro, cuyos restos yacen en el convento de La
Merced de aquella ciudad; pues mide poco más ó menos l'"oOX
O 50X0 10. Sirve actualmente de base del citado asiento, pero

el roce, la acción de las aguas y la mano destructora de los que
no conocen su importancia, están borrando casi por completo el

letrero, que felizmente hace más de ocho años fué copiado por
el que suscribe; y dice así:

Estas casas era
De GoNgALO Pi^a
RRO Mandarose:
Sembrar i arar de
Sal por Haber sido

Traidor a la Coro-
na Real de España
Lo cval Fué fec-

Ho Justicia en el
Valle d Xaqv-
ExACVANA: a: 10

De Abril de 1548
Annos.

Como se vé, es muy distinto de lo que dicen los historia-

dores que citan el documento tomado del manuscrito original

de Zarate del archivo de Simancas, sin duda porque el escritor

Muñoz hizo varios extractos que podían haber resultado modi-
ficados, como dice Prescot.
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La historia se refiere á la sentencia de Gonzalo vista y exten-

dida por Alonso de Alvarado, maestro de campo del Ejército

de Gasea y el Licenciado Andrés Cianea, dice así:

«E mandamos que las casas que el dicho Pizarro tiene en la

« ciudad del Cuzco Sean derrivadas por los cimientos é

« aradas de sal; é á donde agora es la puerta sea puesto un le-

« trero en un pilar que diga: Estas casas eran de Gonzalo Piza-

« rro, las quales fueron mandadas derrocar por traidor é ninguna
« persona sea osado de ellas tornar á hacer y edificar sin licen-

« cia expresa de S. M. so pena de muerte natural.»

Lima, Julio 4 de 18!)4.

Francisco Siviriciii.

El clima de la ciudad de México.

El señor Mariano Barcena, director del Observatorio meteo-
rológico central de México, ha publicado en el Boletín de agri-

cultura, minería ¿industrias, año III, núm. 1, Julio de 1893, un
artículo muy interesante sobre el clima de la ciudad de México.

Situado á 2,265 metros sobre el nivel del mar, México debe-

ría estar expuesto al frío y á los inconvenientes de las grandes
alturas; al mismo tiempo que por su latitud de 19°, podría estar

sujeta á los ardores de los climas tropicales; pero justamente,

á causa de su superposición, esos dos elementos geográficos

concurren á determinar una temperatura media anual de 15° 4,

sin que los extremos del frió y del calor, lleguen allí jamás á

límites desagradables. Por otra parte, esas temperaturas máxi-
mas y mínimas, son de muy corta duración, puesto que en las

24 horas del día el termómetro varía poco, si se compara con
las oscilaciones que experimenta en la mayor parte de los países.

En el invierno, el termómetro desciende algunas veces á cero

ó á algunos grados más abajo en las primeras horas de la maña-
na; después sube gradualmente durante el día. En el estío, por
el contrario, las horas de calor extremado son de tres á cuatro

de la tarde, siendo frescas las mañanas y las noches.

Los datos suministrados por D. Mariano Barcena, se basan en
las observaciones hechas desde la fundación del Observatorio,

en 1877, hasta junio de 1893, es decir durante dieciseis años.



— 210 —

La temperatura media mensual á la sombra vá elevándose
de enero (12°) á mayo (18°); baja un poco de mayo á junio

(17°) y permanece casi estacionaria ¡)or tres meses hasta se-

tiembre (16°); se nota en seguida un descenso en octubre
(I4°8), que vá acentuándose más hasta diciembre (12°).

El mismo movimiento existe en el termómetro expuesto á la

intemperie, según las observaciones hechas.

Las temperaturas máximas á la sombra han sido de 23° en
diciembre á 31°6 en abril. El mes de mayo es por lo general

más fresco á causa de las lluvias, mientras que en abril soplan

los vientos cálidos y secos del sur.

Con cielo abierto, el termómetro ha acusado las temperatu-

ras máximas de 42° en invierno á 47° en estío. Las mínimas
han variado de 7° en diciembre á 3°9 en agosto.

La media de la presión barométrica anual es de 586,37. La
mayor oscilación barométrica anual ha sido de 12"""-88 en 1879,

y la mayor oscilación borométrica diurna de 5™""57 en 1.880.

La media anual de las lluvias en los dieciseis años, ha sido

de 604 milímetros; y la mayor cantidad de lluvia anual, de
892"""-6 en 1878, y la menor de 444'""^2 en 1892.

El viento dominante sopla del NO, sobre todo en otoño y en
invierno.

J. P. H.

(Traducido del "BuUetin de la Société de Géographie de Bordeaux," por C .1. B.)

Debemos á la pluma de nuestro intelijente sócio y laborioso

colaborador Sr. D. Mafitiel García y Merino, los tres artículos

que á continuación insertamos:

Proyectiles primitivos de los peruanos.

En el antiguo Perú, como en todos los pueblos primitivos,

sus moradores se vieron en la necesidad de inventar instrumen-

tos que les sirviesen á la vez para la caza, para la defensa perso-

nal y para el ataque.

Estos instrumentos se conservan aún hoy entre los salvajes

de nuestras montañas unos, y entre los indios civilizados otros.

Algunos de ellos son comunes ó semejantes á los que existen

en otros pueblos, manifestando la clara luz de la inteligencia

humana aún en el estado mas decaído, puesto que con medios
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tan sencillos y simples, se lian conseguido instrumentos algu-

nas veces admirables, (|ue están fundados en las mismas leyes

de la mecánica, en (|ue se funtlan los que han inventado los

pueblos civilizados.

El primero de los proyectiles (jue ha usado el hombre y que
usará siempre, es un simple guijarro ó piedra arrojado por su

brazo, siendo increíble el tino y la certeza con que suelen diri-

girlo las personas que se han adiestrado en este ejercicio.

Ya que de esto tratamos, haremos notar el fenómeno muy
particular que se verifica con esta clase de armas, y es que el

proyectil no se dirige por medio de una visual como sucede con
las armas de fuego, y sin embargo, se consigue con ellos una
gran precisión.

¿Cómo impulsa la mano ciega del hombre dicho proyectil al

punto donde éste dirige la mirada?

Este es un fenómeno muy difícil de explicar; quizá sea

una intuición del espíritu, una especie de sugestión que el órga-

no visual ejerce sobre el que dirige el proyectil. Las cé-

lebres cImcJmpa o galgas, que en manos de nuestros indios de
la cordillera son una terrible arma, deben también incluirse en
este género de proyectiles. Dichas galgas no son más que las

piedras lanzadas de lo alto de un cerro á favor de la gradiente

de sus faldas; suelen ser enormes y como adquieren, según las

leyes de la gravitación, un movimiento uniformemente acelera-

do, se convierten en un poderoso elemento de destrucción en
el caso de desprenderse natuialmente, y en una terrible arma
ofensiva en el caso de ser lanzadas intencionalmente.—De ellas

se han servido muchas veces nuestros indios para hacer ines-

pugnableslas empinadas gargantas de algunos de nuestros cami-
nos de la sierra, que con frecuencia son pasages obligados en el

caso de una lucha,

Las galgas son á veces enormes peñascos aislados, que exis-

ten en algunos cerros de terrenos delesnables, en cuyo caso des-

prendidas por las lluvias de la cordillera ruedan hasta el fondo
de los caminos, ó sobre las vias férreas construidas en esas re-

giones, constituyendo en tal caso un peligro que no puede evi-

tarse del todo, mientras no se destrocen ó quiten tales piedras.

*
* *

La Huaraca (Hüaracca) ú Honda. — Instrumento de los

indios del cual se sirven para lanzar piedras á gran distancia con
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una certera dirección; usan de él ordinariamente los pastores;

pero también es un instrumento de guerra.

Consiste en una pequeña soga de lana de dos varas más ó
menos de largo, en medio de la cual existe un ensanchamiento
adecuado para colocar el proyectil, de manera que doblada en
dos y teniendo las extremidades en la mano, pueda hacérsele

girar sin que salga el proyectil, á menos que no se suelte una de
las extremidades de dicha cuerda.

No puede creerse, sin verlo, el acierto con que los indios ma-
nejan esta arma y la velocidad y distancia que puede alcanzar

el proyectil con ella lanzada.

LiBURi, LíGUAS Ó Bolas.— Este instrumento tan conocido y
usado en la República Argentina, también es usado entre noso-

tros por algunas familias de indios de régimc''. pastoril que
viven en el departamento de Ayacucho en las altiplanicies de la

cordillera (Pampas de los Morochucos), y en Puno, indios que
pueden considerarse como los gauchos de esas elevadas regiones.

Las bolas son pequeñas esferas de madera 6 de piedra, unidas

entre sí, y mantenidas á cierta distancia por una pequeña cuer-

da de dos en dos ó de tres en tres.

Para servirse de ellas se arrojan sobre los animales en su

carrera, y con tal tino que envolviéndose en sus patas, quedan
éstas atadas unas á otras, cayendo al suelo el animal.

El Liburi se usa por los indios para cazar la vicuña, huanaco,

avestruz y demás animales salvajes; consiste en un lazo con tres

ó cuatro ramas de un metro más ó menos de largo, terminado
cada una por una bola.

* *

HüARAPALO.—Este no consiste más que en un pequeño y
manuable palo de dura madera, de ^/^ á una vara de largo, cuan-

do más, y que se lanza á gran distancia sobre un animal ú ob-

jeto cualquiera.

Como se vé no puede haber instrumento más sencillo, cons-

tituyendo toda su utilidad y poder en la destreza de su manejo.
El huarapalo al ser lanzado obedece á la resultante de dos
movimientos que se le imprimen al mismo tiempo, y con gran
facilidad: uno circular ó de rotación sobre su centro, y otro rec-

tilíneo en la dirección que se desea; siendo increíble el acierto

con que según nuestra propia experiencia puede ser lanzado.

Parece que este instrumento, más bien que indígena, haya
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sido introducido por los antiguos negros venidos al Perú del con-

tinente africano; pues era usado por estosen las antiguas hacien-

das, limitándose á la caza de palomas cuando se hallaban muy aglo-

meradas en las coicas de maiz ó á atajar á un animal en su carrera.

El célebre Boarem de los indígenas de Oceanía ó Bumerang
de los australianos, no es más (|ue una especie de huarapalo per-

feccionado.

Dicho Boarem ó Bumerang, no es sino un palo de made-
ra muy dura incurvado y de forma chata ó sea más bien una
lámina de 00 á «SO centímetros de largo, teniendo en su centro

4 á G centímetros de ancho y adelgazándose hacia sus extremi-

dades; su espesor es en la parte cóncava de dos á cuatro milí-

metros solamente terminando en filo en la parte convexa.

El modo de lanzarlo es exactamente igual al que dejamos di-

cho del huarapalo, dando vueltas sobre sí mismo como sobre un
pivote, yendo con tal fuerza que produce un zumbido; lo lan-

zan á flor de tierra á un metro ó algo más de altura y va hori-

zontalmente hasta 20 ó 30 metros, y á esta distancia se eleva

bruscamente hasta 10 ó 20 metros formando una gran curva

para caer á los pies de la persona que lo lanzó.

Los oceanianos hieren con este instrumento á un enemigo
oculto detras de un árbol.

Dado á conocer por los viageros dicho instrumento y su uso,

los sabios se han devanado la cabeza para encontrar su teoría ó

sean las leyes mecánicas á que obedece en su marcha.

La explicación más aceptable nos parece la de Poinsot, que la

funda en la noción de los centros de cofiverswn. Según ésta, un
choque cualquiera no destruye ó aniquila los dos movimientos
juntos: el de traslación y el de rotación que lleva el Baomerang;
si tal choque es exéntrico destruirá el de rotación más no el de
traslación y si es en la dirección del centro de gravedad des-

truirá el movimiento de traslación más no el de rotación; así

es que la cantidad de movimiento que pierde de un lado lo

gana del otro. Mas la dificultad está en que el Baomerang re-

trocede aun sin recibir choque alguno; en este caso se crée que
la resistencia del aire produce el mismo efecto del choque.

Este hecho, como muchos otros, manifiesta á las claras que
siempre que el hombre primitivo trató de satisfacer sus prime-

ras y más urgentes necesidades, supo desplegar un caudal de in-

genio que coloca su inteligencia á una distancia incomensurable
de la de los demás animales.

* *



La Fisga.—Bajo este nombre comprendemos todo proyec-
til en forma de lanza aguda y delgada que se arroja á gran dis-

tancia sin más auxilio que el brazo, se compone de un palo ó
chujiunji y de]una punta acerada. La Fisgaes muy usada por los

salvajes de nuestras montañas, especialmente para la pesca en
los grandes ríos. A este respecto encontramos digno de reme -

morar lo que el padre Acosta refiere:

"Otro género de pesca, dice vj, á que me llevó el V-'irrey D.
Francisco de Toledo; verdad es que no era un mar sino un
río, que llaman el Río Grande, en la provincia de Charcas,

donde unos indios chiriguanas se zabullían debajo del agua y
nadando con admirable presteza seguían los pezes y con unas
fisgas ó harpones que llevaban en la mano derecha, nadando
solo con la izquierda herían el pescado y así atravezado lo saca-

ban arriba, que cierto parecían ellos ser mas pezes que hombres
de la tierra."

Los dardos y las azagallas de otros pueblos salvajes deben
incluirse en este género de proyectiles. En la época en que vi-

nieron al país colonias de Haitianos (ó canacas^ tuvimos oca-

sión de ver la gran destreza, y si se quiere, incomprensible

manera que tenían de arrojar largas azagallas ó simples cañas

horizontalmente, á gran distancia y con admirable precisión y
fuerza despidiéndolas con un movimiento vibratorio muy pro-

nunciado.

El JVomerazoa de los australianos, podría clasificarse en este

grupo aún cuando para arrojar el proyectil se valen de una
especie de palanca.

La flecha correspondiente á este aparato es de dos metros y
se lanza por medio del Wonierawa, que es un palo de un me-
tro de lar^o, con un ensanchamiento de 6 centímetros en el

extremo que se toma con la mano, termmando el otro en un
pequeño gancho.

Para servirse del aparato no hay más que colocar la extremi-

dad de la ñecha opuesta á la punta en este gancho y arrojarla

haciendo un movimiento tal como si se tratase de arrojar una
piedra con el brazo estirado.

:í:

-X- *

El ARPON ó LANZA DE PESCAR.—También es usado ya por nues-

tros salvajes ó ya por los indios pescadores de la costa, aunque

muy raras veces por estos últimos.
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Se compone de un palo delgado fuerte y muy recto, que lle-

va en una de sus extremidades una punta acerada con dos ó

tres dientes con una uña ó entalladura, dispuesta de modo que
al entrar en el cuerpo de un animal no pueda salir; en la otra

extremidad del palo vá atada una larga cuerda. Se usa para la

pesca de los grandes peces ó mamíferos acuáticos en las aguas

trans{)arentes y de algún fondo.

El j)cscador atisba el pasaje de uno de aquellos animales y
desde el lugar donde se encuentra, fuera del agua, lanza su ar-

ma con tal seguridad y fuerza qne ésta vá á hundirse en el cuer-

po de su víctima, no teniendo más que cobrar de la soga para

recogerla, una vez que la hemorragia causada por la herida haya

debilitado su fuerza.

)f *

La i lecha.—Arma demasiado conocida en la mayor parte

de los pueblos salvajes y aún en los civilizados, en remota anti-

güedad, variando tan solo en sus formas y nombre.
La que usan nuestros salvajes, se compone de un arco de dos

ó tres varas de largo, fabricado con una madera excesivamente
dura y elástica llamada chonta; y de una flecha ó proyectil, más
ó ménos del mismo largo, que no es otra cosa más que la zaciia-

ra ó espiga de la caña brava que lleva en una de sus extremida-

des una punta lisa ó dentada de la misma chonta, y en la otra

dos barbas de pluma pegadas y dispuestas con suma curiosidad,

constituyendo el todo un proyectil sumamente liviano y tan te-

rrible que atraviesa de parte á parte el cuerpo de un hombre,
clavándose en la madera de cualquier árbol como si fuese una
bala, siendo el arma más terrible ántes que se inventasen las de
fuego y, también, un instrumento de pesca.

Debemos anotar aquí un hecho singular y, si se quiere, recla-

mar para los señores salvajes los honores de haber inventado
(-líos la teoría de las armas rayadas.

Las barbas de plumas que llevan las flechas en su extremi-

dad posterior y que son las que contribuyeron á que tomen una
dirección fija, no están dispuestas en línea recta sino en espiral,

lo que hace que la flecha, al ser disparada tome, además del

movimiento rectilíneo, uno giratorio, exactamente como el pro-

yectil disparado por nuestras armas rayadas. La teoría es la

misma, lo único que varía es la manera de disponer el aparato,

según lo exigen las circunstancias especiales de cada uno.
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La rucuNA, cerbatana ó bodoquera. — Arma destinada

exclusivamente á la caza y muy común entre los salvajes de
nuestras montañas.

Consiste en un tubo de madera de dos varas más ó ménos de
largo y, como sus constructores carecen de los finísmos instru-

mentos que serían necesarios para perforar un tubo tan largo y
perfectamente calibrado, lo construyen en dos secciones ó tapas

longitudinales, juntándolas con un hilo y resina muv curiosa-

mente arregladas, teniendo además, una embocadura del mismo
sistema.

La piujuia no es mas que un arma de viento, cuya teoría, aun-

que aplicada de un modo distinto, es la misma que rije las que
ha perfeccionado la industria moderna.

Los proyectiles usados por nuestros salvajes son dos: L" Bo-
doqjtcs ó esferitas de barro que alcanzan á gran distancia, y lle-

van tal fuerza que dán la muerte fácilmente á una ave ú otro

pequeño animal; 2.° Viroies, son estas pequeñas varitas como
agujas de madera muy dura y punteagudas y para que puedan
recibir la impulsión del viento dentro del instrumento, llevan

envuelta cerca de la extremidad, y en forma de ovillo, la peluza

de la ceiba ó huimba, llamada seda vejetal. La extremidad de

estas pequeñas saetas vá envenenada con el célebre veneno lla-

mado Ticuna.

Esta arma es sumamente útil á aquellas gentes, puesto que
facilita el dar caza á las aves sin alarmar á las que no han sido

heridas y les permite hacer punterías muy certeras. Las aves

muertas con dicho veneno pueden ser comidas sin inconvenien-

te alguno.

La Huasca ó lazo. — Este instrumento aunque se lanza no
es un verdadero proyectil, pues se retiene siempre por uno de

sus extremos.

El lazo que no es más que una soga de cuero trenzado con

una gaza corrediza en uno de los extremos, es un útil indispen-

sable, no sólo en las grandes pampas donde no hay otro medio
de tomar las reces ó caballos semi-silvestres, sino aún en todas

nuestras haciendas, pues criándose en libertad los animales, es

el medio más expedito para tomarlos en los potreros ó en los

corrales.
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Aquí debíamos terminar; pero para completar la enumeración

de las armas conocidas entre los antiguos y los actuales indíge-

nas, anotaremos aquellas que faltan, aunque no constituyen un

proyectil, cuales son las picas ó lanzas, las mazas ó macanas y
las hachas, ya de piedra ó ya de cobre. El bodoque, bola de ma-

dera ú otra sustancia dura unida á una cuerda con la cual se le

hace girar para herir, pero sin soltar dicha cuerda.

El barbasco (cubi ó cumú.)

Nombre genérico de varias plantas que echadas en el agua,

tienen la propiedad de embriagar los peces y aún matarlos, por
lo cual se emplean para cogerlos en los ríos de nuestro interior,

abusándose de un medio que, como el de la dinamita que tam-

bién se emplea en los mares de nuestra costa, debía ser tenaz-

mente perseguido, pues verifican la rápida despoblación de las

aguas.

Según nuestras investigaciones resulta que son muy numero-
sas las plantas que tienen esta propiedad; habiéndose creado la

palabra embarbascar para significar esta operación; vamos á

señalar las principales que tienen esta propiedad.

Barbasco de nuestras montañas. — Jacquina armilaris.—
(Mirsinaceas).—Se usan las raices, hojas y tallos de esta planta,

machacadas muy comunmente como instrumento de pesca, en
las regiones Amazónicas. El Timbo,

—

Paiillinea pinnata.—
(Sapindaceas)—es mucho más activo que el anterior.

Barbasco de nuestra costa.—DesmantJms.— (Leguminosas).
—En Lima, lea y otros valles de la costa, existe esta pe-

queña planta, rastrera, de hojas bipinadas, legumbres chatas y
estriadas que lleva el nombre indicado y se usa con el mis-

mo fin.

Barbasco del Orinoco.— Tephrosia entarginaía.—(Legumi-
nosas). — La raiz de esta planta se usa con el objeto indicado
en las márgenes del Orinoco y de las Antillas.

La Tephrosia proctimbes, Tephrosia cinérea, Tephrosia
litoralis y otras especies se usan también en las mismas re-

giones.
15
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Bejuco de castilla ó Liana peregil.—Serjania tritevnata—
(Sapindaceas).—Se usa en las Antillas y en otros lugares de la

América tropical.

Barbasco del Brasil,—Serjania lethalü — se usa la raiz

—

(Sapindaceas) y probablemente otras plantas.

Barbasco de otros lugares de la América del Sur. — Pisci-

dia Erytrina.—(Leguminosas) y Tephrosia emarginata se usan

como las anteriores.

Barbasco del Africa.— Tephvosia toxicaría.—(Legumino-
sas).—Es un arbusto.

Barbasco de la Polinesia.— Tephrosia piscatoria.—De es-

tas últimas plantas se usan en los expresados países, ya de

sus raices, ya de sus semillas.

Barbasco del Asia. —Se usan con el fin expresado, las semi-

llas de la llamada coca del levante.

—

Anamirta coccuhis—(me-

nispermaceas) y menispernium ¿aamostím.

Barbasco de la India. — En esta región se usa la raiz de la

Tuda-raat — {Derris elíptica) de la cual los japoneses tam-
bién se sirven para pescar y los malayas para envenenar sus

flechas.

El principio activo de esta planta se ha llamado Derrida que
es uno de los venenos más violentos que se conocen.

Barbasco de las Filipinas.—{Crotón Tigliuin).— Los frutos

de esta planta los usan los filipinos para emborrachar los peces

de los ríos de escasa corriente, de las lagunas y de las aguas dur-

mientes.—(Tavera, plantas de las Filipinas).

Arboles gigantes.

El concepto que se ha tenido sobre los árboles más grandes
que existen ó han existido en el mundo, ha variado según han
ido avanzando los conocimientos geográficos.

En los tiempos bíblicos eran mirados los cedros del Líbano
con religioso respeto, no sólo por el objeto á que se dedicó su

madera, cual fué la construcción del templo de Salomón, sino

por el grosor de sus tallos y hermosura de su aspecto.

Más tarde el castaño del Etna (Sicilia), llamado aún el cas-
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taño de los cien caballos; pues es fama que en el momento de
una tempestad, se cobijó bajo su hueco tronco, Juana de Ara-
gón con todo su séquito de cien caballos; así como la 3ncina

del cementerio de Abauville en Francia, á la que se calcula

mil años de edad y en cuyo también hueco tronco existe

edificada una pequeña capilla. — Los ¿ej'os de Retilot en el de-

partamento del Eure en Francia que son dos enormes árboles,

que se hallan juntos y á los cuales se les calcula 1500 años más
ó ménos de edad, compartieron los honores de los gigantes del

reino vegetal.

No menores y justas admiraciones ha causado á los viajeros la

higuera sagrada (Ficus religiosa) de la India, que emite de sus

ramas raices que, fijadas en el suelo, hacen que un solo árbol

forme un bosque, existiendo cerca de Boach (India inglesa)

uno de estos árboles, cuyas ramificaciones abrazan una circun-

ferencia de más de GOO metros.

Vino después el gran Dragonero ó Baobab, Adansonia dijita-

ta á disputar la palma entre los colosos vegetales, existiendo

individuos en la Isla del Cabo Verde, de talla no muy elevada,

pero con un tronco de ocho metros de diámetro, pasando según
Adanson de seis mil años de edad. Antes quizá, pues fué cono-
cido á poco del descubrimiento de América, se hacía admirar el

histórico ciprés deM.omezuma.{Taxodzu7n disticum en Méjico)
con sus diez metros de diámetro y cuarenta de alto.—Hace ape-

nas cuarenta años que la exploración de los territorios de Cali-

fornia hizo des:abrir en 1852 por Mr. Boyde la Sequoya sem-

pervircns, pero sobre todo la Sequoya gigantea llamada también
Wellingtonia y Washintonia que, con justicia, echó por tierra

la fama de los gigantes que hemos indicado; existiendo indivi-

duos de diez metros de grueso y ciento veinte y cinco de eleva-

ción, y, especialmente, uno de estos árboles sobre el Río del

Rey, á algunas millas de Visalia, con catorce metros de diáme-
tro y ciento treinta de altura.

Parecía afirmada para siempre la fama de estos árboles que
los norte-americanos han sabido alabar con justicia, pero al fin

desde hace unos veinte años, encontráronse en Australia Euca-
liptus gigantescos que, aunque más delgados que los Sequoyas,
eran de gran elevación, hasta que al fin, sic iransü gloria mun-
di, ha llegado á descubrirse el Eucaliptus regnans, entre los

cuales existen piés en Mount Disapointment, de once metros
de diámetro; y sobre todo uno de estos árboles en la provincia

de Victoria que tiene ciento cincuenta metros de altura!—Hay
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que cederle pues el paso en justicia, aunque, como americanos,
nos duele el triunfo.

De propósito no hemos hecho figurar en esta enumeración
de colosos vegetales los sargasos, plantas marinas que es fa-

ma suelen tener algunos cientos de metros de largo; ni á los

Rotang {Calamtts intcicrahis) con otros tantos cientos de me-
tros de longitud, porque plantas de tallos flexibles y sarmento-
sas y por lo tanto rastreras y humildes, en manera alguna admi-
timos que merezcan el título de colosos del reino vegetal.

Creemos también que la futura colonización de nuestras

montañas no dejará de ofrecer algunas sorpresas á este respec-

to, pues los colosales higuerones, cedros y palmeras que se co-

nocen, son nada respecto á lo que es dado esperar de ese feraz

y virgen territorio.

Manuel García v Merino.

PROVINCIA DE CHICLAYO

Poblaciones, haciendas é industria agrícola

DOS PALABRAS.

El departamento de Lambayeque, una de las primeras y más
ricas secciones del Perú, se compone de dos provincias de bas-

tante extensión, con los nombres de sus respectivas capitales:

Chiclayo y Lambayeque; siendo la primera la metrópoli depar-

tamental.

La provincia de Chiclayo, superior á la de Lambayeque por

su posición topográfica, por su clima benigno por la fertilidad

de sus dilatadas tierras, por el creciente impulso de su comercio
é industrias, especialmente la agrícola que es la verdadera fuen

te de su riqueza, es de la que vamos á ocuparnos en este peque-

ño trabajo, seguros de que no faltará pluma superior á la nues-

tra que se ocupe de la otra provincia.

Los poderosos elementos de vida que posee la provincia de

Chiclayo, poco conocidos en el país y menos aun en los centros

mercantiles c industriales de América y Europa, merecen la
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consagración de escritores más competentes que nosotros; pero,

animados por un sentimiento patrio y no pudiendo resistir al

deseo de hacer conocer los progresos de su agricultura, alcan-

zados mediante el trabajo y la idea en los muchos y valiosos

fundos que las circundan, nos atrevemos á acometer tan difícil

como delicada empresa.

Consignar someramente algunas notas que lleven al viejo

mundo una expresión que patentice las ventajas que la provin-

cia de Chiclayo ofrece al observador industrial, al capitalista y
á toda empresa honrada, tal es nuestro propósito, y si atravesan-

do los mares llega nuestra humilde pero sincera palabra á las

cultas playas europeas, nuestro trabajo y nuestras aspiraciones

serán satisfechos.

J. C. S.

Cmdadesypueblos—Sti comercio—Industria—Edificiospúblicos,

Escuelas, etc., etc.

La provincia de Chiclayo se compone de los siguientes dis-

tritos:

Chiclayo. — Que comprende su población, la de Pimentel y
fundos cercanos.

Monsefú.—Su población y la de Santa Rosa (Caleta).

Eteii.—Su población y la del puerto de su nombre.
Regué.—Su población y caseríos adyacentes.

Picci. — Su población y fundos.

Zana. — Su población y haciendas vecinas.

Lagunas.—Su población y caseríos cercanos.

Chongoyape.—Su población y haciendas inmediatas.

La provincia de Chiclayo tiene dos puertos principales: el de
Eten, con un magnífico muelle de fierro, y el de Pimentel, que,

aunque no tiene muelle, es de fácil acceso al mar y buen fon-

deadero. Tiene además la caleta Santa Rosa, que reúne las mis-

mas buenas condiciones de Pimentel.

CHICLAYO.

Capital del departamento, tiene 18,000 habitantes y su pobla-
ción se extiende en 2,300 metros de S. á N. y 3,000 de E. á O.
Goza de un clima muy sano, que no permite el desarrollo de



(

— 222 —

epidemias mortíferas, y está circundada por una inmensa y exu-
berante campiña. Tocan en ella dos líneas férreas, de las em-
presas de Eten y Pimentel respectivamente, con sus buenas
estaciones, grandes, limpias y cómodas.
La del ferrocarril de Eten está situada al extremo O. de la

ciudad y la de Pimentel al S. La primera comienza en el puer-

to de Eten, pasa por la villa de Eten. Monsefú, Chiclayo, Lam-
bayeque y Ferreñafe, que es su término por el N. De Chiclayo
nace un ramal de la misma línea que con dirección SE. condu-
ce á las haciendas Samán, Pomalca, Combo, Tumán y Pátapo,
donde termina. La de Pimentel también tiene un ramal que
partiendo hacia el NO. toca en Lambayeque. De manera que
el ferrocarril de esta línea sólo trafica entre Pimentel, Chiclayo

y J^ambayeque, mientras que el otro toca en seis poblaciones y
cinco haciendas.

Ciiiclayo, como capital del departamento, es residencia for-

zosa del Prefecto, del Intendente, del Juez de primera instancia

de la provincia, y en ella funcionan el H. Concejo Provincial y
la Junta y Tesorería Departamentales.

En Chiclayo se acuartelan la fuerza pública del departamenio

y todos los batallones ó escuadrones que el Gobierno manda
con diversos fines.

Colegios y Escuelas. — Chiclayo tiene un colegio de instruc-

ción media, denominado "Nacional de San José." Funciona en
local propio, inmenso, cómodo y aseado; con habitaciones

para muchos internos, Rector y profesores. El establecimiento

goza de rentas propias, creadas por ley especial del Congreso.
Para niñas también hay un colegio particular de instrucción

primaria y media que reúne muy buenas condiciones respecto á

su local, enseñanza, internado, etc. Hay además como particula-

res dos colegios para varones, de .enseñanza primaria, media

y mercantil, y uno para niñas de instrucción primaria sola-

mente.
De las escuelas municipales hay tres para varones y tres para

niñas, de l.'', 2." y S.*"" grado de iustrucción primaria respectiva-

mente. Todas funcionan en locales adecuados, algunos de los que
son de propiedad municipal. Rige en una y otras el Reglamen-
to General de Instrucción Pública de la Nación y están bajo la

inmediata jurisdicción y vigilancia de la Junta de Delegados y
de los inspectores municipales del ramo.

En todos esos colegios y escuelas se educan más de 2,000 ni-

ños de ambos sexos, de 7 á 18 años de edad.
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Todos los establecimientos están regentados por personas

idóneas y de exclusiva consagración á la enseñanza; no permi-

tiéndose ni aún como Preceptores auxiliares, álos que no acre-

diten su competencia é idoneidad con los títulos legales.

Los directores y directoras de escuelas municipales, con sus

respectivos ayudantes, celebran conferencias públicas, presidi-

das por el señor Inspector del Ramo, cada quince días y versan

sobre los distintos métodos de enseñanza y varios puntos peda-

gógicos.

Santa Rosa.—Es una caleta considerada anexa al distrito de

Monsefú, de cuya ciudad dista una legua y media. Es habitada

por indígenas que viven de la pesca, del servicio de lanchas en

los puertos de Eten y Pimentel, y del tejido de sombreros de

juncos ordinarios. Tiene de 300 á 350 habitantes, y está situada

sobie una pequeña loma de tierra á la orilla del mar. Las habi-

taciones son numerosas aunque modestas, siendo muy pocas las

de pared y ménos aún las blanqueadas.

En la parte más alta de la loma se levanta la capilla en que
se venera á Santa Rosa, Patrona de la caleta.

Hay dos escuelas, una para cada sexo; un Juez de Paz, un
Teniente Gobernador y un Agente municipal. Los naturales

son pacíficos y cariñosos, lo que, agregado á la situación poética

de la caleta, al temperamento salurífero de que se goza, á las

muchas habitaciones de arriendo y proximidad á las poblacio-

nes; hacen de dicho lugar el preferido centro de recreo en el

verano, época en que acuden las primeras familias de Monsefú
y aún de Lambayeque y Ferreñafe.

Tres pulperías hacen el comercio de la caleta. El pescado se

vende en el mismo lugar á compradores que llegan de las po-

blaciones vecinas para revenderlo en ellas.

A cien metros de la caleta se extiende una inmensa laguna
rodeada de médanos. Es abundante en caza y pesca, y tan gran-

de que atraviesa los terrenos de Monsefú, pasa por los arenales

de Pimentel y termina cerca de San José, puerto de la provincia

de Lambayeque, Aquella laguna se denomina "Ciénega;" á sus

contornos crecen abundantes pastos y su ancho máximum es de
()00 á 700 metros. En distintos puntos de sus orillas hay chozas
habitadas por familias indígenas que viven de la caza y la pesca,

haciendo uso de balsillas.

En el trayecto de Monsefú á Santa Rosa, hay innumerables
yacimientos de sal que es muy solicitada para los pueblos de la

sierra y que no necesita más beneficio que secarla al Sol.
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Es notable la campiña de Monsefú por su exuberancia y
la proximidad de hermosas huertas que cercan la ciudad.

En Monsefú hay también una sociedad de protección y auxi-

lios mutuos en caso de enfermedad ó muerte.

VILLA DE ETEN Y EL PUERTO.

A dos millas al S. de Monsefú está la población de Eten con
4,000 habitantes, de los que, un seis por ciento es de mestizos

y blancos, y el resto lo constituyen indígenas de raza pura.

La población es pequeña, de clima saludable, y dista una mi-

lla del mar. La industria general es la de tejidos de hilo, som-
breros y cigarreras de paja; superiores estos últimos á los de

Monsefú.
Tiene cuatro escuelas municipales: dos para cada sexo; una

pequeña plaza de abastos, una plaza con jardín y arboleda, un
templo y un cementerio. El comercio es pequeño pero activo

como en Monsefú.
Sus manufacturas de tejidos se expenden en los mercados de

Lima, lea, Pisco y Europa. Su agricultura explotada en peque-

ños lotes produce caña, alfalfa, ají, fréjoles y verduras.

Las fábricas de tejidos de primer órden, son cuatro; pero hay
un sin número de pequeños obrajes.

Tiene un regular servicio de aseo y alumbrado público.

Ptierto.—Está á una milla en línea recta hacia el Sur del pue-

blo de Eten. Su población asciende á 800 habitantes. Es la es-

tación principal del ferrocarril del mismo nombre, residencia

del Superintendente de la empresa y de las autoridades maríti-

mas y de aduana. En un cuadro de 300 metros de pared, rodea-

do de habitaciones para empleados, se encuentra la estación,

cómoda y aseada, oficinas de carga, de correos y telégrafos; de

otro lado la factoría, depósitos de leña, de coches y materiales

del ferrocarril. Saliendo por una portada hacia el S. se exiten-

den varias callejuelas, habitaciones de empleados, la aduana, de-

pósitos particulares y el caserío de los indígenas, cargadores y
lancheros.

Hay un muelle de fierro, de sólida construcción, que se inter-

na 300 metros al mar.

El puerto es comprehensión del distrito de Eten y hay en él

una escuela mixta, pequeños establecimientos de comercio y
dos fondas. Es el puerto principal del departamento por el que
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se embarca y desembarca toda la carga que sale y llega para es-

ta sección de la costa.

REQUE.

Población de 3,000 habitantes esencialmente agricultores, ga-

naderos y tejedores de sombreros de junco. Su fértil y dilatada

campiña, como la de Monsefú, ofrece magníficos pastos para 3

ó 4,000 reses, yucas, camotes, caña, que produce miel de exce-

lente calidad para chicha; cebollas, ají, etc. El clima es cálido

y seco. Tiene un templo, plaza con jardín, dos escuelas muni-
cipales y un panteón.

PICCI.

Es una población muy pequeña, esencialmente agrícola, que
con los caseríos y haciendas de sus alrededores compone el dis-

trito de 3,500 habitantes, pero el pueblo sólo tiene 200. Es una
población que parece haber sido absorbida por el progreso de
Chiclayo y algunas haciendas.

El valle de Picci es inmenso y comprende varios fundos agrí-

colas de consideración, en que se cultiva caña, arroz, café, maíz

y pastos. En el pueblo hay una iglesia y una escuela municipal
mixta. Los productos del distrito se exportan á Lima y á di-

versos puntos de Europa.

ZAÑ^.

Ciudad capital del distrito de su nombre; de origen antiguo

pero de vida reciente; edificada sobre las ruinas de la vieja po-

blación que asolaron las aguas en 1720. Se extiende sobre un
plano casi correcto y su valle de ricas y dilatadas campiñas pue-

de computarse en 12 leguas cuadradas. La población total del

distrito puede estimarse en 6,000 habitantes y la de la ciudad en

1,500. Esta tiene dos escuelas municipales, una para cada sexo;

una iglesia pequeña y muy pobre; una plazita con arboleda, un
camal y un cementerio.

El comercio es muy reducido. Los habitantes se dedican á la

agricultura y al jornal en las haciendas vecinas. Hay algunos
artesanos de distintos gremios.

Los principales productos del valle son azúcar, alcohol, arroz.



(

— 226 —

maíz y pastos. Todo este distrito está lleno de haciendas en que
se cultiva en más ó ménos escala diversas sementeras; desco-

llando entre todas ellas la denominada "Cayalu," á una legua de
Zana.

Todos los productos se exportan á Lima y Europa.

LAGUNAS.

Distrito de 1,000 habitantes, cuya capital tiene 300, todos de
raza indígena. La agricultura y el tejido de sombreros es la in-

dustria general. Hay una pequeña iglesia, dos escuelas munici-

pales y un panteón. El valle es de extensión considerable y se

cultiva exclusivamente arroz, maíz y alfalfa.

Pertenecen á su jurisdicción unos pequeños fundos de que
nos ocuparemos oportunamente.

CHONGOYArE.

Población de 2,500 habitantes y la más comercial después de

Chiclayo en la provincia. Es una especie de portada por la que
tiene que pasar todo lo que vá y viene de la sierra. La pobla-

ción es pequeña y el comercio relativamente grande. Hay gran-

des y bien sostenidos almacenes de abarrotes y mercaderías é

innumerables pulperías de asiáticos.

Tiene dos escuelas municipales, una iglesia, una plaza con jar-

dincito y un panteón.

En sus inmediaciones hay algunas haciendas de importancia

y la campiña del pueblo está siempre cubierta de vegetación

que proporciona pastos al ganado que se interna de la sierra.

Los productos del distrito son: azúcar, alcohol, arroz, maíz,

alfalfa, gramalote, papas y ganados diversos.

Se celebra una fiesta anual que es una verdadera féria, á la

que concurren comerciantes de todo el departamento y fuera

de él. La mayor parte del comercio es de italianos y chinos.

Lima, 1894.

José Clodomiro Soto.
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Los fenicios descubridores de América.

(Informe del Dr. Amend. — Metz, 10 de Marzo de 189?.)

Se trata en este informe de un folleto enviado á esta Socie-

dad por la de San Francisco, en el que se quiere establecer que
los fenicios fueron los primeros descubridores de América.
Cuando los españoles llegaron á la America Central, halla-

ron allí poblaciones que por sus riquezas, sus leyes, su indus-

tria, su arte, sus tendencias literarias y científicas, así como por
sus grandiosos arrecifes, manifestaban haber llegado á un alto

grado de cultura y excitaban una gran admiración. Se veían en
muchas ciudades majestuosos monumentos, que revelaban en
su exterior una analogía sorprendente con el arte egipcio. Cier-

tas ideas y conceptos concordaban también con los del oriente.

¿Cual podría ser el origen de esa civilización y la causa de esa

conformidad en el arte egipcio? Durante siglos quedó esta

pregunta sin respuesta.

Por las tradiciones de los aztecas sobre su origen y por
los pocos documentos manuscritos que han escapado del

furor de destrucción de los españoles, no se supo sino lo si-

guiente: La civilización primitiva de la América Central pro-

cedía de Yucatán y de los distritos vecinos. Allí se estableció

1000 años ántes de la Era cristiana. Votan, el primer legislador

americano, quien fundó la ciudad de Pulenque, una de las más
antiguas de América. Él y su pueblo vinieron del oeste: en la

primera expedición se contaban siete buques. Encontraron la

costa, desde el estrecho de Darien hasta California, ocupada por
un pueblo poco desarrollado aún. Votan hizo cuatro viajes á

su tierra, y dícese que en uno de ellos visitó la ciudad de las

trece serpientes y las ruinas de un edificio que los hombres ha-

bían erigido para alcanzar el cielo y donde Dios había dotado
de su lengua á todas las tribus: ese país de Votan estaba situado

muy lejos, al oeste; el viaje era largo y difícil, era preciso atra-

vesar mares y tierras: Votan y sus compañeros llevaban ropa
gruesa de lana.

Los sabios conocían todos estos datos desde tiempo atrás,

pero la gran dificultad consistía en establecer la nacionalidad de



— 228 —

esos extranjeros que habían visitado la ciudad de las trece

serpientes (Benares, sobre el Ganges) y las ruinas de la torre de

Babel. El autor del folleto de que se trata hace desaparecer es-

ta dificultad. La conformidad entre el arte azteca y el egipcio,

así como la tradición azteca que refiere el viaje de Votan á

Benares y á la torre de Babel, nos indica una ligazón entre la

América y las ciudades de los pueblos civilizados de oriente.

Como á ningún país de la antigüedad le era permitido dete-

nerse en Egipto, salvo á los fenicios, es de suponerse que ellos

reprodujeron en América el arte de los egipcios: pues ni éstos

ni los demás pueblos de aquella época eran navegantes; al paso

de que son bien conocidos los largos viajes que los fenicios

hacían. En la Biblia están mencionados como obreros que se

empleaban para la construcción del templo de Salomón. Es-

to era poco más ó ménos en el año 1000 ántes de Jesucristo.

En este período de la construcción, que duró 21 años, los

fenicios emprendieron con los judíos viajes á ''Ofir," que
duraban tres años enteros, regresando los navegantes con oro,

plata, marfil, monos y pavos reales: en tiempo de Salomón
el valor de la plata estaba depreciado, á causa de la gran canti-

dad introducida en el país por los fenicios, por eso las vasijas

del palacio de Libanón eran de oro y no había ninguna de plata.

Es cierto que los Judíos llamaban "Ofir" todo país situado en

la dirección del Océano Indico. Pero ¿cuál era esa famosa re-

gión de que sacaban tanto oro y tanta plata? Las hipótesis for-

muladas á ese propósito son bien vagas. El único médiode arro-

jar luz sobre esta cuestión, consiste en seguir los restos de la

influencia y civilización fenicias. Esos rastros y los lazos que
unen América y el oriente, se hallan en los restos de monu-
mentos de las islas del mar del sur. Estos, como los de Centro
América, concuerdan en sus caracteres arquitectónicos con los

cimientos de edificios que se han encontrado debajo del tem-

plo de Salomón.
Los diversos ornatos de los monumentos de Centro América,

muestran influencias asirias, persas, griegas y epipcias. Entre
los aztecas las creencias religiosas presentan una extraordina-

ria semejanza con las de los fenicios; adoraban un ídolo, medio
hombre, medio animal, al que ofrecían en abundancia sacrificios

humanos, y análogo al Baal ó Moloch de los fenicios; vesti-

gios de esa religión se encuentran en toda la línea de las islas

del mar del sur, que vá hasta la isla de Oster, en la dirección

de México y del Perú.



— 229 —

Los fenicios, que por su comercio entraron en relaciones

con los griegos, los egipcios, los persas, los asirios y los babi-

lonios, se habían apropiado, gracias á su innata habilidad,

un gran número de estilos para su arte y arquitectura, y
por eso hallamos, sobre todo en México, donde más claramente

se presentan las señales de la civilización fenicia, esas combina-
ciones de ornamentos, empleadas por los fenicios, y que proce-

den del arte de esos diversos pueblos.

La tradición de los habitantes de aquellas islas respecto de su

origen, refiere que proceden de un país situado en la dirección

del sol poniente. Además, en México, se encuentra una piedra

llamada "del calendario." Ahora bien, es indudablemente un
pueblo navegante d que ha construido ese monumento, sobre el

que se vé una brújula, colocada en honor del descubrimien-

to de un nuevo mundo: hay también allí las 32 divisiones de
nuestra brújula moderna y el punto que fija no es el norte sino

el sur. Esto prueba que se debe buscar la procedencia de ese

pueblo en una nación acostumbrada á viajar hacia el Sur, Es
de advertir que los fenicios conocían las propiedades magnéti-
cas de los metales y debían servirse en sus viajes de una brújula

que, respecto de la exactitud, no dejaba nada que desear. La
cosecha de oro y plata en México ascendió á una suma de 12,450
millones de marcos, y como ningún país del mundo puede su-

ministrar esta cantidad, debe ser esa la región á la que iban los

fenicios en aquellos célebres viajes mencionados por la Biblia.

Después de estas y otras pruebas y testimonios, concluye el

autor del folleto diciendo que los aztecas, con cuyo nombre de-

signa en general las divisiones y subdivisiones de los habitantes

de la América Central, son producto de la civilización fenicia.

Además, cree que los buques fenicios, tanto por su tamaño y
construcción cuanto por su tripulación, eran muy capaces de
emprender tales expediciones, que los viajeros eran bastante nu-

merosos para poblar las islas del mar del sur, así como una parte

de la América Central y que podían ejercer una marcada in-

fluencia entre los aborígenes del país. Cuanto más penetra uno
en aquellos tiempos lejanos, más se confirman las palabras del

sabio rabino: "yá todo ha tenido lugar en el pasado;" inclusive,

según parece, el descubrimiento de América, y sin duda por
los fenicios.

(Traducido del Boletín de la "Sociedad Geográfica de Metz/' por E. A.)



X

— 280 —

Miscelánea.

Nuevo Consejo Directivo.—De conformidad con lo que dispo-

nen los Estatutos en sus artículos 14, IG y 17, se reunió la Junta
General el 30 de junio último, y después de dar lectura el Sr. Pre-

sidente á la Memoria anual que insertamos en el número anterior,

se procedió á sortear el tercio que debe cesar cada año, del per-

sonal que compone el Consejo Directivo. Colocadas en el ánfo-

ra 16 papeletas con los nombres de los Sres. Carranza, Basadre,

Malinowski, Palma, Delgado, Paz Soldán (C), Viñas, Carvajal,

Villareal, Bambarén, Almenara Butler, Perla, Wiesse, Cárdenas,

Pardo y Patrón, se procedió al sorteo, y éste designó á los Sres.

Carranza, Palma, Viñas, Carvajal, Bambarén, Almenara Butler,

Perla, Pardo y Patrón.

En sesión del 3 de Julio, se eligió á los señores que debían

completar el Consejo, obteniéndose el siguiente resultado: Sres.

Carranza, Carvajal, Palma, Patrón, Arancibia, Viñas, La Com-
be, Perla y Chiarella. El Consejo Directivo se reunió el día

5 para proceder á la elección de Presidente, Vice-presidente,

Tesorero y Bibliotecario, y fueron reelegidos, respectivamente,

los Sres. Carranza, Carrillo, Basadre y La Puente.
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PIURA
Observaciones TERM0MÉTRICA3 del mes de Julio de 1894, por el

Dr. Víctor M. Egüiguren.

[CenHg7'ado^

Á LA SOMBRA A LA INTEMPERIE

•< observaciones
Q

8 a. m I p. m 5 p. m. 8 a. m I p. m 5 p. m.

I 24 24 25 28° 29 27 Día claro sin viento
2 -7/1 1/ 25 2 T3^ oRzo Id. id.

2 92 ?/l^4 ^4/2 22 72 26 Mañ. nub. tard. somb.
A 23 24 7,1 1/ 2%^0 Id. id.

e
j 25 22 2U^2 Mañ. id., t. clara sin v.

6 00 23/2 •7/) 1/24/2 21 Mañ. nub. tard. somb.
7 ^0/2 22 2Q Id. id.

8 24 24 21^ 26 o(\ Mañ. id., t. clara sin v
0 Z¿, 23 0 A24 22 -7 C 27 Id. id.

10 24 21 zy OI2/ Mañ. id. t. clara con v.

1

1

2372 2472 2oy2 '7ri29 •78 Id. id.

12 22 23^ 24 30 25 Dia claro sin viento.

22 2A^4 24^4 2Q^y 27 Mañ. nub., t. el. con v.

lA^'t 22 24 25 30 27^ Día claro con viento

15 22 23>^ 24)^ 29 27 Mañ. nub., t. el. con v.

16 22>^ 23 233^ 21 24>^ 24>^ Mañ. id. tarde somb.
17 22 24^ 24 >^ 21 33 30 Día claro sin viento.

18 22 23>^ 24M 21;^ 35 25 Mañ. nub. tard. somb.
19 22)^ 233^ 21 32 25 Id. id.

20 22^ 23í^ 24 21^4 28 29 Id. id., t. el. sin v.

21 22 23 24 21 31 27>^ Id. id.

22 22 23^ 25>^ 33>^ 3IM
28>^

Id. id., t. el. con v.

23 22 23 24 2I>4 26 Id. id.

24 22 23 24 21 261^ Id. id.

25 23 23J^ 23>^ 21K 29 28 Id. id., t. el. sin v.

26 23 23>^ 24 22 31 26 Id. id.

27 22 23K 24 211^ 3í 27 Id. id.

28 23 24>^ 24 22 31 26 Id. id.

29 23 24 25 22 26 Id. Id.

30 22 24>í 24 21 32 27 Id. id., t. el. con V.

22 23
1

24 21^1 31 28 Id. id., t. el. sin v.

B.
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1894 AÜRIL MAYO JUNIO

Días Min. Mcilia Máx. Min. Media Mi'ix. Min. Jledia

I 29 22 251^J / - 28 19 23M 23 15 19

2 29 23 26 28 19 233^ 23 15 19

3 22 26 28 2334 1
22 15 1834

4 30 21 2554 28 19 2334 22 15

5 J 22 26^ 28 18 23 23 15

6 29 22 25M 27 18 221^ 23 15

7 29 21 25 26 18 22 23 15 19
8 29 21 25 26 18 22 24 16 20

9 29 21 25 26 17 2I>^ 23 16

10 29 20 24K 26 18 22 24 15 193^
1

1

28 20 24 26 18 22 24 15 i9>^

12 28 20 24 25 17 21 22 16 19

13 28 20 24 25 17 2r 23 15 19

14 28 20 24 25 17 21 23 16

15 28 IQ 2^^ 25 18 21 í4 22 16 19
16 28 19 23^ 25 17 21 22 17 193^

17 28 19 23?^ 25 18 213^ 22 17 i9>^

18 28 19 233^ 25 17 21 22 17 19^
19 29 19 24 25 17 21 21 17
20 29 20 24K 26 18 22 20 17 183^
21 29 20 243^ 25 18 2I>4 20 15 17M
22 29 20 243^ 24 17 20>^ 21 15 18

23 29 20 24>4 25 17 21 22 14 18

183^24 28 20 24 24 17 20>^ 22 15

25 28 19 23>á 24 16 20 22 16 19
26 28 19 23>4 24 16 20 21 15 18

27 28 19 23>^ 24 17 20>^ 21 16 1834
28 28 19 233^ 24 15 19>á 21 16 i8>^

29 28 19 23>^ 24 15 ,i9>^ 21 15 18

30 28 19 24 16 20 21 15 18

31 23 15 19

Nota—La máxima se tomaba a las 3 p. m. y la mínima á las

7 a. m. Escala siempre centígrado.

Estos meses han sido menos frígidos comparados con los mis-

mos del año pasado.

lea, Julio 1." de 1894
Angel Divizia.
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Lima, Lunes 31 de Diciembre de 1894. — Nums. 7, 8 y 9,

LAS LLUVIAS EN PIURA

Estudio presentado á la Sociedad Geográfica de Lima por el Dr. D.
Víctor Eguigúren, Presidente del Centro Geográfico de Piura.

AUTORES CONSULTADOS

Francisco López de Gomara—Historia de las Indias, 1552
Antonio de Herrera—Historia General, 1601.

Bernardo de Cobo— Historia del nuevo mundo, 1652,

Pedro Cieza de León—Crónica del Perú, 1553.

Agustín de Zarate—Historia del descubrimiento y conquista,

1555.

Jtian López de Velazco—Geografía y descripción de las Indias,

1574.

Pedro Pizarro—Descubrimiento y Conquista, 1571.

Demarcacióny división de las Indias—Anónimo, sin fecha, pu-

blicado en la colección de documentos inéditos del archivo

de Indias.

y<?r^^yz¿¿í;2jy -Relación Histórica del viaje á

la América Meridional.

16 •



Miguel Fcijoo de Sosa—Relación Descriptiva de la Ciudad y
Provincia de Trujillo, 1763.

José lottacio LcqiLanda—Descripción Geográfica del Partido de
Piura, 1790.

Tadeo Hacnkc—Descripción del Perú, Buenos Aires, etc. M. S.

del Museo Británico, del que tiene una copia la Socie-

dad Geográfica de Lima.
Santiago Tdvara—Proyecto de irrigación con el río de la Chira,

en la Provincia de Piura [folleto], 1854.

José Gregorio Paredes—Calendario y guía de forasteros para 1829.

Juan cíe Salinas Loyola—San Miguel de Piura, 1571.

Antonio de Alcedo— Diccionario Histórico Geográfico, 1788.

Cosme Bueno—Tanpestas sine more furi—Artículo publicado
en el Almanaque de 1799.

Malte Brun—Geografía Universal.

Antonio Raimondi—Vientos.
|

Luis Carranza—Contra-corriente marí- Artunios pnwicados en lo» tomoí. v.

Entre los 3." 30' y 6.° 20' de latitud S.; y los 8L° 20' y 83.°

40' de longitud O. del meridiano de París, se extiende elterri-

torio del departamento de Piura, que es el más septentrional de

los departamentos peruanos de la costa del Pacífico.

Mide el departamento de Piura una extensión de 4.000,000

de hectáreas; de las que 1.200,000 corresponden á las provin-

cias de Ayabaca y Huancabamba, situadas en la serranía, y
2.800,000 á las de Tumbes, Paita y Piura, comprendidas entre

el Gran Océano y los primeros contrafuertes de los Andes.
Forman el territorio de estas tres provincias, esas inmensas pla-

nicies que los primeros conquistadores denominaron los Lla-

nos: su clima es ardiente; su suelo feracísimo, y se podría culti-

var en ellas no menos de 1.000,000 de hectáreas, si no carecie-

ran de uno de los elementos indispensables para la vegetación:

el agua.

Antes de la conquista, los tallanas, los yungas y demás na-

ciones ó tribus que vivían en esas regiones, cultivaban todo el

terreno que alcanzaron á irrigar con el agua de los ríos y arro-

tima.

Camilo N. Carrillo—Disertación sobre

las corrientes oceánicas.

y 2'.' lie! liuii'tin de la Scu-ieilail

Geográfica de Liiim

I
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yos que nacen de la cordillera, para lo que ejecutaron importan-

tes obras hidráulicas, cuyos restos llaman hoy mismo la aten-

ción del observador. Pero esos cultivos se limitaban á las ve-

gas próximas á los ríos y á las quebradas por donde corren los

arroyos. Las grandes llanuras, los Llanos propiamente dichos,

permanecían en perpetua esterilidad, pues ni se llevaba á ellos el

agua de los ríos, ni recibían la acción vivificadora de las lluvias.
' Con esa inclinación propia de los pueblos primitivos, los in-

dígenas habían buscado una razón sobrenatural á la falta de llu-

vias en los Llanos. López de Gomara nos la ha trasmitido:

Dicen los indios que al principio del mundo vino por la parte del

Septentrión un hombre que fué llamado Con, el cual no tenia hue-

sos, andaba mucho y ligero, acortaba el camino, abajando las sie-

rras y alzando los valles, con la voluntad solamente, y palabra,

como Hijo del Sol que decia ser. Henchió la tierra de Hombres y
Mujeres, que crió, y diole mucha Fruta y Pan, con lo demás á la

vida necesario; mas, empero, por enojos que algunos le hicieron,

volvió la buena tierra que les había dado en arenales secos y esté-

riles, como son los de la costa, y les quitó la lluvia, ca nunca des-

pués acá llovió allí. Dejoles solamente los rios, de piadoso, para

que se mantuviesen con regadío y trabajo.

¿Significará esta tradición el recuerdo de algún cataclismo

que modificara las condiciones climatológicas de los Llanos y
los privara de las lluvias que antes los fertilizaban?

Lo cierto es que todos los historiadores y cronistas de los

siglos XVI y XVII, concuerdan en el hecho de que en los Lla-

nos no llovía, y en que después de la conquista empezó á caer

alguna lluvia en esas regiones.

Hablando Antonio de Herrera de las tierras que se extien-

den desde Tumbes hacia el S., dice:

La tierra es muy seca, aun que algunas veces llueve en este valle,

en las partes mas allegadas á ¡a sierra, y no en las cercanas á la

mar.—Y por esta costa corre solamente el viento Sur, que no es

húmedo como en otras partes, y reyna hasta cerca de Tumbes; y
de allí á Panamá, como hay otros vientos llueve, y va ventando
con grandes aguaceros: y continua esta región estéril desde cua-
tro grados de la Linea Equinoccial á la parte Sur, hasta pasar el

Trópico de Capricornio: y las tierras que están en aquella región,

debajo de la linea, unas son calientes y húmedas y otras írias, pero
la que ahora se trata es caliente y seca: y saliendo della, á una
y otra parte llueve. La Provincia de Tumbes y sus valles es na-

turalmente seca, aun que desde que entraron los Castellanos, hay
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opiniones que llueve por las partes mas allegadas á las sierras, y
abajo caen aguaceros, no habiendo antes sino rocíos.

Según el Padre Cobo de la Compañía de Jesús,

Después que los españoles poblaron esta tierra, ha sucedido al-

gunas veces llover en estos llanos y siempre se ha tenido por cosa
rara y fuera del curso ordinario. Donde la cordillera general mas
se desvia de la mar, que es espacio de 30 á 50 leguas, faltan del to-

do las garúas y es la tierra mas seca y estéril de Los-Llanos, como
son los Corregimientos de Payta, en la Diócesis de Trujillo y Ata-
cama, en la de los Charcas, que son los estremos de estos llanos.

Nos refiere Cieza de León que

La provincia, pueblos y comarcas destos valles de Tumbes, por
naturaleza es sequísima y estéril, puesto que en este valle algu-

nas veces llueve y aun llega el agua hasta cerca de la ciudad de
San Miguel (i) y este llover es por las partes mas llegadas á la

sierra, por que en las que están cercanas á la mar no llueve.—Afir-

man no llover antiguamente en esta comarca, si no era algún ro-

ció que caia del cielo, de pocos años á esta parte caen algunos
aguaceros pesados.—Razón natural de lo susodicho, no se sabe, mas
de que vemos claro que de cuatro grados de la linea á la parte del

Sur hasta pasar el Trópico de Capricornio va estéril esta región.

En pasando Tumbes hácia el mediodía, diceAgustin de Zárate,

en espacio de 500 leguas por luengo de costa, ni en 10 leguas la

tierra adentro, no llueve ni truena jamás, ni cae rayo, caso que pa-

sadas las 10 leguas ó algo mas ó menos, como la sierra dista del

mar, llueve y truena y hay invierno y verano.

Nos dice el cosmógrafo-cronista, López de Velazco, que

En la provincia de Puerto viejo, que está debajo de la Equinoc-
cial, llueve adonde nunca solía llover, lo cual no puede ser sino

por algún influjo del cielo.

El conquistador Pedro Pizarro trae esta descripción:

Los Yungas son unos valles cercanos á la mar: es tierra caliente:

no llueve en ellos si no una mollenita (2) en el invierno, muy poca co-

sa que no han menester buhios, si no unas ramadas rescadas con ca-

ñas y esteras de enea.—Estos llanos son unos arenales, la mayor
parte despoblados, si no es adonde los ríos de la sierra salen á la

mar, que en estos están las poblaciones.

(1) San Miguel de Piura se hallaba situada por entonces cerca de la sierra, fiO ó 70 kiló-

metro?! al E. del lugar (jue actualmente ocupa.

Quizá moUejita ó niiajita.



Finalmente, el desconocido autor de la Demarcación v Divi-

sión DE LAS Indias, nos dice que

En la comarca de la ciudad de Sant Miguel de Piura, no llue-

ve si no es por maravilla.

Esto era en los siglos XVI y XVII. Por entonces el Corre-

gimiento de Payta, donde ahora suele oírse terribles tempesta-

des y caer lluvias torrenciales, como las de 1884 y 1891, que

tantos daños hicieron en la ciudad de aquel nombre, pasaba co-

mo nos lo dice el Padre Cobo, por la tierra más seca de los

Llanos; más seca aún que la ciudad de Lima y sus contornos,

donde jamás llueve, como de todos es sabido.

El mismo Jesuíta Cobo refiere que en 1541 llovió en Lima y
corrieron arroyos por las calles de la ciudad: que por la cuares-

ma de 1614, á tres leguas de Lima, camino de Chancay, cayó
un gran aguacero; formando un gran charco que él vió algunos

días después; y que en Febrero de 1652 cayó en Lima un agua-

cero tan recio, que el Arzobispo mandó se tocasen plegarias en
todas las iglesias, pidiendo á Dios cesase el aguacero. En cuan-

to á las regiones del Norte de los Llanos, las únicas noticias

que el Padre Cobo nos ha trasmitido, son la de haber llovido en
los valles del Obispado de Trujillo en 1578; y la de lluvias co-

piosas en la villa de Zaña y en otras partes del mismo Obispa-
do, en 1624.

Don Jorge Juan y Don Antonio de Ulloa, que recorrieron

los valles de Piura, desde Tumbes hasta Sechura, á fines de 1740,

dicen que:

Las casas de esos pueblos son tan sensillas y poco arti-

ficiosas, que sus paredes solo se componen de cañas regulares ó ca-
rrizos endebles clavados en el suelo, y de lo mismo el techo llano;

pues como no llueve escusan el hacerlos á dos aguas.

En el dia todos esos pueblos tienen sus casas con los techos
inclinados, porque en todos ellos caen fuertes aguaceros.

Feijoo de Sosa trasmite, con referencia á personas fidedignas,

la noticia de copiosas lluvias en la ciudad de Trujillo y sus
campos, en 1701, 1720 y 1728 Las de 1720 se extendieron
hasta la provincia de Lambayeque y causaron la ruina de la

ciudad de Zaña; y las de 1728 duraron 40 días, en los cuales co-
rrieron ríos de agua por las calles y plazas de Trujillo. Es de
notarse que autor tan prolijo no diga que aquellas lluvias alean-
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zaron á Piura; no obstante que al hablar del teiieinoto que
arruinó la ciudad de Lima, el 20 de Octubre de 1G87, terremo-

to al que atribuye la perdida de las cosechas de trigo, cuyo cul-

tivo fue preciso abandonar, se expresa así:

En esta ciudad de Trujillo, donde únicamente se percibió como
ruido, sin conmoción particular, llegó igualmente á experimen-
tarse la penuria de este común beneficio: el valle solo de Chica-
ma daba 160,000 ianegas de trigo, pocas mas ó menos, según
aseguran personas fidedignas, siendo su precio regular el de 8
reales y teniendo cada fanega 5 arrobas y 5 libras; la mayor
parte se llevaba á Panamá y puerto de Guayaquil, para cuya con-
ducción estaban 5 ó 6 bajeles en los puertos de Malabrigo y Guan-
chaco. Era tal la fertilidad del terreno, que regularmente ofrecía
200 por I.—La maligna influencia, que pudo comunicarse por
el aire ó por los poros ó venas ocultas de la tierra se estendió
juntamente á las Provincias de Lambayeque y Piura, con dis-

tancia de 200 leguas, quedando estériles las Campañas de esas cos-

tas, cuando eran antes pingües y abundantes, sin que fuera posible
por espacio de 30 años recojer la misma semilla que se habia sem-
brado, respecto que aunque crecía, no llegaba á granar la espiga.

Lequanda, en su descripción del Partido de Piura, escrita en

1790, habla del riesgo que corre la ciudad, amagada por el río

en sus crecientes, "pues que saliendo de su cauce ha hecho en

ocasiones muchos daños á la población"; pero nada nos dice de

estragos ocasionados por las lluvias.

Alcedo, que escribió su Diccionario Histórico Geográfico en

el último cuarto del siglo XVIII, solo hace referencia á las llu-

vias de 1728, por los daños que causaron en Payta:

En Payta, dice, nunca llueve, y habiendo sucedido el fenómeno
raro de llover en 1728, se arruinó la mayor parte.

En cuanto á Piura, se expresa así:

Padeció mucho esta ciudad en un terremoto el año de 1619;

nunca llueve en ella.

Tadeo Haenke, que estuvo en el Perú por el año de 1790,

dice hablando del partido de Piura:

Obsérvase en aquellos parages que escaseando las lluvias 6, 8

ó 10 años, vienen luego tan abundantes que inundan los campos y
corren ríos por las calles de los pueblos, pero en tales casos pro-

duce el terreno, sin otro cultivo, melones, sandías, calabazas, ar-

bustos de algodón, flores y yerba, con la mayor profusión.
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Este autor es el más antiguo entre los que hablan de lluvias

periódicas en Piura, con intervalos de G álO años; nías, no da

noticia de daños ó estragos que las lluvias causaren.

En una publicación hecha en 1854 por D, Santiago Távara.

se encuentran dates preciosos sobre los años de grandes lluvias

en el departamento de Piura.

El primero deque se hace mención es el de 1728. El río rom-

pió la represa y tajamar que existía frente á la ciudad de Piura.

Y arrastró todas las manzanas de la Calle de San Francisco

del lado del rio, hasta la Merced. El Cura Sierra, de Catacaos, res-

tableció el daño, edificando la obra nueva. Entre el año de 1790 y
91 estaba la gente sobre esta obra ó asistiendo á su estreno ó di-

virtiéndose con la creciente, cuando rompió la pared y se arrastró

á los que estaban colocados encima de ella, hubo muertos de golpe

y ahogados, salvando las señoras, que usando entonces aros, que-

daron suspendidas en la superficie, porque el agua metida entre el

faldellín y contenida por el aro y parte inferior de aquel, hacía el

oficio de una boya. Hasta el año 49 existia la señora Sota, una de
las que salvó. En esta ocasión se llevó el rio parte de las dos man-
zanas de la plaza para abajo.

No se habla aún de fuertes lluvias en la ciudad, sino tan so-

lo de grandes crecientes del río; lo que manifiesta que los agua-

ceros caídos en la población no eran extraordinarios ni causa-

ban daños, y que lo único notable era la creciente del río, cau-

sada por lluvias torrenciales en la serranía y en los valles inme-

diatos á ella.

Después del año de 1791, no hubo en Piura fuertes lluvias

hasta 1804, siguiendo 9 años de esterilidad.

El 1." de Febrero de 1814, á las 5 de la mañana, ocurrió un
gran terremoto que causó bastantes daños y que fué seguido

de abundantes lluvias.

Lo mismo ocurrió en 1845. A las 2 de la tarde del 1.° de

Febrero sobrevino un gran terremoto seguido de lluvias extraor-

dinarias.

Entre estos dos años hubo el de 1828, tan abundante como
ellos, y los de 1817, 19, 21. 24, 32 y 37, en los que llovió con
menos intensidad.

El Cosmógrafo señor Paredes, habla así de las lluvias de 1828:

De mediados de Marzo á fin del mismo mes acaecieron de Trujillo

á Piura otras plagas no menos destructoras, inmensas lluvias, tem-
pestades de relámpagos y truenos, desconocidos allí como en lo
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demás de la Costa, desbordes de ríos é inundaciones. En el despo-
blado de Sechura, hácia el punto dicho Cabo Verde, se formó en la

ocasión un nuevo y caudaloso rio que detuvo el paso á los transe-

úntes algunos dias, mientras le hallaron vado, extraviándose otros
por la trasformacion que hicieron las aguas en el terreno. En Piura
llovió 14 dias, con ruina de algunos editicios y graves daños.

Parece que las lluvias de 1828 fueron las primeras que caye-

ron sobre Piura acompañadas de relámpagos y truenos, que
hasta entonces eran desconocidos alli como en lo demás de la

costa. Y á este respecto es de notar que Salinas Loyola escribía

en 1571, que en los valles de Piura "no se ha visto nunca uraca-

nes ni tormentas."

El Doctor D. Cosme Bueno dice sobre esta misma materia:

Desde el descubrimiento del Perú se ha notado que la faja de tierra

que hace la costa, desde antes del Cabo Blanco de Huayaquil hasta

el pais del desierto de Atacama; esto es desde el grado 3 de latitud

austral hasta el 25, espacio de 440 leguas, no llueve ni truena.

Parece también que las lluvias de 1828 fueron las primeras

que por su intensidad produjeron daños directos en las poblacio-

nes. Los ocurridos anteriormente eran sólo los que cau-

saban las grandes crecientes del río, que debían ser tanto más
peligrosas, cuanto que su cauce era entonces profundo y estre-

cho. La anchura del río es hoy de 120 á 150 metros, y en la

gran creciente de 1891, solo tuvo 7 ú 8 de profundidad. Pero,

según D. Santiago Távara,

Cuando el General Santa Cruz llegó á Piura á fines de 1821, vió

que un rio con un cauce de 50 varas y 16 á 20 de profundidad se

secaba, lo que sorprende á todo el que lo ve por primera vez.

Ya se comprende que aun cuando las crecientes anteriores no
hayan sido tan considerables como las de los últimos 30 años, la

fuerza del río ha tenido que ser mayor, encerradas las aguas en

cauce tan estrecho. (1)
Después de 1845 no volvió á haber en Piura fuertes lluvias

hasta 1864; siguiendo luego los años 71, 77, 78, 84 y 91, de los

[1] Con relación al aumento de la anchura y disminución de la profundidad del río, nos re-

ferimos al artículo que; con el título de ''Levantamiento dellecho del río de Piura," hemoa p^.

blicado en el Boletín d'e la Sociedad Geográfica de Lima, de 31 de Mar?o de X894.
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que cada uno ha sido más abundante que los anteriores, al ex-

tremo que el 91 las ciudades de Piura y Payta y casi todas las

poblaciones del departamento quedaron semi arruinadas, habien-

do el río arrastrado, el 7 de Abril, el puente de Piura, construí-

do en 1870 y que había resistido las grandes crecientes de cua-

tro años.

En 1828 llovió en Piura 14 días: el 91 las lluvias empezaron
á mediados de Febrero y se prolongaron hasta Abril, habiendo

durado más de 60 días.

II

Del conjunto de hechos que he enumerado, tomados de fuen-

tes de indisputable autoridad, se deduce como consecuencia el

evidente aumento de las lluvias en los valles del departamento
de Piura; valles llamados por los conquistadores Los-Llanos y
de los que Antonio de Herrera hace esta descripción:

No llueve en Los-Llanos si no tan pequeño roció, que en algunas
partes apenas mata el polvo, y á esta causa se vive de riego y no
se labra mas tierra de la que los rios pueden regar, por que lo de-
mas es todo arena y pedregales sequísimos, con algunos árboles de
poca hoja y sin fruto y cardones y espinas y en los arenales nada.

Cieza de León dice:

No labran, en Los-Llanos, mas tierra de la que los rios pueden
regar, porque en todo lo demás no se cria yerba, si no todo es are-
nales y pedregales sequísimos, y lo que en ellos nasce son árboles
de poca hoja y sin fruto ninguno; también nascen muchos géneros
de cardones y espinas, y á partes ninguna cosa de estas, sino arena
solamente.

Hasta 1870 ofrecían un aspecto poco diferente del que Herre-
ra y León describen, la llanura llamada Tablazo, que se extien-

de entre la ciudad de Piura y el puerto de Payta y el Despobla-
do ó Desierto de Sechura, que es la gran extensión de terreno

comprendido entre la curva de forma casi parabólica que hace
el río de Piura.

M as, en los 25 años que desde entonces han corrido, ha habi-

do cinco de lluvias abundantísimas y varios en, que también ha

llovido, aun que en menor proporción,
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A esc aumento do lluvias se debe que en muchos lugares del

Tablazo, especialmente en las vegas y depresiones del terreno

se haya formado bosquecillos de algarrobos {^prosopis dulcís);

que se haya formado bosques del mismo árbol en los áridos

arenales de la ribera izquierda del Chira, desde Sullana hasta

La Huaca, y en los de la ribera derecha del Piura, desde las in-

mediaciones de Sullana hasta más abajo de la ciudad de Piura,

y que el Despoblado de Sechura que sólo presentaba algunos ár-

boles de poca hoja y sin frutos y cardones y espinas se haya en
partes convertido en espeso bosque de algarrobos {prosopis dul-

C7s), faiques {acacia punctata^, oberos ú oberales incordia ro-

hmdifol7a),Y\c\\2iyo'=, {capparis ovalifolid), zapotes {capparis gi-

gantea) y algún árbol de palo santo
[
guayacun sanhtii).

Carecemos por completo de observaciones pluviométricas que
nos permitan precisar la cantidad de agua caída en cada año pa-

ra deducir de ahí el aumento de las lluvias y la proporción de

ese aumento.

Recogiendo de diversas fuentes, datos, observaciones y apun-

tes, hemos logrado formar el cuadro de las lluvias habidas en

Piura desde 1791 hasta el día. Como es natural, los apuntes que
hemos reunido contienen indicaciones más ó menos vagas: se

dice de los diversos años: que han sido secos, muy secos ó estéri-

les; que hubo ligeras lluvias; que fué año regular ó de medianas
lluvias; que llovió bastante ó fué el año bueno sin ser extraor-

dinario; ó que el año fué copioso, abundante ó de extraordina-

rias lluvias.

Podemos, pues, hacer de los años, en cuanto á las lluvias, cin-

co clases, árrabes

1'^ Años secos,

2^ Ligeras lluvias,

3^ Años regulares,

4^ Años buenos,

5.* Años extraordinarios.

Y representar la cantidad de lluvias de cada clase de años, por

O, 1, 2, 3 y 4. respectivamente.

Así podremos formar un cuadro que permita calcular la can-

tidad de lluvias en cinco períodos de veinte años.



Cuadro de las lluvias de 1791 á 1890

I79I-4 I8II—

0

1831—0 1851—0 1871—4

1792—0 I8I2—

0

1832-3 1852—2 1872—

0

1793—0 I8I3-0 1833—0 1853-0 1873-0

1794—0 1814-4 1834-0 1854—2 1874—0

1795—0 1815—

0

1835—0 1855-0 1875-1

1796—0 I8I6—

0

1836—0 1856. 0 1876—0

1797—0 1817-3 1837-3 1857-2 1877-4

1798—0 1818—0 1838—0 1858—0 1878—4

1799—0 I8I9-3 1839-0 1859-0 1879—

0

1 800—0 1820—

0

1 840—

0

1860—0 1880-2

1801—

0

1821-3 1841—

0

1861—0 1881—0

1802—0 1822-0 i842_o 1862—2 1882—0

1803—2 1823—0 1843—

0

1863-0 1883—0

1804—4 1824—3 1844—3 1864—4 1884-4

1805—0 1825—0 1845—4 1865—0 1885-0

1806—0 1826—0 i846_2 1866—2 1886-0

1807—0 1827—0 i847_o 1867—0 1887—2

1808—0 1828—4 i848_o 1868—1 1888—2

1809—

0

1829—1 1849—

0

1869—0 1889 -I

18 10—

0

1830—

0

1850—2 1 870—0 1890—0

10 21 17 15 24
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Este cuadro revela que hay, en general, aumento en las llu-

vias, pues dando la primera veintena un total como 10, las llu-

vias de la última están representadas por 24.

En la centuria que el cuadro comprende ha habido 10 años

de lluvias extraordinarias, y 7 que, sin ser extraordinarios, fue-

ron abundantes, pudiendo los 17 considerarse como años bue-

nos. Los años que han mediado entre cada dos buenos, han si-

do sucesivamente 12, 9, 2, 1, 1, 2, 3, 3, 4, 6, 18 5 y 5; habiéndose

presentado dos veces el fenómeno de dos años lluviosos conse-

cutivos, (1844 y 45; 1877 y 78).

Es de advertir que en los 18 corridos desde 1846 al 04, hubo
6 años de los medianos ó regulares, llamándose en Piura con es-

te nombre á los años en que caen unos pocos aguaceros, que
bastan para que germinen, crezcan y se desarrollen las yerbas

de los campos, y esos años son los más provechosos para los

agricultores, pues las aguas no causan en los campos los daños
que en las épocas de grandes lluvias.

Entre 1814 y 1832, las lluvias se hicieron más frecuentes, me-
diando entre cada dos años abundantes 1, 2, 3, ó á lo más 4

años secos: á partir de 1864 y hasta 1891, que no está incluido

en el cuadro (1), se observa más regularidad en los períodos,

pues entre cada dos años buenos median 5 ó 6, de los cuales 1,

2. ó 3 no son enteramente secos, sino medianos ó de ligeras llu-

vias.

Pero prescindamos del cuadro y de todas las citas históricas,

y siempre nos encontraremos en presencia de este hecho: el Des-

poblado de Sechura, que hasta hace 30 años era un yermo, hoy
se halla en gran parte cubierto de espeso arbolado; hecho que
no puede explicarse sino por el aumento de lluvias.

Hay, sin embargo, la creencia de que el río de Piura, ahora

temporal, era antes permanente: deducida esa presunción del

acta de la fundación de la ciudad ae 20 de Setiembre de 1588,

en la que se dice que en el sitio elegido para poblarla "hay agua y
ena.

De que el río fuera permanente, deducen que antes llovía

más que en los tiempos actuales.

En todo caso, la desaparición del río, probaría disminución

de las lluvias en la cordillera de donde nacen aquel y sus afluen-

tes, pero no que en Los-Llanos llueva hoy menos que antes.

Cuando el río de Piura se seca, es porque toda el agua que

(1) los afíos 1892, 93 y 94 han sido muy secos.
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viene de la sierra es absorbida por el lecho de arena, formándo-

se corriente subterránea. Basta escayar uno ó dos metros en el

cauce, para encontrar agua abundante y sana (1); de modo que

aun secándose el río, Piura no carece de agua.

Los habitantes de San Miguel se habían trasladado á Payta, á

mediados del siglo XVI, "donde padecían de mucha necesidad

de agua y leña" que hacían traer por la mar, con gran trabajo y
peligro de los indios que de ello se ocupaban, según dice el

Virrey Conde del Villar, en provisión de 5 de Diciembre de

1587.

El agua que en Payta se bebía, tomada por los indios de Co-
lán en el lugar á donde alcanzan las mareas, "era blanquisca y de

mala vista," según refiere Alcedo. Era, pues, natural que los mo-
radores de Payta encontraran conveniente trasladarse al sitio del

Chilcal [que es donde hoy se halla Piura], porque allí, cuando
el río no corría, los pozos les daban agua clara, limpia, abundan-

te y sin gasto.

Si el río de Piura hubiera sido antes permanente, habría que-

dado, de seguro, el recuerdo del año ó época en que se sec(3 por

vez primera; y sinembargo, ninguno de los escritores más ó me-
nos antiguos, que se han ocupado de Piura y cuyas obras he
consultado, consigna el hecho de que el río empezara á secarse;

sino que antes bien hablan de su periodicidad como de una cosa

natural y sabida.

Alcedo dice:

En el verano no lleva casi agua el rio de Piura y corre por ba-

jo de tierra, haciendo pozos para sacarla.

Haenke se expresa así respecto del río de Piura, que él llama

de Sechura:

Aunque es bastante caudaloso, se seca desde Julio á Diciem-
bre. Pasa cerca de la ciudad, inmediato á las casas de la pobla-
ción: no lleva agua en el verano, ni se conoce en el terreno se-

ñal que dé indicios ds tal rio, pues la poca que bajada la sierra

corre oculta por su madre, cuya falta obliga á los vecinos á formar
Casimbas donde recejen el agua precisa para su abasto.

(1) En los "Estudios demográficos de la ciudad de Piura," que hemos publicado en el Bo,
letín de la Sociedad Geográfica de Lima, Tomo IV., 1er. trimestre, puede verse que en 1883-
aíio que no corrió el río en Piura y se bebió fínicamente agua de pozos, la mortalidad fué de
solo 'i.0() °/o; esto es menor que el promedio de 3.252 ^o, y la más b.aja, en un período de 16
auca. Este hecho prueba, evidentemente, que el agua de los pozos no es malsana.
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Juan y Ulloa traen estas lineas:

Piura tiene un rio que pasa inmediato á sus casas y fertiliza

las tierras á que comunica su humedad: no lleva aj^ua en el ve-

rano, ni se conoce en el terreno señal que dé indicios de aquel
rio, pues la poca que baja de la serranía corre oculta por su ma-
dre: y no teniendo la ciudad otro recurso para todos los menes-
teres de la vida, se hacen pozos en ella y profundando á propor-
ción de la esterilidad del año, se saca el agua que se necesita.

Lequanda dice:

Están los moradores de Piura sujetos á la desgracia de que
en medio de ser el rio caudaloso, se les seca desde Julio hasta
Diciembre, cuya falta les obliga á formar casimbas donde reco-

gen el agua.

En Malte-Brun se lee:

Construida Piura por los españoles, se haya en la ribera de un
pequeño rio que fertiliza el terreno, pero que desaDarece ente-

ramente en la estación seca.

Hecho de tanta importancia como el de la desaparición pe-

riódica de un río, en cuyas orillas se levanta una ciudad, no po-

día haber pasado desapercibido para todos los autores que he

citado.

III

¿Por qué no llueve en la costa del Perú?

En las corrientes marítimas y en los vientos reinantes, encon-

traremos la explicación de este fenómeno.
En 1802 observó Humboldt, por primera vez, la majestuosa

marcha de las frías aguas del mar Antártico hacia las regiones

equinocciales, formando la gran corriente austral, que algunos

geógrafos llaman coriñente peruana, y otros, con más justicia,

corriente de Hiunboldt. A cierta latitud varía su curso hacia el

oriente, bifurcándose á los 43° de latitud S. Uno de los brazos

se dirige al S.SE., pasando por el estrecho de Magallanes y el

cai)o de Hornos, hasta penetrar en el Atlántico; mientras que
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el otro brazo corre hacia cl E.NE., bañando la costa de la

América del Sur hasta el paralelo de Arica. Pasada la inflexión

que forma allí la costa, continúa su marcha en dirección N. 50

O. hasta la altura del cabo Blanco, á los r)° de latitud S., donde
se aparta bruscamente de la costa, para tomar la dirección

O.NO. pasando 20 le(Tuas al N. del archipiélago de Galápagos

y perdiéndose en seguida en la corriente ecuatorial del Pacífico.

Formada la corriente de Humboldt por las aguas glaciales

del mar Antartico, su temperatura es más fria que la del mar
que atraviesa en su marcha, aun cuando á medida que avanza

hacia la linea equinoccial, la temperatura de la corriente va ele-

vándose, como es natural, para ponerse en equilibrio con el ca-

lor del resto del mar. Así, á la altura del Callao, las aguas de la

corriente son 8° C. más frías que las del resto del Océano, y á la

latitud de Payta la diferencia de temperatura es de sólo 4. 17.

La anchura de este río oceánico varía en las diversas latitu-

des, pues á la altura del Callao se ha observado que se extiende

de 100 á 120 millas; 180 á la de Payta y hasta 500 millas en

Galápagos.

Entre la costa del Perú y el Océano Pacífico, se interpone,

pues, un ancho río de aguas 6 ú 8 grados más frías que las de los

mares que atraviesa; y dada la baja temperatura de aquellas

aguas, los vapores que de ellas se desprendan tienen que ser

poco considerables.

En la costa del Perú, en todo el año, reinan vientos de S.SO.
á E SE. vientos que arrastran hacia la cordillera de los Andes
los pocos vapores desprendidos de las frías aguas de la corriente

de Humboldt, cuya dirección siguen. Si á esto se agrega la

fuerte irradiación nocturna del calor absorbido durante el día

por los arenales de la costa, irradiación que produce una fuerte

corriente ascencional, se comprenderá fácilmente por qué no te-

nemos lluvias en la costa peruana.

Hemos visto, sin embargo, que en la parte del N., especialmen-

te en Piura, suelen caer fuertes lluvias, lo que no puede expli-

carse sino por causas eventuales, que modifican las condiciones

climatológicas.

El señor Raimondi explica así ese fenómeno:

Desde la latitud de Lambayeque, poco más ó menos, la cordi-
llera que sirve de linea divisoria de las aguas que van al Pacífico
de las que bajan al Atlántico, siendo muy baia, sucede que en algu-
nos años excepcionales cl viento alisio del SE. que sopla sobre el
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Atlántico, atraviesa dicha barrera y viene derfariiando por medio
de copiosas lluvias en la región N. del Perú, los vapores acuosos
recogidos en su pasage sobre dicho mar.
En estas raras ocasiones, entre las que median á veces períodos

de cuatro, cinco y más años, aquellos áridos y calcinados terren(»s

se cubren de improviso de un manto de verdura y proporcionan á

los habitantes del lugar buen pasto para sus animales y abundantes
cosechas en sus cultivos.

A ser exacta la explicación dada por el sabio autor de El
Perú, las grandes lluvias del departamento de Piura vendrían

siempre acompañadas de vientos del SE. que es la dirección

de los alisios del Atlántico meridional; cuando es un hecho
constantemente observado que en Piura no llueve sino cuando
soplan con más ó menos fuerza vientos del NO.
En los años de lluvias se vé formarse durante el día enormes

y negros nubarrones en el O., que se van elevando lenta-

mente hasta que, soplando el NO., empieza la lluvia.

En ciertos momentos suele venir un fuerte viento del S. ó
SO. y entonces caen con estrépito verdaderas cataratas, pero
su duración es muy corta. Las lluvias de larga duración, los

aguaceros tesoneros, que decimos en Piura, que empiezan al

anochecer y no terminan bástala salida del sol del día siguiente,

ván siempre acompañadas de brisas del NO.
¿Cuál es, pues, la causa de esas lluvias?

En el año de 1822 á 23, M. Lartigue, á bordo de la fragata

francesa La Clorinde, observó una corriente que partiendo pro-

bablemente del golfo de Guayaquil, se dirigía al S. muy pegada
á la costa.

El Capitán Fitz Roy, en su derrotero del Océano Pacífico,

dice hablando de esta corriente:

Va á lo largo de la costa con dirección S. y velocidad igual ó
mayor que la corriente Humboldt. Dice que no se conoce la pe-

riodicidad de esta corriente; y que ni las estaciones, ni la edad de
la ¡una, ni otras causas comunes que actúan sobre nuestras costas,

parecen tener influencia aquí. Los marinos viejos y hombres acos-

tumbrados á los viajes por esta costa, no pueden indicar la causa
de tales cambios; ellos saben solamente que tienen lugar, y apro-
vechan sus efectos en su oportunidad.—Durante la continuación
de mis observaciones, esta contra-corriente fué notada con frecuen-
cia inmediatamente antes y durante los vientos del N.; mas, como
nada de esto era frecuente, ninguna regla general puede estable-

cerse.



— 257 —

El comandante Carrillo, de la Armada peruana, dice á este

respecto:

Los marinos payteños que nave<ían frecuentemente cerca de
la costa y en embarcaciones pequeñas, ya al N, ó al S. de Payta,

conocen esta corriente y la denominan corriente del Niño, sin duda
porque ella se hace más visible y palpable después de la Pascua
(le Navidad. Esta contra-corriente me parece que tiene su origen

cerca ó en el mismo golfo de Guayaquil; de manera que en ciertas

épocas, particularmente en verano, se encuentran en las inmedia-

ciones de la costa Norte del Perú, hojas de palmeras, de plátanos,

naranjas y muchos otros objetos, que las aguas del rio de Guaya-
(juil y de Tumbes conducen al mar, y que la corriente del Niño
suele arrastrar hasta la latitud de Sechura y Pacasmayo.

Nos encontramos, pues, en presencia de un fenómeno digno

de estudio, y es el de que ocasionalmente se presenta en la cos-

ta norte del Perú una contra-corriente de aguas de alta tempe-
ratura, que se interpone entre el continente y las aguas frías de

la corriente de Humboldt; que esta contra-corriente se deja sen-

tir después de la Pascua de Navidad, y que su aparición coinci-

de con la de los vientos del N.
Cuando la contra-corriente se presenta, la temperatura de las

tierras que baña tiene necesariamente que elevarse, y el ambien-

te ha de cargarse de mayor cantidad de vapor acuoso, por el au-

mento de evaporación de esas aguas calientes.

¿En la contra-corriente del Niño estará tal vez la explicación

de las grandes lluvias de la costa N. del Perú?

Una serie de coincidencias parecen indicarlo.

Los años de lluvias son de grandes calores, los que son segu-

ramente causados por la elevada temperatura de las aguas veni-

das del golfo de Guayaquil.

Las lluvias vienen con vientos del N, que son los que acom-
pañan á la corriente del Niño.

Las grandes nubes que se vé formarse por la parte del O.,

han de ser el resultado de la evaporación extraordinaria, por
causa de la alta temperatura del mar.

Las aguas de la contra-corriente sólo bañan las costas de los

departamentos de Piura, Lambayeque y La Libertad, en los cua-

les es donde periódicamente caen fuertes lluvias.

Finalmente, la época en que se presenta la corriente del N'i-

ño, es la misma de las lluvias en aquella región.

El último año de grandes lluvias que ha habido en Piura,
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Lambayeque y La Libertad, fué el de 1891; y ese año se dejó

sentir la corriente del Niño con extraordinaria fuerza. Con este

motivo se expresaba así el Presidente de la Sociedad Geográfi-

ca de Lima:

Nos aseguran marinos ilustrados, que aquella contra-corrien-
te del golfo de Guayaquil se presenta todos los años en los

meses de estío; pero que, eu general, es tan débil, que solo los muy
prácticos la notan. Mas, habiendo sido la del año pasado de tal

consideración que pudo arrastrar restos de grandes lagartos de
Tumbes, así como troncos de árboles, hasta las playas de Pacasma-
yo, es natural suponer que fué una corriente extraordinaria por su

caudal, como por la zona hasta donde se extendió. No tenemos,
pues, la menor duda de que los fenómenos meteorológicos que sin-

gularizaron el verano de 1891, en nuestro litoral, han sido debidos
á la invasión de las aguas cálidas de la costa ecuatoriana sobre la

nuestra. La contra-corriente cálida del golfo de Guayaquil, pro-

dujo sin duda una evaporación anormal y excesiva en las aguas del

mar de nuestro litoral, arrojando ese excedente de humedad atmos-
férica al suelo de nuestra costa, en forma de nubes tempestuosas,
que ocasionaron las grandes iioundaciones de Abril y Mayo.

No me es posible avanzar más en la teoría que he insinuado.

Sólo una serie de observaciones de la contra-corriente ecuatorial

y de las leyes á que obedece, puede permitir que se establezca

de un modo asertivo la relación de causalidad entre ella y las

lluvias periódicas del norte de nuestro litoral.

El fin que me he propuesto al escribir estas líneas, es el de

llamar la atención de la Sociedad Geográfica sobre la importan-

cia que tendría para la ciencia el estudio de la contra-corriente

del norte.

Lima, Diciembre de 1894.

Caverna de Huarari

A un cuarto de legua al SO. del pueblo de Livitaca, capital

del 5.° distrito de la provincia de Chumbivilcas del departa-

mento del Cuzco, en la banda derecha de una quebradita y á

pocos pasos de una pequeña hacienda llamada Huarari, se halla

la caverna del mismo nombre,hermosa obra de la naturaleza, muy
visitada por los habitantes de las cercanías y por todos los via-

jeros que transitan por ese lugar. Véase la descripción que de



— 259 —

ella hace el ilustre profesor señor Raimondi, cuando la visitó

en Setiembre de 1865:

« Esta caverna es muy grande y se halla en una formación

calcárea. La entrada es un poco baja, pero es bastante espa-

ciosa. A unos pocos pasos adentro, bajan de la bóveda unas

gruesas estalactitas, de manera que obligan á marchar con el

cuerpo un poco inclinado. Luego se ensancha, la bóveda queda
más elevada y la caverna se divide como en dos partes. La de la

izquierda forma muchas cavidades á diferentes niveles, pero

pronto se acaban y no se puede penetrar más adelante. Siguien-

do por la derecha, á pocos pasos se presenta una estrecha aber-

tura, por la cual se pasa con alguna dificultad. Los habitantes

del lugar dan á esta abertura el nombre de punen, lo que sig-

nifica puerta. Pasada ésta, la caverna se ensancha nuevamente for-

mando grandes y espaciosos salones, presentando las formas
más variadas y caprichosas que la más fecunda imaginación pue-

da desear. Mil decoraciones, á manera de un teatro, se van su-

cediendo á medida que se adelanta en esta inmensa cavidad.

Aquí se presenta á la vista del espectador una soberbia cascada,

á la que solo falta el ruido del agua para que la ilusión sea com-
pleta, no faltándole tampoco el brillo, por las numerosas facetas

del carbonato de cal que refleja la luz de las velas como en un
espejo. Más allá, un antro oscuro con infinitas cavidades que
parece un laberinto; por un lado, otra cavidad en cuya parte

interior numerosas estalactitas cuelaran como flecos simulando
un hermoso pabellón; por otro, unas largas estalactitas se pro-

longan desde la bóveda hasta el suelo, á manera de columnas y
ofrecen al viajero un caprichoso corredor; y así, á medida que
se avanza en las entrañas del cerro, se notan capillas, puentes,

pilas, estatuas, y cuantas figuras pueda uno desear.

« Los mismos indios de Livitaca, notando las semejanzas de
formas que afectan estas masas de carbonato de cal semicrista-

lizado, que con el andar de los siglos se han ido paulatinamente
depositando por las gotas de agua cargadas de esta materia, que
caen de la bóveda, designan á varios puntos de esta caverna con
los nombres átpicncii, horno, capilla, corredor, pabellón, chin-

gana, etc. Tampoco faltan los instrumentos de música, como
son tambores y campanas, llamando con el primer nombre á un
lugar á donde el piso es formado de una capa de carbonato de
cal que encierra una cavidad por debajo, de manera que cuando
se golpea con una piedra, emite un sonido ronco que se aseme-
ja en algo al de un gran tambor. Llaman campanas, á unas



— m) —

gruesas estalactitas que cuelgan de la bóveda, las que golpeadas,dan
un sonido más armonioso, un poco parecido al de una campana.

«La caverna de Iluarari es muy oscura, y para verla bien, es

preciso que entren un gran número de personas provistas cada
una de velas ó antorchas, porque á más de aumentar la cantidad

de luz, se goza de un hermoso espectáculo por el reflejo de las

numerosas luces producido por los cristales de carbonato de cal.

« Desgraciadamente, los del pueblo entran tan á menudo con
haces de paja para alumbrarse mejor, que el humo que arro-

ja este combustii^le, ha ennegrecido ya la mayor parte de la

caverna, de manera que el reflejo de las luces vá disminuyendo
continuamente. »

(De los manuscritos del Sr. Raimondi)

Fundación y traslaciones de la ciudad de S. Migue! de Piura

El 16 de Mayo de 1532 salió de Tumbes don Francisco Pi-

zarro, resuelto á ir hasta Cajamarca, donde se hallaba á la sazón

el Inca Atahualpa. "Llegó, dice Francisco de Jerez, á un pue-

blo pequeño, y en tres días siguientes llegó á un pueblo que es-

tá entre unas sierras (probablemente Célica ó Alamor, de la pro-

vincia de Loja). Allí reposó tres, y en otras tres jornadas llegó

á la ribera de un río que estaba bien poblada y bastecida". (1)

El Secretario de Pizarro llama á este río l\i,ricarami; Cieza

de León lo llama de Poeckos (2), y Juan de Salinas Loyola lo

denomina río de Maricavclica (3). Hoy se le conoce con el

nombre de río de la Chira.

El primer pueblo que encontró Pizarro en la ribera de este

río fué el de Solana, y siguiendo por el río abajo pasó por un
pueblo grande llamado Poechos, por otro de que era Señor el

Cacique Maricavclica ó Maicabilca, y avanzó hasta las tierras

del Cacique Lachira, donde se le unieron algunos españoles,

venidos por mar, de los que había dejado en Tumbes.
Entonces el Gobernador Don Francisco Pizarro acordó con

el P. F. Vicente Valverde y con los oficiales de su Majestad

que los acompañaban,, fundar un pueblo "para que tuviesen los

españoles que aguardaban de Panamá, acogida; y los que iban á

conquistar hallasen retirada". (4)

(1) Francisco de Jerez

—

Verdadera relación de la CoiK/uista.

(2) Pedro Cieza de León

—

Cróntcu.

{A) .luán de S.alinas Loyola

—

Sun ñliijiiel de l'iiira, ¡irimern ¡jnhlae 'a'ni del Verá.

(4) l''r. Antonio do la Calanclia — ÍVíí/í/cíí imiralizada.
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Fundóse la nueva eiudad en la ribera del río Chira, á seis Ic-

jTuas del puerto de Payta, donde había un Cacique de una po-

blación llamada Taníjaralá (hoy Tano-arará), á la cual pusieron

por nombre San Miguel. Fueron elegidos Alcaldes y Regido-

res y otros oficiales públicos, á los cuales fueron dadas ordenan-

zas por donde se rigiesen. (1)
Así se fundó, con treinta vecinos encomenderos (2), la prime-

ra población española en el Perú, llamada por los cronistas de

aquella época Sa7i Mignel de Tangarard. Fué el primer Go-
bernador de la nueva ciudad, Antonio de Navarro, Contador
de Su Majestad. (3)
Según Garcilazo, la nueva población recibió el nombre de

San Miguel "por que se fundó en su día" (4); opinión que re-

pite el P. Oliva (5). Lequanda dice que el nombre de San Mi-
guel le fué dado "por el R, P. F. Miguel Orenes, primer pro-

vincial de la Merced en este Reyno, que en todo cuanto tuvo

influjo para fundar conventos ó parroquias, las adaptó á los ti-

tulares de su nombre" (6). El P. Colombo, de la orden de la

Merced, ratifica la aserción anterior con estas palabras:

"Al P. F. Miguel de Orenes envjó hacia la parte de Piura, que
dispuestos con su predicación los indios se fundó en el sitio de

Tangarará la ciudad de San Miguel de Piura, y el Convento á

devoción del V. P. F.- Miguel, después se mudó la ciudad á

otros dos sitios, hasta gozar el que hoy tiene, siguiéndola siem-

pre, como la única Iglesia que entonces tenía, nuestro Conven-
to" (7).

Mendiburu dice que "es evidente que en 1533 estaba eo el

Perú Fr. Miguel Orenes, que intervino en la fundación de Piu-

ra, titulándola San Miguel, y en la Iglesia y convento de su or-

den en dicha ciudad." (8)

Prescott, refiriéndose probablemente á historiadores y cronis-

tas cuyas obras no han sido impresas, dice que "Pizarro dió á
su ciudad naciente el nombre de San Miguel, en reconocimiento
del singular servicio que le había hecho ese santo en sus bata-

llas con los Indios de Puna" (9).

(1) Jerez— O//. aV.

(2) .Juan López de Velasco

—

Gaoijrufia >j De.tcripciúii de las ludían.

(3) Pedro Pizarro

—

Relación del Descubrimiento y Couíjuistu.

(4) Garcilazo de la Vega

—

Comentario.t reales.

(5) Anello Oliva

—

Historia del Perú y varones insii/nes de la C. de ,1

.

(tí) .José Ignacio Lequanda

—

Desn-iprión (/eoi/ráfica del Partido de Piura.

(7) Fr. Felipe Colombo— Vida del siervo de Dios. V. P. Fr. Pedro Urraca.

(8) M. de Mendiburu

—

Dic. Ilist. Biográfico del Perú,

(9) G. H. Prescott— de la Conq. del Perti.



Sciliemlo Fizan o de Tumbes el IG de Mayo, su llegada á

Taníiaiará sería en los primeros días de Junio; y eomo después
de fundar la nueva ciudad salió de ella, en demanda de Caja-

marca, el 24 de Setiembre (1), la fundación se hizo seguramen-
te en Junio ó Julio, meses en los que la Iglesia no conmemora
al Arcángel San Miguel; por lo que no creo aceptable la aseve-

ración de Garcilazo y el P. Oliva. En cuanto á las otras dos
versiones, no se contradicen, sino que antes bien se conciban,

pues si el P. Orenes quería (|uc la nueva ciudad llevara su nom-
bre, fácil le sería conseguirlo, mediante la devoción de Pizarro

y el recuerdo de los favores que del Arcángel había recibido

en Puná.

Pero k nueva ciudad permaneció poco tiempo en su primer
asiento de Tangarará, y se la trasladó al lugar llamado por los

indígenas Piura, "(|ue es su propio nombre y no tiene significa-

ción," dice Salinas Loyola (2); aun cuando segán Paz Soldán,

significa en lengua aymará trox ó granero i)ara maiz ó (|ui-

nua (3).

Antonio de Herrera (4), Cieza de León (5), Juan López de
Velasco ((>) y en general todos los historiadores y cronistas de
la conquista, están acordes en que la traslación se hizo poco
después de la fundación, por ser sitio enfermo el de Tangarará.

El Licenciado Salazar de Villasante, que fué Oidor de la

Real Audiencia de Lima de 1559 á 1562, dice que el sitio de

Piura "resultó también muy enfermo, especial de ojos, que cie-

gan muchos allí, á causa que hay muchos metales de cobre y
hierro, y dicen que de la gran reverberación del sol que dá con
el metal y lo repercude en los ojos, les causa la enfermedad, por

ser enferma"; y agrega: "Estando yo por Oidor en los Reyes
mudaron la ciudad cuatro leguas más abajo y estuvieron allí aun
no dos años; íbales peor de salud y se han tornado á la pobla-

ción primera, junto á un río, en un alto". (7)

Ese sitio al que se trasladó la ciudad por tan corto tiempo,

debe haberse hallado en las tierras que forman la hacienda de

Vapatera; acaso donde hoy se asienta el pueblo de Chuluca-

nas; y el río que corre cerca del antiguo Piura, ^"río pequeño",

(1) Francisco ile Jerez— Op. cil.

(2) Salinas Loyola— O/', cil.

(8) Mariano F. Paz Soldán

—

Dic. (leot/, Eslad'isticu dd l'erú.

4) Década IV.

•5) Op. cit.

(tí) Op. cit.

(7) Salazar de Villasante— ^í'^eci'?// 'jcncral íh his jiohlaciones espauolns del Pcríi.
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como dice Salazar de X'ilUisaiUc, es se»; u ra mente el conocido

con el nombre de Quebrada de las Damas.
Imposible me ha sido averiguar la fecha en que la ciudad de

San Miguel se trasladó de Tangarará á Piura.

Don Diego de Almagro escribió desde San Miguel una carta

al Rey el 8 de Mayo de 1534. Varias veces nombra en esa

carta á la ciudad, sin agregar de Piura al nombre, lo que de-

muestra que la traslación no se había verificado aún (1).

En Enero de ]55(! Carlos V y Felipe II escribieron cartas

al "Concejo y demás autoridades de la ciudad de San Miguel
de Piurd\ haciendo saber la abdicación del primero y la exal-

tación del segundo al trono (2).

En una carta escrita en Lima el '20 de Abril de 1554, por el

Doctor Bravo de Saravia, el Licenciado Altamirano y el Li-

cenciado Mercado de Peñaloza, á la audiencia de Panamá, de

que ellos eran Oidores, dicen que "Francisco de Silva, vecino

de San Miguel de Piura, con hasta quince hombres, prendió á

Juan Delgadillo, Correjidor de aquella ciudad, é mató á un al-

calde c alguacil é se apoderó del pueblo" (3).

Puede, pues, afirmarse que la traslación fué después de 1534

y antes de 1554.

Don Juan de Salinas Loyola, que escribió probablemente
en 1571 ó poco después, nos ha trasmitido (4) interesantes por-

menores sobre la ciudad que él habitó y cuyas ruinas se ven
aún en la hacienda llamada Santa Ana ó Monte de los Padres,

en una de las lomas que forman los contrafuertes del cerro de
Pilán, ruinas que son conocidas con el nombre de Piura la

Vieja.

"El sitio y valle, dice Salinas, donde está poblada la ciudad,

es muy caliente, por causa de estar desviado 25 leguas de la mar
y no alcanzar aires della. El aire que corre es poco y delgado y
sin nieblas. Corren pocos vientos, y los ordinarios son de los

propios llanos, á cuya causa son calientes; también vienen aires

de la sierra, y estos son frescos y sanos. El cielo de continuo
está muy claro, si no es cuando llueve, que se vé pocas veces.

Algunos años suele llover aguaceros recios, y tiénese por daño-
so y enfermo cuando así llueve. Tiénese por enfermo el sitio,

especialmente para mozos; los ya en edad se hallan mejor, por

(1) JJocaiii.eiLtíjs inédiius del iirchioo dt Indias -Tomo XLII, pág. 104.

(2) Idem—Tomo IV, págs. .B90y 392.

{',) Tdem—Tomo 111, p;ig. ,5tó.

(4) llelaeión citada.



ser la licna tan calieiUc; particularmcnlc ha habido enfermeda-

des de ojos y así muehos de los naturales muy faltos de vista y
con nubes; las demás enfermedades ordinarias son calenturas.

El valle de Piura es muy llano, aunque donde está asentada la

ciudad, por más sano se eligió una loma, y cerca de ella hay
mucha serranía por que está poblada casi al pie de la sierra.

La traza de la ciudad es: la plaza en medio y della salen ocho
calles y por ellas cuadras de solares de á ciento y ochenta pies

cada un solar en cuadra y cada cuadra tiene cuatro solares; las

calles de ancho á treinta pies. Podrá haber hasta cien casas,

con cimientos de piedra y lo demás de adobes y tapias y cal y
ladrillo, y las cubijas de paja, como llueve poco. Hay casas de

Ayuntamiento y carnecerías, de los materiales y edificios de las

demás. Hay una Iglesia, que se edificó al principio que se po-

bló la ciudad, á costa de los vecinos y los naturales. Hay tam-

bién un monasterio de la orden de Nuestra Señora de la

Merced, edificado de la misma suerte y á costa de los dichos.

Hay un Hospital, bien edificado de mandas de hombres que
han muerto y tiene renta, aunque poca. También hay dos er-

mitas fuera de la ciudad".

Piura la vieja era, pues, una población mejor trazada que la

ciudad actual; edificada con más sólidos materiales v en el cen-

tro mismo de la región más cultivada, donde se cosechaba maiz

y trigo en abundancia y se había establecido un Ingenio de azú-

car y la industria de preparar, para exportarlas, conservas de

membrillos, uvas, higos, manzanas y otras frutas de España.

Pero el clima molestaba á los pobladores, los que concluye-

ron por abandonar la ciudad, trasladándose al puerto de San
Francisco de Buena Esperanza de Payta.

Imposible me ha sido también averiguar la fecha de esta tras-

lación. Lo probable es que ella se verificara lentamente y que

en 1571, cuando Salinas Loyola escribía su Relación, ya el éxo-

do había comenzado, á juzgar po^ estas palabras de ese autor:

"Podrá haber hasta cien casas, pocas más ó menos, y que antes

van en disminución que no en acrecentamiento, por las causas

que tiene dichas".

Lo cierto es que en 1585, cuando, camino de los Reyes, pasó

por Payta el Excelentísimo Señor Don Fernando de Torres y
Portugal, Conde del Villar D. Pardo, Visorey y Gobernador y
Capitán General de estos Reynos y Provincias del Perú é tie-

rra firme. Presidente de la Real Audiencia é Chancellería. que
reside en la ciudad de los Reyes, ya la ciudad de Piura había
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dejado dccxisLif, por el al)andoiu) ([uc de c!la hicieron sus mo-
radores, para trasladarse á Payta.

Simón Pérez de Torres, salido de Sevilla en compañía del

Conde del Villar, de quien se separó en Cartagena, jjara seguir

por tierra, describe su viaje por Loja, Ayabaca, Frias, Moscalá,

Olmos, etc., etc., y ni siquiera nombra á Piura; lo que no sería

verosímil si la ciudad hubiese entonces existido, desde que la

distancia de Piura la vieja á Moscalá es apenas de 2 ó leguas (1 )

La vida no era fácil en Payta. El agua, la leña y toda clase-

de víveres eran llevados de Colán, por mar, con gran trabajo

y no poco peligro de los indios que del trasporte se ocupaban.
Los vecinos deseaban trasladarse á más cómodo asiento, y es

probable que al pasar por allí el Virrey le pedirían que autoriza-

ra la traslación. Esta solicitud fué reiterada por escrito, pero

Su Excelencia no la atendió por entonces.

El 3 de Enero de 1587, Sir Thomas Cavendish, llamado
también Candish, salió de Plimoutb con tres bajeles tripulados

por 123 hombres: penetró al Estrecho de Magallanes el 24 de
Febrero del mismo año, recorrió las costas de Chile, recaló en
Arica, pasó de largo por el Callao y continuó su viaje hasta

Puná, para reparar sus averías. Sorprendido allí por fuerzas de
Quito y Guayaquil, que lo rodearon en multitud de embarca-
ciones pequeñas y á las que dispersó á cañonazos, se hizo de
nuevo á la mar y entró al puerto de Payta, en el que había reu-

nido bastante caudal, destinado á la compra de géneros ultra-

marinos, que debían venir en la flota mercante que traficaba en-

tre Panamá y el Callao. En ese caudal hizo Cavendish abun-
dante botín (2j. No se limitó á esto el Corsario inglés, sino

que arruinó la ciudad, incendiando la Iglesia, el Convento de
los mercenarios y las casas de los vecinos; razón por la cual los

clérigos, los frailes y muchos de los vecinos abandonaron Payta

y se fueron á vivir al valle de Catacaos; quedando en el puerto
el Corregidor y alguna poca gente, la que reiteró al Virrey la

súplica de que trasladase la población á otro lugar.

El Virrey consultó esa petición con los Oidores, el Alcalde
de Corte, el Fiscal y los oficiales reales; y con su acuerdo dis-

puso, por provisión de f) de Diciembre de 1587 que se indaga-
ra "en que parte y lugar se podrá poblar la dicha ciudad junto
al Tacalá, que está en el valle de Catacaos, con que sea lo más

(1) Simón Pérez de Torres

—

Discurso de miviuge.

(2) Rosendo Meló

—

Los piratas y el Callao antiguo.
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distante que se pueda del sitio y lugar dt)nde están poblados los

indígenas del dicho valle, é donde haya más comodidad para

hacer la dicha población, é que tenga abundancia de tierras,

pastos, agua y leña, buen temperamento é las demás cosas ne-

cesarias para pasar la vida humana."
El Capitán Juan de Cadalzo Salazar, vecino de los Reyes,

Contador del Santo Oficio de la Inquisición y visitador de los

Llanos, desde los Reyes hasta Payta, fué comisionado por el Vi-

rrey para ejecutar esa provisión; encargándole que elegido el si-

tio, de acuerdo con el Corregidor, Alcalde y Regidores, se tras-

ladase la población, debiendo dejar en Payta un tambo "para

que dé recaudo á los navios y pasajeros que allí llegaren."

El 17 de Febrero de 1588 dió el Virrey una nueva provisión,

á petición de Juan García Torrico, quien á nombre de los veci-

nos de Payta suplicaba que á la nueva ciudad se le pusiese por

nombre San Miguel de Piura "que es el propio é antiguo nom-
bre que ha tenido y el que desean que tenga, pues el que tenía

de San Francisco \e i\\xeá^h2i ?i\ propio puerto de Payta"; súplica

que el Virrey acogió favorablemente, dictando en consecuencia

la provisión citada.

Cumpliendo el mandato del Virrey, Cadalso Salazar celebró

sesión de Cabildo "tomando por intercesora á la gloriosísima

Virgen María, su benditísima Madre y Señora Nuestra, cuyo
santísimo nacimiento fué como es hov IT) de Agosto de 1588, é

al Bienaventurado Arcángel San Miguel, cuyo nombre ha de
tener la :iudad."

Concurrieron al acto el Cabildo, Justicia v Reofimiento, sien-

do Corregidor y Justicia Mayor el Capitán Alfonso Forero de

Urueña, y los demás vecinos, moradores, estantes y habitantes,

y '^se acordó y determinó el poblar dicha ciudad encima de la

obra de la Presa y Tacalá de este dicho valle de Catacaos, que
será dos leguas del pueblo de los indios, antes mas que menos,
donde hay agua y leña y muy buen temperamento, por ser el

dicho sitio muy desahogado y que lo baña el aire, el cual viene

por partes limpias sin que pueda traer ningún mal olor ni co-

rrupción que pueda causar enfermedad en dicha ciudad, y vis-

tos dicho sitio, que se llama entre los indios el asiento de Chir-

cal, é que ahí parece es la mejor comodidad que se halla é mas
conveniente, determiné (habla Cadalso Salazar) en nombre de

la Magestad del Rey Don Felipe Nuestro Señor, é por virtud

de las provisiones é comisiones que de su Excelencia para ello

tengo, trasladar y fundar en el dicho sitio, llamándola San Mi-
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o-iiil del J'/I/'iir, porque dicho nombre se pidió por petición de

los dichos vecinos."

El día 20 de Setiembre de IHSS, se constituyó el C';ipitán

Juan de Cadalso Salazar en el sitio del Chircal (ó Chilcal), del

asiento del Tácala, con los vecinos déla ciudad (jue iba á fun-

dar allí. Melchor de Escalante, Escribano de Visita, leyó el acta

del Cabildo, de 15 de Agosto y las dos provisiones del Virrey.

Se señaló el sitio de la plaza pública, colocando en ella Rollo,

Picota V Morca; y Cadalso Salazar, desenvainando su espada

dorada, dió en el Rollo dos cuchilladas de tajo y revez, en se-

ñal de posesión y fundamento de la ciudad, sus términos y ju-

risdicción, que son "desde el pueblo é valle de Pacora c ] ayan-

ca, por la parte y término de los valles que dicen de Trujillo. é

de ahí subiendo á la siena de Penachí, Salas y Huarmaca, é

Huancabamba, provincia de Cajas, é Ayabaca, que confinan

con términos de Jaén é Loja, y á Poechos, Marcavelica, Mo-
tape, Máncora, Pariñas, Tumbes y Solana, hasta la costa de es-

te mar del Sur, prosiguiendo por ella hasta la punta de la aguja,

y prosiguiendo hasta los confines y costa de los dichos pueblos

de Jayanca y Pacora que confinan con la dicha costa y valles

de Trujillo."

Se señaló sitio y solar para la Iglesia Mayor y el Cementerio,
de que tomó posesión Antonio Moreta de Aldrete, Cura y Vi-

cario de la ciudad. Pedro de Saavedra, Procurador de la ciu-

dad, tomó posesión del solar y sitio señalado para casas de Ca-
bildo y cárcel. Señalóse también solar para el hospital y para el

tambo ó mesón para los pasajeros y, finalmente, dióse sitio y
solar á cada uno de los vecinos.

El acta de la fundación ha hecho llegar hasta nosotros los

nombres de algunos de los que por entonces eran moradores de

Piura; á saber: El Capitán Alfonso Florero de Urueña, Corregi-

dor y Justicia Mayor; Gonzalo Farfán, Alcalde Ordinario; An-
tonio Moreta de Aldrete, Cura y Vicario; Antonio de Frias,

Alcalde; Gabriel de Miranda, Contador; Ruiz López Calderón,

Tesorero; Juan López del Puerto, Regidor; Pedro de Saavedra,

Procurador de la ciudad; Pedro Márquez Botello, Escribano
Público y de Cabildo; Gaspar de Valladolid, vecint) encomen-
dero; Diego de Escalante, Diego Muñoz, Baca de Soto Mayor,
Nicolás de Villacorta, Juan Lozada de Ouiroga, Francisco Gar-

cía, Juan Francisco Baca, Ambrosio Gallego, Alonso Sánchez

y Juan García Pulido.

Se nombró Alférez de la ciudad, para que ejerciera el cargo
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hasta el dia do San Miguel del año de 1581), al Procurador Ge-
neral Pedro Saavedra.

Resolvióse, finalmente, que siendo necesario hacer alguna or-

denanza para la ciudad, dicha ordenanza se hiciera por el Capi-

tán Cadalso de Salazar, asociando al Corregidor Forero de Urue-
ña y al Tesorero López Calderón (1)

El nombre de San MigiteL del Villar, no lo ha conservado
la ciudad. Adoptado en homenaje al Virrey, solo duraría lo que
el Gobierno de D. Fernando de Torres y Portugal, que termi-

nó el 8 de Enero de 1590.

La primera población española del Perú sigue llamándose
San Miguel de Piura.

Lima, Diciembre de 1894.

Víctor Eguiguren.

Los cómelas en tiempo de Huayna Capac (2)

En la Historia de las Naciones se verifican notables aconte-

cimientos, que en lugar de referirlos á las leyes generales, que
rigen átoda realidad; ó en vez de atribuirlos á las causas socia-

les, que aceleran ó dilatan las épocas de desarrollo, de engrande-
cimiento y de decadencia de los pueblos; se encuentra más sen-

cillo acogerse á la intervención de agentes sobrenaturales, que es

el refugio en que se asila la ignorancia y la superstición; ó bien

suponerlos efectos de fenómenos físicos con los cuales no tie-

nen ninguna relación, que para unos son precursores de desgra-

cias y para otros indicios de felicidad, según el desarrollo de los

hechos posteriores.

No tenemos necesidad de recordar las ficciones con que los

historiadores han engalanado las narraciones de la caida y suce-

sión de los imperios; tampoco repetiremos las tradiciones que se

han desfigurado para ponerlas en armonía con los sucesos que se

han realizado después, ni menos citaremos las profecías, cuyo
lenguaje ambiguo y simbólico se apropiaba con una interpreta-

ción más ó ménos forzada á los hechos consumados. Solamente

(1)— En el acta de 20 de iáetiembre están insertas las dos provisiones del Virrey j el

acta de 15 de Agosto. El original debe existir en una de las Notarías Públicas de Piura. En
un antiguo proceso he encontrado copia testimoniada de esos documentos, los que corren

impresos en un folleto publicado por el Cura ¡Seminario, contestando al Cura Vargas Ma-
chuca, con quien disputaba la jurisdicción parroquial del Tacalá.

(2)—Discurso leído por su autor en la Sociedad "Amantes de la Ciencia'', en el XII ani-

versario de su instalación.
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mencionaremos los que se refieren al objeto de la presente diser-

tación, para hacer notar, (jue ú través de la multitud de inven-

ciones se encuentra un principio verdadero, que en medio de esas

fábulas se halla un recuerdo de los fenómenos naturales, que
habrían pasado desapercibidos sin aquellas sacudidas sociales; lo

que sirve para demostrar el adelanto científico de un pueblo,

por que existían personas que observaban á la Naturaleza, que

coleccionaban los fenómenos y tal vez deducían las leyes á que
estaban sometidos; pero como la historia científica siempre ha

sido sacrificada á la historia de la ambición, es preciso acudir á

lo que ésta ha conservado envuelta en misterios, para apreciar

lo que aquella había avanzado.

La mayor parte de los historiadores de la Conquista, siguien-

do á Garcilazü de la Veqa, refieren que al terminar el reinado de
HuAYNA Capac y cuando los españoles habían descubierto el 26
de Setiembre de 1513 el Pacífico y recorrían las costas occi-

dentales de la América del Sur, se realizaron muchísimos acon-

tecimientos maravillosos en el dilatado imperio de Tahuantisuyu,
que predecían su próxima ruina. Se refiere que la primera apa-

rición de los blancos en el país, estaba de acuerdo con antiguas

predicciones y que coincidió con ocurrencias sobrenaturales,

que llenaban de pavor á todos los peruanos. Viéronse cruzar co-

metas de siniestra Iv.z por los cielos. Los terremotos se multipli-

caron; la luna se vió rodeada de tres círculos de muchos colores;

un rayo cayó en uno de los alcázares reales y lo convirtió en ce-

nizas; se vió sóbrela gran plaza del Cuzco una águila persegui-

da por varios halcones, gritando asustada: al cabo cayó herida

de muerte por las garras de sus enemigos, en presencia de mu-
chos nobles Incas, que vieron en este hecho un triste agüero de
su propia destrucción." Prüscott dice: "La obra de Garcilazo de

LA Vega es el origen de casi todos los hechos, y también de
casi todas las mentiras que han circulado en el mundo sobre los

peruanos antiguos. Por desgracia en época tan remota no es fá-

cil distinguir lo uno de lo otro." Comentando estos parages,

agrega: "que las tradiciones mejicanas descansan en testimonios
más sólidos que las peruanas, que éstas, sólo están apoyadas por
un escritor, hijo de aquel país, que sin duda creyó encontrar en
los inevitables decretos del cielo la mejor escusa de la indolen-

cia de sus paisanos y que por el terror indefinido que se apoderó
de los guerreros, era natural que las convulsiones físicas, á que
está expuesto aquel país volcánico, hiciera más impresión que la

acostumbrada."
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De todas las ciencias, la Astronomía es la única que puede
comprobar si alg;uno de los fenómenos citados realmente se rea-

lizaron ó si solamente fueron invenciones para rodear de acon-
tecimientos maravillosos la caída del Imperio de los Incas; gran
des servicios ha prestado la ciencia de los astros á la Historia

de la humanidad, pues sin la Cronología que marca el tiempo

y sin la Geografía que señala los lugares, la Historia carecería

de fundamento para la certeza de su narración; pero el tiempo
se mide y se comprueba por fenómenos astronómicos, y los lu-

gares se fijan por medidas angulares ejecutadas sobre la bóveda
celeste. Entre los muchísimos hechos que á cada instante se

realizan sobre el cielo, los que realmente llaman la atención son

los menos comunes, como son los eclipses, las estrellas fugaces

y los cometas. En el presente discurso nos proponenos demos-
trar, que realmente en el reinado de Huayna Capac se vieron

cruzar sobre el horizonte muchos cometas, que seguramente se

conservaban las observaciones, cuando años después se les quiso

atribuir una influencia social de que realmente carecían, aunque
esa creencia, puede decirse, que en aquellos tiempos era general

para toda la humanidad.
Dividiremos esta disertación en dos partes, en la primera tra-

zaremos á grandes rasgos lo que se sabe sobre esos astros vaga-

bundos, y en la segunda mencionaremos los que aparecieron du-

rante el engrandecimiento del imperio de Huayna. Capac, así

como los que se vieron al terminar el dominio de los Incas, bajo

el cetro del infortunado Atahualpa.

I

Hasta el año 1500. siguiendo la opinión de Aristóteles se

creía que los cometas eran meteoros, que se realizaban en la at-

mósfera, tomando por campo de acción la región del rayo y del

arco iris, no se creía útil marcar el camino que seguían porque

su movimiento no pertenecía al circular uniforme que se atri-

buía á los planetas; en esa época Newton descubrió su trayecto-

ria y se les elevó al rango de cuerpos celestes, perdiendo su

aparición el efecto maravilloso de que se les rodeaba, principal-

mente desde que Halley en 1682 se atrevió á predecir que el

cometa de ese año volvería en 1759, como realmente sucedió.

Hasta el 2 de Octubre de KjOG en (jue se inventaron los an-

teojos de larga vista, sólo se observaban los cometas que eran
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visibles sin ningún instrumento. Según Hind, los que han apare-

cido hasta ese año, de que se tiene conocimiento auténtico, son

407 en los quince siglos de la era cristiana; pero de ellos, sola-

mente de 59 se han conservado suficientes datos para calcular

su trayectoria. El más antiguo de que se haya podido deducir la

marcha por observaciones hechas exclusivamente en Europa, es

el cometa de I ISH; así por ejemplo, mientras los chinos seguían

científicamente el camino que recorría el cometa de 837, las na-

ciones europeas sólo veían en él una señal de la cólera celeste y
el Rey Luis de Fiancia consultaba á los astrólogos de su imperio

y creyó escapar de la influencia cometaria, fundando iglesias,

conventos y monasterios.

Inventados los instrumentos astronómicos y perdido el temor
que causaban los cometas, hoy se les busca con esmero y cada

año se observan ocho ó diez cuya trayectoria se calcula. El pri-

mer cometa telescópico que se observó fué el de 1678 por La
HiRE en París; todo el tiempo permaneció invisible á la simple

vista. Hoy se les sigue á algunos en toda su dilatada órbita, sin

esperar á que se acerquen al Sol.

Según BiGOURDAN, hasta el año 18!)0 se ha calculado el cami-

no de 350 cometas realmente diferentes; entre los cuales trece

son periódicos y han aparecido varias veces y de 17 se ha calcu-

lado su vuelta en períodos inferiores á 100 años, dejando burla-

das las esperanzas de los astrónomos, porque basta que se acer-

quen á Uíi planeta, para que éste los desvíe de su camino y en
lugar de trazar una curva cerrada, que es la elipse, describen una
hipérbola ó una parábola, que son curvas abiertas que no per-

miten revoluciones periódicas. También puede suceder que á un
cometa de trayectoria abierta lo atraiga un planeta y se convier-

ta en órbita cerrada, volviéndose ese astro periódico. Esta
acción llamada captura de los cometas, fué indicada por Lexell
para el segundo cometa de 1770; varios astronómos como La-
place y BüRCKHARDT, asi como Le Verrier, se ocuparon de esta

captura, pero solo por cálculos numéricos; hasta que Tisserand
en 1889, ha indicado los dos criterios que permiten juzgar si los

cometas vistos en diversas épocas, pueden ser apariciones de
uno solo, y ha publicado un trabajo elegante sobre uno de estos

criterios, sobre el cual Schulhof ha hecho consideraciones inte-

resantes.

En los primeros noventa años del presente siglo se han ob-

servado 208 cometas sin incluir las diversas apariciones de los

periódicos, los catálogos más completos tienen inscritos 400,
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comprendiendo las distintas visitas que nos han hecho los mis-

mos cometas, habiendo solamente 4 que pertenecen á una época
anterior á la era cristiana; agregando 374 de los que no se tienen

los suficientes datos para calcular su trayectoria, resultan 774
cometas que han visitado á nuestro sistema, y como sólo hace
280 años que se usan los anteojos astronómicos, no parecerá

exagerada la opinión de Kepler, que decía: que los cometas son
tan numerosos en el cielo como los peces en el mar.

Muy variadas son las opiniones sobre el origen de estos as-

tros: unos los consideran como pertenecientes al sistema solar,

habiéndose formado, ya por los restos de la nebulosa que ori-

ginó el sistema planetario, ya como productos de las erupciones
volcánicas de los planetas, en aquellos tiempos en que las pro-

yecciones eran suficientemente poderosas para vencer á la gra-

vedad. Otros astrónomos dicen: que los cometas son visitadores

de los sistemas y que pasan de uno á otro, siendo uno de los la-

zos que los unen, mucho más tangible que el que resulta de la

luz que nos viene de los otros soles que llamamos estrellas, tris-

te condición de los cometas, que al hacer su visita acercándose

al Sol para alejarse después, llegando hasta casi tocar la superfi-

cie de nuestro astro central, como el gran cometa de 1882, que-

dan presos por la captura de Júpiter ó de Saturno, escapando
cuando estos mismos planetas se lo permiten; así el 27 de Mayo
de 1707 un cometa estaba 580 veces más cerca de Júpiter que
del Sol. la atracción del planeta era tres veces mayor, por lo

tanto lo desvió de su camino, mucho más cuando entonces el

cometa estaba en su afelio, permaneciendo mucho tiempo bajo

la acción del más grande de los planetas.

Se ha creído por algunos sabios que el espacio está lleno de

un medio resistente, que los cometas se van acercando al Sol

hasta caer en esa inmensa hoguera, pareciéndose á aquellas ma-
riposas que cada vez forman círculos más pequeños al rededor

de la luz, hasta que caen sobre ella pereciendo en las llamas. Se

fundaban losastrónomos en el cometa Encke,que empleando 1200

días en recorrer su órbita cada vez iba nías rápido, de tal mane-
ra que en 50 años había disminuido 12 días de su período, pero

desde 1868 ha detenido su aceleración, reduciéndose á la mitad,

dejando sorprendidos á los astrónomos que no hallan la causa

de esa detención y burlando á los que creían en el medio resis-

tente: el cometa Faye en 1861, engañó á Moeller; el cometa
Winnecke le hizo concebir iguales esperanzas á O I'POlzeu, y cre-

yeron (|ue estos cometas aceleraban su movimiento, acercándose
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al Sol; pero investigaciones más profundas han demostrado, que

esos cuerpos errantes no desean visitar las entrañas de nuestro

foco central.

Antiguas tradiciones anunciaban (|ue los cometas se dividían

en fragmentos, y no se creían; pero en 1845 el cometa Biela

que empleaba 6 ^ años en su revolución, se desdobló en dos

partes, en 1852 los fragmentos estaban más separados, en 1865

no aparecieron más; como en 1872 y 1885 debía estar muy cer-

ca de la Tierra lo buscaron con anhelo, solamente envió á los

observadores una lluvia extraordinaria de estrellas fugaces el 27

de Noviembre de aquellos años, para anunciar que había desa-

parecido del cortejo celeste. El gran cometa de 1882, que se

vió en pleno día el 18 y 19 de Setiembre, se dividió en varios

pedazos bajo los ojos de los astrónomos, para que no dudasen

del fenómeno; de manera que no causa admiración que el 2 de

Agosto de 1889, apareciese el cometa Brooks, acompañado de

varios cometas secundarios, ni menos las curiosas trasformacio-

ncs observadas por el astrónomo inglés Denning en el mes de

Noviembre de 1892 sobre el cometa Holmes: el 9 de Noviem-
bre tenía el aspecto de una nebulosa redonda con una brillante

condensación central; el 16 parecía la cabeza de un cometa sin

cola y una línea de puntos luminosos brillaban en su región cen-

tral y el 19 tenía la forma de una pera mostrando en su zona

del centro unos puntos luminosos y en el extremo un rudimen-

to de cola que ha conservado hasta el 11 de Febrero del presen-

te año, pudiéndosele tomar como una masa de estrellas; así

pues, bajo los ojos de los astrónomos se ha verificado tan mis-

teriosa trasformación.

Todavía los astrónomos no se explican la causa de la división;

¿es una acción exterior que parte de los planetas la que destroza

á los cometas? O bien es una fuerza interior la que despedaza á

estos misteriosos astros? Lo único que puede asegurarse es que
entre los fragmentos existe un lazo invisible, porque miéntras

unos se oscurecen, otros aumentan de brillo; parece que la ma-
teria cósmica pasa de una parte á otra. Así el cometa Pons-

Brooks de 1883, ha ofrecido muchas variaciones de brillo casi

súbitas; el cometa Sawerthal de 1888, ha presentado fluctuacio-

nes más considerables, porque cuando el núcleo estaba más bri-

llante se oscurecía la cabellera y cuando esta aumentaba su ilu-

minación, disminuía la del núcleo, iguales fenómenos ha presen-

tado el cometa I lalley.

No cansaré por más tiempo ú los que me escuchan, porque
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será interminable la enumeración de los problemas que están

por resolverse, respecto á estos mensajeros de las antiguas cala-

midades; los tratados de Astronomía, hablan délas inmensas co-

las que arrastran estos astros y de las diversas hipótesis que se

han propuesto para explicarlas, admitiéndose casi generalmente
una fuerza repulsiva. La materia de los cometas es también
otro secreto que nos guarda el cielo, el espectroscopio que ana-

liza á millones de leguas las sustancias que constituyen al Sol,

solamente indica en los cometas tres bandas brillantes que coin-

ciden con algunas rayas de los hidrocarburos; en el primer co-

meta de 1882 aparecieron las rayas del sodio; pero al separarse

del Sol, desaparecieron para volver las bandas ordinarias. Has-
SELBERG piensa que las rayas del sodio son visibles á consecuen-
cia de una acción eléctrica que se manifiesta á una débil distancia

del Sol, acción que hace desapaiecer las bandas de los hidrocar-

buros, lo que parece confirmado por el segundo cometa de 1882
que ofreció igual fenómeno. Finalmente parece demostrado, que
las estrellas fugacesy loscometas tienen igual origen; que los bóli-

dos y aereolitos forman inmensos anillos que giran al rededor

del Sol, calculándose en 100 millones el número de estrellas fu-

gaces que caen diariamente á la Tierra; de modo que á lo me-
nos recibimos 500 toneladas por día de la materia que constitu-

ye á los cometas.

Decimos que por lo menos 5(>0 toneladas, porque no se tiene

en cuenta las estrellas fugaces invisibles á la simple vista, ni me-
nos el polvo cósmico; así pues el espacio está lleno de meteoritos,

que alimentan incesantemente al Sol y á los planetas; tomando
un cubo en el espacio, que tuviese por lado 250 leguas, los me-
teoritos allí contenidos sólo pesarían 100 gramos. Así, pues, co-

mo la ciencia moderna ha descubierto que vivimos rodeados de

innumerables microbios que indican la asombrosa subdivisión

de los seres dotados de vida; del mismo modo el sistema plane-

tario, al cruzar el espacio dirigiéndose á la constelación Hércules,

va atravesando innumerables meteoritos que demuestran la asom-
brosa subdivisión de los cuerpos celestes. ¡Quién sabe si en ellos

se encuentra representantes del elemento vital!

II

Pasemos al objeto principal. Hemos dicho que hasta el año
1G06, en que se inventaron los anteojos astronómicos, los come-
tas sólo se observaron á la simple vista y como según las tradi-



ciónos en la última parte del si<ílc) XV murió TiiPAd Inca Yü-
TANQUi, uno (le los más valientes hijos del Sol, que atravesando

los arenales candentes del gran desierto de Atacama, llevó sus

armas vencedoras hasta los límites meridionales de Chile; mién-

tras que su hijo Huayna Capac, trasmontando las fríg^idas pu-

nas de la cordillera de los Andes, paseaba sus victoriosos pen-

dones hasta inmediaciones de Quito, concluyendo esta conquista

cuando tomó la borla imperial. Examinemos los cometas que
aparecieron desde 1481 en que principió el reinado de Huayna
Capac, hasta 1533 en que ejecutaron los españoles al desgracia-

do Atahualpa.
Los anales astronómicos recuerdan dieciocho cometas obser-

vados ala simple vista á partir de 1470: cuatro á fines del siglo

XV, y 14 en el primer tercio del siglo siguiente:

El 28 de Febrero de 1472 apareció en el firmamento el come-
ta observado por Regiomontanus, cuya trayectoria fué calcula-

da después por los astrónomos HALLEYy Laugier; este cometa
se observó veinte años antes del descubrimiento de la América

y diez años antes de principiar su glorioso reinado el Inca Huay-
na Capac.

El ::á de Diciembre de 1490 apareció otro cometa obseivado

por los chinos; Hind calculó su trayectoria, y parece que es el

mismo que traen los catálogos para Enero del año siguiente,

porque se cita uno el 5 de Enero de 1491. También se observó

otro cometa el 7 de Setiembre de 149'.), estos cuatro cometas
están inscritos como diferentes en la lista de Paye del modo si-

guiente:

1. " Febrero 28 de 1472.—Longitud del perihelio 48"; longitud

del nodo ascendente 207° 32; inclinación de su órbita 1" 55';

distancia perihelia 0'565; movimiento retrógrado.

2. ° Diciembre 24 de 1490.—Longitud del perihelio 58° 40';

longitud del nodo ascendente 288° 45'; inclinación de su órbita
51" 37'; distancia perihelia O' 738; movimiento directo.

3. " Enero 5 de 1491 —Longitud del perihelio 113°; longitud

del nodo ascendente 268°; inclinación de su órbita 75"; distan-

cia perihelia 0'75r); movimiento retrógrado.

4. ° Setiembre 7 de 1499.—Longitud del perihelio O"; longitud

del nodo ascendente 326" 30', inclinación de su órbita 21"; dis-

tancia perihelia O' 954; movimiento directo.

Dejando el siglo XV, encontramos que á principios del si-

glo XVI, hasta el año 1532 en que Pizarro llegó á la isla de
Puná, aparecieron 12 cometas y un año antes de la ejecución de
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Al Aiii Ai i A, Olios clüs visibles á la simple vista, no observándo-
se después ningún otro por más de veinte años, hasta el de 1556
citado por Fabricius; no es pues de admirar, que atendiendo á
esta coincidencia fortuita y á las ideas que se tenían en ese tiem-

po en la misma Europa, que creía civilizar el imperio de los In-

cas, se atribuyese una influencia á los cometas en la destrucción

de la dominación incáica; el resultado que obtuvo Pizarro,
fácilmente se explica por el estado de división en que se encon-
traban los peruanos, por la buena fé que existía en un pueblo de
costumbres patriarcales que aborrecía la perfidia y el engaño:
por la diferencia de armas y disciplina militar y por el arrojo de
que se halla investido el que no tiene nada que perder, pero sí

mucho que ganar con el buen éxito y está animado por la am-
bición de las riquezas.

Los catorce cometas que hemos citado, aparecieron en las fe-

chas siguie»''tes:

1. " En 1500 el 17 de Mayo, de movimiento retrógrado, llamado

La gran Asta, cometa de un gran brillo, apareció en el mes de

Mayo, el pueblo de Italia lo llamaba Signor Astone. Su recuer^

do se refiere á los viajes de descubrimientos geográficos verifica-

dos en Africa y el Brasil. Según Alejandro Humboldt, es el

cometa de mal agüero, al cual fué atribuida la tempestad que
causó la muerte del célebre navegante portugués Bartolomé
Díaz, al momento en que hacía con Cabral, la travesía del Bra-

sil al cabo de Buena Esperanza.

2. ° En 1505 apareció el gran cometa, que solamente fué visi-

ble poco tiempo, y que se le atribuyó el presagio de la muerte
de Felipe I, Rey de España.

3. ° En 1506 el 4 de Setiembre apareció el cometa de movi-

miento retrógrado, cuya órbita ha sido calculada por Laugier,

según las observaciones hechas en la China.

4." En 1512. Apareció un cometa, que se vió por poco tiempo.

5. " En 1514. Se recuerda el cometa visible á fines de Diciem-

bre de 1513 hasta 20 de Febrero de 1514 en el signo del Escor-

pión y en el de la Virgen.

6. ° En 1516. Cometa visible durante pocos días y fué mirado

como habiendo anunciado la muerte de Fernando el Católico

Rey de Aragón.

7. ° En 1518. Este cometa se apercibió durante pocos dias

encima de la ciudadela de Cremona.
8. ° En \^%\. Se vió un cometa en el mes de Abril hacia la
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extrciniihul de Escorpión, ¡istio iiot.ilílc (jue tenía la cabellera

muy corta.

9. ° Eii 1522. Sobre este cometa solamente se tienen ligeras

reseñas.

10. ° En I5o0, Cometa visto en La Haya, la noche misma,
según se dice, en (]ue murió Mau(;arit \, hija del Emperador
M-wiMiLiANu el 30 de Noviembre.

11. ° En 1581. El '25 de Agosto apareció el cometa flalley

de movimiento retrógrado observado por Pediu) Apian en In-

goldstadt. Este cometa es el más notable, ponjue fué el prime-

ro de los periódicos que se calculó. Cuando se observó en 1682,

su trayectoria, casi coincidía con el cometa que observó Kepler

y LoNGOMONTANüS CU 1607, se predijo su vuelta para 1759 y pa-

ra 1835, es decir, que aparece cada 74 á 76 años; de modo que
volverá por el año 1912.

He aquí las fechas en que este cometa ha aparecido, y ha es-

tado más cerca del Sol:

Noviembre 9 de 1378
Junio 9 de 1456 Setiembre 15 de 1682
Agosto 25 de 1581 Marzo 13 de 1759
Octubre 26 de 1607 Noviembre 16 de 1835

Los astrónomos creen que á más de las siete épocas perfecta-

mente determinadas, este cometa ha aparecido once veces más,
siendo la más remota la del año 12 antes de Jesucristo, porque
las observaciones que ha trasmitido la historia se acercan á los

elementos de este cometa periódico, careciéndose de datos pa-

ra ocho de las veinticinco revoluciones que ha verificado este

cometa durante laéra cristiana.

Octubre 9 del año 12 A J. C.
Enero 14 de 66 Junio 12 de 760
Marzo 29 de 141 Setiembre 12 de 989
Abril 6 de 218 Abril 1." de 1066
Abril 1." de 295 Abril 19 de 1145
Julio 3 de 451 Octubre 24 de 1301

12. ° En 1532. El 20 de Octubre, de movimiento directo. Es-
te cometa calculado por Halley y Olbeus, según las observa-
ciones de Apian, se mira como la primera aparición del cometa
observado por Havelius el 3 de Febrero de 1661.

La segunda aparición, la observó el primer matemático pe-

ruano Francisco Ruiz Lozano en 1660, escribiendo una diserta-

ción que dedicó al Conde Alva de Liste; el cometa fué visible

hasta el 20 de Abril de 1661, tuvo una marcha retrógrada des-



de los 10° de .Acu.uio hasla el ^lado lo de CaprKXjinio; tres

años después en 1664, el rev Alfonso VI de Poitug^al, habien-

do sabido que había en el cielo un cometa, presagio de la

muerte de un soberano, salió para verlo, lo insulto y le disparó

])istoletazos.

Después del descubrimiento del Perú, cuando Francisco Pi-

ZARRO había ya invadido el imperio incáico y tenía preso en Ca-
jamarca á Ataiiualpa, aparecieron dos cometas en 1533, obser-

vados también por Apian, uno el 15 de Junio de movimiento
retrógrado, otro el 17 de Junio de movimiento directo; se ha
creído que era un solo cometa, pero tanto el movimiento en sen-

tido contrario, como los cálculos de Olbers y de Douves, han
dado órbitas enteramente diferentes; los astrónomos cctuales ad-

miten que fueron dos cometas distintos.

Teniendo ya la enumeración de los cometas del primer ter-

cio del siglo XVI, comparémoslos con las fechas que dan los

historiadores á sus narraciones. Garcilazo dice en sus Comen-
tarios. Reales, publicados en 1609, que el águila real perseguida

por los halcones, que cayó en la plaza del Cuzco fué en

1512, que Balboa descubrió el Pacífico en 1518, que el navio

español, cuya noticia tuvo Huayna Capac. surcó estas costas

en 1515, que el Inca murió ocho años después en 1523, citan-

do para esto los manuscritos del P. Blas Valera.
Prescott refiere que la primera noticia clara que tuvo del

Perú Vasco Nuñez de Balboa, fué en 1511, cuando la anéc-

dota del jóven cacique que arrojó el oro de la balanza y que
poco tiempo después Balboa descubrió el Pacífico, que Huay-
na Capac murió diez años después de la primera llegada de los

blancos á las costas de la América del Sur, de lo que se deduce
que fué en 1521; pero después dice: parece jjrobable que Huay-
na Capac murió á fines de 1525, siete años antes de la llegada

de PiZARRo á la Isla de Puná, que fué en 1532.

Balboa, contemporáneo de los conquistadores, fija la muerte

de aquel Inca en 1525 y lo mismo Velasco. El doctor Robert-

soN supone este acontecimiento realizado en 1529 y en otro lu-

gar dice que fué en 1527: algunos son de opinión que la muer-

te de Huayna Capac acaeció en 1520 y que gobernó 50 años.

Tomando las fechas límites de 1511 á 1529, resulta que apa-

recieron seis cometas en ese intervalo, uno en 1512 en el mis-

mo año de la anécdota del águila real; el segundo en 1514; el

tercero en 1516; el cuarto en 1518; el quinto en 1521 y el sex-

to en 1522, un año antes de la muerte de Huayna Capac, ate-
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niévulonos á la fecha de GAHcnLAZo, y tres años antes, admitien-

do el cómputo de Prrscott, y no volvió á parecer ningún come-
ta hasta 1580, época en que todos los historiadores están con-

formes en que ya no existía ac^uel Inca; por consiguiente lo que
anota Garcilazo diciendo: viero7i que en el aire se aparecieroíi

vinchas covietas muy espantosos y temerosos, lo mismo que al re-

latar la muerte de Huavna Capac vuelve á repetir: aparecieron

en el aire cometas temerosos, y entre tilos uno muy grande de co-

lor verde, muy espantoso, realmente aparecieron estos astros sin

que esto quiera decir que tenga igual certidumbre la fábula del

águila, la frecuencia de los terremotos, el rayo que cayó en el

alcázar, las bravezas del mar, los tres círculos que tuvo la luna,

uno rojo, otro verde y el tercero color de humo, cuyas noticias

dice Garcila/.o que las tuvo de su madre, de su tío y de Juan
PECHUTEy Chanco Rimachi capitanes de la guardia de Huavna
Capac.

Al relatar Garcilazo esas maravillas, termina diciendo: "más
como en los primeros tres ó cuatro años no hubiese novedad
alguna de las que temían, volvieron á su antigua quietud y en

ella vi\Meron algunos años hasta la muerte de Hüayna Capac;
como esto se refiere al navio que surcó el mar en 1516, los co-

metas á que primero se refiere el historiador como anteriores á

esa época, son los de 1512 y de 1514, principalmente el último,

que como hemos dicho fué visible á fines de Diciembre de 15i;i

hasta el 20 de Febrero de 1514, es'decir, dos meses, atravezan-

do los signos del Escorpión y de la Virgen que son constela-

ciones meridionales, porque el de 1512, así como los posteriores,

solamente se vieron por pocos días, por consiguiente el come-
ta muy grande de color verde y muy espantoso á que se refiere

Garcilazo, es el de 1514, cuya reminiscencia se trajo á la muer-
te del Inca, así como el rayo que cayó en el alcázar real.

Después de la muerte de Huayna Capac, según Prescctt, los

hermanos Huáscar y Atahualpa reinaron en paz casi cmco
años, pero Garcilazo solo admite dos años y medio, en lo que
están conformes los quipocamayos de Paucartambo, tampoco
hay conformidad en el número de batallas que se libraron, algu-

nos admiten tres: la primera cerca de la fortaleza de Tumebamba
en que cayó prisionero Atahualpa, libertándose porque los su-

yos embriagaron á la guardia; la segunda en Ambato en que fue-

ron rechazadas las tropas cuzqueñas, y la tercera en Quipaypan
en que tomaron preso á Hu.vscar, auiKjue Garcilazo solo admi-
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te la última batalla (]ue se libró á principios del año de .1532,

siendo las anteriores simples reconocimientos.

No se conservan tradiciones, si el cometa de Hali-kv que
apareció el IT) de Aoosto de 1531, fué observado por los perua-

nos; pero parece cierto que lo fué el del año de 1532, porque
cuando los «generales felicitaban á Atahualpa por haber toma-
do la borla encarnada, después de la acción de Quipaypan;
Chalco, uno de los nobles del imperio, decía al Inca: "Señor:

he observado la iiltiina noche los astros, he visto el presagio de

una gran calamidad"; este presagio, tal vez, fué el cometa que
pasó por su perihelio el 20 de Octubre de 1532, un mes antes de

la prisión de Atahualpa por Pizarho, (]ue fué el Sábado 16 de
Noviembre; seguramente después se adicionaron las palabras

de Chalco para ponerlas en armonía con los hechos posteriores;

"¿De que te serviiá haber vencido y hecho prisionero al descen-

diente del gran Manco Capac, si tú has de experimentar

pronto la misma suerte? Tú no caerás entre las manos de

Huáscar de quien como hermano tuyo podías esperar alguna
misericordia; sino entre las manos de extranjeros feroces que
derrotarán tus ejércitos y acabarán por darte la muerte." No es

posible que el amatda, como se llamaban á los sabios de Ta-
huantisuyu, hubiera dicho las últimas palabras, porque enton-

ces Atahualpa no hubiera sido tan confiado para caer en el la-

zo que le tendieron los españoles.

Garcilazo dice en el libro I, capítulo 34, al hablar de la pri-

sión de Atahualpa: "muchas estrellas grandes y pequeñas ha-

bían corrido durante la noche", lo que está conforme con los

descubrimientos modernos, en que se admiten seis anillos de

corpúsculos planetarios que circulan al rededor del Sol, dos de

estos anillos son atravesados por la Tierra: el 14 de Noviembre
el llamado Leónidas, el 27 de Noviembre las Andrómedas, en-

tonces cruzan por nuestra atmósfera millares de estrellas fuga-

ces, la prisión del Inca fué el Ib de Noviembre; luego las es-

trellas á que se refiere el historiador son las Leónidas, que pare-

cen venir del punto donde se encuentran las diagonales que
juntan las estrellas s, y, vi, \ de la constelación del León; además
desde 1867 se ha notado que acompaña á este anillo el cometa
Tempcl, cuyo j)eríodo es de 6 años; así como el anillo de las

Andrómedas estaba acompañado por el cometa Biela, que se

observó desde 1772, habiendo desaparecido en 1865. El cometa,

que dice Garcilazo (|ue apareció á la muerte del Inca Huáscar,
fué el de 1532; además añade (jue poco tiempo después apare-
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ció otro cometa, cuando Atahualpa estaba prisionero, fué el de

1533, ambos observados, como hemos dicho, por Apian.

El 15 de Agosto de 1533 pasó cerca del Sol un cometa con

movimiento retrogrado y el 17 del mismo mes y año, otro con

movimiento directo, fenómeno raro en los anales astronómicos,

en que dos cometas visibles á la simple vista con diferencia de

dos días, vaya uno al encuentro del otro. ¡Qué magnífica coin-

cidencia para los astrólogos de aquellos tiempos si se hubiesen

fijado en ella!; hubieran dicho que esos astros aterrorizados se

escapaban de la Tierra en distintas direcciones para no presen-

ciar la muerte de Atahualpa que acaeció dos meses después, ó

bien habrían interpretado su aparición, suponiendo que con su

movimiento en sentido contrario por delante del gran astro,

anunciaba el fin del Imperio de los hijos del Sol y que á su

influencia maléfica se debía la sangrienta tragedia del viernes 29

de Agosto de 1533.

Lima, Agosto 15 de 1893.

Federico Villarreal.

La Vizcacha

Lagidium Peruvianum.—Meyen

Voy á ocuparme del estudio de un curioso roedor indígena de

nuestro territorio y también de Boüvia, Chile y Argentina, co-

nocido con el nombre vulgar de Vizcacha, sobre el que no han
escaseado descripciones más ó menos atentas de naturalistas y
viajeros, desde la época de la conquista hasta nuestros días; pero

no encontrándose de acuerdo los autores sobre su clasificación,

anatomía, costumbres y otras particularidades, me propongo en

el curso de este trabajo reunir y comentar lo que sobre el parti-

cular se ha publicado, agregando lo que mis observaciones me
han permitido conocer en orden á las costumbres, enfermedades
enemigos, etc., durante mis viajes por los departamentos del

sur del Perú,

Para seguir un orden metódico, me parece conveniente ocu-

parme por separado de los siguientes puntos:

I. Del nombre Vizcacha.

II. Historia.
19
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III. Clasificación.

IV. Alimentación. Costumbres.
V. Enfermedades. Enemigos. Caza.

VI. Distribución geográfica.

VIL Utilidad.

I

DEL NOMBRE VIZCACHA

La palabra Vizcacha es de origen quechua.
Haciendo el estudio de esta voz el competente filólogo y na-

turalista peruano Dr. D. José S. Barranca, le ha encontrado dos

procedencias aceptables.

La primera que tiene más fuerza dada la arquitectura del

idioma, es onomatopeyica, pues alude al silbo particular que dan

las vizcachas en diferentes horas, especialmente cuando salen

de sus madrigueras, al levantarse y ponerse el sol. Este silbo

muy perceptible se descompone así u-is-u-is que formaría tcist

silbar. De tal modo que 7iís-t unido á los sufijos ka y c/ia forma
el nombre 7iiskacha: ka expresa reunión ó colectividad y cJia

modifica la asepción del verbo circunscribiéndola á tiempo, lu-

gar ú objeto. Tenemos pues según esto, perfectamente explica-

da una costumbre especial de la vizcacha, de dar un conjunto de

silbos en ciertos y determinados tiempos.

La segunda p-^ocedencia expresa también una propiedad evi-

dente del animal, la del encierro á que está sujeto durante la

mayor parte del día en sus manidas. En efecto 7iiska-i significa

cerrar y el sufijo cJia que modifica la idea que expresa el verbo,

reduciéndola á tiempo lugar ú objeto.

Según otros la palabra uiskacJia se descompondría así: uis-i,

silbar y kacha, bonito ó bello, que puede referirseíen este caso

á un animalito de formas ligeras y simpático.

La palabra uiskacha al pasar al idioma español, ha tenido que
amoldarse á su índole ó construcción propia y ha tomado en-

tonces la forma Vizcacha, con que se conoce actualmente, como
ha pasado con las voces tiicuña, (vicuña); iiira nira, (vira-vira)

y otras.

Que la palabra que estudiamos es de origen quechua, está

expresado, á parte de su carácter propio, por el gran número de

haciendas, caseríos, pampas, etc., que llevan los nombres de
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Vizcachas, Virxachani, Vizcachayoc, etc., conocidos des(ie la

época incaica en la extensa circunscripción territorial donde se

habla el idioma quechua.

La voz vizcacha se emplea también en la lenj^ua aymará para

significar el mismo animal.

El Dr. Mariano F. Paz Soldán en su Diccionario (1) dice

respecto de la palabra Vizcacha (cierta especie de liebre ó co-

nejo Ay Y Q.)
Juan de Arona en su magnífico Diccionario (2) consigna el

siguiente trozo:— Vizcacha: Del quichua uiscacha un animal de la

cordillera parecido d rmestro conejo, "dice Tschudi en su Diccio-
" nario quichua alemán Lagidiiim periiajium.

" Este es uno de los provincialismos indígenas que tienen la

" fortuna de imponerse á los conquistadores desde los primeros
" días, ahorrándoles perífrasis españolas más ó menos largas y
" sobre todo impropias. En las relaciones geográficas de Indias
" que se escribían en el siglo XVI y que acaban de ser publica-
" das por el Ministerio de Fomento de España, bajo la inspec-
" ción del muy apreciable americanista Jiménez de la Espada,
" se encuentra á cada paso este nombre. Criajtse entre las pe-
" ñas unos como conejos pardos qtte se llaman Vizcachas y son
" buenas de comer; animales que se llaman vizcachas que son co-

" mo conejos y es buena car?ie.

" Propias de la sierra no se conocen en Lima, más sí en la

" República Argentina. (3)

" Orejas de Vizcachas decimos á los orejones."

Hasta hora los indios de los Departamentos de Arequipa,
Puno y Cuzco, dicen Uískacha, y en los historiadores pasados
encontramos escrito ese nombre de la misma manera.

No dejaremos de consignar aquí la acepción que el Dr. D •

Vicente F. López, notable filólogo argentino, dá á la palabra

Vizcacha en su vocabulario Ario-quichua, Este señor ha creído

encontrar en los idiomas arios y el quechua comunidad de raíces

que expresan las mismas cosas ó dán idea de ellas. Sin entrar

en apreciaciones del dominio profundo y filosófico del origen de

las lenguas, nos limitaremos á traducir literalmente lo que dice /

(1) Diccionario Geográfico y Estadístico del Perú.

(2) Diccionario de Peruanismos.

(3) las Vizcachas [Lagidium Ptruvianum Mty) viven á pocas leguas de Lima y constr'

témeme las traen vivas y muertas al mercado. En la República Argentina no es esta esr^^

la más abundante, donde se le llama Vizcacha de la sierra, sino la Vizcacha de las p?^***

(La¡/o.itn7niis trichoddctylus)

.

/
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el Dr. López en su vocabulario (1) Hiiiskacha var. Viskacha
" la vizcacha especie de conejo de América; skt vi-\-skand, vagar
" acá y acullá; suff. cha. La primera forma primitiva habría sido
" Visskancha, cfr. acá-acá (gaya) conejo liebre preíf. vic. hueco."

Para hacer mas ilustrado el estudio sobre la vizcacha, dejamos
estos apuntes sobre la etimología de ese nombre, sin sostener na-

da de nuestra parte, porque no profundizamos la Filología.

II

HISTORIA

Por los escritores que nos han dejado sus preciosas crónicas

desde la época de la conquista, sabemos el uso y aprecio que hi-

cieron los antiguos peruanos de la Vizcacha. Para el efecto co-

piaremos los apreciables trozos consignados en los historiadores

pasados, no sin lamentar que á pesar de nuestra escrupulosidad

acaso se nos escapara algún dato de interés.

Vamos pues á seguir en orden conveniente, copiando unas

veces los párrafos dedicados á nuestra especie, estractando otras,

citando á los autores y criticando cuando se ofrezca, á fin de ha-

cer resaltar la verdad conforme con nuestros modestos conoci-

mientos.

Cieza de León (2) al ocuparse de las producciones del Perú,

dice lo siguiente de estos animales: "Hay otros roedores que
" llaman Vizcachas del tamaño de una liebre y de la forma, sal-

" vo que tiene la cola larga y como raposas; crían en pedregales
" y entre rocas y muchos matan con ballestas y arcabuces y los

" indios con lazos; son buenas para comer como estén manidas;

y aun de los pelos y la lana de estas vizcachas hacen los indios

mantas grandes, tan blandas como si fuesen de seda y son

preciadas."

El Padre Joseph de Acosta, en su Historia Natural y Moral
de las Indias (3) se ocupa brevemente de estos roedores en

los siguientes^términos: "Otros animalejos llaman Vizcacha que
" son á manera de liebres aunque mayoresy también las cazan y
" comen.

(1) Vocabulaire ario-quichua.—Les races aryennes du Perou—Vicente Fidel López.—

(2) Cieza de León, Crónica 113. p. 401.

3) Historia Natural y Moral de las Indias, 1589.
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Posteriormente Garcilazo de la Vega, en su preciosa obra (1)

que no es posible dejar de citar al ocuparse de las producciones

del Perú, dice: "Hay conejos caseros y campestres, diferentes los

" unos de los otros en color y sabor. De los caseros han traído

" á España; pero dase poco por ellos. Los indios como gente
" pobre de carne los tienen en mucho y los comen por gran
" fiesta. Otra diferencia de conejos hay que llaman Vizcacha,
" tienen cola larga como gato, críanse en desiertos donde hay
" nieve, y no les vale que allá van á matarlos. En tiempo de los

*' reyes Incas y muchos años después que aun yo alcancé apro-
" vechaban el pelo de la Vizcacha y lo hilaban por sí para variar

" de colores la ropa fina que texian. El color que tiene es pardo
" claro, color de ceniza y el es de suyo blando y suave. Era cosa
" muy estimada entre los indios; no se echaba sino en la ropa
" de los nobles.

Laet (2) se ocupa en breves términos de los animales que
historiamos y Nieremberg, dos años más tarde consigna también

algunos datos al respecto (1635).

A la Sociedad de Bibliófilos andaluces y en particular al dis-

tinguido americanista Marcos Jiménez de la Espada, debemos
la publicación de la obra del P, Cobo escrita en 1658 y que ha

visto la luz pública en 1890, encierra importantes datos sobre

las producciones Americanas. Respecto de nuestro roedor en-

contramos lo siguiente: (3)
"La Vizcacha es un animal de color frailesco ó ceniciento

" muy parecido en el tamaño y hechura al conejo, salvo que
" tiene el pelo más blando y denso, las orejas según tanto más
cortas y la carne dura de digerir y no tan sabrosa; tiene dos

" dientes en las encías bajas y otros dos en las altas; grandes bi-

" gotes de unos pelos ó cerdas más gruesas y ásperas que de
" puerco; mantiénese ordinariamente de hierba, y si topa carne
" muerta la come como si fuera perro. Tiene la cola más larga
" que todo su cuerpo, delgada y de un pelo más largo y áspero
" que el del cuerpo, con una cinta negra á lo largo délla por la

" parte inferior. Críase comunmente la Vizcacha entre las pe-

ñas, y trepa con ligereza por éllas, por empinadas y lisas que
" estén. Aunque es animal silvestre, se domestica mucho. Es-
" timase su piel para forrar vestidos, por ser de pelo tan blando

(1) Comentarios reales por el Inca Garcilazo de la Vega, Nuev. ed. Tom. V. pag. 68.

(2) Descripción de las Indias Occidentales—16 3 pag. 407.

(1) Historia del Nuevo mundo por el P. Bernabé Cobo de la compañía de Jesús.—Pu-
blicada por primera vez con notas é ilustraciones de D. Marcos Jiménez de la Espada Tomo
II. pág. 308—1890.
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" como Martas, el cual hilaban antiguamente los indios del
" Perú, para entremeterlo en la ropa fina que tejían. Desollada
" la Vizcacha y echada en una alquitara, vale el que délla sale
" contra la sordera y dolor de oídos; y el unto de sus ríñones es
" útil, untándose con él, para templar el calor de los riñones.
" Llámase este animal en la leng^ua g-eneral del Perú Vizcacha.

Según Oken (1) después de Nieremberg ocurre un lapso de
cerca de un siglo' sin que nadie se ocupe de publicar nada sobre
la Vizcacha, rompiendo este silencio el P. Feuillée (2) pero sin

agregar nada de nuevo.

Más tarde D. Antonio de Ulloaen un trabajo más completo (3)
dice respecto de nuestro roedor: "En correspondencia de los
"• Conejos que faltan en el Perú hay otra casta de animales que
•* se llaman V izcachas de que el reino de Quito carece entera-
" mente son en la figura y en el color del pelo lo mismo que el

" Conejo y se diferencia de él en que tienen rabo largo, poblado
" de pelo esponjoso, al modo de las ardillas; acia el nacimiento
" es muy ralo, yacía la punta espeso y largo; no lo traen buelto
" hacia la cabeza como las ardillas, sino tendido cuasi orizontal-
" mente; las articulaciones son menudas y escamosas. Se escon-
" den en los agujeros de las peñas y en ellos tienen sus madri-
" güeras, no haciéndolos en la tierra como los Conejos allí están
" juntos muchas y lo más del tiempo se les ve sentados sin co-
" mer, se alimentan de las yerbecillas y de los arbustos que se

" crían entre las mismas peñas, son de mucha viveza; su esca-

" pada no la tienen en la carrera sino en la prontitud de buscar

la concabidad y meterse en ella: de ordinario la executan
" cuando se sienten heridas, y por esto el modo de matarlas es

" tirándolas á la cabeza, pues aunque reciban el golpe en otra
" parte; y les hagan mucho daño no dexan de ir á morir al inte-

" rior de la madriguera. Tienen la particularidad de que luego
" que mueren se les cae el pelo, y por esta razón aunque es más
" suave y algo más largo y fino que el del Conejo no se pueden
" aprovechar sus pieles para los usos comunes. La carne es

" blanca pero no de buen gusto, por ser fastidiosa con particu-

" laridad en que es del todo repugnante."

Mas tarde Dobrizhofer, y Jolis que vivió doce años en Sud

(1) Los datos históricos (|ue proporciona la obra Je Okeu sobre Laet, Nieremberg y
más adelante L'sbrizhofer, Joli y Stevenson, los debo ú, la bondad de mi respetado profesor

y amigo Dr. José S. Barranca, Catedrático de Mineralogía y Geología de la Facultad de

Ciencias.

(2) Journal III, 1725 p. 32.

(3) Noticias Americanas por D. Antonio de Ulloa 1772. p. 130.
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América y cuya obra "Narrativo of tvventy ycars rcsidence in-

South America", London 1825, es desconocida, y Stevenson,

(1) se ocuparon de las costumbre; de la Vizcacha.

Pero á quien debemos la primera clasificación ó el ingreso en

la nomenclatura zoológica de nuestro interesante roedor, es al

Abate Molina, que se dedicó á estudiar y á dar á conocer las

producciones del Reino de Chile en una importante obra pu-

blicada en italiano.

En la primera edición de esa obra (2) que se tradujo al espa-

ñol en 1838, encontramos las apreciaciones siguientes:

Lepus viseada (3) "Es un animalillo que participa del conejo
" y de la zorra, pareciéndose al conejo en la cabeza en las ore-

jas en el hocico y en los bigotes, en la dentadura, en los de-

" dos, en el modo de comer y sentarse y en la estatura aunque
" es algo mas grande; y asemejándose á la zorra en el color
" y en la cola, que es muy larga, levantada hacia arriba y po-
" blada de pelo muy espeso y largo con la cual se defienden de
" sus enemigos: bien que el demás pelo de todo su cuerpo es
" tan suave y á propósito para cualquiera manufactura que los

" peruleros hacian en tiempo de los emperadores incas muy be-
" lias estofas con este pelo y los chilenos de nuestros dias lo

" emplean en sus sombreros. La vizcacha se propaga como
" los conejos y vive debaxo de tierra en la cueva que abre al

" pié de los montes y también en los llanos: pero unos y otros
" se componen de dos cuerpos, que se comunican entre sí por
" una escalera de caracol sirviéndole el cuerpo de abaxo para
" almacenar los víveres que necesita, y el de arriba para habitar
" con su prole durante el día, pues no acostumbra salir al cam-
" po sino de noche, el cual rrecorre libremente favorecido de las

" tinieblas para acarrear á la boca de sus madrigueras, todo lo

" que encuentran en el campo, ya sean cosas perdidas de
" caminantes. Aquellas gentes prefieren la carne de este ani-

" mal que es blanca y muy tierna á la de los conejos y de las

" liebres."

En la segunda edición de su obra el historiador rectifica lo

que anteriormente había expuesto respecto del nombre y carac-

teres del animal, dice (4)

'"'La Vizcacha vid. Me había propuesto en mi primer ensayo

(1) Historia Abiponibus. Viennae 1784.

(2) Compendio de la Historia Geográfica Natural y Civil del Reyno de Chile—Trad. del

italiano por Domingo Arquellosa Mendoza— Madrid, 1838 pag 348.

(3) Le¡nt¡i cauda elongata.

(4) Saggio ne la Storia naturale de Cliile etc.
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" no separarme del sistema de Linneo, y por eso había clasifi-

" cado este animal en el género de las liebres al cual pertenece
" por todos los caracteres requeridos de aquel sistema, á pesar de
" lo largo de la cola que tiene. Es un gran defecto de los mé-
" todos artificiales, sujetos á las únicas consideraciones de po-
" eos atributos, reunir en una sola clase varias especies de ani-

males, los que según el simple orden de la naturaleza deben
" estar separados. La Vizcacha según los caracteres naturales
" debe formar un genero aparte entre la Ardilla y la Liebre. Se
parece á la liebre en la cabeza, orejas hocico, bigotes, denta-

" dura, dedos, en la manera de comer y en lo derecho del cuer-
" po cuando está sentada; por lo demás se parece á la Ardilla en
" el color y la cola que es bastante larga doblada hacia arriba y
" poblada de largo y áspero pelo con lo cual se defiende de sus
" enemigos. El resto del pelo de su cuerpo es delgado y suave
*' y sirve bien para cualquiera clase de manufacturas " Conti-

úan con la misma relación que ya se ha leído y que corresponde

á la primera edición.

A las observaciones del Abate Molina siguieron otras de es-

caso interés hasta las publicaciones de Meyen y Bennet.

Casi simultáneamente el año de 1833, Meyen y Bennet ha-

cían estudios de la vizcacha, procurando darle el lugar que le co-

rrespondía en la nomenclatura zoológica, de conformidad con
los adelantos que la ciencia había adquirido. Se trataba de for-

mar un género aparte dados los caracteres anatómicos que pre-

sentaba.

El Dr. Meyen, notable naturalista alemán, viajó por los años
de 1830 á 32 por nuestro territorio, estudiando muchas plantas

y animales que más tarde clasificara con paciente labor y con el

rigor científico que guiaba todos sus actos.

El Perú, Bolivia y Chile, entre las naciones americanas, de-

ben á este ilustre y modesto sabio un contingente inapreciable

de observaciones y datos sobre el conocimiento de plantas y
animales indígenas. Sus obras escritas en alemán, idioma tan

poco extendido en el país, no ha permitido á muchos de los

que se han ocupado de la Historia Natural peruana, conocer los

preciosos datos que contiene sobre sus diversos ramos.

Clasificó pues el Dr. Meyen la vizcacha en el género Lagi-

dium {Liebrecüa, del griego), estableciendo un nuevo grupo
con los caracteres especiales que determinó en su trabajo (l)

(1) Nova acta phys. M.eJ. Soc Ceas. cur. Tome XVI. pt. pag. 570.
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y que en resumen son los siguientes: cráneo alargado, hocico

largo y estrecho, cuatro dedos para cada pié; orejas más grandes

(jue la del Laoosio)Ui/.s, cola igual á la longitud del cuerpo. El

maxilar inferior tiene una apófisis coronoide, elevada y aguda,

que sobrepasa á la del Lagostoimis y que falta en las Eryomis
(chinchillas).

Bennett. se dediccj también á estudios profundos, notándose

en ellos consagración é inteligencia; no obstante, padeció de

algunos errores que más tarde daremos á conocer al ocuparnos

de la clasificación. Ccmo Meyen, creó de la vizcacha un géne-

ro nuev^o dándole el nombre de Lagotü (del griego, orejas de

liebre).

Este naturalista fué el primero que determinó dos especies,

Lagotis ciLvicriy L. paílipes, lo que ha sido combatido poste-

riormente como lo veremos en su oportunidad. Acompaña á su

trabajo (1) una lámina que ha sido censurada por el Dr. G. Bur-

meister, (2) sabio Director del Museo Nacional de Buenos Ai-

res.

Con todo, tanto uno como otro trabajo, tienen mérito indis-

putable, porque contienen curiosas observaciones que no han
vacilado en recoger, con avidez, los naturalistas de la época, di-

vidiéndose en cuanto á la designación del género. Según lo

que hemos podido observar en la literatura correspondiente,

aunque preferimos seguir al Dr. Meyen, la mayoría de los auto-

res europeos optan por el nombre que dió Bennett. En su

oportunidad expondremos las razones de nuestra decisión.

Oken, en el periódico "/sis" (o) publicado en 1836 y dos
años después en su obra (4), se ocupa del género Lagotis si-

guiendo á Bennett, del que dice, sin duda mal informado, que
en 1835 clasificó la Vizcacha y que publicó sus observaciones

mucho antes que Meyen. Los autores que he consultado al res-

pecto están uniformes en declarar que ambos estudios termina-

ron y se publicaron en el año 1833. Nos bastaría citar las publi-

caciones en que se registran las observaciones de Meyen y Ben-
nett sobre nuestro roedor, para restablecer la verdad (5),

Hay que dejar aquí constancia, en homenaje á la justicia, que
la literatura que consigna Oken, en su obra citada, sobre la viz-

(1) Pi-oced. Zool. Soc. 183:^—pag. 58.

(2) Description Physique de la Kep. Argenl. pag 255.
(H) -'hk" pag. 380.— 183G.

(4) Allgemeine Naturgeschiclite, Thierreich 1838—IV pag. V'.)7.

(5) Troc. Zool. Soc. London 1833. Syst.—Mamm. Nov. Acta. Nadir, ciir. t. XVl, 1833.
20
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cacha, es de la más completa, habiendo conseguido de ella, da-

tos históricos referentes á Stevenson, Dobrizhoffer, Laet y Jolis

que no había encontrado en mis escrupulosas investigaciones.

Más tarde Geoffroy y D'Orbigny, sin tener en cuenta estas

clasificaciones, consignaron en los Anales de Historia Natural

(1) y posteriormente en su Diccionario (2) el error siguiente re-

lativo á la vizcacha. Vizcacha.—Callomys aurcus,— error que no
prevaleció por mucho tiempo en razón de que los caracteres del

género Calloniys no solamente no le corresponden, sino que se

hallan en abierta pugna. Pertenecen los Callomys á la familia

Murini, y las vizcachas, Laoldium, á la familia Muriformis.
Al decir de M. Paul Gervais (o), los caracteres propuestos por

los expresados naturalistas se habían establecido sobre pieles in-

completas observadas en una curtiembre de París.

Claudio Gay (4), distinguido naturalista francés que residió

en Chile estudiando su Historia Natural y que visitó también
parte de nuestro territorio, traído por la nombradla de las famo-

sas ruinas del Cuzco, se ocupó con magníficas apreciaciones, de

las dos especies creadas por Bennett de la vizcacha: Laí^oiis 0¿-

vieriy L. pallipes. Insiste más en la primera que la llama La-
chotis Crinigcr, como Lesson, y aunque se ocupa de la L. pallipes,

hace comprenderque <*s raraen Chile y más abundante en el Perú.

Al tratar del gen. LaQolis y la esp. L. Criiiiger, consigna

apreciables datos respecto de sus costumbres naturales y hábi-

tos en la domesticidad. Acompaña en su Atlas una lámina á

primera vista muy seductora por ser un magnífico trabajo artís-

tico; así como el diseño de un cráneo y los maxilares por sepa-

rado.—Burmeister (r)) ha tachado de falsas ambas láminas.

El Barón de Von Tschudi, esclarecido naturalista arqueólogo

y filólogo suizo, (]ue murió en Viena en 1888, se ocupa exten-

samente de la vizcacha (6).

A este infatigable obrero de la ciencia, debe el Perú inmenso
caudal de observaciones y estudios de tanto valor, que su nom-
bre se halla íntimamente ligado al conocimiento de la arqueolo-

gía, de la filología y de las ciencias naturales, especialmente la

zoología (7).

(1) Is. Geoffroy et D' OrbigDV. Anu. d. se. ii:it. (oiii. 21 pag. "291.

^2) DictioQUiiire Univcrsel de Histoire Naturelle, dirige par M. Cli. D'Orbigny, 184!».

(3) Histoire Naluvclle des nianirBÍferen 18.54,

(4) Historia física y política de Chile 1S47 T. 1. pag. 42,

(5) G, Kurmeister. oh cit Tomo III. pag. 255.

(ti) Tschudi. Fauna Peruana, pag. 164.

(7j Tschudi — í)b. cit.
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A sus nobles esfuerzos, hijos de su ardiente esj)írilu investi-

jrador, se unió su desprendimiento para no detenerse en medios

y llevar á buen termino sus valientes propósitos (1).

Al ocuparse Tschudi del gen. Lagidinvi Meyen, no dá valor

alguno á las descripciones que hicieron los historiadores al res-

pecto, lo n.ismo (]ue á los trabajos de los naturalistas; se apoya
en la clasificación establecida por Meyen al fundar el gen. La-
gidiuni. Destruye los errores en que incurrieron Meyen y Ben-
nett y acoge las pretendidas especies descritas por éste con los

nombres de Lagidium per^iviofinm y L. pallipes.

El popular zoologista Paul Gervais al que se debe una refor-

ma en la Taxonomia animal y cuyos trabajos en Mammalogía
son muy conocidos, inserta en su obra (2), aunque con ciertas

reservas, las dos especies determinadas por Bennett y sostenidas

por Lesson, Gay y Tschudi. A la Lagotis cnvieri de Bennett, la

limita á la vertiente occidental de los Andes en la provincia de

Colchagua y en Bolivia del grado 33 á 18 á una altura de 10 á

12.000 pies. A X'd. L. pallipes. la reduce, aún más, en la distribu-

ción geográfica, dice que no se eleva a una altura tan conside-

rable como la anterior, se le encuentra entre 4 y 5,000 piés, en-

tre Villavicencia y Uspallata, en Chile, sobre todo en los valles

cubiertos de rocas.

Como se vé, dicho profesor nos separa los individuos del

gen. Lagidium ó Lagotis, que si se quiere son propios de nues-

tro país, pues habitan en toda la extensión de nuestros Andes
en sus dos ramales. No sabemos en qué fuentes se inspiró di-

cho naturalista para reducir tanto la habitación de un animal de

una extensión tan considerable, como lo veremos al tratar de la

.distribución geográfica.

Desde la formación del género Lagidium ó Lagotis, por Me-
yen ó Bennett, se han ocupado entre otros zoólogos, los si-

guientes Gillis (3) Waterhouse (4) Wagner (5) y de un modo
especial el sábio Dr. Germán Burmeister, que hasta su muerte
acaecida en 1883 se halló al frente de la dirección del Museo

(1) Este ilustre lionilire que tanto atiió al l'erú, dejalas siguientes ol)ras que se relacio-

nan con el conocimiento de nuestro territorio.

—

Fauna peruana impresión lieclia en alemán
con maguiticos dibujos iluminados.

—

Diccionario quechua, alemán. - Anti¡/licdudcií peruanax, en
colaboración con nuestro sabio compatriota Rivero, obra que tiene un magnifico atlas con
dibujos iluminíidos representando liuacos, momias, tejidos y útiles de que hacían uso los

antiguos peruanos. Traducción del drama quechua Olíanla al alemán y multitud de opúsculos
sobre la Fauna peí uaná y rscritos en diversos periódicos.

(2) Histoire Naturelle des mammifers Ub. cit. MCCGLIV, p. 3-51.

(8) Un. st. uav. ast. Expcd. II 167—1
(4) Nat. híst. mamm II 2T¿ pl. 7

(5) Sclireb. Sppl. 111 306.— 1,
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Nacional tic Buenos Ayics.—Su palabra reviste todos los ca-

racteres de autoridad cuando trata de algún asunto zoológico ó
geológico, particularmente.

Burmeister, fué uno de los naturalistas más notables de la épo-

ca, poseyó vasta ilustración, notable talento y firmeza de carácter.

Cuando emite sus opiniones sobre algún punto dudoso no se

detiene hasta sacar airosa la verdad, desvirtuando con todo el

poder de su lógica todo aquello qne parece oponérsele y cual-

quiera que fuera la responsabilidad que tuviera que arrostrar.

Al ocuparse en su tratado (l) de los caracteres del género
Lagidinm, siguiendo á Meyen, resume sus observaciones y con-

cluye que el cráneo de los individuos de este género es inter-

mediario entre los Eryomys (Chinchillas) y Lagostomus (vizca-

cha de las pampas) fundándose en los estudios que deja apunta-

dos. Combate la descripción anatómica de Bennett, haciendo

constar que encuentra equivocado á este naturalista en la deter-

minación del número de costillas y de vértebras.

Tratando, el Dr. Burmeister, del Lagidium periroianum que
ha encontrado en la sierra de Uspallata, se refiere al estudio que
sobre la misma especie hizo años ha, en su "Reise d. d, La pla-

ta staatcn."—Tomo II pág. 421. En la observación que agrega

al texto, comparando los diseños del animal en cuestión, no los

encuentra exactos en la obra de Meyen, Bennett y Gay. Por
ser de mucha importancia copiamos lo que dice al respec-

to (2).

« Aquel que compare los tres diseños del animal, publicados
" en las obras de Meyen, Bennett y Gay, no podría suponer si-

" no que estos autores han dibujado tres especies, según las di-

" ferencias que se presentan. Pero como tengo la convicción
" de que no existe sino una especie de este género, así como
" otras dos de la subfamilia, es necesario creer que las diferen-

" cias de las figuras provienen de los dibujantes. En el dibujo
" de Gay las orejas son muy pequeñas; en el de Bennet son un
"poco más grandes; y en el de Meyen muy agudas, por el borde
" superior de la concha es débilmente redondeado y no anguloso
" como se ha reproducido. Gay le hace el hocico muy agudo, el

" pelo muy lanoso, la cola mucho más alargada por los pelos y
" asemejándola á una ardilla, con la que no tiene ninguna ana-
" logia. Bennett, diseñad animal muy cenceño principalmente
" por la cabeza y hace los pelos de la cola más largos como no

(1) Burmoistei-, Üescrip. {)liyis4(|ue K. Arg. ()b. cit.

(2) Burmeister. Ob. cit.
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" lo son en la parle superior de este ór<i,aiio. En fin el (l¡l)ujo de
" Meycn es muy pesado hacia atrás y presenta la cola torcida

" de una manera que no es natural. Vo he visto muchos ejem-
" piares vivos, pero jamás les he visto llevar la cola levantada y
" encorvada, como está representada en los tres diseños que he
" citado.»

Continuando el mismo profesor la comparación de los dibu-

jos del cráneo de los autoies expresados, al correspondiente á

la obra de Gay, lo encuentra bien hecho; pero los molares, que

están por separado, los halla falsos, al del maxilar superior le

falta la tercera lámina y la segunda muela. El dibujo de Ben-

nett es muy pequeño para ver los molares. El de Meyen es

muy confuso en cuanto á la separación de los molares.

Encuentra muy natural el cráneo que registra una de las

,
planchas de la obra de Waterhouse.

El único dibujo que conozco de los nombrados por Burmeis-

ter es del atlas de la obra de Gay, había tomado nota de dos

defectos que me pareció encontrar y que después vi corrobora-

dos cuando leí la obra de Burmeister; la pequenez relativa de

las orejas y la extremada longitud de los pelos de la cola; por
lo que respecta al pelaje, su coloración, los ojos, los dedos, etc.

me pareció el trabajo artístico completo.

Entre las obias de Zoología general que he consultado no
dejaré de citar la de Brehín, edición francesa traducida por Z.

Gerbe (1). Se ocupa ese autor del género Lagotis y aunque
acepta dos especies solo describe la L. Citvíeri. A una le asigna

por patria el Perú en las partes montañosas hasta el Ecuador y
á la otra Bolivia y el sur del Perú.

Nuevos tratados especiales así como estudios geográficos se

han dado á la publicidad en estos últimos años, sobre el Perú,

Chile y Bolivia y especialmente de la República Argentina, pe-

ro ninguno, que yo sepa, adelanta más de lo que Gay, Tschudi

y Burmeister han dejado expuesto en sus interesantes obras.

En el estado actual queda pendiente la cuestión relativa á la

existencia de dos especies combatida por Burmeister v sostenida

por Bennett, Gay, Tschudi y otros.

Al tratar de la clasificación diremos algo sobre el particular,

declarando desde ahora que refiriéndonos á nuestras propias ob-
servaciones, no hemos tenido ocasión de ver sino una sola espe-

cie en Puno, Cuzco, Arequipa y cerca de Lima.

1 A. E. Hreliiu, Merveilles de la Nature, T II, pág 180.
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III

CLASIFICACIÓN

Aunque al tratar de la Historia hemos dejado apuntado todo
10 referente á los trabajos relativos á la clasificación de la Viz-

cacha, en esta parte trataremos de los caracteres de los diversos

grupos hasta llegar á la especie y debatir, conforme con núes-

tras observaciones y los estudios que nos sirven de base, si sólo

existe una sola especie del género Lagidium, ó dos, como lo

aseguran en sus trabajos Bennett, Lesson, Gay y Tschudi; in-

clinándonos nosotros á sostener, por nuestras observaciones con
la autoridad del sabio Burmeister, que solo existe una especie de

ese género.

Los roedores comprenden varias tribus y familias caracteri-

zadas por la conformación particular de su sistema dentario y el

hábito de roer los alimentos. Cada maxilar tiene dos incisivos

que están arqueados, excepto la liebre que tiene otros pequeños
atrás de los anteriores: faltan los caninos v su lugar está vacío

ó desocupado; tienen doce ó seis molares en cada maxilar, de

formas variadas según los diversos grupos.

Los roedores, cortan en pequeños fragmentos las sustancias

que le sirven de alimento, mediante sus poderosos incisivos, pa-

ra triturarlos con sus molares. Ambas operaciones las practican

por un movimiento del maxilar inferior de adelante á atrás, lo

que se facilita por la disposición especial de la articulación del

maxilar inferior.

Los roedores son animales de mediana y pequeña talla, cuyo
pelaje es generalmente fino, de colores poco variados casi siem-

pre uniforme. Son muy ágiles en sus movimientos y por lo ge-

neral tímidos.

En la América del sur existen cuatro familias con numero-
sos representantes; tales son: Sciurídos, Murini, (1) Aíuri'for-

inesy Siibnngulati.

1 Por creerlo de luuclio inlon''s uopiíijiius 111 U'gra una iiuta t|Ut! consigna el Dr, Bur-

meister en su Desoription pliysique déla R. Argent. T. 111, p. 198, y que se refiere á la forma

(le un hueso intercalado entre los parietales y occipital que ha recibido el nombre de

intn-paTÍetal; dice así: ciEste pequeño hueno hasido olijeto de oViservaciones de diferentes sa-

bios, entre los ({ue (loet.hc fué uno de los primeros, se encuentra en muchos de los maniíferos

principalmente entre los roedores y miniantes (véase Cucur Lecon d'aiiat, coiup. seo. edit.

11 702,) un hueso semejante ha sido observado en el cráneo del hombre, pero de un modo
excepc ional y frecuente en el de los Antiguos Peruanos por lo que se le ha nombrado Os
l.NCAK. Se reúne en el cráneo de los animales álos huesos parietales, pero en el cráaeo del hom-

bre al hueso occipital, diferencia importante que rinde dudosa analogía de los huesos del hom-

bre y de loa animales'.
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La familia M/ir/fonncs '\ que pertenece la X'izcacha, ¡)rcsen-

ta los siguientes caracteres: forma general de ratas; pero mucho
más grandes que estas, cuatro molares iguales en tamaño y con-

formación de forma prismática ó cilindrica sin raíces aisladas y
cerradas. La apófisis zigomática del maxilar superior con un
gran hueco redondo. La cola generalmente larga, las orejas

grandes ó medianas redondeadas. Los caracteres de organiza-

ción interna los separa mucho de las ratas, si bien el aspecto

exteiior los acerca.

Esta familia esencialmente americana, ha sido dividida en

cuatro sub-familias; á saber: Capromydac, Lonchcridac, Psain-

moryctydac y Erioviydac.

El primer grupo Caproinydac, tiene los pelos rigidos que
no se cambian en púas, orejas mu\' grandes, cola larga escamo-
sa, con pocos pelos.

Y^o-í, Lonchcridac tienen los pelos rígidos que se cambian en
espinas más ó menos fuertes, cola larga escamosa con pelos

fuertes y rígidos.

Los Psainmo7'yctidac, con pelos rígidos no espinosos, orejas

más pequeñas, cola corta cubierta de pelos.

Por último la sub-familia F.riomydae á la que pertenecen las

Vizcachas, tienen los pelos rígidos muy suaves, orejas grandes,

casi siempre largas, cola generalmente larga, cubierta de pelos

muy largos hacia la extremidad.

Ocupándonos con particularidad de este último grupo, dire-

mos que las especies que contiene son de talla mediana y se-

mejantes á los conejos, diferenciándose por la menor longitud

de las orejas y la mayor longitud de la cola. El pelaje es de lo

más fino lo que diferencia á este grupo de los demás, que tie-

nen los pelos rígidos. Cabeza grande, hocico largo, labio supe-

rior provisto de largos y rígidos mostachos. Molares con lámi-

nas y pliegues de esmalte. Patas anteriores pequeñas con cua-

tro ó cinco dedos; patas posteriores mucho más grandes que las

anteriores, planta gruesa alargada y desnuda, con tres ó cuatro

dedos. Las especies de esta sub-familia viven en los huecos de
las peñas ó en cuevas que escavan en el terreno. Salen de sus

manidas por la mañana y tarde para buscar su alimento que con
siste en yerbas y raíces.

Comprende la subfamilia Erioniydae tres géneros: Ejyoinys,

Lagostotnus y Lagidiuni.

El gé\^Q.xQ Eryomys, establecido por Lichtenstein, tiene cinco

dedos adelante y cuatro atrás, vive en las cordilleras desiertas
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(punas) del Perú, Bolivia, Chile y Argentina. En el Perú se le

conoce con el nombre de Chinchilla y así fué clasificada por
Bennett y Waterhouse. El pelaje de este animalito es muy
ñno. siendo superior al de la Vizcacha y mucho más estimado.

Tiene cinco dedos adelante y tres atrás.

El género Laoostonius fundado por Brookes, comprende una
especie que es la Lagostoimis tricJiodactylns, vive en las pampas
de la República Argentina y es conocida con el nombre de Viz-

cacha de las pampas.

Tiene cuatro dedos adelante y tres atrás.

El género Lagidium fundado por Meyen, comprende una
Gs^pecxQ LagidÍ2í)upo'HviamDu, vive en el Perú, Bolivia, Chile y
Argentina y se le conoce con el nombre de Vizcacha de la sie-

rra.

Tiene cuatro dedos adelante y cuatro atrás.

Género Lagiuium. Meyen. Nova acta phys. med. Soc. Caes.

L. C. nat. cur. tom. XVÍ pt. 2 pág. 576.

Laíjotis Bennett Proc. Zool. Soc. 1833—58.

Como hemos dicho al ocuparnos de la parte histórica, este

género fué creado simultáneamente por Meyen y Bennett. Sus
caracteres más generales son los siguientes: talla y aspecto de

un conejo, orejas mucho más cortas, cola igual al cuerpo en
longitud, cubierta de pelos tiesos y largos divididos por dos li-

neas.

El cráneo es alargado y delgado, hocico alargado lo mismo
que el frontal y occipital.

Las patas anteriores y posteriores con cuatro dedos de los

que el externo es más pequeño. Las uñas cortas casi rectas y
escondidas entre los pelos de los dedos. Las patas delanteras

son más pequeñas que las de atrás. Molares con láminas cur-

vas.

"El cráneo del género Lagidinui es intermediario entre los

cráneos de los géneros Lagostomus y Eryomys, se aproxima
más á este por la mitad anterior y aquel por su mitad poste-

ñor.

"Esta semejanza se encuentra también en el gran hueco in-

fraorbitario al que falta el conducto separado por el nervio in-

fraorbitario; esto distingue el cráneo del Lagostomus de los crá-

neos de los otros dos géneros."

"El tronco tiene trece vertebras dorsales, siete lumbreras, tres

sacras y treinta correspondientes á la cola, trece pares de costi-
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Has (1). El radio y el cubito están unidos en su mitad inferior,

lo mismo puede decirse casi de la tibia y el peroné."

Todos los caracteres del género Lagidiiim son fáciles de rete-

ner para no confundirlos con los que respectan á los géneros

Eryomys (Chinchilla) y Lagostomus (Vizcacha de las pampas).

La especie que admite Burmeister por estar persuadido de
que es la única, es la Zi^í-'/íy/?/;;? peruvianum de Meyen, déla
que nos ocuparemos en el curso de este trabajo, no sin tratar de

la imaginaria L. pallipes, al menos en lo que se refiere al Perú,

pues durante mis escursiones por los departamentos de Arequi-

pa, Puno y Cuzco, he observado solamente \<i L. peruviamm,
que he visto en los mercados de Lima, provenientes de Matu-
cana, Chosica y otros pueblos de la provincia de Huarochirí.

Lagtdtüm peruvianum—Meyen

L. I TomoXVI pt 2 pag. 578 pl 41 Wiegman. Arck,f, naturg
' l. 2 pag. 212—TscHUDi, Fauna pernana p. 164.—G. Burmeis-

ter Descrip. phisc. Rep Argcní. Tom. III pag. 253.—C. V.
BuRMKiSTER. Au. mus. nac. de Buenos Ayres, entreg. XV p.

240.— F. Ameghinü.
Lagotis cuvieri, Bennett. 1. 1 y Trans Zool, Sou. i. 46 pl.

—

4. Oken Allgem. naturg. TierreicJi IV B. 2.^^ abth pag 297.

1838.—A. E. Brehm, Marveilles de la nat. ed. franc Z. Gerbe
T. III pag. 180. — Paul Gervais Hist. nat des mamif.
MDCCCLIV pag361. -

Lagidium cuvieri.—Wagn.
Lagotis Criniger Lesson. Nouv Tab. du Reg. an snc desc. p.

105.— Gay.—Faun. Chil. I. 42 pl. 5 y 6.

—

Philippi, Viaje
desiert. Atacama.—1860. p. 139.

Callomys aüreus, Is. Geoífroy et D'Orbigny. Ann. d. se. nat.

tome p. 291.

Lepus Vizcacha. Molina Comp. d. L hist. mat. d. Chile Tom
I pag. 348

—

Colunga. Apuntes de Zoología.—Lima 1885 "Ga-
ceta Científica." Lima T. I p. 154.

1 Bennett, solo contó 12 pares de costillas y 27 vertebras en la cola. Burmeister, en
su obra restablece la verdad indicando ((Ue tiene 1-3 pares de costillas; 13 vertebras dorsales,
3 sacras y 30 caudales.—Aquí debo hacer constar, que las Vizcachas que cogí y tuve tiempo
de estudiar en mis escursiones por el Departamento de Puno, poseían el mismo número de
huesos que indica Burmeister.— Tienen los indígenas del Perú la costumbre de arrancar
parte de la cola á las Vizcachas, tan luego como las cazan, procedimiento que justifican di-

ciendo que de esa manera la carne no adquiere mal gusto.—¿Sería alguna de éstas estudia-
da más tarde por Bennett?

21
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El color del pelaje es gris oscuro, los bordes de los labios,

garcranta, pecho y región abdominal, amarillentos.—En el dor-

so los pelos son más oscuros; la parte superior de la cola tiene

pelos más largos y en la extremidad, más aún, grisáceos,

amarillentos y oscuros. La parte inferior con pelos negros y
más cortos.—Mostachos largos, negruzcos en su mayor parte

muy pocos blancos.

Burmeister que midió 7 de estos roedores, encontró que, por
termino medio, tenían una longitud total de 28 á 30 pulgadas,

cabeza hasta la nuca 4 á 4 pulg; tronco 12 á 14; cola 10 en el

eje, 12 hasta el fin de los últimos pelos; oreja 2 de alto, pa-

tas posteriores o á 3 ^ de longitud.

Las visceras no ofrecen particularidades dignas de grandes di-

ferencias y son casi iguales en todo, á las de la Vizcacha de las

pampas Laoostomus trichodactyliLs. Poseen dos mamas; no pa-

ren sin un hijuelo y rara vez dos.

Las medidas que he tomado en las Vizcachas cogidas en las

haciendas de Umavo á tres leg-uas de Puno, Yuneura á ocho le-

guas de la misma ciudad, Palpata y Orurillo en la provincia de
Lampa, y en S. Juan de Dios del Distrito de Pichacani á ocho
leguas más ó menos de la ciudad de Puno, coinciden con las to-

madas por Burmeister en su mayor parte. Solo debo hacer no-

tar que las Vizcachas que habitan los lugares vecinos á los ma-
nantiales ú ojos de agua, son de mayores dimensiones en razón

de que el pasto es de superior calidad.

Gay, se ocupa con más detalles del color de la piel, pero se

nota algo de confusión. Dá una longitud de 1 pié y 7 pulgadas

á esta especie desde el extremo del hocico hasta el origen de la

cola; las orejas de 2 pulgadas y 4 líneas de longitud; cola hasta

de 1 pié y tres pulgadas y El color general del cuerpo dice,

es gris apizarrado sombreado d veces de bermejo ferruginoso

particularmente en losjóvenes. Una línea más oscura en el lomo

y por el vientre, pelos más claros blanquizcos, etc.

Tschudi, ocupándose de los caracteres, dice que los costados

del cuerpo son gris blanco, que la garganta en algunos es casi

completamente blanca y que las orejas son cubiertas en su par-

te externa de escasos pelos cabritillas y en la interna un poco

más largos de color amarillo blanco.

Para la cola y las orejas dá este mismo naturalista las medi-

das siguientes: la cola desde la punta hasta la raíz 1' 3"' de la

cola sin pelos 2" con pelos 1', 2"; Largo de la oreja 3"' en la

base 1"' 4"'.
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Ciay, hal)land() del color general del cuerpo dice: es gris api-

zarrado sombreado d vrrcs áe \)q.xv(\q.]o particularmente en los

jóvenes. Establece, como se vé, mudanza de coloración de los

pelos según contingencias; y no puede en consecuencia, esa cir-

cunstancia móvil, servir de fundamento, que debe establecerse

sobre base tija, para caracterizar, en cuanto sea posible, la espe-

cie. Bennett, encuentra unas estrías negruzcas trasversales en los

flancos, por lo que Burmeister, tacha de falsos los dibujos en
(]ue está representada así; Tschudi dice que los costados del cuer-

po son de un color gris blanco, que la garganta en algunos es

casi completamente blanca.

No dudo que estas variaciones de color hayan sido observa-

das por los naturalistas ya citados; pero están en relación con
causas locales dependientes ó subordinadas.—Las estaciones

contribuyen á verificar los cambios del pelaje en los mamíferos.
Quién no sabe que la piel del armiño es de color pardo en vera-

no y blanquísima en invierno, y que esa transición no se hace
en un momento dado? La luz modifica por otra parte el pelaje:

los que viven en la oscuridad tienen una coloración distinta de
los que viven á la acción de la luz, y sabemos muy bien que el

fenómeno del albinismo es muy frecuente en los individuos del

género I\[iis. Este fenómeno ha llamado siempre la atención y
sobrecogido á las personas superticiosas.

Respecto de la pretendida GS'ptcxG Lagidi\nn paHipes ó Lago-
tis paliipes, Gay dice á la letra lo que sigue: "Añadimos á nues-

tra fauna una especie de Lagotis, que hemos cogido en la pro-

vincia del Cuzco, y en el Perú; encuéntrase también en las cor-

dilleras de Santiago, según el Sr. Bennett, que dice haberla re-

cibido del Sr. Bridges. Difiere completamente de la anterior

por su cuerpo algo más pequeño, por el color del pelaje que es

de iin gris más claro por arriba, aniarillento por abajo, blanco
por las piernas y sobre los piés; por las orejas mucho más gran-
des guardada la proporción y en fin por la cola con crines fe-

bles y bastante más cortas. Long. del cuerpo 1 pié y 3 pulgadas

y de las orejas 3 pulgadas y 3 líneas."

Tschudi, dá los caracteres siguientes: colorido de la parte su-

perior del cuerpo gris con un tinte negro amarillento, recorrido
por muchas ondas muy negras. La parte superior de la cabeza
de un blanco gris; la punta del hocico es gris plateado, el ani-

llo delantero de los ojos más claro que la cara; sobre cada ojo
hay una mancha más oscura. Las orejas son anchas, más pequeñas
QUE LAS UE LA ESPECIE ANTERIOR de forma cspatulada con la ex-
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tremidad redondeada; la paite exterior está cubierta de escasos

y cortos pelos cabritillas; los bordes delanteros de la oreja prin-

cipalmente en la raíz están muy juntos. Las hebras de lana tie-

nen sin distinción una base color gris azulado más claro en la pun-
ta. En la cabeza, en la nuca y en el lomo son las puntas gris

blanco, en el espinazo gris amarillo. Entre las hebras de
lana del espinazo hay mezclados una cantidad de pelos tiesos

negros en toda su extensión, en la base oscuros y en la extre-

midad brillantes y lustrosos, loque dá lugar á que se note el con-

junto ondulado ó crespo. La parte inferior del cuerpo es blan-

co amarillento que se pierde á los lados y en el trasero hasta ha-

cerse ocre. La base de los pelos es como los del espinazo.los pelos

tiesos son más escasos y todos blancos. La garganta es más cla-

ra así como la parte inferior de las extremidades que tienen el

color blanco sucio; pero la parte exterior tiene la coloración de

la barriga. La parte externa de las patas tiene un tinte rojizo.

Las uñas son cortas, negras y cubiertas de pelos tiesos, blanquiz-

cor.—Los dientes incisivos son blancos. La cola tiene dos lí-

neas visibles en toda su longitud en la de en medio cabritilla

oscuro. Los pelos de esa raya son blanco amarillentos en la ba-

se, en su mayor parte cabritilla claro; pero hasta la extremidad
de la cola parecen casi enteramente cabririlla oscuro. Los pelos

del mostacho largos; los mayores 5 y ^" la mayor parte son

cabritilla negro ó negro brillante; pero en la parte interior ente-

ramente blancos. Las plantas son completamente negras.

Como se nota no hay acuerdo al fundar los caracteres estable-

cidos sobre la coloración del pelaje, longitud del cuerpo, forma

y tamaño de las orejas. Algo más, se observa contradicción,

Gay cree que en la L. pallipes las orejas son nmcJio más gran-
des que las de la L. peruviamcm, y Tschudi afirma lo contrario:

diciendo, como ya se ha leído, que las orejas son anchas más
PEQUEÑAS QUE LAS DE LA ESPECIE ANTERIOR.

Para resolver esta cuestión además de las consideraciones

que dejamos expuestas, es tiempo de lanzar de una vez el seve-

ro juicio del Dr. Burmeister, que he tenido ocasión de ver corro-

borado en mis excursiones. Dice pues este sábio, sobre el par-

ticular, que la piel presenta diferencias notables según la esta-

ción. "Durante el invierno los pelos son más largos de un color

menos claro que tira un poco al bruno. Los ejemplares que po-

seo han sido tomados durante el mes de Enero, es decir en ple-

no estío, cuando el cambio del pelo no ha terminado comple-
tamente; así cada individuo tenía grandes porciones del cuerpo
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todavía cubiertas del antiguo pelo de invierno, más brunáceo y
las partes nuevas del pelaje tenían un color delicado, grisáseo

subido. Este cambio termina al fin del estío, es decir, en el mes
de Febrero; el animal lleva su pelo de invierno durante los me-
ses de Junio hasta Noviembre; en esta época el pelaje de estío

comienza á formarse. Los animales de un pelaje homogéneo
son raros; porque los viajeros no visitan las montañas durante

el invierno.

Todo lo que acabamos de indicar, expresa bien claro por qué
Bennett, representó en su dibujo á la vizcacha con estrías ne-

gruzcas trasversales, por qué Gay, vió colores bermejos, Tschu-
di pelos azulados y blancos.

Otra consideración que se agrega para combatir la existencia

de dos especies de vizcacha, Lagiditim, es la que se refiere á la

distribución geográfica. El señor Bennett, dice haberla obteni-

do del señor Bridges, de las cordilleras de Santiago. No sé cuan-

tos ejemplares recibiría, ni la época ó estación ó si ha sido una
sola. Las consideraciones del pelaje ya hemos dicho que son

insuficientes, para establecer una especie nueva. Gay refiere

más bien al Perú, la L. pallipes por haberla cogido en el Cuz-
co; pero este naturalista está en contradicción con Tschudi por
que cree que las orejas de esta supuesta, son mucho más gran-

des que las de la L. pertivíamim.

Resumiendo todo lo expresado diremos: que las considera-

ciones de tamaño no bastan para fundar especies en el género
Lagidmm, porque estas se hallan en relación con las condiciones
favorables del pasto de que se nutren. Las consideraciones de
color tampoco, por ser este variable según las estaciones. Con-
cluimos, pues, sosteniendo con Burmeister, que no existe sino

una sola especie de la vizcacha de la sierra, que seguiremos lla-

mando LagidizLm peruviaiiiim,—iMeyen.

IV.

COSTUMBRES. ALIMENTACIÓN.

Las costumbres de la vizcacha han sido estudiadas por va-

rios atentos naturalistas que han viajado por nuestro territorio

y el de las repúblicas vecinas donde habita.

De lo primero que debemos tratar en este capítulo es de las

habitaciones de este animal. Algunos viajeros han supuesto que
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las costruyen en las peñas valiéndose para ello de las uñas;

otros creen que aprovechan de las cavidades ó intersticios de las

rocas.

Sobre el particular puedo decir que me inclino á sostener,

que nuestros roedores se sirven de las cavidades expresadas para

alojarse, sin dudar de que traten de perfeccionarlas valiéndose de

las uñas, cuando los huecos estén revestidos de cascajo ó tierra

deleznable.

Los elementos petrográficos de los Andes son muy variados,

se notan á cada paso rocas macizas, compactas, esquistos, calcá-

reas, arcillas, etc., etc. Por !o general las habitaciones de las viz-

cachas están entre los peñascales (i) ó lugares peñascosos. De
mis observaciones deduzco que varias son las razones poderosas

que han obligado á las vizcachas á preferir esos sitios; primero

utilizar las separaciones de las peñas para guarecerse ó estar pre-

venidas contra cualquier asalto, por su extremada ligereza para

trepar en las rocas, por más empinadas que sean; y por otra

parte tener el pasto de que se nutren bien cerca, pues sabido es

que en las punas rodea á las peñas una vegetación más vigoro-

sa, por el calor que proporcionan á las plantas, que parecen bus-

caran un refugio para salvar de los rigores del clima de esas al-

turas.

El Abate Molina (2) dice de estos animaleá: que se propagan
como los conejos; que habitan bajo tierra en cuevas que forman
en las faldas de los cerros y en las llanuras adyacentes, cuevas
que tienen dos secciones que se comunican entre sí por medio
de una escalera hecha en forma de caracol; que en la sección

inferior guarda dicho animal los víveres necesarios y la superior

le sirve de habitación.

Según mis observaciones la vizcacha de la sierra no construye

sus moradas como lo expresa el Abate Molina haciendo sa-

las de víveres y escaleras, porque no se puede aceptar que vi-

viendo las vizcachas en cerros de distinta estiuctura geológica,

pudiesen practicar perforaciones, sin más armas que sus uñas,

en los granitos pórfidos y otras rocas de tanta dureza que
resisten al acero retemplado. Tampoco he observado jamás en

las llanuras á la vizcacha de la sierra. Se refiere, por confusión

tal vez, á la vizcacha de las pampas, Lagostomus.

(1) Ijos peñascales son Je»igu:iJo8 üu c! sur 'Itjl Perú, uon bi yaz peiiaft-fía Esta
palabra es un peruanismo, genernlmenfe aceptado,

(2) Afolina, ob, cit.



- 303 —

Apenas comienza ;i levantarse el sol y á entibiar las crestas

de las cordilleras, las vizcachas probablemente entumecidas por

los helados vientos de la noche, principian á salir de sus mani-

das y ponerse en actividad, manifestando con sus ágiles movi-

mientos, el justo reo^ocijo de (|ue están poseídas al ver reapare-

cer el inestinguible foco de calor, luz y vida. Parece que impa-

cientes esperasen su salida p:ira rendirle homenage por los be-

neficios que prodiga, la deidad de los antiguos peruanos de cuyo

culto cuidaban tanto.

Cuando el sol velado por densas nieblas no emite sus vivifi-

cantes rayos, las vizcachas demoran su salida, y si el día perma-

nece nublado se manifiestan vacilantes, vuelven y tornan, apa-

recen y se ocultan.

Todo el día no permanecen fuera de sus madrigueras. Hacen
sus salidas y entradas sin orden alguno, demorando afuera y
adentro intervalos más ó menos largos. Peí o en las tardes cuan-

do el sol declina y esparce sus últimos rayos, las vizcachas salen

de sus escondrijos colocándose en las puntas dominantes de las

rocas, sentadas, casi inmóviles, mirando el astro del día, como
si quisieran tributarle sus últimos agradecimientos ó procurasen

reconcentrar mayor suma de calor y llevarle consigo para con-

trarrestar el horrible frío de la noche en sus estrechas habitacio-

nes.

En las noches renuevan sv\s salidas y según la opinión de

muchas personas á quienes be consultado, me aseguran que no
solamente salen de sus encierros sino que á diferencia del día,

en que permanecen á poco trecho de sus cuevas, avanzan
algunas distancias y ocasionan en los sembríos daños de consi-

deración. Otra prueba de sus paseos nocturnos es la de ser pre-

sa de los zorros (^Can/s azarac), gatos monteses [Felis celidogas-

tei'), buho {Buba virqiiiiaiíus). Por otra parte son víctimas de
las trampas que le ponen los indios de ciertos lugares, por las

noches, en la boca de sus madriííueras.

Es digno de notarse la agilidad y la viveza de movimientos
de la vizcacha, corren poco en las superficies planas de los te-

rrenos, deteniéndose, de trecho en trecho; pero en las rocas es-

carpadas su locomoción es prodigiosa, trepan sobre peñas des-

nudas, de superficie plano perpendicular y brincan de una roca

á otra separadas por distancias de algunos piés.

Sentadas generalmente en las partes más elevadas ó salientes

de las peñas como si estuvieran en constante vigilancia, pro-

ducen, moviendo los labios, un silbido bastante agudo que de-



— 3Ó4 —

be inspirar entre ellas cierto temor. Esto lo he notado con más
frecuencia cuando divisan al caz?.dor ó á los perros de los pas-

tores.

Es animal por naturaleza desconfiado, pero torpe; pues su ca-

za es de los más sencilla si se toman algunas precauciones.

A pesar de su natural inclinación para huir, cuando se encuen-

tran cerca de sus manidas parece que confiaran en su agilidad

para sustraerse á las persecuciones de sus enemigos. Las he vis-

to en muchas ocasiones como encastillarse en lo más abrupto

de los sitios peñascosos y como desafiando todo peligro. En la

hacienda de Umayo, cerca de Puno, he visto que se guarecen

con frecuencia en las enormes torres de Sillustani.

Cuando no se encuentra acosada por las persecuciones, la

vizcacha parece que á la belleza de su cuerpo quisiera agregar

algunas gracias. Su posición de descanso es sobre las patas tra-

seras, el cuerpo casi perpendicular y la cola casi paralela al lo-

mo, se sirve en estas condiciones de las manos como órganos
de prehensión, como el hombre, los cuadrumanos y ardillas;

mueve los labios con gran presteza, y las orejas no permanecen
quietas al menor ruido, un solo instante. Una persona puede
llegar cerca de estos animales procurando no hacer bulla.

Reducidas á la cautividad, cuando llegan á la edad madura
son muy ariscas y difíciles de domesticar, en extremo soberbias,

no pueden adaptarse al nuevo género de vida privadas de su li-

bertad, la melancolía se apodera de ellas, rehusan el alimento y
al poco tiempo perecen.

Refiere Gay (1) que en una ocasión una vizcacha macho, me-
dia reducida al cautiverio, que había recibido, mordió terrible-

mente en una mano á una persona que se le acercó á darle

yerba.

Cuando se les coge tiernas muy fácilmente se les puede do-

mesticar. En ese estado son muy dóciles y aprenden muchas
gracias, llegando á conocer á sus dueños, á tener cariño espe-

cial por las personas que vén con más frecuencia; y hasta co-

men de la mano, cuando se les ofrece, pan, bizcocho, fru-

tas, etc.

En Puno compré una vez una vizcacha muy bien domesticada.

No teniendo un lugar, por de pronto á propósito para criarla,

procedí á construirle una pequeña jaula provisional aprovechan-

do de un cajón de madera cuyos barrotes de la misma sustancia

(]) 01.. cit.
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clavé lo más próximas para evitar, hasta donde creí posible, que

el hábito especial de roer lo ejercitase en esa ocasión, con buen

éxito, para procurarse la libertad. Instalada en su jaula la cauti-

va, con buena cantidad de pasto, no me pareció que tratase de

evadirse tan presto como lo hizo,

Al día siguiente de aprisionada fui á observarla y la sorpresa

que experimenté fué grande al verla corriendo, brincando y
dando silbos en una de las paredes bajas del corral donde esta-

ba la improvisada jaiUa. Examinando inmediatamente el cajón,

vi que dos de las tiras de madera habían sido roídas por los po-

derosos dientes incisivos de la prisionera, de tal modo que pare-

cían haber sufrido la acción de un cortante escoplo. No me
costó trabajo coger á la prófuga, consiguiendo introducirla nue-

vamente en el cajón, al que coloqué una rejilla de alambres en

lugar de las tiras de madera. Pero había quedado un pequeño
filo del cajón descubierto á uno de los costados, del que se

aprovechó para dar cima á una segunda evasión. Ya esta vez no
me fué posible capturarla.

No sin pesar la veía todas las tardes y mañanas en las pare-

des del corral recibiendo el sol y alimentándose con las gramas,

paja y otras yerbecillas que crecen en las paredes y techos, por

las abundantes lluvias. Recurrí al medio de colocarle en uno
de los sitios que frecuentaba, algunas ramas de cebada fresca y
bien pronto se acostumbró á este sistema fácil de adquirir su
alimento.—Pocos días después tuve que abandonar el cuidado

de mi fugitiva por motivos de viaje.

Según las indicacionas que he recibido de personas inteligen-

tes y curiosas, me afirmo en la opinión de que la vizcacha ofre-

ce buenas condiciones para criarla doméstica.

Nada se ha hecho que sepa para conseguir la reproducción de
este roedor en el estado doméstico y obtener los preciosos ren-

dimientos que suministra los cuyes, Caviacutleri, King. desde la

más remota antigüedad al arte culinario, pudiendo ofrecer ade-

más las vizcachas sus finísimas pieles.

Según la opinión de Tschudi la parición de la vizcacha no
debe estar sujeta á estación determinada y su aumento debe ser

considerable; pues asegura haber cazado en todo tiempo hem-
bras preñadas. Según la mayoría de los observadores la hembra
dá á luz, uno ó dos hijuelos.

El régimen alimenticio de la vizcacha es como se sabe vegC'

tal, toma hojas y tallos de yerbas, bulbos, tubérculos, liqúenes,

etc. Parece que las plantas que más consume son las gramíneas
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tales como las del género Deyezcxia, Agrostis, Poa, Stipa, (ichu)

y otras muchas.— Pero generalmente se observan entre las rocas

como protegidas por el calor que absorben y emiten paulatina-

mente, algunas especies, como la altea Malvastrum pliilantlios,

M . boriissicuni, J\í. n/op/iyl/uni, y otras de este género; varias M^c-

tisia, tan esparcidas en la América del sur, especialmente en las

cordilleras; \?l Floiiovía, C/inquiragay otx2LS muchísimas plantas;

no pudiéndose circunscribir de un modo terminante, cuáles son

las especies de que hace uso, pues cuando se ve acosada por el

hambre en los terribles páramos, tiene que alimentarse de las

pequeñas plantas que resisten á las acciones climatéricas de las

punas. Así hay lugares en que abundan mucho las plantas del

género Salvia conocidas en el sur del Perú con el nombre de

Muña, que se einplea para condimento y cuyas hojas, tallo v

raíz contienen, como todas las Labiadas, gran cantidad de acei-

tes esenciales fuertes. Cuando las vizcachas están atormentadas
por el hambre no desdeñan alimímtarse de estas plantas lo que
fácilmente se conoce, cuando se hace uso de la carne, porque
adquiere un olor y sobor pronunciado á muña. Por no ser esta

agradable, los cazadores expertos no persiguen las vizcachas en

los sitios donde crece la muña, según he podido observar en va-

rios pueblos de Puno.
He tenido oportunidad de notar en otros sitios más ó menos

abrigados ó en las grietas de las rocas rellenadas por tierra ve-

getal, unas curiosas solanáceas conocidas en Puno con el nom-
bre de Yung-H-yungu, entre otras especies indicaremos la Salpich-

roma didieramtín. Jauh, que como todas las plantas de esa fami-

lia contiene en sus tejidos sustancias activas acres; muy á me-
nudo he visto desmochadas las hojas ó pequeños tallos por la

vizcacha.

Todo esto manifiesta que nuestro roedor aprovecha si no de

todas, déla mayor parte de las plantas de la puna por desagrada-

bles que parezcan á nuestro gusto. Esto no quiere decir que en
toda la extensión de las cordilleras se note esa pobreza de vége-

tación, pues hay lugares abrigados que ofrecen gran número de

plantas brindando así un regalado alimento.

Las plantas cultivadas son perseguidas por la vizcacha, hasta

el punto de ocasionar grandes daños y preocupar á los propieta-

rios, que procuran su extinción, como lo veremos oportunamen-
te. Entre las cementeras que talan, citaremos: la cebada, iHor-

deiun vulgare), la quinoa {^Quenopodium qnijíoa), el olluco ( ¿V/?^-

<:2(.s tnbcrosus), las ocas {Oxalis ¿uberosa), el isaño i^ Tropacliím
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tliberosus). Ebto es tratándose de las sementeras di las alturas

délos Andes; lo mismo puede decirse de las que se cultivan en

los lugares menos frígidos donde habita nuestro roedor; como la

alfalfa {Medicago sativa), el trigo ( Triticum saiivtcm) y otras.

Indudablemente que donde se mantienen mejor las vizcachas

es en los lugares templados de la cordillera ó cerca de los ma-

nantiales y arroyos que corren por entre las rocas de los peñas-

cales, pues, las plantas que allí crecen son muy lozanas y nutri-

tivas en razón de conservarse siempre frescas, lo que no pasa

con el pasto bravo de las punas que en cierta época del año se

agosta de tal manera, por efecto de las fuertes heladas, que pare-

ce hubiera sufrido la acción del fuego.

V

ENFERMEDADES. ENEMIGOS.—CAZA

No se conoce bien la longevidad de la vizcacha, pero enten-

demos que no sea mayor que la de la liebre ó el conejo, es decir

que viva más de 7 á 8 años, término máximo.
Las enfermedades de los ojos, oftalmías, son frecuentes en

los individuos adultos y mucho más en los viejos.

Algunos creen que las enfermedades del aparato de la visión

provienen, en estos animales, del desprendimiento de su mismo
pelo que fijándose en el globo del ojo por la acción del viento

ú otra causa, produce diversos efectos en virtud de las propie-

dades irritantes que le atribuyen los indios, siendo la ceguera el

término de esa acción. Esto se acepta tanto en el sur del Perú,

que se teme desollar vizcachas en lugares por donde transitan

animales, caballos principalmente.

En la hacienda de Umayo cerca de Puno y en la de S. Juan
de Dios, cerca del distrito de Pichacani, de la misma provin-

cia, he podido observar en el intestino delgado de las vizcachas

que he cogido, un Cestoide, probablemente del género Tenia,

que se caracteriza por carecer de gancho como propia de un
mamífero fitófago, presentando los proglotis una coloración

blanco-amarillenta. La carencia de los elementos más indispen-

sables me impidió hacer estudios sobre el particular. Me parece

que es una especie nueva, en cuyo caso debía llevar el nombre
genérico que corresponde en los modernos estudios y el especí-

fico de Lagiditim. Esta especie debe ser cercana, según la des-
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cripción que conozco á la Tenia pisiformis^ Goeze, que vive en
el intestino de la liebre y el conejo.

No es raro ver á las vizcachas llenas de úlceras en la cabeza,

dorso y cola, así como cubiertas de sarna. No dudo que algún
Sarcóptido, tal vez alguna especie nueva de los géneros Psorop-
tes ó Cliiroptes, acometa á los Lagidium produciendo en mu-
chos de ellos ese escozor que manifiestan rascándose constante-

mente; pero también puedo asegurar que los Cisticercos, ó el

estado hidatido de la Tenia, se propagan en la piel y músculos
de estos animales, como sucede en el cerdo y otros mamíferos,
en los que son frecuentes las Tenias y los Botriocéfalos.

Una vez cogí una vizcacha atacada en las orejas, de pequeñas
garrapatas, me propuse clasificar la especie creyendo contar con
una novedad; pero registrando la obra de Walkenaer (1) pude
hallar con el nombre de Ixodes Lagotis, la especie en cuestión,

que debe variar su nombre específico y continuar llamándose
Ixodes lagidiu7n. En la obra de Gay (2) se lee una ligera des-

cripción de este parásito.

Las vizcachas estarían en número asaz considerable si no se

hallasen expuestas, más que á las enfermedades que las diezman
á los implacables enemigos que las persiguen con encarniza-

miento.

Entre los mamíferos carniceros hablaremos del puma, los ga-

tos, etc.

El puma ó león de los peruanos (Felis concolor^ Lin. ó F.

pzmia, Schaw.) que habita en la sierra, haciendo largas excur-

siones cuando está acosado por el hambre.
El gato montés, oscollo ó titi {Felis celidogaster

,
Temm.)

que no es raro á más de 12,000 piés sobre el nivel del mar.

El trigrillo ó uturunco {Felis pardalis, Prinz Max.) que co-

mo la especie anterior, posee una preciosa piel.

El zorro llamado por los indios atoe {Canis azarae. Prinx
Max.) ó Pseudalopex azara de los modernos zoólogos; hace de

los campos durante la noche el teatro de sus depredaciones, no
perdonando por supuesto á los Lagidimn, particularmente si son

de tierna edad.

Pero el enemigo mas sanguinario y temible de la vizcacha es

el omeyro ó hurón, Mustela agzlis, que en Bolivia y algjunos

puntos del sur del Perú, domestican especialmenre para des-

truirlas, cuando por su número ocasionan daños de considera-

(1) Hist. Naturelle des Insectes Aptéres T IV, pág, 352.

(1) Gay. Historia de Cbile, ob. oit.
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ción en los sembríos. Esta pequeña Marta se halla dotada de una

agilidad portentosa. Guiada de un instinto esencialmente carní-

voro penetra valerosa, olfateando, en las cuevas que alojan las

vizcachas y al poco rato sale montada sobre el pescuezo ó dor-

so de una que mata instantáneamente a poca distancia de la ma-

nida, aprovechando de la sangre, operación que repite varias

veces, siendo de notarse que saciado su hambre continúa en la

matanza.

En la ciudad de Huancané tuve oportunidad de admirar la

destreza é inteligencia de uno de estos vivísimos carniceros,

muy bien domesticado. Apenas se le presentaba, en una de las

habitaciones de la casa donde estuve hospedado, un cuy. Cavia,

cutleri, era de verse como observaba á su indefensa víctima, se

recogía y estiraba y en el momento que estimaba preciso se lan-

zaba sobre ella rodeándola con su alargado cuerpo y un instan-

te después la dejaba definitivamente privada de vida.

Este huroncito que era criado suelto, desaparecía de la casa

por algunos días y cuando creían se hubiese perdido, regresaba,

lo que manifiesta su inteligencia y cariño por la compañía del

hombre. Subía por la superficie de las paredes hasta alguna al-

tura, se introducía por una manga de la camisa y salía por la

otra y siempre se le veía en un estado de actividad vertiginosa.

Tschudi, en su obra. Fauna peruana, cita entre los enemigos
de la vizcacha á los perros de los pastores que llama Canis in-

gae. Sobre el particular me parece conveniente manifestar, que
los perros de los pastores, de la sierra del Perú, no pertenecen á

la especie indicada, aunque son menos encastados que los de

la costa; y que si la existencia del aleo [1] es dudosa ó por lo

menos se ha extinguido, no nos parece que los perros de los pasto-

res sean provenientes de una especie indígena del Perú ó pro-

cedente del Canis caraibicus, perro de las Antillas, llamado im-

propiamente perro chino.—Además no pueden ser enemigos
los perros-pastores de la vizcacha, en razón de que este animal
siempre habita los lugares más peñascosos y escabrosos, de
suerte que es muy difícil que los perros puedan darles caza. Mu-
chas veces he visto que el intento de estos ha sido burlado por
la facilidad asombrosa que tienen para trepar los Lagidiiini, aun
por las rocas cuya superficie es perpendicularcomo ya se ha dicho,

(1) Especie de perro que se asegura encontraron los conquistadores en el Perú, y cuyos
restos momifioados se han hallado en las huaeas de Ancón, cerca de Lima, y otros lugares.

Según algunos observadores, estas momias corresponderían al zorro ó atoe Canis azarae, se-

gún otros al ( 'anis ingae.
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Entre las aves tienen, nuestros tantas veces citados roedores,

mortales enemigos, citaremos: el cóndor, el buho, los gavi-

lanes, etc.

El cóndor, Sarcoramphus gryphus Stph. es, según Tschudi,

enemigo de los Lagidium, quien observó que al aparecer esta

ave, huían despavoridas las colonias de los citados roedores y
que después regresaban, no sin algunas precauciones.

El buho ó tucu, Bubo magellaniciis, Gm. tiene en las vizca-

chas, cavias, mefites, ratas, etc., alimento favorito.—Quién vé
á estas melancólicas rapaces, sumergidas durante el día en sus os-

curas cuevas, de las escarpadas y desnudas rocas de la cordille-

ra, se imagina que están condenadas á mil privaciones en su ali-

mentación; pero muy lejos de eso, hacen caza activa y se rega-

lan con la carne de los mamíferos citados. En un lugarejo de la

provincia de Canas, llamado Palpata, fué donde por primera

vez vi al magestuso Tucu, que parecía, que estando persuadido

de lo inacesible de las enormes rocas que lo sustentaban, de-

safiaba á los que desde abajo lo mirábamos. Los cerros que cir-

cundan Palpata y los contiguos á la Raya, cerca de Santa Ro-
sa, son de conglomerados, muy cavernosos, donde por tener bue-

nas moradas, además del pasto, son abundantes los Lagidium.
En Umayo, observé cerca de las guaridas del buho, en los

productos de sus regurgitaciones, trozos de pieles de vizcacha, lo

que me hizo recordar algo que mi profesor el Dr. Barranca, con-

signa en la nota N.° 54 de su traducción del célebre drama que-

chua "0/lan¿a ó la severidad de un padrey la clemencia de un
rey" (1) Dice así: "Tucu. Bnbo virginia7ius L. es una ave noctur-

na que habita en las punas hasta la altura de 15,000 pies sobre el

nivel del mar. Se alimenta de mefites y lagidios. Es de mal

agüero, su nombre viene de Tucuni, acabar, morir."—Más
tarde en la obra de Taczanoswki (2) he encontrado confirmado

lo expuesto anteriormente en el siguiente pasaje, referente al

buho:—"Jelski pretende que se nutre especialmente de roedores

y ha visto muchos fragmentos de diferentes pequeños animales

de esta familia sobre todo de Lagotis, en los lugares habitados

por el buho, Bubo magellanicus ó B. virginianus."

Además indicaremos entre las especies de la familia Falconi-

dae, los famélicos gavilanes, tales como los Polyborus, Geranoe-

tus, Spizaetus, Circus, etc.

(1) OUanta ó la severidad de un padre y la clemencia de un rey—Drama quechua, tra-

ducido por el Dr. J. S. Barranca.— 1868.

(2) Ornithologie du Perou.—Ob. cit.
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Finalmente, el hombre por medio de las armas de fuego,

trampas, chacos (1) ete, extermina anualmente en toda la exten-

sión del Perú, algunos miles de vizcachas.

Por el primer medio he tenido oportunidad de notar, que to-

mando precauciones y sin hacer mucho ruido es fácil acercarse

á las vizcachas y asegurar la puntería, con la particularidad que

basta la más pequeña herida en la cabeza, ocasionada aunque

sea por un solo perdigón, para que queden instantáneamente

muertas.

El sistema de trampas permite á los indios coger algunas.

Basta para ello poner .lazos corredizos de crin de caballo 6 de

pábilo, en las bocas de las cuevas, amarrándolas en estacas ó

piedras, para hallar al día siguiente el número correspondiente

de piezas; pues al salir perecen ahorcadas.

Los chacos (2) permiten obtenerlas vivas. En cierta época
del año en las haciendas del Departamento de Puno, después

de la matapza, del señalaco (operación de señalar las crías) en

los días dedicados á celebrar el santo patrón de la hacienda; se

reúnen gran número de indios de ambos sexos, y el dueño de la

hacienda aprovecha la oportunidad para ordenar que se practi-

quen los chacos.

Estos tienen por objeto destruir á los animales dañinos que
atacan al ganado ó las cementeras y aprov^echar de la caza de

venados, vizcachas, perdices, patos, etc.

Los chacos, como los señalacos, matanza y recuento, rompen
la monotonía que diariamente se observa en las fincas de gana-

dería. Cuando estas operaciones se verifican todo es movimien-
to, gozo y entusiasmo. Préviamente se ha determinado el lugar

donde debe verificarse el cliaco. Para el efecto la gente, [hom-
bres, mujeres y niños) se reúne en los patios de la hacienda y
después de haber hecho sus libaciones alcohólicas, para estimu-

lar el entusiasmo, se encaminan á rodear un cerro ó una exten-

sión determinada de terreno y comienzan paulatinamente á as-

cender y á estrecharlas distancias, en medio de la mayor algaza-

ra, haciendo tronar los zurriagos, lanzando piedras con hondas,

dando fuertes golpes en las cajas ó tarros de lata de que están

provistos y dando estridentes gritos.

Ante semejante bullicio algunos animales cuya guarida no es

bastante segura, salen de ellas y corren aturdidos por acá y acu-

llá, sin rumbo fijo; pero seguidas de los indios á caballo, de los

(1) La palabra charo, es netamente quechua y mu}' usada en el sur del Perú.
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muchachos y perros; cansados, cortados y estrechados, en fin,

tienen que caer en manos de sus perseguidores. Así llegan á ob-

tenerse á veces vicuñas y venados, y por lo general gatos monte-
ses, zorros, perdices, patos, etc.

Algunas vizcachas caen por este medio. Pero el más adecua-

do para obtenerlas vivas, como lo he dicho, es el chaco especial

de vizcachas que consiste en rodear también los lugares donde
existen colonias de estos animales, que se encuentran en los gru-

pos de rocas escarpadas ó peñolerías. Mientras unos individuos

cierran algunas de las entradas de las cuevas con piedras, otros

adaptan á las que quedan libres sacos abiertos que procuran su-

jetar, al paso que otros introducen en las demás bocas manojos
de paja humedecida y ardiendo, á fin de que el humo penetre en

el interior de las guaridas; de esa manera los roedores en la asfixia

que les produce el humo y su consiguiente sofocación, tratan de

salir por las bocas donde se hallan adaptados los sacos, quedan-

do presos en ellos.

En la provincia de Azángaro acostumbran á practicar chacos

en los días de carnaval, cuyos productos dedican al Gobernador
Alcalde, etc. D, José D. Choquehuanca dice sobre el parti-

cular: (1)
" Parece necesario dar una idea de la caza de cuadrúpedos

" que los indígenas dicen chaco; el que se hace del modo si-

" guiente: En los días de carnavales, en ciertos pueblos se reu-

" nen las parcialidades de indígenas con cajas, flautas y bande-
" ras, á pié, y á caballo, y desde ciertos puntos señalados, pues-
" tos en dos halas persiguen con grande bulla á los venados, vi-

" cuñas y zorros, arreándolos á la proximidad del pueblo donde
" hacen la caza ayudados de los perros, la conclusión es que to-

" dos los indígenas concurrentes hacen sus grandes ruedas de
" bayles, y permanecen en el campo hasta la noche danzando al

" son de sus flautas y tambores, cantando ciertas canciones."

En la hacienda de Umayo, que está en la ribera de la laguna

del mismo nombre, se practican en los meses de Mayo á Agos-

to, cuando las nidadas de las aves lacustres están recien emplu-

mando y aún no pueden levantar el vuelo.

Pero en la mayor parte de las fincas de ganado del Departa-

mento, se hacen después de la matanza anual, en los meses de

(1) Ensayo de Estadística completa de los ramos Económico y políticos de la provincia de

Azángaro en el Departamento de Puno de la República Peruana, del quinquenio contado

desde 1825 hasta 1829 inclusive.—Formado por el ciudadano José Domingo Choquehuanca.

Diputado que fué de la M. H. J. Departamental de Puno.—1833.



Junio á Agosto, operación que requiere gran número de brazos

para el beneficio de las reses.

Los chacos han ido decayendo progresivamente. En la época

incaica se hacían con más aparato, principalmente aquellos cu-

yos productos dedicaban al Soberano. Ciertos animales como
la Vicuña, sólo podía cazarse, por ese medio, para rendir sus

productos al Inca ó para el uso de los sacrificios. A este respec-

to dicen Tschudi y Rivero (1).

"Las alpacas, vicuñas y huanacos eran también víctimas ofre-

cidas al Sol y á las huacas. El sebo (huirá) de todas estas reses

formaba uno de los objetos más preciados de las ofrendas. En
la provincia actual de Jauja sacrificaban perros (alijo) Zorras

(atoe) mefites (añash), en otras, cuys, (cavia cutleri King.)

Agutis (cuspi) Vizcachas, chinchillas, didelfos, (carachupa) mo-
nos, venados (Lluchos) y ciervos (Tarush ó Taruco)."

No dejaremos de consignar en el presente capítulo ya que
hemos tratado de la caza lo referente á la costumbre;, muy gene-

ralizada, entre los indios del sur del Perú, de arrancar la extre-

midad de la cola á las vizcachas una vez que caen heridas ó
muertas por arma de fuego. Aseguran los indígenas que si no
se toma tal precaución la carne se hace amarga y pronto se co-

rrompe. Weddell, (2) eminente botánico que visitó nuestro país

el autor de la Chloris andina y otras obras de importancia, en

su viaje de Tacna á La Paz, refiere también esta circunstancia.

No me he podido dar explicación satisfactoria sobre esta cos-

tumbre inveterada y que siendo tan generalizada en los pueblos

que he visitado, no debe basarse en una mera preocupación.

VI

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA.

La especie Lagidittm pcruviainíin se encuentra esparcida

desde las cordilleras meridionales del Ecuador hasta el territorio

de Chubut, recién explorado por los argentinos, en la Patago-

nia; y ocupa toda la longitud de los Andes desde el grado 3 has-

ta el 42 en una extensión cercana de 800 leguas geográficas

(1) Antigüedades pefuanas, por M. E. de Bivero y J, ü. Tschudi. Viena 1851. pág. 195

(2) Weddell.—Voyage en Bolivia, ob cit.
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que se pueden dupliear, dadas las sinuosidades de la cordillera y
sus ramales.

El límite Setentrional creí fuese fijado por las observaciones
de Ulloa, aproximadamente, por que en sus Noticias Ameri-
canas (1) dice lo siguiente: "En correspondencia de los conejos

que faltan en el Perú hav otra casta de animales, que se llaman
Vizcacliixs de que el Reyno de Quito carece enteramente."

Consultando algunas obras de Zoología y Geografía del

Ecuador, no encontré indicada la especie de que tratamos en la

Geografía del señor Villavicencio
]
2] pero sí en el catálogo del

señor Cárlos R. Tovar de los mamífeios del Ecuador, [o] quien

enumera una especie, la Lagidmm pah'pes |?|

Queda pues aquí una duda que es necesario disipar. Si se tiene

en cuenta que las vizcachas son todavía abundantes en el depar-

tamento de Cajamarca, es evidente que son más y más ra-

ras á medida que se avanza hacia el Ecuador, en cuyas primeras

cordilleras debe terminar por completo, por esa razón me he

atrevido á indicar, con las reservas del caso, su límite en el gra-

do 3.

Sobre la abundancia de las vizcachas en el departamento de

Cajamarca copiamos á continuación lo siguiente del antiguo

MtKCUKio Peruano (4): '"Conócese aquí abundantemente el cua-

drúpedo llamado vizcacha, poco mayor que el conejo; de color

ceniciento, pero más veloz y sentido que éste: por lo común re-

side en los lugares más pedregosos, ó adonde hay peñas eleva-

das, alimentándose de algunas yerbas que le acomodan, como
también del maíz y de las frutas, que prefieren á todo otro bas-

timento; son de carne comestible en algunas provincias de ese

reino, particularmente para los indios que aun las prefieren á

los cuyes; parécese á la del conejo; pero no tienen la delicadeza

para guisarlo como en nuestra España. En Cajamarca no las

aparecen para este fin: lo jirimero por que es difícil su cacería;

y lo segundo porque teniendo en abundancia la vaca y el car-

nero no necesitan mendigar estos, por solo el gusto que ocasio-

na el apetito."

Por el Sur hasta ahora no sabemos con evidencia que existan

(1) Obra citada, pág. 130—1772.

(2) Geografía del lícuador, 18.58.

(8) Mamíferos del Ecuador, por Cárlos li. Tovar. 1876, pág. .5.

(4i Deicripción ¡jeotir/ifica del pitrlido de CajiiiiKirt-a, fit la 1 iitrudennn de TnijiUo. por D.

.Tesé Ignacio Lecuanda, Contador de la real Aduana de Lima.—'*]\Iercurio Peruano:'"—Co-

lección <le Fuentes, T. III, p, 285.
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Lagidium, mas allá del territorio de Chubut, en la Patagonia

Argentina.

Gay observó vizcachas en Concepción y creyó no las hubiese

más al sur.

Las últimas exploraciones científicas que se han llevado á ca-

bo en la República Argentina y que han visto la luz pública

en la Revista déla Sociedad Geo(jrAfiua Argentina, C. V. Bur-

meister (1) y F. Amgehinodan á conocer la existencia de la viz-

cacha de la sierra en considerable número hacia la vertiente

occidental del territorio de Chubut, en cuyos parajes Oitinchin

ó Kincliiii (lugar de las chinchillas, Eryomis laniger, según el se-

ñor Dr. \ . Burmeister) y Marrmi gneyií y Pilcan gueyú, (lugar

de liebre vizcacha, según el señor F. Ameghino), son abundan-
tes como ya se ha dicho los individuos de la especie Lagiditmt
Peruviannni.

En el desierto de Atacama habita también la vizcacha según
Philippi; que dice al respecto lo que sigue (2) "La vizcacha La-
jroíis Criniger Lesson, de Chile que no se debe confundir con la

de Buenos Ayres, por ser un animal enteramente distinto, es

tan común en los cerros del desierto, como en la cordillera de las

provincias centrales de Chile."

Tratando ahora de la altura en que vive, puedo asegurar sin

temoi de equivocarme que desde 2,500 á 3,000 piés comienzan
sus elementos de viabilidad hasta la enorme altitud de .17 á

18.000 piés.

Al mercado de Lima constantemente traen vizcachas de la

Chosica y sus alrededores que está á la altura de 8óo.60 m. ó
sean 2,800.6 piés ingleses sobre el nivel del mar.

VVeddell (3) las ha encontrado en la apacheta de Chulun-
quaiani, paso en los Andes en los 17.° ]7'4" lat. y 71." 43. '54."

long. cuya elevación, según Pentland, es de cerca de 4.600 m.
En el último viaje que hice al interior para dirigirme á las

montañas de Chanchamayo, tuve que pasar algunos días entre

Casapalca y Vauli, estaciones del Ferrocarril trasandino, con
el objeto de hacer algunos estudios y visitar las minas de mi
amigo el distinguido médico Doctor Valentine, á quien debemos
un magnífico estudio sobre el soroche, que mereció ser publica-

do en los Anales Universitarios. Pues bien en Casapalcaq ueestá

(1) Revista de la Sociedad Geográfica Argentina. Tomo IV, p. 261», Tomo VII: cuaderno»
LXXIII y LXXIV.

(•2) Viaje al desierto de Atacama hecho de orden del Gobierno de Chile por el Dr. Ro-
dulfo A. Philippi.— Halle, en Sajonia 1860. p; 139.

(2j Weddell—Voyage Perón et Bolivie, ob. cit.
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situado á 4,147 sobre el nivel del mar, y casi á la altura del fa-

moso túnel de Galera 4,774 metros ó sean 15,665 piés, he halla-

do vizcachas.

En los cerros contiguos á S. Antonio de Esquilache uno de
los puntos más culminantes del departamento de Puno, he vis-

to vizcachas á la altura de 4.880 metros en una excursión que
hice en 1890 con mi amigo el Dr. Mariano H. Cornejo, y en
una abundancia tal que parecía que estaban como en su núcleo
ó centro. Esta circunstancia me hace aceptar lo que personas de
esa localidad, dignas de fé,, me aseguraron haber visto los mismos
animales á 5.016 metros, altura de las nieves eternas donde no
viven sino h yare^a [Asorelld) Verbena mínima—algunos Mal-
vastrtim, Pycnophyllum, Mn?i otxdi gramínea y unas cuan-

tas especies de liqúenes.

En resumen la especie Lagídium peruvíanum, habita solo en
a América Meridional, desde las cordilleras del sur del Ecuador
en toda la extensión de los Andes peruanos, bolivianos, chilenos

y argentinos.pudiendo fijar provisionalmente su límite en el grado

43; y respecto á la altitud desde 800 m. á 5,000 m. sobre el ni-

vel del mar.

Al estado fósil no sabemos con precisión se hayan encontra-

do sus restos. F. Ameghino en su notable obra los mamífe-
ros fósiles de la República Argentina^ no la menciona.

VII

usos Y PRODUCTOS.

Se cazan las vizcachas para obtener sus finas pieles y aprove-

char de su carne.

Las pieles son muy estimadas por su finura, y el arte peleta-

rio las utiliza para hacer gorros, boas, alfombras, colchas y ca-

ronas, pero todo esto en muy pequeña escala en los departa-

mentos del centro y sur del Perú.

En el arte culinario la emplean muy bien los extranjeros, prin-

cipalmente, en las grandes poblaciones. En la clase indígena á

juzgar por los informes que he recibido y mis propias observa-

ciones, en el Departamento de Puno, Cuzco, Arequipa, Lima y
Junín, no se preocupan mucho de la caza de las vizcachas no-

tándose cierta frialdad para guisarla, lo que no se hace con en-

tusiasmo.

Así en muchas fincas del Departamento de Puno, donde
hemos practicado cacerías de vizcachas y he manifestado
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agrado por esta carne, he notado que después de aderezadas y
servidas á la mesa, solo yo y alguna que otra persona han gusta-

do del guiso.

No sucede lo mismo en los hoteles de Puno, Arequipa, Li-

ma, Callao, Tarma, etc., donde se hace gran consumo de vizca-

chas, pasando su carne como suculenta especialmente para los

extranjeros, como ya hemos dicho.

Sin embargo en algunos pueblos que he recorrido la preparan

dejándola en sal muera por uno ó dos días y en seguida guisán-

dola con ají, en los platos nacionales conocidos con los nom-
bscs de seco y carapulca. En otros lugares las entierran dos ó
tres dias antes de aderezarlas. A esto debe referirse nuestro an-

tiguo historiador Cieza de León [1] cuando dice que son buenos

de comer como estén manidas.

En la terapéutica de los indígenas, los génios crédulos usan
todavía los pelos, la sangre, el hígado, la grasa y aún los escre-

mentos para combatir diversas enfermedades.

La industria de la curtiembre y la peletería pueden alcanzar

un valor sobresaliente con las pieles de vizcacha. Ya hemos di-

cho que desde la época incaica, tenían gran valor, según lo afir-

ma el historiador Garcilazo de la Vega en sus Comentarios rea-

les, diciendo que solo se destinaban á la ropa que usaba la

nobleza.

En nuestros tiempos se fabrican magníficos tejidos y se em-
plean las pieles después de curtidas para hacer magníficas col-

chas, uniendo muchas por medio de una costura fina, también
se hacen caronas, boas de abrigo, gorras, etc. Todo esto, como
se ha dicho, en pequeña escala, pues la industria de la curtiem-
bre está muy descuidada entre nosotros, en lo que se refiere

á las pieles finas de los mamíferos que habitan nuestro territo-

rio, desconociéndose las maquinarias modernas que ahorran
trabajo, tiempo y brazos, lo mismo que los últimos procedi-

mientos ó métodos químicos, mecánicos y eléctricos para tani-

ficar ó prepararlas por medio de otras sustancias antisépticas,

prescindiendo completamente del tanino, como el bicromato de
potasa, sales de fierro y otras. Por otro lado, en el arte de la pe-

letería uno de los ramos más importantes es el de la conserva-
ción de las pieles tratándolos con preservativos ad hoc que les

décierta duración en los diversos climas, no está muy perfec-

cionado aún entre nosotros. Respecto de la exportación antigua-

do en los Anales Universitarios. Pues bien, en Casapalca que está

(1) Ob. cit.
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mente por los puertos delSur de la República se enviaban al

extranjero algunos miles de pieles de vizcacha y chinchilla, to-

do los años; i)ero en estos últimos, este comercio ha disminuido

considerablemente, sin que sepamos á qué atribuirlo.

A continuación damos el siguiente resumen, como dato curio-

so, sacado de la Estadística General del Comercio Exterior del

Perii durante el año de 1891,
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Aquí terminamos este trabajo después de habernos sujetado

al plan que nos propusimos al prmcipio, pidiendo al indulj^ente

lector disimule las incorrecciones en que hayamos incurrido; pues

nuestro propósito no ha sido sino presentar un ensayo inono-

<i;ráfico de la especie de roedores más importantes de la Fauna
peruana, tan esparcida en el suelo de la República y de la que

puede aprovechar, más tarde, en |:2^rande escala, la industria ma-
nufacturera.

Alp.krto L. Gadf.a.

Lima al Cerro de Pasco

Publicamos á continuación, una carta que el socio fundador

de la Sociedad, D. Modesto Basadre. ha recibido de un amigo
suyo, la cual contiene algunos importantes datos sobre el cami-

no que conduce de Lima al Cerro de Pasco.

Señor D. Modesto Basadre.

Remito á U. las nota^, tomadas á la ligera, en un viaje que
emprendí de Lima al Cerro de Pasco, hace algún tiempo. Pón-
galos en la forma que U. crea más conveniente, suprimiendo el

final, si así le parece á U.

s. s. s.

En el año de 1879 sufrí un ataque, que me obligó á tomar
los baños de la Punta, Callao. Restablecida casi mi salud, resol-

ví, por prescripción del facultativo que me asistía, emprender
un viaje á la sierra, donde también me llamaban mis negocios

particulares.

Al principio pensé emprender la marcha por el ferrocarril de

la Oroya, pero ciertas consideraciones me decidieron á tomar el

camino de la Viuda, que me permitía hacer jornadas cortas, to-

mar los datos convenientes á los objetos que me proponía es-

tudiar, etc., etc.

Hechos, pues, en Lima los preparativos convenientes con
Manuel Martel, arriero conductor de la provincia de Canta, en
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los primeros dias de Mayo, emprendí mi largo, pero grato viaje

á lomo de muía. La manera como verifique el viaje, la hallará

U. detallada en los papeles adjuntos.

Mayo 7 de 1879.—Salimos de Lima á las 8 de la mañana,
con dirección al Valle de Chillón—Lima, ciudad de 110,000 ha-

bitantes, está á 505 p5és ingleses sobre el nivel del mar.

Salimos por la portada de Guía, memorable por la acción de

guerra, que allí tuvo lugar en Agosto de 1838. en que peruanos
ayudaron á los chilenos á derrotar al Gobierno del Presidente

Orbegoso del Perú, les enseñaron los caminos y medios mas
eficaces para entrar á Lima. Hago votos porque en la guerra

actual no suceda lo mismo ó cosa parecida.

De la portada de Guía á la Repartición del camino á Ancón,
habrá como una legua: de este punto el camino se inclina á la

derecha y lo seguimos al pie de las alturas, espolones de la gran

Cordillera de los Andes. A la izquierda y derecha hemos pasa-

do por bien cultivadas chacras y haciendas; desde la Repartición

el camino tiene casi todas las chacras al lado izquierdo, en el

que se halla la hacienda de Concón, como 4 leguas distante de

Lima. Mas adelante pasamos Punchauca, y á las tres de la tar-

de llegamos á la hacienda de Caballero, propiedad de los seño-

res Mendoza. Esta hacienda se halla á 7 ^ leguas de Lima, y á

una altura de 1,325 piés sobre el nivel del mar. Todas las altu-

ras que anoto son piés ingleses.

Caballero es un fundo de primera clase que produce quizás la

tercera parte de lo que la feracidad de sus tierras podrían pro-

ducir, si hubiera medianos conocimientos de los adelantos que
en estos últimos años ha hecho la agricultura. Las tierras del

Perú parece que jamás se abonan; y con decir á U. que aún se

emplea en ellas los arados que en Egipto se usaban cuando nació

Jesucristo, me parece que U. podrá formarse idea del atraso en

que todo está por aquí. En Caballero recibimos esa bondadosa

y grata hospitalidad, general y completa en toda la costa del

Perú.

Mayo 8.—Pasamos á la hacienda de Macas, distante 14 le-

guas, y cuya casa está á 2,610 piés sobre el nivel del mar. Esta

hacienda con dos ó más inmediatas, pertenece á los señores

Mendoza de Lima. De Macas pasamos á pernoctar al pueble-

cito de Yangas distante dos leguas de Macas, donde nos aloja-

mos en uno que nos dijeron era tambo.

Mayo 9.—De Yangas 3,106 piés sobre el nivel del mar, pasa-

mos al pueblo de Yaso, distante 3 ^ leguas y 4,803 piés so-
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bre el nivel del mar. Allí pasamos la noche, como la pasan los

viajeros en todas las postas y tambos del Perú: mal comidos,

mal alojados, y bien explotados.

Mayo 10.— Pasamos de Yaso al pueblo de Obrajillo, distan-

te 6 ^ leguas. Este pueblo, donde permanecimos dos días para

que descansaran nuestras cabalgaduras, está á 8,937 pies sobre

el nivel del mar. Antes de llegar á Obrajillo, dejamos á la dere-

cha el pueblo de Canta, capital de la provincia del mismo nom-
bre, y á la cual pertenecen todas las haciendas y pueblos desde

Caballero.

Obrajillo es una población de menos de mil personas, y pare-

ce que la mayor parte son arrieros; carrera á la que, según se

me informó, son adictos la gran mayoría de sus habitantes.

Nuestro arriero Martel es de Canta, y nos pidió licencia para

visitar á su familia. Nos persuadimos, pues, que el aparentar la

necesidad de un descanso para sus animales, era en realidad

un viaje á Canta, de donde volvió á los dos días completamente
ébrio. Este vicio de la bebida, según lo colejimos de los asis-

tentes á los tambos ó posadas, que con frecuencia hallamos en
el camino, es muy general en las clases bajas, lo que dá lugar á

que falten constantemente á sus compromisos, ya sea como
peones ó como arrieros.

Mayo 11,—Hoy apenas pudimos llegar al pueblo de Cullu-

lay, distante de Obrajillo 3 leguas, y á la altura de 11,992

piés sobre el nivel del mar. Todo es aquí escaso; y la borrachera

era general, por el festejo de un santo.

Mayo 12.—Muy de mañana salimos para trasmontar la cor-

dillera Oeste de los Andes, y llegar á Casa Cancha, distante

3 % leguas de Cullulay, Casa Cancha está ya al lado Este de
la cordillera, y para llegar allí pasamos la cumbre llamada Alto
Jaicabamba á 15,135 piés sobre el nivel del mar, como si dijéra-

mos que á caballo hemos pasado sobre los nevados más altos de
Europa. Al pasar la cumbre de Jaicabamba, dejamos á la dere-

cha los últimos cerros llamados la Viuda, que no nos fué posi-

ble medir, porque apenas pudimos vislumbrarlos; se hallaban

casi cubiertos por espesas nubes; pero calculo su altura en 20,000
piés. Casa Cancha, que es una especie de tambo, está á 14,383

piés sobre el nivel del mar. Es preciso pasar las cumbres de las

cordilleras, antes del medio día, pues las tempestades se desarro-

llan por lo general á las dos de la tarde.

Mayo 13,—Hoy pasamos al tambo de Palcamayo, distante

3 ^ leguas, y no pudimos pasar adelante por una nevada que
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comenzó á caer. Palcamayo, ó sea según nos dijeron río de la

Quebrada, se halla á 14,280 piés sobre el nivel del mar.

Mayo 15.—Hoy al fin llegamos á la ciudad del Cerro de

Pasco, dejando á nuestra derecha el gran lago de Chinchayco-
cha. De Huaillay al Cerro de Pasco hay 7 leguas, ó sean 54
leguas de Lima, Cerro de Pasco se halla á 14,278 piés sobre el

nivel del mar. El Lago de Chinchaycocha, según medida que
tomé días después, está 13,330 piés sobre el nivel del mar. Del
lado Oeste de este lago, sale al río llamado de la Oroya, que,

unido á otros, forma el Mantaro. Por mucho tiempo se ase-

guró que este río era el origen del gran Amazonas; pero poste-

riores medidas y exploraciones han comprobado que el verda-

dero origen de ese gran río, es la lagunita del Vilcanota, situa-

da en los linderos de los departamentos del Cuzco y Puno.
Cerro de Pasco, centro del afamado mineral de plata que

tantas riquezas ha producido, demuestra en sus ruinas y escom-
bros la gran opulencia y la gran población que tuvo ahora mu-
chos años. Hoy, según datos recibidos, no cuenta sino con una
población de 7,000 habitantes, y creo que su bienestar irá en
notable decaimiento, si no llega á sus linderos el ferrocarril de

la Oroya, y si no se lleva adelante el socavón de desagüe, que
ha iniciado, y que no parece será trabajado por mucho tiempo.

Dejemos estas ingratas é irritantes reflexiones, y pasemos
adelante. Casi toda la base de los terrenos que hemos recorrido

desde Lima á la cumbre de la cordillera, es de formación graní-

tica. Sobre las rocas graníticas se hallan sobrepuestas grandes

masas de rocas estratificadas de origen sedimentario, como are-

niscas, esquistos y calcáreos. Estas mismas masas de rocas se

presentan metamorfoseadas y alteradas por potentes acciones

químicas y mecánicas convirtiéndose en partes en rocas com-
pactas, como mármoles y capas pizarrosas, abundantes en mu-
chos puntos. Las cumbres son granitos ó pórfidos arcáicos de

las primitivas edades,

Al lado Este de la cumbre de la cordillera, se hallan calcá-

reos con esquistos rosados, y gruesas capas de conglomerados

con guijarros porfiroides. En el valle de Chillón, ó sea Carabay-

llo, las capas de conglomerados, residuos de las rocas primiti-

vas, destrozadas y arrastradas por la acción constante de las

aguas, cubren en muchas partes las rocas primitivas ó metamor-

foseadas posteriormente, formando hoy esos residuos los terre-

nos de cultivo del valle, y los feraces de las haciendas y chacras.

Por el estudio que á la ligera me ha sido posible hacer del
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estado de la agricultura en esas tierras, he podido persuadirme

que ésta se halla en notable atraso. Las haciendas que he visto

á mi paso, en la parte baja del valle, están dedicadas casi esclu-

sivainente al cultivo de la caña, y según informes que he reco-

gido, los resultados son algo ventajosos.

La mayor parte de los peones son chinos. En otras hacien-

das, como Macas y las inmediatas, parece que los dueños se han

dedicado al engorde y cria de ganado. Estas haciendas están

sembradas de lucerna ó sea alfalfa [medicago sativa) y de maíz

{zea maíz) en notable abundancia. Los sembríos de papas {sola-

num tiiberosum), no escasean. Lo dicho de Macas, se puede
decir de las demás chacras y sembríos hasta Obrajillo.

Como el río Chillón que riega el valle de Carabayllo, tiene

sus vertientes en las cordilleras que hemos atrevesado, sus aguas

son muy abundantes en los meses de Noviembre á Abril, ó sea

la época de las aguas, pero, según informes, son escasas en

los demás meses. Ha habido proyecto de aumentar esas aguas,

y beneficiar á las haciendas; pero éste como otras tantas refor-

mas útiles ha quedado en proyecto; y el abandono, desidia y
rivalidades de los propietarios del valle, han dado la muerte á

tan importante obra.

Extraño es que en este valle sean tan escasos los árboles; en

tantos terrenos que cada hacienda tiene incultos, y en especial

á las orillas de los rios es una temeridad, por no decir otra co-

sa, el que los propietarios no siembren estacas de sauce [salix),

que crece con extraordinaria rapidez, y que cuando ménos les

produciría leña en gran cantidad y sería útil para sus ligeras cons-

trucciones. Otro árbol, el Molle {schimis), sería muy ventajoso

por su fácil preparación: su madera, como he tenido motivos de

ver en otras partes, es de gran duración y utilidad. La caña co-

mún {arundo) y la totora, son abundantes en todas las orillas

del rio, y en los lugares pantanosos, desgraciadamente muy co-

munes en el valle. Al llegar á la cordillera, los cerros y campos
se hallan cubiertos de ichu {stipa icJnt) de una especie de cac-

tus, que forma masetas de tubérculos cubiertos de barbas blan-

cas; estos cactus dan una flor amarilla de brillante color, y en la

botánica son conocidos con el nombre de inamillaria.

En zoología no puedo dar informes á U: sé que existen zo-

rros, algún gato montés; y el zorrino {mephitis); pues uno de
éstos fué muerto por mí en Obrajillo. Muy escasos son los pá-

jaros: solo he visto cortas bandadas de un pequeño lorito, y al-

gunos cuantos cantores de la familia Frígilla\ los llaman jilgue^
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ritos, En mi largo viaje no he visto un solo cóndor {sárcoram-
phus griffus) como se me aseguró en Lima hallaría en las cordi-

lleras, y en la parte baja del valle. Solo vi pocos gallinazos

(vultur mirciis). Dos veces vi al gavilán cernícalo {falco spe-

Al Este de la cordillera, hasta llegar al Cerro de Pasco, los

campos están cubiertos de pasto ichu, ó paja brava, que apenas
puede servir de alimento á las manadas de vicuñas {aitchenia vi-

cognd), constantemente perseguidas por su carne y su finísima

lana.

En las haciendas de la costa abundan los caballos, burros y
muías; no escasca el ganado bovino y lanar, y son abundantes
las aves domésticas como gallinas, pavos y palomas. En ningu-

na vimos gansos ni patos, tan abundantes en las haciendas de
Europa y Estados Unidos. En algunas deesas haciendas encon-
tramos cortas manadas de ovejas y cabras. Al llegar á las alturas

dé la cordillera, y aún más al otro lado, hallamos tropas, no pe-

queñas de ovejas, con sus indias pastoras, muy poco compara-
bles en olor, color, y aseo con las de Arcadia:

Si U. cree de alguna utilidad los apuntes anteriores sacados

de mi libro de viajes, puede U. hacerlos publicar.

* * w *

Conocimientos geográficos.

Moisés, en la Biblia, nos dá á conocer hasta donde llegaban

las ideas que sus contemporáneos tenían de la configuración de

nuestro globo, las que en esa época, como 1,700 años antes de

la era cristiana, se limitaban al conocimiento de los territorios

del Egipto, Palestina, Babilonia y la isla de Chipre.

Homero, en la /liada, al describir el gran escudo del héroe

Aquiles, dice que en la parte exterior se vé estampada la tierra

rodeada por las aguas del Océano. Los conocimientos de Ho-
mero, como 1,000 años antes de lacra cristiana, se reducían á

considerar á la Grecia en medio de sus islas, como centro del

Globo; el mar Mediterráneo, el mar Egeo y el Ponto Euxino,
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dividían el mundo en dos mitades, apareciendo Tracia en el

norte; en el sur, los territorios del Asia menor, hoy Anatolia,

Armenia, Fenicia, Egipto, Libia y Etiopía; y en el oeste, Italia

y la isla de Sicilia.

Ilerodoto, 484 á 420 años antes de nuestra éra, en sus obras,

cuyo asombroso mérito las hace inapreciables, nos habla ya de

los actuales territorios déla Hungría y paite de Rusia; pues
consigna los ríos Ister, Borysthenes y Tañáis; hacia el oeste

menciona á los persas, medos, asirios y árabes, hasta los límites

del actual Indostan; al sur nombra al Egipto, Libia y Cartago
hasta las columnas de Hércules, hoy estrecho de Gibraltar; ha-

cia el oeste cita á la Iberia, hoy España, los celtas de Francia y
las islas Casitérides que producían estaño. Se cree que estas is-

las forman hoy la Gran Bretaña, de cuyo territorio de Corna-
vvalle se extraía y aún se extrae ese metal en grandes cantida-

des. El mismo Herodoto nos refiere el viaje que Neko, rey de
Egipto, ordenó se hiciese al rededor del continente africano.

El gran filósofo Aristóteles, que vivió de 384 á 322 años an-

tes de la éra cristiana, asegura que la tierra era redonda, porque
en el Egipto no se podían distinguir las estrellas visibles en Gre-
cia; y que á lo más tendría 400,000 estadios (1). El mismo Aris-

tóteles menciona en su obra el descubrimiento de la \Ú2i Antillcv

ó Aí/dntida, hecho por los cartagineses, al oeste de las colum-
nas de Hércules, lo cual ha dado material abundante á gran nú-

mero de escritores, para pretender que se refiere á la América.
Colón y varios de sus contemporáneos, al descubrir el nuevo
mundo, así lo creyeron; y llamaron Antillas á esas islas, nombre
que hasta hoy conservan. No faltan autores que sostienen que
los cartagineses (fenicios) cruzaron el Atlántico, fundaron ciu-

dades, etc. Acaso las asombrosas ruinas de Cuelap que existen

en nuestro territorio son obra de ellos, aun cuando son idén-

ticas á las de la gran ciudad de Toglackahad en el Indos-
tan, distante cinco kilómetros de Delhí. la grande v espléndida
capital de ese vasto Imperio.

Como 50 años antes de la éra cristiana, nació Estrabón, y vi-

vió como 20 años después de esa éra. En sus obras dá una muy
clara descripción de España, Gaula (Francia), Gran Bretaña é
Irlanda; menciona á los pueblos Sarmatas que habitaban el Cáu-
caso y mar Caspio. En el Asia habla de los montes Taurus y de
los pueblos de Escitia, Bactriana, Persia, Arabia y parte de la

(1) Téngase presente, que el estadio griego y romano tenía 606 pies 9 pulgadas inglesas.
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India. En Africa nombra al Egipto, Ahisinia y los montes
Atlas.

Cacius Plinius Secundus, que vivió del año 23 al 79 de la éra

cristiana y á quien sepultó la erupción del Vesubio el año 79,

nos describe en sus notables obras las islas Fortunatas, á las que
llama Janonia, Pluviala, Capraria, Coavallis, Flanaria y Cana-
ria, que son las Canarias actuales. Sus conocimientos por el es-

te, sólo llegaron hasta la boca del Ganges.
El gran geógrafo Tolomeo, cita al Quersoneso Crímbrico,

hoy Dinamarca, y todo el Imperio Romano de esa época, 150

años de la éra cristiana. En Asia nos habla de Siria, actual

Siam, de las bocas del río Irawaddy y del Thibet. En Africa,

llegaron sus conocimientos hasta el cabo Nun. cerca de los 4°

norte. A este notable geógrafo no le eran desconocidos ni el

río Niger (que se vino á redescubrir en 1830), ni la ciudad de

Jucabath, hoy Tumbuctu.
Las invasiones anuales de las trít)jus bárbaras del norte sobre

el vasto Imperio Romano, acabaron al fin con la civilización y
progreso de los pueblos que lo constituían. Hasta el siglo VII
todo fué un caos; y sólo en los conventos y monasterios se con-

servó el resto de su adelanto y cultura, y se pudo salvar algu

nos manuscritos y memorias de la civilización de los griegos y
romanos. Las romerías á Jerusalén, centro de las creencias cris-

tianas, sostuvieron, aunque limitadas, las relaciones entre los

pueblos de Oriente y Occidente; y el comercio, siempre ávido

de ganancias, abrió sus caminos de especulación, á pueblos cu-

ya memoria parecía ya perdida en Europa. Las repú^blicas ita-

lianas, en especial Venecia y Génova, sostuvieron comercio ac-

tivo con los pueblos orientales, y sus numerosas escuadras con-

dujeron á las playas del Asia menor las legiones de cruzados

que, á la voz de Pedro el Hermitaño, ze lanzaron á arrancar á

Jerusalén de las garras de los sarracenos y de los turcos.

Marco Polo, comerciante de Venecia, que vivió de 1252 á

1324, residió como 26 años en esos pueblos orientales, acompa-
ñado algún tiempo por su padre, visitando y comerciando con
los pueblos del Asia. En 1259 publicó una relación de sus via-

jes, que muchos juzgaron falsa ó exagerada; pero cuya verdad
ha venido á comprobar el tiempo. Relata en ella sus viajes en

Cachemira, en los desiertos de Pamir y en Bukaria; habla de
los campos del Thibet, Ganges y Bramaputra y del territorio

de Bengala; refiere todo lo concerniente al gran Imperio de

Kathay, hoy China; menciona á Zipango (Japón) y nombra
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las islas de Borneo y Java. Visitó Delhí y Persiay desembarcó

en Aden.' fortaleza ingrlesa actual en la costa de Arabia. Tam-
bién habla, sin haberlo visitado, de un país muy frío habitado

por los mongoles que llama Rozie (Rusia). Con respecto al

Africa, dá las primeras noticias de las islas de Madagascar y
Zanzíbar.

El descubrimiento en Europa por Gioja, natural de Amalfi,

Italia, de la aguja de marear (1), conocida desde mucho antes

por los chinos, proporcionó á los navegantes positivas facilida-

des para poder dirigir sus bajeles á través de océanos descono-

cidos.

Colon, que vivió de 1436 á 1506 y dió al mundo en 1492 un
nuevo Continente; Bartolomé Díaz, el portugués, que murió en

1500 y halló el cabo de Buena Esperanza; y Vasco de Gama,
que vivió de 1450 á 1524, y descubrió las islas orientales, abrie-

ron las puertas á todos los exploradores y navegantes posterio-

res, cuyo gran número contribuyó al adelanto y prosperidad

de los pueblos civilizados; y á que en los territorios que dieron

á conocer, se encuentren ya hoy establecidos inmensos y pode-

rosos Imperios, centros de ciencias y artes.

No tenemos espacio para extendernos como quisiéramos so-

bre estos grandes resultados, debidos á los impulsos de sabios y
esforzados marinos y pobladores. La historia de la humanidad
en este orden, está aun por escribirse: nosotros, desgraciada-

mente, carecemos de los conocimientos suficientes para ello.

Lima, Octubre de 1894.

Modesto Basadre.

Importancia de la Ciencia Geográfica.

Conferencia dada en la Sociedad Geográfica de Madrid
EL 3 de Abril de 1894, por el Teniente de Navío D.
José Gutiérrez Sobral.

Señor Presidente y Señores:

En uno de mis viajes á Filipinas adquirí en Colombo un li-

bro que trataba de la descripción político-social de la Perla del

Indico, Lanka ó resplandeciente de los pueblos orientales del

Asia, el Ofir de los tiempos salomónicos ó isla de Ceilán. Le-

(1) A principios del siglo XV.
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yendo sus primeras páginas, vi que discutiéndose en el Parla-

mento inglés asuntos sobre la India, un diputado hubo de la-

mentarse del excesivo tiempo que el Gobierno hacía permane-
cer á sus soldados en las tierras de Ceilán con perjuicio de la

salud á causa del paludismo y enfermedades mortales de la costa

de Sierra Leona, cuya fama de mal sana era de antiguo conoci-

da, resaltando de esta lamentación el lamentable error del inter-

pelante, que confundía Ceilán con Sierra Leona. Esta ignoran-

cia del diputado inglés no me asombró, pero sí me extrañó bas-

tante, primero, por recaer en una persona que adornada del tí-

tulo de representante del pueblo, se encontraba obligada á cono-

cer y distinguir los dominios del país que representaba, y segun-

do, porque tratándose también de lugares tan conocidos como
son los que confundía, y que tan en comunicación están con
Inglaterra, no se explica la ignorancia en persona que por su

título debía ser ilustrada.

De la extrañeza que esto me produjo, me surgió la idea de

comparación, de que si eso ocurría en una nación como las Is-

las Británicas, donde la prensa diaria, en el libro y en socieda-

des se trataba con frecuencia de asuntos coloniales, ¿qué podría

ocurrir en nuestro país, donde apenas son conocidas nuestras

posesiones ultramarinas? Este desconocimiento que de nuestras

colonias existe en España, no sólo es achaque del vulgo, en
quien cabe alguna atenuante, porque en nuestros centros docen-

tes no se ponen los medios para evitarlo, enseñando la geogra-

fía colonial, sino que lo es también en muchos individuos que
por sus títulos profesionales ó puestos oficiales salen ó deben
salir de la esfera del vulgo para no caer en errores análogos al

del diputado de Inglaterra, llevando en su error la agravante de

extraviar la opinión cuando se trata de asuntos de Ultramar, por
el valor que le da ese título ó puesto oficial que ocupa.

Como consecuencia de esa ignorancia en materia geográfica,

vienen esos errores gravísimos en asuntos de legislación admi-

nistrativa y económica, errores que pasan inadvertidos para la

inmensa mayoría de los españoles que no tienen más noticias de

nuestras Antillas, islas Filipinas y Golfo de Guinea que las que
la prensa da de cuando en cuando, anunciando el paso de los

correos regulares por Singapore, Monrovia ó Puerto Rico. Ra-
rísima vez vemos estampadas en las columnas de nuestros dia-

rios noticias referentes á nuestras alejadas posesiones de Africa

ú Oceanía, noticias de carácter comercial que sirvan para des-

pertar en el país la atención hacia esos lugares, tan provechosos
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mercantilmente como abandonados se encuentran. A las equi-

vocadas ideas que circulan sobre nuestro dominio colonial se

debe este decaimiento comercial de nuestro pueblo, decaimien-

to que lleva en sí las naturales consecuencias para los intereses

del país que se ve aislado por sus pocas relaciones exteriores,

porque los pueblos son como los individuos, que necesitan de

la ayuda mutua para su desarrollo, y esa ayuda no pueden en-

contrarla más que fomentando sus relaciones con ese cambio de

productos materiales é intelectuales que constituyen el comercio.

Las corrientes comerciales son á los pueblos, lo que las co-

rrientes sanguíneas al hombre, y así como la vida de éste es dé-

bil cuando sus órganos no reciben la cantidad de sangre necesa-

ria para su desarrollo, la vida de aquellos flaquea cuando las co-

rrientes mercantiles no afluyen con la intensidad suficiente para

llenar sus necesidades.

Creer que los pueblos pueden vivir aislados sin contacto con
los otros, es sentar como un principio de alta sabiduría la cons-

trucción de la celebérrima muralla de China, rota moralmente
en la memorable batalla de Palikao, después de la cual se exi-

gió al Celeste Imperio que abriese sus puertos al comercio de
los demás Estados, porque su clausura se consideraba por las

naciones de Occidente como un delito de lesa humanidad. He-
cho de trascendental consecuencia para el comercio fué la coali-

ción de los pueblos europeos contra China; pero por falsas ideas

sustentadas por una escuela economista, se cambiaron los pape-

les, y los que querían más campo comercial, cierran sus puertas

á aquellos que obligaron á abrir las de su casa.

La finalidad de tantas expediciones guerreras, exploraciones

científicas y viajes aventurados, ha sido la de ensanchar el cam-
po de actividad de la humanidad en aras de su bienestar, y bien

pudieran los pueblos dispensarse de esos movimientos, si han de
despreciar los dones que la naturaleza les ofrece en los nuevos
horizontes que descubran. Los estudios geográficos serían del

todo inútiles si del conocimiento de los demás pueblos no se sa-

caran más que puras descripciones, para archivarlas en los es-

tantes de una biblioteca

La ciencia geográfica reviste un carácter tan complejo, por
el auxilio que de tantas otras ciencias necesita para completarse,

y ese carácter tan complejo le da una importancia tal, que tene-

mos la convicción que es la ciencia fundamental de un buen es-
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tadista, pues así como el estudio de la historia no tiene valor en
sí, en tanto se reduce á una narración de hechos aislados, sin te-

ner en cuenta las condiciones de lugar y tiempo en que han ocu-
rrido, ni á la simple exposición más ó menos cronológica de
personajes reales, emperadores y capitanes, sino cuando al he-

cho sigue un examen analítico de todos los factores, ya sean del

orden moral ó material que han intervenido en él, y la relación

que con los anteriores y posteriores tengan, para poder sacar al-

guna enseñanza en la actualidad por la comparación de circuns-

tancias históricas análogas; así la Geogiafía no se reduce á des-

cripciones puramente topográficas de los países para hacer un
trazado sobre una carta ó plano de sus montañas, valles y ríos,

sino que debe ir acompañada de un examen de todos los carac-

teres del país, tanto en el orden económico como político y so-

cial que nos guíe en la conducta que se debe seguir para enta-

blar relaciones con él.

Casi todos los grandes conquistadores han unido á sus ejér-

citos hombres conocedores en todos los ramos del saber huma-
no, para que estudiasen los países que las armas iban adquirien-

do, y sacar, después de las luchas, frutos mercantiles. Los ejér-

citos de Napoleón, tanto en el de la campaña de Egipto, como
en el que se dirigía á la India por Siria, y en el que más tarde,

después del fracaso de San Juan de Acre, proyectó enviar por

el Mar Negro y Cáucaso, en combinación con el del Zar de

Rusia, nos ofrecen ejemplos muy recientes que nos recuerda el

algo lejano de Alejandro, y es esto, porque en esos grandes ge-

nios militares brillaban las dotes del hombre de estado y com-
prendían que las adquisiciones hechas con la espada, debían que-

dar ligadas á la nación conquistadora con los lazos comerciales.

La relación que existe entre todas las ciencias político-eco-

nómicas, no permite deslindar bien los límites de ninguna de

ellas, y si hay alguna adonde converjan todos los conocimientos,

es á la Geografía; esto en cuanto estudia al planeta en su super-

ficie, porque cuando se ocupa de hallar el puesto que tiene en

el sistema planetario y lugares que recorre por los espacios, vie-

ne en su ayuda la ciencia astronómica con su poderoso auxiliar'

del análisis matemático. De la constitución material del globo,

su edad y fases porque ha atravesado desde que se desprendie-

ra de la nebulosa solar, hasta alcanzar condiciones biológicas

para el hombre, responde la Geología, y como no basta para te-

ner conocimiento de nuestra tierra saber sólo su historia sidérea

y geológica, sino también la de los seres que la pueblan, y de
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esos seres la del hombre en sus relaciones con sus semejantes,

tiene que apelar á las ciencias naturales, á la Antropología é

Historia, resultando que del conjunto de todas estas ciencias se

forma la que nos revela al planeta, tal como es la Geografía.

Los pueblos que más se han levantado y alcanzado más apo-

geo en su civilización, han sido aquellos que han progresado en

conocimientos geográficos, porque saliendo de los estrechos lí-

mites de sus fronteras, han tenido más ancho campo para su de-

sarrollo; dígalo sino Grecia, Roma, Venecia; y Europa entera

ha caminado más de prisa en su progreso civilizador desde el si-

glo XVI, después de haberse doblado casi la superficie de la

tierra con el descubrimiento de América; por el contrario, ve-

mos que en China, encerrada dentro de sus murallas y alejándo-

se de las demás naciones, pasan los siglos, no en el concepto

histórico, sino en el cronológico; y petrificada y cubierta por las

arenas del desierto líbico, está la historia del pueblo del antiguo

Egipto, que no tenía más mundo que el valle del Nilo.

Las grandes rutas marítimas descubiertas por los navegantes

en los siglos XV y XVI, ya para doblar el cabo de Buena Es-

peranza ó arribar al continente australiano, vinieron á ser los

senderos por donde afluyeron las ideas de nuestro viejo conti-

nente para esparcirlas por el extremo Oriente y mares del he-

misferio Sur.

Descubierto el continente americano, se le explora después,

y desde el Labrador al estrecho de Magallanes, dirigen sus mi-

radas los pueblos de Europa, que empezaron á pensar en la tras-

cendencia que el tal descubrimiento arrastraba en sí, no solo en

el concepto político, sino en el comercial. La historia del co-

mercio va unida á la historia de los descubrimientos geográficos;

por eso vemos que cada paso dado por los pueblos para ensan-

char su actividad comercial, ha ido precedido de reconocimien-

to de nuevas tierras ó vías de comunicación que permitieran po-

der, no sólo encontrar nuevos productos, sino transportarlos con
más facilidad.

La historia del movimiento geográfico nos llevaría muy lejos,

y si á la traslación que los pueblos han efectuado sobre la tierra

reunimos los elementos comerciales que han aportado para su

civihzación, tendríamos que llenar muchas páginas y harían este

trabajo muv largo.

Las conquistas llevadas á cabo por unos pueblos para ensan-

char sus territorios, las emigraciones verificadas por otros para

buscar las subsistencias que en sus tierras no encontraban, y el
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comercio entre las sociedades para adquirir productos que no
tienen en cambio de otros que les sobran, han sido y son los

factores del movimiento humano sobre la superficie de la tierra

y los que han contribuido al conocimiento de nuestro planeta,

haciéndolo salir de los estrechos límites á que lo reducían los

pueblos antiguos. Envueltas, en los movimientos guerrero y co-

mercial han ido siempre las ideas de los pueblos y con sus ideas

su civilización, extendiéndose por los ámbitos de la tierra y en-

sanchando la vida social.

Dejando á un lado la edad prehistórica del hombre, edad en
que éste vivía salvaje, sin dejar rastro alguno de su historia por
carecer de esos elementos materiales del trabajo que manifiestan

su existencia, y que, trasmitidos de generación en generación
dan, aunque confusa una idea de su estado social, y concretán-

donos sólo al período en que por primera vez se ven los rudi-

mentos de una civilización, la historia humana se pierde en mil

conjeturas, y de una manera clara y concreta no puede precisar

el lugar del globo donde aparece por primera vez el hombre his-

tórico, es decir, el hombre que deja huellas de sus actos, acusan-

do en esas huellas, una inteligencia algo cultivada.

Este primer periodo de la historia humana se lo disputan mu-
chos pueblos, pueblos que quieren ser la cuna de la civilización,

y el historiador se ve perplejo en dar la prioridad á uno deter-

minado.
Pasa con los hechos históricos, vistos al través del tiempo, lo

que con los objetos observados al través del espacio. Así como
objetos distantes unos de otros acortan aparentemente las dis-

tancias y llegan hasta confundirse cuando nos alejamos de ellos,

pareciendo que ocupan el mismo lugar en el espacio, así los he-

chos en la historia acortan el tiempo que los separa y pareecn

haber acaecido en la misma época, cuando hace siglos que han
trascurrido. Pero si con el auxilio de aparatos ópticos podemos
desdoblar esos objetos que nos parecen superpuestos ó en con-

tacto, y conocer que realmente están separados, con el auxilio

también de la filología, arqueología y ciencias anexas á la hisio-

ria, podemos separar los hechos y apreciar el tiempo que los dis-

tancia, mientras éste no alcance proporciones tales en que la

historia se presenta tan obscura y nebulosa, que parece desafiar

todos los medios del análisis, como esas nebulosas que perdidas

en la inmensidad del espacio, se resisten á resolverse ante la po-

tencia óptica del telescopio más perfecto.

Las disquisiciones históricas de eminentes orientalistas, si
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bien no prueban de una manera clara y concluyente el lugar de

la cuna de la civilización, inclinan, sin embargo, el ánimo, en

vista de datos y elementos arqueológicos y filológicos, á resol-

verse por ver en Asia los primeros albores de la historia huma-
na. Sostienen algunos, como Littré, que del valle del Nilo par-

tió la cultura de los pueblos orientales, pero egiptólogos como
Heeren, Ampere, Champollión, ven en los primitivos tiempos

faraónicos, la influencia de las tribus semíticas ó indias. Esta di-

vergencia de opiniones, sostenidas por hombres consagrados á

los estudios de la historia primitiva, nos muestra lo difícil que
es pronunciarse á favor de uno de ellos, aceptando como defi-

nitivos los argumentos en que se apoyan. Nuevos materiales

para la historia hacen falta, y seguramente aparecerán de las in-

vestigaciones que se llevan á cabo por hombres consagrados á

estos estudios, que nos aclararán las nebulosidades en que están

sumergidos los primeros pasos del hombre civilizado.

Con los elementos hasta hoy recogidos, tenemos que admitir

que en Oriente, en Asia, está la cuna de la civilización, y que
desde allí para el Ocaso, como el sol en su carrera, ha marchado
en su movimiento intelectual, desarrollándose á través de siglos

cuyo número es difícil de precisar, hasta alcanzar el grado de
lucidez y esplendor que en la época presente tiene.

Así como los primeros rayos del sol van rompiendo el velo

de la noche que cubre el horizonte y dibujan con variados y di-

fusos colores, hábilmente combinados, la alegre aurora precurso-

ra de su esplendorosa salida, para inundar después con su luz y
calor la superficie terrestre; el análisis histórico va rompiendo el

velo de mitos, fábulas y tradiciones que oculta la historia primi-

tiva para presentar después hechos comprobados.
En las regiones orientales, hemos dicho, aparecen las prime-

ras civilizaciones, y desde esas llanuras asiáticas se esparcieron

los que más tarde habían de habitar Europa, trayendo con
ellos los gérmenes de todos nuestros conocimientos. De las

orillas del Caspio arrancaron esas emigraciones que crearon
el arte en Grecia, el derecho en Roma, la filosofía racionalista

en Alemania, la libertad política en Inglaterra y la colonización
en España; y partieron de esas regiones, porque esa meseta del

Asia se extiende en inmensa llanura, y esta circunstancia deter-

minó ese movimiento humano. Las condiciones topográficas

del suelo influyen mucho sobre la manera de ser de los pueblos
que la habitan, siendo algunas veces tan notable esta influencia,

que no ha faltado estadista observador que ha dicho "describidme
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exagerada la pretcnsión, pero encierra cierto fondo de verdad.
La vida nómade de un pueblo cuadra más bien en las regiones
llanas que en las montañosas. Las emigraciones que hacen épo-
ca en la historia hm partido de grandes planicies, mientras se

ven pueblos en regiones accidentadas cuya vida en la misma lo-

calidad se pierde en los tiempos. La carencia de obstáculos pa-
ra las maichas en los países llanos y el deseo de conocer los

nuevos campos que se extienden más allá de los dilatados hori-

zontes, son elementos favorables para el movimiento de la hu-
manidad.

Pues bien, esos pueblos que se desbordaron del centro del

Asia, con su movimiento han traído la colonización moderna.
¡Cuánto tiempo ha necesitado la humanidad para pasar de aquel
estado embrionario al presente! ¡Cuántas luchas que lograr y
cuántos obstáculos que vencer! Luchas por las pasiones, por los

sentimientos, el más fuerte sobreponiéndose al más débil; la

guerra, la esclavitud, la destrucción, esa es la historia humana.
Si el hombre lucha constantemente por su existencia indivi-

dual para encontrar alimentos, por combatir enfermedades, por
rechazar al más fuerte, las sociedades, los pueblos, las naciones,

tienen que hacerlo porque al fin no son más que colectividades

de hombres.
Es ley triste, pero es ley de la naturaleza, la lucha por la exis-

tencia, en la cual el más fuerte vence y el más débil sucumbe;
por eso algunos pueblos han perecido en la lucha humana, y lla-

mamos perecer, no á su desaparición, sino á su estancamiento
en el progreso, porque la paralización ó quietud es la muerte,
el movimiento es la vida. Las ciencias, las artes, las industrias,

esos son los factores del progreso de los pueblos.

La ciencia los acerca á la verdad, alimenta su razón, su inteli-

gencia, enseñándoles á comprender el lugar que ocupan en el

universo, á admirar la grandiosidad de la Naturaleza, á contener
su pensamiento para no caer en creaciones erróneas y fantásti-

cas y querer explicar su misteriosa existencia por causas aún más
misteriosas.

Las artes vivifican su espíritu, sus sentimientos, educándolos
para la belleza, les despierta el cariño, el amor, sensaciones su-

blimes del alma, como la razón lo es de la inteligencia.

La industria les enseña lo útil para la vida y para cubrir sus

múltiples necesidades.

El pueblo que desprecia estos factores es pueblo muerto, per^
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manece sumido en la barbarie y su vida es puramente vegetati-

va, y cuando se mueve lo hace como un autómata y como tal va

á los campos de batalla, sin ideal que los guíe y aliente en la lu-

cha, ai rastrado sólo por los caprichos del déspota que lo dirija.

No se proteste de ideales que lleven los pueblos á la guerra, di-

ciendo que ésta relaja la dignidad y estado de civilización del

pueblo que la emprende, no se proteste de esas luchas, hijas, co-

mo hemos dicho, de la naturaleza humana, porque de esas gue-

rras han salido los progresos que hoy disfrutamos y l?i civiliza-

ción moderna.
Las guerras, según el derecho público fundado en la Justicia

y la Moral, pueden ser justas ó injustas, y dicho se está que nos

referimos á las de la primera categoría.

Podría ser injusto, hasta inmoral, que Cambises se apoderara

de Egipto por puro capricho y ambición de ensanchar sus esta-

dos, mmolando en aras de su despotismo miles de hombres que
seguramente ignoraban la causa que les llevaba al combate, ó
mejor dicho, el pretexto que la historia dice fué el engaño reci-

bido de Amasis que le ofreció por esposa quien no era su hija.

La guerra de in/asión hecha por espíritu de conquista, dice el

barón de Jomini en su Arte de la guerra, es un atentado con-

tra la h-amanidad, y un procedimiento propio de un Gengis-

Kan.
Reprobemos esos actos, pero no olvidemos los beneficios re-

portados á la humanidad por las armas griegas, romanas y mo-
dernamente las francesas, que, si conquistaban, disputaban
también á pueblos que tenían que ser iluminados con los esplen-

dores de una civilización superior.

Los móviles de la independencia nacional son justísimos y los

pueblos que luchan por desprenderse de opresores exteriores,

obran impulsados por el sentimiento virtuoso del patriotismo, y
por eso hay que rendir tributo á un Pelayo, Washington, Bolí-

var ó Canaris.

Hemos hecho esta ligerísima reseña del origen primitivo de
la evolución y estas consideraciones sobre las guerras, de las que
tanto protestan esos espíritus idealistas inspirados en un opti-

mismo utópico, para recordar que de esa constante lucha en
que ha vivido el hombre, ha salido la civilización actual de la

humanidad, y que gracias á esas mismas luchas, se ha establecido

el contacto entre los pueblos de la tierra; y de no haber ocurri-

do esos encuentros con sus consecuencias guerreras y conquis-
tadoras, viviríamos en un estado salvaje, del mismo modo que
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existiría el caos en las regiones sidéreas si la materia no hubiese

estado impulsada de ese movimiento que engendrando choques,

atracciones y repulsiones, produce soles brillantes. La humani-
dad no escapa á la ley general del Universo, porque es una parte

de él.

Esta divagación nos ha separado algo del objeto que nos
proponemos en este escrito, que es hacer ver la importancia
que los estudios geográficos reportan á la causa del progreso, y
como es lógico, al bienestar humano; y como éste tiene su base

en las relaciones económicas que ligan á los distintos pueblos,

en la relación que entre la ciencia económica y geográfica exis-

te debemos fijar la atención.

Es la ciencia económica la que estudia la riqueza de la tie-

rra en todos sus estados, es decir desde que se produce hasta

que se consume; por consiguiente la producción, la circula-

ción y el consumo, son las divisiones natural de la economía,
que es la principal de todas las ciencias políticas y de la que de

su estudio se saca mayores bienes para el buen régimen de los

pueblos.

Los productos materiales, que ya como materia prima ó ya
transformada por procedimientos industriales satisfacen ó bene-

fician al hombre, se hallan repartidos sobre la superficie del pla-

neta, y es lógico que sólo conociendo bien éste, podrá dirigir la

humanidad sus fuerzas hacia los lugares donde se encuentre lo

que necesita, y para realizar este conocimiento, un estudio dete-

nido y detallado de cada localidad debe ser hecho, en cuyo estu-

dio debe tenerse en cuenta todos los factores que en el orden na-

tural, intervienen en las producciones. La geología y la climato-

logía, la primera mostrando la capa terrestre con todos sus ele-

mentos minerales y condiciones del suelo para los trabajos agrí-

colas, y la segunda el medio que tanto influye en la agricultura,

son ramas de la Geografía, porque nos enseñan las condiciones

necesarias para determinada producción en los distintos sitios

del globo, y al mismo tiempo las probabilidades del éxito en el

trabajo humano, en que tanto influyen las condiciones climato-

lógicas. Las circunstancias del clima ha sido una cosa que se ha

tenido muy poco en cuenta, cuando se ha tratado de colonizar

alguna región, y desgraciadamente este abandono, en elemento
tan importante, ha llevado consigo un desprestigio, no sólo pa

ra los colonizadores, sino para la escuela colonial.

El factor latitud no debe ser olvidado, y á causa de este ol-

vido se hacen comparaciones entre la prosperidad de nuestras



colonias y las de otras naciones, de la cual no salimos muy be-

neficiados.

No voy á culpará la situación geográfica de nuestras posesio-

nes el estado de abandono en que se encuentran, porque sería

desconocer las causas que nuestros Gobiernos tienen en ello; pero

sí he de decir que no prospera con la misma facilidad y rapidez

una colonia situada como nuestras Filipinas ó Fe^-nando Poo
en los trópicos ó en el Ecuador, como un Cabo de Buena Espe-

ranza, cuya latitud es la de nuestra zona templada, porque el

clima en las primeras no es tan favorable para el trabajo como
en la última.

Recuerdo haber estado en las bocas del río Niger y otros

sitios de la costa africana ecuatorial, y los hechos me probaban

lo que con respecto al clima pensaba y pienso, que los factores

que comerciaban en el Niger, que eran tan trabajadores como
sus hermanos del Cabo ó Australia, algún inconveniente ten-

drían para formar en las orillas del celebrado río, poblaciones

como el Cabo ó Sidney, y que por algo vivían en pantanos ale-

jados de la maléfica influencia de los bosques tropicales.

Recorriendo con el cañonero «Pelícano» los ríos Muni, Con-
gue y Utamboni, disertaba sobre el particular con nuestro que-

rido amigo y malogrado compañero D. José Valero, y nos la-

mentábamos de que nuestro Gobierno no imitase al Portugués,

llevando á la colonia de Fernando Poo individuos de la isla de
Cuba, ya aclimatados á las regiones tropicales, como el Gobier-

no de Lisboa ha hecho trasladando á Santo Tomé y Príncipe

familias del Brasil.

Creer que los europeos de nuestras zonas han de colonizar

esas regiones, ya sean africanas ó de Oceanía, pero tropicales, y
que han de constituir pueblos como acá. en Europa, es un error

porque el clima no lo permite. Algo dice en favor de esta aser-

ción el tiempo y la experiencia, comparando, como hemos di-

cho antes, el estado de prosperidad á que han llegado diversas

colonias situadas en distintas latitudes. No es esto decir que
deban mirarse las regiones ecuatoriales como lugares para ser

abandonados; muy lejos de eso, creemos que por su riqueza varia

deben ser explotadas, y una cosa es explotar y otra colonizar.

Llevaríanos muy lejos si entrásemos de lleno en estas consi-

deraciones, porque exigiría un estudio para fijar los caracteres

que deben distinguir á las colonias, según sean políticas, agríco-

las ó de explotación, debiéndose también de tener en cuenta la

época, porque no se coloniza, en el sentido general de esta palabra,
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en los tiempos modernos, como hace algunos siglos. Las miras de

la presente época, están más en este mundo que en ningún otro, así

que los ideales que otras veces han guiado á algunos pueblos, y
con especialidad á España, para la creación de colonias políticas

deben ser distintos, y para realizarlos debe atenderse más á los

elementos trabajadores é industriales que fomenten la riqueza

de la colonia, y prescindir, sino en su totalidad, en gran parte,

de otras cuya vida contemplativa y monástica será de más
utilidad en ultratumba que en Ultramar. Sólo apuntamos la in-

dicada consideración climatológica que debe tenerse en cuenta,

y muy particularmente por algunos mal llamados hombres de

Estado, que constantemente caen en errores geográficos, como
el diputado inglés, de que al principio hemos hablado.

A la ciencia geográfica se debe el conocimiento de las rutas co-

merciales de nuestro globo. A medida que éste ha ido ensan-

chándose ó dilatándose al conocimiento del hombre, éste ha ido

también estableciendo vías de comunicación que unieran los

países descubiertos con los conocidos, y por esas vías se ha esta-

blecido el cambio de productos entre los pueblos, que es lo que

en economía política se llama la circulación de la riqueza. Por

ley económica, las producciones marchan á los lugares donde

se carecen de ellas, y corren hasta establecerse un equilibrio, que

se alcanza cuando se llevan al lugar que las demanda. Hay en

las leyes económicas algo de las leyes de la hidrodinámica; así

como las aguas tienden á buscar su nivel corriendo del sitio

donde abundan al que se encuentra seco ó con ménos cantidad,

así las mercancías afluyen de los centros productores á los nece-

sitados; por eso, lo mismo que el hidráulico estudia los sitios

adonde es necesario dirigir las aguas y las conduce por medio

de canales ó tubería con el menor gasto posible, evitando todo

alaro-amiento y resistencia de camino, así el economista debe

buscar los sitios donde hacen falta determinadas mercancías y
trazar el camino que deben llevar para llegar á su destino con el

menor gasto posible de transporte, evitando toda clase de obstá-

culos. Mucho se ha ganado en este terreno; comparad lo que sig-

nificaba en la antigüedad traer á nuestra Europa las cachemi-

ras de la India, la seda de la China y otros artículos y la facili-

dad y prontitud con que hoy llegan á nuestros puertos merca-

derías de todo el globo.

Con el estudio de nuevos países vienen los caminos para diri-

o-irse á ellos. En los Estados Unidos, nación tan grande como

Europa, se ve un ejemplo palpable; á las exploraciones verifica-
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das en el Far-west, han seguido las empresas ferroviarias atra-

vesando las regiones de las praderas é internándose por los va-

lles de las montañas Rocosas, hasta perderse en las costas del

Pacífico. Rusia atraviesa todo su asifitico imperio por línea fé-

rrea, que muere cerca del estrecho de Behring. Al hablar de es-

tas vías de unión de los pueblos, ya sea por tierra con sus ferro-

carriles, ya por mar con sus trasatlánticos, y considerar el tra-

bajo que para su realización se ha necesitado y la potencia inte-

lectual gastada por el hombre para su concepción, con el objeto

exclusivo de poner más al alcance las mercancías de los distin-

tos pueblos y abaratarlas más, facilitando su transporte, no po-

demos por ménos de deplorar que á esa obra, hija de tanto estu-

dio y trabajo, se disminuya su importancia, porque á la facilidad

que presta al transporte se opone la dificultad que originan las

trabas por medio de gravámenes en las mercancías que anulan

la economía que pudiera conseguirse con la facilidad y rapidez

de su conducción.

Un mal principio económico, el de la protección, lleva á de-

terminadas escuelas á obrar así; pues miran como un mal la im-

portación de los productos comerciales. Si esto fuera cierto, pa-

ra qué ensanchar los horizontes del comercio? ¿para qué hacer

vías de comunicación?
Cuando el año pasado contemplaba la hermosa y majestuosa

Exposición de Chicago, no podía por ménos de asombrarme
la contradicción económica que para la gran República Ameri-
cana representaba aquel certamen industrial. Allí se exhibían

las producciones de todas las naciones del globo, y si el objeto

de la Exposición era hacerlas conocer al país que la celebraba

para que de su conocimiento se desarrollase la idea del cambio

¿á qué vienen esos aranceles tan elevadísimos que imposibilitan

á los pueblos llevar esas mercancías que ha mostrado poseer?

Mientras los pueblos vivan alimentados de esas ideas de gra-

var las producciones del exterior, vivirán miserablemente, por-

que esos gravámenes no sirven más que para matar el comercio,
que es la vida de la humanidad.

Si algo existe que lleve á la especie humana á borrar las di-

ferencias que por ideas políticas ó religiosas separan á los hom-
bres, ese algo es el comercio, y es porque en ésto ven los pue-
blos sus necesidades satisfechas y aumentado su bienestar.

Desde la antigüedad más remota, en sus célebres ferias, hasta

los presentes tiempos en sus exposiciones, vemos concurrir

hombres y naciones, y confundirse en esos centros con sus mer-
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cancías á judíos, protestantes, musulmanes, católicos y demás
religiones, como á chinos, moscovitas y demás nacionalidades,

sin atender para nada ni á las formas de Gobierno que los ri-

gen ni á los distintos cultos que profesan.

No hay nada que ofrezca un carácter tan cosmopolita y don-
de el hombre comprenda la necesidad de su semejante para la

ayuda mutua que deben prestarse, que el campo del trabajo, y
en este será donde encontrará los frutos que borren sus discor-

dias.

Terrible es el efecto de la guerra, y mucho más lo era en los

pasados tiempos, pero más terrible lo es en esa guerra moderna
que se hacen los pueblos, cerrándose las fronteras y negándose
mutuamente el concurso de su trabajo y sus recursos; y ejem-
plos tenemos muy recientes en lo ocurrido á Italia en su guerra

comercial con Francia, y en el clamor levantado en los Estados
Unidos contra los efectos producidos por su exagerado patrio-

tismo, efectos predichosen la magnífica obra protección y libre

CAMBIO, escrita por Henry Georges.
Tal vez en este escrito se encuentren estas consideraciones

económicas fuera de lugar, por deberse tratar más de Geografía;

pero, ¿qué es la Geografía sino la base de los estudios económi-
cos? Si de la ciencia geográfica no se ha de sacar provecho para

la humanidad, su estudio es completamente inútil en el concep-
to de ciencia práctica, como lo sería el de la historia si nos de-

dicásemos sólo á señalar fechas y hechos memorables sin sacar

ninguna enseñanza para el porvenir.

Las relaciones diplomáticas de los pueblos, si han de llevar

un objetivo, no pueden ser bien dirigidas sin un conocimiento
de las naciones, conocimiento que comprende desde la etnogra-

fía á la política. Clima, temperamento, condiciones sociales,

políticas y religiosas de sus habitantes, estado de cultura, indus-

tria, etc. son factores que deben tener muy en cuenta los Go-
biernos de los distintos pueblos que quieren tener con éxito un
resultado práctico en lo que constituye la política exterior, sin

la cual la política general de un Estado no prospera, como no
prosperaría la vida de un individuo si se aislase de sus semejan-

tes, despreciando el concurso de sus fuerzas ó utilizándolas tor-

cidamente por ignorancia.

Desgraciadamente nue?tro país ha tenido siempre abandona-
da su política exterior, mejor dicho, no ha tenido ninguna y las

consecuencias las toca hoy. Ni aun la circunstancia de poseer

tantas colonias, tan alejadas en distintas direcciones, han impul-
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sado á nuestros Gobiernos á fijarse en lo expuestas que se en-

contraban á pasar á otra mano por el descuido en que se las te-

nía y tiene.

Nuestras islas Filipinas, perdidas en el extremo oriente, nos

obligan á tener asegurado el camino que á ellas conduce como
hacen otros pueblos, tal vez con menos motivo; porque creo que
la nación que posee el Archipiélago filipino, como lo posee Es-

paña, es más poderosa en el concepto colonial, más allá de Suez,

que aun Inglaterra con su India. Muy grande es el imperio In-

dio, pero tiene mucho de nominal para los ingleses el poder

que sobre él ejerce, cosa que no le sucede á España.

Próximas aquellas islas al continente australiano y al imperio

del Japón, sus relaciones comerciales con dichos pueblos están

completamente abandonadas; y no continúo en estas considera-

ciones sobre la política que, tanto exterior como colonial han
hecho nuestros gobernantes, porque sería hacer un larguísimo

sumario de una conducta que no quiero calificarla más que de

ignorancia.

Tienen los Gobiernos un elemento de importancia suma para

el desarrollo de su política exterior que, utilizado debidamente,

da un gran resultado práctico. Nos referimos al elemento ma-
rino militar. Si ésta en tiempo de guerra tiene la misión de de-

fender á la nación, en tiempo de paz debe coadyuvar al ensan-

che del campo mercantil y ser garantía de seguridad de las na-

ves mercantes en lejanas tierras. Cara es la marina de guerra

moderna, pero más cara es para un pueblo si no la utiliza en
los tiempos de paz.

Los buques de guerra, esparcidos por el globo, recorriendo

países, estudiando costas, levantando planos y aumentando los

conocimientos hidrográficos y oceanográficos, reportan una
gran utilidad, no sólo al comercio sino á las ciencias.

Nada más gravoso para un presupuesto que un buque de gue-

rra estacionado ó fondeado largo tiempo, sin necesidad, porque es

un capital muerto. Comparad las ventajas que traería para el Es-

tado un buque de guerra recorriendo las costas del golfo de
Guinea, estudiando sus producciones, los lugares más á propó-
sito para establecer cambios, para escribir luego su correspon-

diente memoria, que sería enviada á las Cámaras de Comercio.
Y lo mismo que nos referimos al golfo de Guinea, lo hacemos
extensivo á cualquiera otro lugar del mundo. Por ser un pode-
roso auxiliar de la marina mercante, la de guerra debe pasear

más el pabellón; porque, no solamente recuerda la existencia



(

— 342 —

de la nación que representa, sino que sirve de amparo á la mer-
cante, que vé más garantizada su seguridad y sus derechos en
las transacciones mercantiles. En el concepto de seguridad na-

cional, sirve para prevenir que ningún pueblo ambicioso, ó apro-

vechando abandonos de otro, se posesione de territorio que no
le pertenece. Seguramente si esto se hubiera tenido en cuenta,

se hubiera evitado que hayamos perdido el derecho á poseer el

NE, de Borneo, no hubiésemos tenido el conflicto de las

Carolinas y no nos disputaría hoy Francia la costa que al N del

Gabón poseemos de derecho, pero que hemos tenido abando-

nada por mucho tiempo de hecho.

La ciencia geográfica, hemos dicho, reviste una importancia

tan grande, que su conocimiento debía ser más extendido, sobre

todo entre las personas que por sus títulos están llamadas á in-

fluir en la vida del Estado; pero desgraciadamente no sucede

así, y se tiene en tal abandono su estudio, que en casi todas las

carreras ó profesiones se dan por suficientes los conocimientos

adquiridos en el estudio del bachillerato. Por eso vemos legisla-

dores que pasan por célebres jurisconsultos, defender y tratar de

plantear en nuestro suelo leyes tomadas de otros países, que no
tienen cabida en el nuestro, y es porque olvidan ó ignoran las

condiciones de carácter, historia, temperamento y tantos otros

factores que forman al individuo moral, variable como las na-

ciones á que pertenecen.

Algo se ha hecho y se hace para desarrollar el estímulo á la

Geografía, y ese algo se debe á las Sociedades geográficas que,

difundiendo sus conocimientos, han despertado el interés hacia

dicha ciencia. Repetimos mil veces, que deseamos que los cen-

tros oficiales de instrucción den la importancia que merecen á

los estudios goográficos, porque sin éstos la ciencia económica
poco ó nada puede hacer; y si la humanidad tiene trazado nue-

vos jalones en el camino del progreso, estos son los de la cien-

cia económica, hija de la geografía.

La religión, la política y la economía, he ahí las fases de las

luchas humanas: lucha entre el dogma y el libre examen, lucha

entre el despotismo y la democracia, lucha entre el privilegio y
la libertad del trabajo. Pues bien, vencedora la humanidad en

la primera, declarando la conciencia inviolable á toda ley huma-
na de investigación, dejando el dogma sometido á la crítica se-

vera de la razón; victoriosa en la segunda, destruyendo el des-

potismo gubernamental de pasados tiempos y edificando en su

lugar los democráticos poderes que en los presentes rigen á los
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pueblos, faltábale también vencer en la tercera, ó sea realizar

esa gran libertad sin la cual no puede subsistir ninguna otra, la

del trabajo, para lo cual tiene que acabar con el privilegio, que

á eso se reduce las mil trabas y obstáculos que á las importacio-

nes se ponen para proteger á sociedades é industriales, que no

el terreno comercial son los señores feudales del siglo XIX.

Madrid, 3 de Abril de 1894.

Estudio etimológico-geogpáfico. (i)

ETIMOLOGÍA DE ALGUNOS NOMBRES DE LA ZONA DEL CENTRO

Las etimologías de los nombres sirven muchas veces para ex"

plicar ciertos secretos históricos; pero en etnografía su impor'

tancia es aún mayor, porque suelen revelar las huellas de una ra-

za donde ningún otro indicio de su presencia pudiera hacer sos-

pechar su existencia.

El estudio de la composición y origen de las palabras, es

pues, en nuestra época, un poderoso auxiliar de las ciencias his-

tóricas y etnográficas; y lo es más todavía para nosotros que ha-

bitamos un territorio de antiquísimas tradiciones, y donde los

monumentos que nos han dejado las civilizaciones autóctonas

que sucesiv^amente se superpusieron en nuestro suelo al través

délos siglos, y á la manera de los sedimentos geológicos, no han
dado hasta ahora á la arqueología sino una vaga luz sobre la pri-

mitiva distribución geográfica de los pueblos ó razas que en di-

versas épocas asentaron su Imperio en el Perú. Aquí los nom-
bres de los lugares conservados por la memoria de los aborígenes,

suelen ser en muchas ocasiones los únicos testimonios etnográ-

ficos que se presentan al investigador, para descubrir en ésta ó
aquella comarca, los restos de tribus ó razas más ó menos apar-

tadas de sus centros históricos; y así es posible que en la región

habitada por los antiguos Chancas, entre el Mantaro y el Apu-
rimac, sea más fácil encontrar por la composición etimológica

(1) Este estudio es complementario tic la serie de artículos publicados por el autor en
Boletines anteriores, sobre los departamentos del centro.
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de sus nombres geográficos, la clave de su misteriosa his-

toria, que conseguir disipar sus tinieblas, interrogando vana-

mente las ruinas casi borradas de los pueblos que les antecedie-

ron ó que con él coexistieron.

La etimología de muchos nombres como Huancavelica, Ra-
suhuillca, Llamoktachi, Huachulla, etc. completamente ayma-
rá, es una verdadera revelación de la presencia de pueblos de
esa raza en el vasto territorio comprendido entre el valle de

Jauja y las fronteras de Andahuailas, en una época anterior á la

invasión de los Chancas de raza queshua, que antes del Inca

Roca extendieron sus dominios hasta el Apurimac, esclavizan-

do probablemente ó destruyendo la población aymará que en
esa zona encontraron. Sin estas revelaciones etimológicas no en-

contraríamos hoy ninguna prueba clara de la presencia de tribus

ayñaarás en aquella parte del territorio peruano tan distante de
la hoya del Titicaca, que históricamente puede considerarse co-

mo la cuna de esa raza.

Juzgamos, pues, que será de alguna utilidad discutir en este

artículo, la etimología de ciertos nombres del territorio de los

antiguos Chancas, para los que se dediquen al estudio del ori-

gen de esta tribu, que tan poderosa se presenta en la historia

del Imperio de los Yupanquis, bajo Yahuar Huakak y Viraco-

cha.

Abancay.—De amancay {aniarillis a7ired), de la familia de
las amarilidáceas.

Acuchiuiay.—Según el Dr. Villar, de acuy, mascar coca, en
keshua. Juzgamos más verosímil la etimología derivada de ako,

arena, y inachay, caverna; porque siendo el nombre de Acuchi-
may el de un cerro formado de roca arenisca compacta, y exis-

tiendo allí muchas cuevas muy vastas, es más racional suponer
que los indios, según su costumbre, hubiesen buscado para de-

signar aquel cerro un nombre compuesto que indicara su cons-

titución geológica y algún accidente notable. Así, pues, el

nombre de Acuchimay, debe ser una alteración de la voz primi-

tiva akoniachay

.

Acraibamha.—Del aymará, acray, vomitar y pampa. La re-

gión de Acraybamba, es de una formación geológica moderna;
las tierras arcillosas se abren allí con frecuencia en grietas más
ó menos profundas, presentando sus campos un aspecto caóti-
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co, por la conjunción de sus quebradas, lo que puede justificar

esta singular etimología de pampa vomitada.

Acostambo.— Del queshua, ako, arena, y de tampii, mesón,

hostería, etc. El pueblo de Acostambo fué, en efecto, uno de

los muchos tambos que los incas establecieron en su Imperio

para proveer de víveres á sus ejércitos. Estos graneros impe-

riales estaban situados siempre en los grandes caminos milita-

res, como el de Acostambo que se levanta sobre la gran vía del

Cuzco al valle de Jauja. El suelo arenisco de su campiña, pue-

de justificar el calificativo de ako.

Ak'chapa.—Del aymará, accliatha, hacer aquello.

Alanya.—Del keshua antiguo, allay, escarbar.

Alalacha.—Del keshua, alalati, interjección para expresar el

frió intenso.

Allarpo.—Del keshua, anyarptt, reprensión.

Ancas-mayo.— Del keshua, ankas, azul, y de riiayii, río. Es
el nombre de un río de Ayacucho.

Anco.—Según el Dr. Villar, de ancu, fibroso.

Andaracay.—Del keshua, anti, cobre, etc., etc., y rak'ay,

cueva.

Anchakpai,—Del keshua, ensobeibecer.

Andahnailas.—Del keshua antihuailas, prado de los Andes.
AngtLyacu.— Según el Dr. Villar, del keshua, ancn, crudo, y

yacíi, agua. Esta etimología no la aceptamos como correcta,

pues no encontramos racional aplicación á la palabra crudo,

cuando Anguyacu designa al poderoso río Mantaro, cuyas aguas

son de un azul verdoso; y así creemos más verdadera la etimo-

logía siguiente: ank'as, azul, y yacu, agua.

Argaina.— Del keshua, harcajmty, ataja.

Ataura.— Del keshua antiguo, atan, felicidad en la guerra.

Atun-s7Llla.—Según el Dr. Villar, del keshua, hahm, grande,

y de sulla, rocío, escarcha. Esta etimología la encontramos per-

fectamente justificada, pues con el nombre de Atun-sulla de-

signaron los Incas toda la región comprendida entre los pára-

mos de Castro-Virreina (Pilpichaca, Chokllokocha, Santa Inés,

etc., etc., y las frígidas comarcas de la Apacheta y Chilicruz, en

Ayacucho. Así, pues, la palabra atiin, en acepción de gran co-

marca, y la de sullak, escarchar, darían una voz gráfica para de-

signar aquellos lugares helados.

AícijíLÍbaniba.— Del keshua, aiiqiti, noble, sabio, etc., etc. y
pampa, lugar llano.

25
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Aya-viacJiay.—Del keshua, aya, cadáver, y macJiay, caverna,

Ayra-bamba.—Del keshua, huaira, viento, y pampa, llanura.

Azdngaro.— Según el Dr. Villar, del keshua, as/man, más, y
cai'jí, léjos. La circunstancia de que dos opuestos territorios tu-

viesen este nombre, como Azángaro de Puno y el antiguo
Azángaro de Fluanta, pudieran justificar esta etimología, supo-
niendo que los Incas dieron aquel nombre á tales regiones en
la época en que ellas marcaron los más remotos límites de su

Imperio por el S. y el N.
Cachi.— Del keshua, cach?, sal (cloruro de sodio).

CJianchard.—Del keshua, cJianchay, caminar á saltos.

Callara.— Xyé\. keshua, calla, rueca, cosa redonda, etc., según
el Dr. Villar.

Cangalla.—Del keshua, aincalla, el cuello solo.

Conchan.—Del keshua, kancha, hongo. Es el nombre de un
caserío en Huancavelica, en cuyos prados se encuentran mu-
chos hongos.

ChilliJma.—Del keshua, chirihnari, tengo frío. Es el nom-
bre de un nevado de la cadena de La Mar.

Chinche.—Del keshua, sinchi, valiente. Es el nombre de una
región del antiguo Uramarca en el valle del Pampas.

CarJuta-ram.— Del aymará, rasstt, montaña, y del keshua,

ca7'}ma, color gris oscuro.

Chiara.—Del keshua, chiarak\ nombre de una yerba.

Clinpaca.—Del aymará, cJinpa, viuda.

Challhiianca.— Del keshua chalUma, pescado.

Caracora.—Del keshua, Jcoi'-a, yerba.

CnciLli-p2tncu.—De ciícttli, paloma torcaza, y de punen, puer-

ta, en keshua.

Chicinn-paía.— Del keshua, chicmi, inquieto, y áo, pata, lu-

gar alto, etc., etc.

Colpa.—Del keshua, kollpa, alcaparrosa.

Cangallo.—Del keshua, camayoc, con carne azada.

Calli-hainba.—Del aymará, calhi, cordero.

Chíimbes.—Del keshua, chiimpi, faja.

Chilcas.— Del aymará, chillca, hiél.

Cacharcas.— Del keshua, hacharkas, lugares pantanosos.

ChancJia.—Del keshua antiguo, chancha, brinco, salto, etc.

El río Chanchamayo es efectivamente torrentoso: sus aguas co-

rren por pendientes rápidas.

Cari.—Del keshua, kari, varón. También puede derivarse

del aymará cari, tumba, [según Barranca].
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Co7icho-pata.—Del kcshua, koiuho, turbio, sedimento, etc.

y dit pata, andén, altura, etc. Es el nombre de un barrio de

Ayacucho, situado en la ladera de la Picota.

Condory.—Del keshua, ainhir, cóndor.

Casanka.— Del keshua, kasa, helada etc., etc.

Comas.—Del keshua antiguo, komay, llevar escondido.

Calma.—Según el Dr. Villar, del keshua, kahica, bosta, bo-

ñiga, etc.

Chatipi-mayii.—De chaupi, en medio, lugar medianero, y de

fiiayji, río, en keshua. Equivale al Mesopotamos griego. Es una
hacienda cañaveral en la provincia de La-Mar, situada en las

márgenes del Apurimac.
C/ucpas.— Según el Dr. Villar, de c/nipa, viuda en aymará, ó

del keshua, cola. Nos inclinamos á creer que el origen aymará
es el verdadero, porque hay más analogía entre la desolación de

los páramos de Chupas y la idea de un ser abandonado, como
una viuda; que entre í-í^/^;, y aquellas frías y desiertas regiones de

Ayacucho.
Conoc.— Según el Dr. Villar, del keshua, kojlek, ardiente, cá-

lido, etc., etc. Etimología justificada, porque Conoc es el nom-
bre de una cuesta caliza, donde el calor es muy fuerte.

Chiingui.—De cJmniiifc palabra keshua, silensioso: y nada
hay ciertamente más callado que las tristes lomas de Chungui.

Cangari.—Según el Dr. Villar, del keshua, cancar, faringe;

pero es más verosímil que se derive de canea, asado, tostado,

etc., etc.; etimología que ciertamente está justificada por el ca-

lor infernal que se siente en la quebrada de Cangari, cerca de

Huanta.
Dean-pampa.—Del nombre español, deán, y de pampa,
Huakaklla —Del keshua, kuakak, llorar.

Htiaillay.—Según el Dr. Villar, del keshua, prado.

Htiari-pampa.—{Huari, especie de traquita, reolita, según
el Dr. Barranca). Según el Dr. Villar, del keshua, huari, sal-

vaje, y pampa, llanura. También pudiera presentarse otra eti-

mología como esta: Imaro, oroya, etc.

Hziachíilla.—Según el Dr. Villar, del aymará, huackulla, go-
rro, birrete, etc. Esta etimología está justificada, porque con el

nombre de Huachulla se designa en la quebrada del Pampas,
(Ayacucho) un cerro rojizo que tiene exactamente la forma
de un gorro.

Hiiaman-carpa.—Del keshua, /maman, halcón, y de carpa
[aymará] toldo.
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Hilando.— De Iniantnk. cargar, en keshua.

Hiiambalpa.— Del keshua luían, zumbido, y Jiiiarpi, charla,

según el Dr. \"illar.

Hiianiina.— Del keshua, ku iniínca, salien e. E-^ un cerro que
domina el río Pampas.
Huaitara.— Del keshua, linaita. tlor.

Hiiamany.—Del keshua, ¡maman, halcón, y de la partícula

afija, ny, decir; ó bien, como supone el Dr. Villar, de huainani,

hueso esternón. También podría derivarse de huaman y áQri'k,

ir, 6 sea el camino á la región de los Huamanis.
Hiiailliira.—Del keshua, Iniaill.ií, halagar. Es un asiento

mineral de oro.

Híiann-hnaiui.— Del keshua, hnanu, muladar.

Hiiailinai.—Del keshua, /ntay, interjección de dolor,

Htiaclios.— Del keshua, linachn, huérfano.

Hnarniaca.— Del keshua, ¡inanna, muchacho.
Hnailla-panipa.— Según el Dr. Villar, del keshua huaílla,

ameno, y de pampa, llanura. Ciertamente que los prados de
Huaillapampa son hermosos.

Hiiatata.—Según el Dr. Villar, del ayniircá, hu.ilaiha, venir.

Debe aceptarse como verdadera esta etimología, pues el ria-

chuelo de la quebrada de las Huatatas es de avenidas.

PInalla.—Según el Dr. Villar, del aymará, Iiualla^ antigua-

mente ó referente á cosa antigua. Esta etimología, podría con-

firmar la remotísima antigüedad del pueblo de Hualla, en la

provincia de Cangallo. De aquel pueblo de Hualla habla Gar-

cilazo en sus «Comentarios Reales», como de uno de los que

formaban la confederación de los Chancas, cuando Ancuhuallu,

se rebeló contra Vahuar-huakak; y acaso el mismo nombre de

aquel héroe chanca no es sino derivado de las tribus Ancu y
Huallu que eran vecinas.

Hnaíicavelica.—Según el Dr. Villar, del aymará, /manca pie-

dra grande, peñón, y de huillca, sagrado ó sol.

Huanta.—Según el Dr. Villar, del keshua, ¡mantny, llevar

suspendido ó cargado en manta. También significa sífilis.

Huarpa.—Según el Dr. Villar, del keshua, Imavpa, hablar

mucho. Conviene tal etimología á este nombre, que es el de

01 n río muy ruidoso.

Huancaray.—Según el Dr. Villar, del keshua, ¡mancar, tam-

bor. Es un distrito de Andahuailas.

Huancarama.—Según el Dr. \"illar, del keshua, ¡tuneara-

mtiy, tocar tambor. Es otro distrito de Andahuailas.
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Huascaura,—Según el Dr. Villar, del keshua, Iniasca, soga.

/(juicha.—Del keshua, según el Dr. Villar, híquü/iy, produ-

cir el hipo.

Incahuasi.— De inca, y de Iniasi, casa, en keshua.

Korihiiiilca.—De kori, oro, en keshua, y de Imillca, sagrado,

sol, &. en aymará.

Kakas.— Del keshua, kaka, peña. Es el nomhrc de un pes-

cado del río Pampas, de la clase de los condropterigios; tiene

una cubierta cartilaginosa.

Kasinchihna.—Del keshua, kasichihuai, déjame descansar,

no me exijas: no me molestes: repórtate: no me pidas por aho-

ra. Es el nombre de una hacienda cañaveral en la profunda

quebrada del río Pachachaca.

ICayarpacJd.—Del aymará, cayu, piés, según el Dr. Villar.

También puede derivarse de Je acJiaspari despedir, en antiguo

keshua.

Keta.—Del keshua, kita, simarrón.

Luricocha.—{Rusz, especie de un pescado, según el Dr. Ba-

rranca). Según el Dr. Villar, del keshua, ruru, grano y tam-

bién pupila, y de kocha, laguna.

La7nbras-'huaiko.—De ¿ambras, aliso {alamis acumÍ7iata), de

la familia de las Betuláceas): y de ¡mazko, encañada, quebrada

estrecha y poco profunda.

Lircai.—Según el Dr. Villar, del keshua, riy, ir; también sig-

nifica pintoresco; que seguramente conviene más á la campiña
tan accidentada como hermosa de Lircai.

Llíllinta.—Del keshua rinrinta, su oreja.

Llamoktachi.—Según el Dr. Villar, de llami, mal de ojos, en
aymará. Encontramos muy justificada esta etimología, porque
Llamoktachi es el nombre de una profunda y cálida quebrada
que vá á termmar en la campiña de Huanta, ó sea en la hoya
del Huarpa. Los flancos de esta quebrada son áridos y de una
tierra caliza tan blanca, que produce una intensa reverberación

solar bajo un cielo casi siempre despejado. Aquella extraordi-

naria intensidad de luz, hiere fuertemente la vista ocasionando

frecuentes inflamaciones de este órgano, semejantes á las que
se sufren en el valle del Nilo, ó sea á la oftalmía egipcia.

Maco.—Del keshua, mako, combustibles, bosta, &.

Mdsma.—Del keshua, makma, tinaja, según el Dr. Villar.

Es una hondonada en los cerros de Jauja.

Mantara.—Del keshua, manitiy^ tender, según el Dr. Villar.
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Maca-chacra.—Del keshua maca, un tubérculo como la papa,

y chacra sembrado.

Milpu.—Según el Dr. Villar, del keshua milpuk, tragar. Es
una estancia del distrito de Chiara, donde hay profundos ato-

lladeros.

MaraÍ7iiyok.—Del keshua marai, batan.

Malma.—Según el Dr. Villar significa igualar la tierra en
keshua.

Niñobamba.—De 7iiño, palabra española y de pampa.
Ninabamba.—De 7iina, candela, en keshua, y pampa.

Ñeke.—Según el Dr. Villar, del aymará, ñeke, barro. Esta
etimología nos parece justificada por la naturaleza del terreno

del pueblo de los Nekes, en Ayacucho. Su suelo es, en efecto,

muy gredoso, y se encuentra tierra apropiada para la alfarería,

lo que hace que esta industria sea general en aquel lugar.

h ahtíinpuquio.— Del keshua, ñahui, ojo; y pjiquio, manan-
tial. Nahuinpuquio es, en efecto, un pueblecito cuyas tierras es-

táu regadas por muchos manantiales.

Okechípa.—Del keshua, okc, gris, y chipa, cesto.

Ocros.—De ucru, hondo, en keshua. Es un pueblo del Pam-
pas situado en una hondonada.

Ongoy.—Del keshua, ouk'oy, enfermedad.

Ocobamba.— Del keshua, oko, húmedo, y pampa.

Pachachaca.—De pacha, suelo, y de chaca, puente, en keshua.

Muchos ríos del Perú tienen este nombre. En uno de ellos,

afluente del Mantaro, hay en efecto un puente natural formado
por el suelo mismo, pues el río se pierde en cierto espacio, pe-

netrando en un cauce subterráneo. La palabra pacha tiene tam-
bién una aceptación más lata, como en Pachacamac, pueblo de

Lurín, que literalmente significa tierra que muje, y no como
algunos etimologistas suponen, confundiendo pachakamak con

pachakamac, el poderoso de la tierra ó cauiachck, mandar.

Parcos.—Según el Dr. Villar, del aymará parciis, palo ó tabla

torcida, (en keshua, cultivar.)

Paucará.—Según el Dr. Villar, del keshua paucard, cosa flo'

rida. Esta etimología no nos parece justificada por ningún acci'

dente del pueblo que lleva este nombre, ni por el aspecto de sus

campos desolados. Creemos que más bien sea una alteración de

pticara, foitaleza, en antiguo keshua. También pudiera deri-

varse de paucar, orto del sol, oriente, la aurora, etc. etc., en el

antiguo keshua.
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Pampachiri.—De pampa, y de chiri, frío, en keshua.

Pilpi-chaca.—Del keshuapillpi, coloreado, y chaca puente, se-

gún el Dr. Villar.

Putina.—Del keshua, /^¿¿ííVzrt:, invernar, lugar de cebar ganado,

según el Dr. Villar. Es en efecto un hato de Cangallo.

Palpa.—Del aymará, parpa, médula, según el Dr. Villar.

Paco-pata.— Del keshua, /¿^íf, rojo, y pata elevado.

Paras.—Del keshua, parak, lluvioso.

Pincos.—Del keshua antiguo,/z'?z<r?¿, techo, según el Dr. Villar.

Pongora.—Del keshua, pimcu, puerta, según el Dr. Villar.

Pumanticlla.—Del keshua, /«¿¡w^, león, y ticra, voltear según

el Dr. Villar.

Picoy.—Del aimará,/zb/;, pelota, según el Dr. Villar.

Puina-JSahuank'a.—Del keshua, puma, león, y k'ahuanca

ver; ó sea el mirador del león. Es este el nombre de la cadena

que separa la hoya del Pampas de las regiones de Ayacucho.
Puc/icas.—Del keshua, puchca, rueca.

Paracay.—Del keshua, maíz blanco.

Puma-chucu.—Del keshua puma, gato montés, (felix puma)

y chucu, gorro.

Ptilcay.—Del keshua, pulcanca, rodela, escudo.

Parcahuatica.—Según el Dr. Villar del aymará coci-

nar la sangre, y de htianca, piedra sagrada. Pudiera también sos-

tenerse esta otra etimología keshua-aymard, park'a ó pallka,

jemelo en keshua, y ¡manca, peñón, en aymará. Si esta compo-
sición etimológica fuese verdadera, podría confirmarnos ella la

mezcla ó superposición de las razas heskua y aymará en las re-

giones de Ayacucho, pues Parcahuanca está en el distrito de

Vinchos.
PucuJiuillca.—Según el Dr. Villar del 2iyn\2ixkpticu, olla, y de

huillca, sol ó sagrado. También podía ser una voz compuesta de
la palabra keshua puc7ik, soplar y de huillcas, nombre de una
población. Esta etimología nos parece muy aceptable, pues sig-

nificaría soplar del lado de Huillcas; y es cierto que Pucuhuill-

ca es una llanura muy ventosa y que el viento sopla allí del lado

de Villcas-huaman.

Paquili—Según el Dr. Villar, del keshua, paqitik, quebrar,

romper. No sabemos si en el pequeño villorrio de Paquik, en
Huanta, haya algo que justifique esta etimología.

Quispisisa.— Del keshua kispi, vidrio, sisi, hormiga.
Qtiikuay.—Del keshua, yerba, cuyo nombre específico es

ra la- rata, según el Dr. Villar.
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Qiiica-Machay.—Del kechua kcha, tiza, y machay, caverna.

RassiiJmillca.—Según el Dr. Villar, de lass7i, carne seca, y
hiiillca, sol y también sagrado (en aymará). Convenimos en que
la etimología de Rassuhuillca sea completamente aymará; pero

creemos que se derive de otras voces, como rass7i, montaña y
Jniillca, sagrado. En efecto Rasuhuillca es el nombre del único
pico nevado que domina magestuosamente la gran cadena de
La Mar. La imponente belleza de esa gran montaña, casi siem

pre coronada de tempestuosas nubes, debió haber inspirado al

espíritu supersticioso del indio un sentimiento de admiración, y
tal vez cierto terror que le hiciera mirar como un objeto sagra-

do; de allí el nombre de Rassuhuillca ó luo/í^afia sagrada, con
que sin duda se designó aquel nevado por los primitivos habi-

tantes de Ayacucho.
Rapi.—Según el Dr. Villar, de lappa, piojo, en aymará. Es-

ta etimología la encontramos bien justificada, pues es muy gran-

de la abundancia de estos parásitos en el pueblo de Rapi. Tam-
bién pudiera ser de i'api, hoja, en keshua.

Soras.—Del keshua, suri, avestruz, y también una especie de

flamenco.

Seli-sencoi.—Del keshua, sekse, comezón. Es una cuesta en el

valle del Pampas, donde hay muchos mosquitos.

Sincos.—Del quechua, senka, nariz, según el Dr. Villar; pero

también pudiera derivarse de sinca, ébrio.

Soleos.—Del keshua, so/Sos, carrizo.

Seklla.—Del keshua, sikya, medida de longitud.

Sara-huarcay.—Del keshua, sara, maíz y liuarciiy, colgar.

Sondor.—Del keshua, sundicr, redondeado, bello.

Sokia kato.—Del keshua, soklla, cauce pedregoso, y de kata,

declive. Es el nombre de un barrio de Ayacucho por donde
descargan las aguas de las avenidas en la estación lluviosa. El

terreno tiene allí un fuerte declive, y el álveo abierto por las

aguas es pedregoso.

Sachahaniba.—De saclia, árbol, en keshua, y de pampa.

Totora-bamba.—De totora, (planta acuática de la familia de

las Tifáceas) y de pampa.
Totas.—Del keshua, tocto, abeja ó miel, según el doctor Vi-

llar. Nos parece más probable la derivación de t?tct?c, ave de la

puna y también el buho.

Tuc¿u-kasa.—Y)c\\iesh\i?í, titctu, buho, y kasa, hendidura, abra.

Tururú.— Del keshua antiguo, turu barro. También pudiera
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derivarse de ¿tiurzirum, trueno; y en verdad que aquella es una
región muy tempestuosa.

Ticllns.— Del keshua, ticrai, voltear,

Tongos— Del aymará tonco, maiz, según el doctor Villar,

p Uripa—Del keshua, tiri, primeras papas ó primera cosecha de

papas.

Urpai.—Del keshua, itrpi, paloma.

Uru-bamba.—Del keshua itrit, gusano, y pampa,

Vischongos.— Del keshua, huischiii, votar, arrojar, según el

doctor Villar.

Viñaca.—Según el doctor Villar, del keshua, maca, manta pa-

ra cubrir la cabeza. Otros hacen derivar del keshua, Jnnñak, cre-

cer. Ambas etimologías pueden justificarse con buenas ra-

zones: la primera porque las mujeres de los indios que habitan

el valle donde está el antiguo caserío de la Viñaca en Ayacucho,
usan una graciosa manta triangular sobre la cabeza, como las

mujeres de la plebe de esa ciudad. La segunda puede aceptar-

se también como muy probable, pues designaría las crecientes

periódicas del río Huanchuy ó Cachi que riega aquellas co-

marcas.

Vmchos.—Del keshua, JmíncJia, vincha, cinta que ciñe la

frente,

Vilcanchos.—Del aymará huillca; sagrado, sol.

Víscapalca.—Del keshua jiwíz/ dos, y palca, ]&\xvt\o.

Vilcasimanian.— De huillcas, sagrado en aymará, y de hua-
man, halcón en keshua. Según esta etimología, aquel nombre
significaría santuario de los huamanes. Estos formaban una tri-

bu bastante poderosa en la época de la dominación de los chan-

cas en Ayacucho y es probable que Vilcashuaman hubiese sido

una población aymara primitivamente y que cuando esta raza

fué arrojada hacia Soras por la invasión c/iauca, los huamanes
confederados de los chancas, hubiesen ocupado aquella región

de Cangallo donde está Vilcashuaman, haciendo de esta ciudad,

su capital y su santuario.

Yauli.—Del keshua, yaiiri, aguja gruesa.

Yanainah.—Del keshua, ji'íí:/¿a, negro, y del afijo ;;/<^?/', suele; ó
sea negrear. Es el nombre de una hacienda situada en las alturas

de Ayacucho por el lado del sur; es decir por donde generalmen-
te aparecen las nubes tempestuosas ó nimbus en aquella ciudad.

Yana-cocha.— Del keshua, yana negro y de ¡cocha, laguna-

Yurac-mayu,—Y)Qyíirak^ blando, y de mayu, rio. en keshua.
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Es una estancia del distrito de Acobamba en Tarmn, donde hay
muchas huacas y ruinas incaicas ó tal vez preincáicas.

Yucay.—De ytmcas, país cálido, en keshur-

*
* *

Emprendiendo un estudio etimológico más detenido de los

nombres geográficos de la zona del centro, se encontrarán, sin

duda, otras palabras de origen aymará, como las que anotamos
en el presente cuadro: probando así que la raza cuya histórica

cuna fué el Titicaca, se extendió en los tiempos preincáicos por
una gran parte del territorio del Perú y el Ecuador.

Concretándonos por ahora á estudiar la distribución topográ-

fica de los nombres de raíz aymará que figuran en el cuadro an-

terior, es fácil notar que aquellos están concentrados en una
zona que partiendo de Pluancavelica termina en Hualla, distri-

to de Cangallo, en un espacio de 45 leguas (1) que son las que
median entre esas dos poblaciones. Esta zona etnográfica mide en
su mayor anchura 16 leguas(2), que es la distancia de Acraibam-
ba á Huachulla. De manera que nombres de origen aymará solo

hemos encontrado en las provincias de Huancavelica, Huanta,
Angaraes, Huamanga y Cangallo; siendo de origen keshua to-

dos los de Castrovirreina, Tayacaja, La Mar (3) y Andahuaüas;

y como, estas provincias cierran aquella zona por el este y el

poniente, fijando en un plano su posición geográfica, se vé que
la región en que la raza aymará ha dejado sys huellas, marca
una línea curva de concavidad al este; siendo uno de los extre-

mos de la cuerda Huancavelica, en la margen derecha del Man-
taro, y Hualla el otro, en la margen izquierda del Pampas, en

la antigua Uramarca; pudiendo considerarse Acraibamba como
el punto más saliente del arco, ó sea el más occidental de esta

faja etnográfica.

Continuando este estndio, se nota que hay en aquella zona

un punto bien marcado, que pudiéramos llamar de concentra-

ción étnica, al rededor del cual se agrupa el mayor número de

localidades cuyos nombres son de raíz aymará. Ese punto es

Llamoktachi, en la quebrada de de la Viñaca, á tres leguas de

(1) 225 kilómetros.

(2) 80 kilómetros.

(3) Es cierto que Rapi y Chillcas están en esta provincia, pero el primer mmbrí no

es de evidente raíz aymará; y el segundo, aunque lo es la aldea que designa, topi'r&fic»

meníe pertenece á la zona de PuoiaJvuhuanka que es ayaouch»na.
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Ayacucho. En efecto, Llamoktachi es un nombre esencialmen-

te aymaiá; á dos le<ruas hacia el S. está Kayarpachi y Huan-
chuy mismo, cuya etimología no parece keshua. A dos y me-

dia leguas al SE. se encuentran: Korihuillca; á 4 leguas al SO.,

Acraibamba; á igual distancia, pero al E., están los Huatatas y
el pueblo de los Ñeques. Poco más lejos se encuentran Chupas
al S. y Parkahuanca al E.; Rassuhuillca al NE. y Pucuhuillca al

SE. En un radio de 14 leguas están: HuancaVelica al NO.;
Picoy y Parcos al NE.
Como se ve, hay en esa región diecinueve nombres de raíz

aymará, y cosa notable: esta concentración de nombres de

aquella derivación, tiene su foco en esa misma comarca del río

de la Viñaca, donde Cieza de León encontró en 1550 ruinas

imponentes de antiquísimos edificios que, según la tradición de

los habitantes indígenas de la localidad, remontaban á épocas

anteriores á la dominación de los Incas. He aquí el párrafo en

que habla el cronista español de esos monumentos preincáicos:

"Crónica del Perú" Cap. LXXXVII. "El mayor río de es-

ta comarca (Huamanga) tiene por nombre Vinaqu^-, donde es-

tán unos grandes y muy antiqitísimos edificios; que cierto según

están gastados y ruinados, debe de haber pasado por ellos muchas
edades. Preguntando á los indios comarcanos quien hizo aque-

lla antigualla responden, que otras gentes barbadas y blancas,

como nosotros: las cuales, mucho tiempo antes que los Ingas

reinasen, dicen que vinieron á estas p.utes y hicieren allí su mora-

da. Y de esto y de otros edificios antiguos que hay en este rei-

no (1), me parece t[ue no son la traza de ellos como los que los in-

gas hicieron ó mandaron hacer. Porque este edificio er^ cuadrado,

y los de los ingas largos y angostos. Y también hay fama que se

hallavan ciertas letras en una loza deste edificio: lo cual ni lo

afirmo ni dejo de tener para mí que en los tiempos pasados, hu-

biese llegado aquí alguna gente de tal juicio y razón que hiciese

estas cosas y otras que no vemos."—Según esta narración de

Cieza en su "Crónica del Perú", existían en su tiempo grandes
ruinas de vastos edificios en la quebrada de la Viñaca, pues el

nombre de Vinaq7ie con que designa el río más caudaloso de
las comarcas de Huamanga donde vió aquellos restos arqueológi-

cos, no es, evidentemente, sino el de la Viñaca, alterado, sea

por el que copió su obra, ó por él mismo, que lo pronunciaba
mal. El río de la Viñaca es el río Cachi que corre por esa que-

(1) ¿Habla de Huamanga ó del Perú?
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brada, que hoy se llama Llamoktachi, y desciende al valle de

Huanta, donde se une con el río Lircay, para formar juntos el

caudaloso Huarpa, que es el más considerable afluente del Man-

taro ó Ajtguyacu de los antiguos.

Nosotros hemos tratado de investigar si aun existen algunos

restos de aquellos monumentos, y todos los datos que tenemos

nos hacen suponer que han desaparecido, pudiendo sí, por cier-

tas razones topográficas, conjeturarse que esas ruinas estuvieron

frente á la hacienda actual de Llamoktachi y en el caserío de San-

tiago, entre Conoc y Kayarpachi. Mas, aun cuando hoy no que-

dan vestigios de tales ruinas, no es posible dudar que existieron

en la época en que Cieza de León visitó aquellos lugares, dada

su veracidad intachable y la imponente autoridad de su honra-

dez, juicio y fidelidad como cronista. Las referencias de las tra-

diciones del lugar á épocas anteriores á la dominación incaica

tratándose de señalar la edad de las ruinas de la Viñaca, prueban

que, históricamente al menos, debían considerarse éstas como
monumentos de edades que antecedieron á las conquistas de la

raza keshua; es decir, á esas épocas remotas de la civilización

de los pueblos aymaraes que extendieron sus dominios desde el

sur del Titicaca hasta más allá de las fronteras del Ecuador. Si

á esta razón histórica ó tradicional se unen las que se derivan de

la forma misma de aquellos monumentos, que según el cronista

español no tenían semejanza alguna con las grandes construccio-

nes incaicas, siendo las de la Viñaca mucho más vastas y más
cuadradas; puédese asegurar con mayor probabilidad, que éstas

pertenecieron á la clase de los monumentos ciclópeos del tipo

de los de Tiahuanaco; es decir, de la arqueología aymará. Pero

si á estas consideraciones deducidas de la tradición y del carác-

ter arquitectónico de aquellas ruinas, se añaden las que se des-

prenden del estudio etimológico que acabamos de hacer, seña-

lando la Viñaca ó sea Llamoktachi, como el centro de la zona

étnica de un grupo de poblaciones primitivas de raza aymará,

la conjetura y la probabilidad del origen que atribuimos á esas

ruinas, pasa á ser casi un hecho histórico evidente.

La tradición, los restos de antiquísimos edificios diseminados

en toda la vasta extensión del territorio que dominaron los in-

cas, y las raíces aymaraes de muchos nombres de apartadas co-

marcas, y aun el origen mismo de un número considerable de

palabras mezcladas con el keshua; testifican ampliamente eb he-

cho histórico de haber precedido á la nacionalidad incáica, otra



)

— 357 —

muy poderosa de raza aymará que extendió su imperio desde

la meseta del Titicaca hasta el Ecuador.

En ese espacio inmenso donde floreció aquella civilización, de
la que solo quedan unos cuantos monumentos gigantescos que
así asombraron á los keshuas por su remotísimo origen, como
han excitado vivamente la curiosidad de nuestros arqueólogos;

en esa región vastísima, decimos, hay evidentes huellas de una
lucha secular entre las dos razas que en edades distintas estable-

cieron su imperio en el Perú.

Parece, pues, que los aymaraes fueron los primeros que civi-

lizaron el país, al menos así inducen á creer los escasos datos

que poseemos. ¿De dónde vino esta raza? Problema es éste que
aun no está resuelto; pero la acumulación de sus monumentos
arquitectónicos en la región del Titicaca, la extraordinaria den-
sidad de la población aymará ahí, y en fin, los recuerdos tradi-

cionales que señalan aquella comarca como el centro de su ex-

tinguida nacionalidad, hacen presumir que al menos la cultura

de esa raza tuvo su foco en las frígidas regiones del Collao; y
que en remotas épocas los soberanos de Tiahuanaco constitu-

yeron el más vasto y el primer imperio civilizado que hubo en
la América Meridional.

Con el tiempo decayó su poder y con él la energía de su

raza, hasta que vinieron del Norte tribus semi-bárbaras de raza

keshua, que fueron sojuzgando progresivamente las provincias

limítrofes de ese imperio en descomposición, hasta que por fin

rindió su postrer baluarte en Chucuito, con la sumisión de Cari,

último jefe de la nacionalidad aymará, á Viracocha ó á otro in-

ca que conquistó el Collao, hacia el siglo XIII ó XIV.
Dejando para otra ocasión el estudio de ciertas singula-

ridades etnográficas que se notan en algunas comarcas de los

departamentos del Centro, y que están en estrecha relación con
la historia de las invasiones keshuas, trazaremos ahora el itine-

rario probable que siguieron las tribus de esta raza en su mar-
cha invasora sobre las regiones de Ayacucho.

El hecho de no encontrarse ningún nombre de raíz aymará
en las^provincias de Tayacaja (1), La Mar, Andahuailas y Cas-
trovirreina, cuando tantos son los que se han anotado en las

regiones vecinas de Huancavelica, Angaraes, Ayacucho, Huan-
ta y Cangallo, revela que en estas últimas provincias resistieron

(1) Porque aun cuando la etimología de Tayacaja sea, según Paz Soldán, keshua-aymará
(de thyak, frío y kaka, roca), puede ser también puramente keshua, pues el calificatiyo de
la raíz thyak, puede derivarse del keshua thiac, sentado.
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por mucho más tiempo que en otras las poblaciones aymaraes
á los conquistadores kcshuas, que ya habían dominado comple-
tamente la zona de Tayacaja hasta la antigua Soras, siguiendo

la margen izquierda del Mantaro, atravesando el Pampas por
Vilcas-Huaman, después de haber sometido á su paso La Mar,
para conquistar en seguida Aymaraes y Andahuailas. donde pare-

ce que encontraron el clima y el suelo más favorables para la

prosperidad de su raza.

Así, pues, todo hace presumir que existían tribus aymaraes
civilizadas en la región que media entre Antonsulla de Castrovi-

rreina y la cadena de Pumakahuanka, cuando ya hacía mucho
tiempo, acaso algunos siglos, que los keshuas habían aniquilado

la*? poblaciones de aquella raza, en las vecinas comarcas que se

extienden desde la sierra de Marcavalle hasta el extremo meri-

dional de Parinacochas (la antigua Soras) por un lado, y la ver-

tiente occidental de la cordillera de La Mar y las punas de Cas-

trovirreina y Cangallo, por el otro.

Aislados de esta manera los aymaraes de la Viñaca, Huaman-
ga y Huancavelica, sin comunicación con las naciones de su

raza, desaparecieron al fin, ahogados por la corriente continua

de nuevas tribus keshuas que empujadas por otras hacia el sur,

extendieron su dominio en todas las regiones ocupadas por el

antiguo imperio aymará.
*

•X-

Estos estudios son del año 1888, y de entonces acá, la Socie-

dad Geográfica por medio de sus Delegados en Ayacucho, ha

practicado investigaciones minuciosas para descubrir los restos

que aun pudieran existir de aquellos monumentos á que se refe-

ría Cieza de León ahoi a tres siglos. El resultado ha correspon-

dido á los esfuerzos hechos, pues según comunica el Presidente

del Centro Geográfico de Ayacucho y el socio corresponsal señor

Cancino, se ha encontrado restos de murallas antiguas en la zo-

na de Pacaicasa hasta Huaillapampa, lugares tan próximos á la

Viñaca, que pudieran considerarse como continuación inmedia-

ta de su suelo. Se ha extraido de los escombros estátuas mo-
nolíticas, probablemente de granito negro, de 80 centímetros

de altura; y se asegura que existen otras más grandes.

La Sociedad Geográfica se propone hacer trasladar de Aya-
cucho á Lima estos preciosos tipos arqueológicos, que acaso co-

rresponden á la civilización aymará, anterior á la civilización

incaica.

Luis Carranza.
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Cerros sonoros

Existen en nuestra costa ciertos cerros bautizados con los

nombres de Cerros de Campana, Cerro de las brujas, Volcables

de a^ua, etc., que llaman mucho la atención y con justicia, de

los habitantes de la localidad y de los caminantes, por el sonido,

á veces de gran intensidad que en ellos se produce.

El vulgo cree unas veces que su causa es debida á fenóme-

nos volcánicos, llamándolos Volcanes de aí^ua, y otras, á causas

misteriosas, como lo indica el nombre de Cerros de las brujas

que otras veces se les dá.

Nadie ha dado tampoco una explicación satisfactoria, pues

aun cuando nuestro malogrado y querido amigo Raimondi, ha

dicho hablando del que existe en Casma, que su sonido es pro-

ducido por el choque del viento más denso con la columna
de aire menos denso, que se levanta del cerro calentado por

el sol, esta teoría no es á nuestro juicio aceptable, si se le some-
te al análisis.

Mucho hemos meditado para encontrar la explicación de tal

fenómeno, llegando casi á creer que provenía de un caso de

interferencia, producido por el encuentro de las hondas vibran-

tes del viento frío que sopla en la costa, animado de gran velo-

cidad y el caliente que, algunas veces, se levanta de tales cerros;

pero no nos satisface tal teoría, pues no es aplicable á todos

los hechos de esta naturaleza conocidos, siendo más racional y
verdadera la que vamos á exponer.

Los cerros no son los que suenan, y si se atribuye á ellos la

causa, no es más que por ser lo más notable que se vé, y por
producirse á sus inmediaciones y quizás por reflejar y contri-

buir á la producción de tales sonidos.

En todos los casos que vamos á citar y que conocemos, di-

chos cerros se hallan al pié de una quebrada más ó ménos an-

gosta, en condiciones de recibir de frente un viento más ó mé-
nos constante y más ó menos fuerte, de manera que se encuen-
tre obligado á comprimirse al entrar en una quebrada, pasando
como por un embudo. Ahora bien, si en tales coiu iciones exis-

te á veces algún obstáculo natural que le haga chocar ó reflejar,

formando una de gran er bocadura, se hallará entonces
el viento en las mismas condiciones en que se hallaría al entrar
d un enorme instrumento de viento.
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Esto es tan cierto, que tal fenómeno es más común de lo que
se cree, produciéndose en menor escala en muchos lugares de
nuestra costa, y para no hablar de otros, citaremos el célebre ce-

rro de Amancaesque ha llamado siempre la atención de los lime-

ños y aún de algunos escritores, suponiéndolo un volcán de
agua; pero tales volcanes de agiLa ó tales cerros brujos^ no
suenan más que en los momentos en que sopla un viento más ó
ménos fuerte; notándose que la intensidad del sonido está en
razón directa de la intensidad de aquel c independiente de la tem-

peratura del higar.

Que la fuerte y constante brisa de nuestra costa puede pro-

ducir sonidos encontrándose en condiciones que la hagan vibrar,

no hay por qué dudarlo; allí están las arpas eólicas que simulan

los alambres telegráficos en nuestros caminos, que hemos oido á

veces hasta dos leguas de distancia, y la red telefónica en Lima
mismo que, en ciertas calles, molesta á veces el oido de los ve-

cinos de una manera insoportable.

Otra circunstancia que confirma nuestras ideas, es la creencia

que existe en algunos lugares donde los mencionados cerros se

encuentran, y es que en los años secos, que son justamente

aquellos en que reinan vientos más fuertes, es cuando más sue-

nan tales cerros.

Los principales cerros de campana que se conocen son los si-

guientes:

El de SaJmacari ó Say/macari c\\xe en quechua quiere decir

mojón, lindero; situado á cinco y media leguas del mar, entre

Yauca y Acarí, y á cuya falda se halla el pueblo de este último

nombre y dos fortalezas del tiempo de los gentiles.

Este cerro que es sumamente elevado y está formado en su

mayor parte de arena y de grandes peñascos, produce un ruido

de tambor más ó menos intermitente, que se oye á veces á tres

y cuatro leguas de distancia.

Las horas en que más suena son las de mayor viento, ó sean

aquellas en que sopla con mayor intensidad la brisa del SO., es

decir: entre las dos y cinco de la tarde, y en los meses de Octu-

bre y Noviembre y aun hasta Enero.

Al otro lado de la quebrada que forma el valle de Acarí y
frente á este cerro, se encuentra la hacienda de Chocavento,
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cuyo nombre no es ageno á la explicación que hemos dado del

fenómeno; pues parece indicar la resistencia, inflexión ó choque
que el viento sufre en dicho lugar.

*
* *

El cerro de Puruvifia ó Puhuluviña, de puhu, soplar, en que-

chua. Se encuentra entre CamanTi y Mages, distante siete tí

ocho leguas del mar y como á catorce de Quilca. Es sumamente
elevado y está situado en la confluencia de dos quebradas por

las que corren dos riachuelos. Se halla formado por varios es-

tratos en su parte superior, de un terreno que contiene yeso,

espejuelo y mica; en el intermedio, por capas de cascajo y arci-

lla, en su parte inferior tiene arena, y á cierta altura algunas

manchas con carrizo y moUe alimentados por un puquio.

Las quebradas de ambos lados llamadas: el Jaguay de Cama-
ná y el Jaguay de Mages, son muy profundas y angostas, for-

mando el cerro el vértice en la unión de ambas y presentando

la cara al viento.

El sonido que produce este cerro es quizás lo más notable

que puede observarse entre los fenómenos de ia naturaleza en

la costa peruana, siendo de admirar que ni los historiadores ni

los viajeros hablen de él, lo que sin duda proviene de estar en
un lugar aislado y por el cual solo trafican arrieros.

La intensidad de tal sonido es como la de un terremoto y
comparable al de una tempestad, y en ciertos momentos tal vez

más fuerte, siendo tal que el hombre más animoso al pasar por
allí, se siente poseído de un gran terror, aun yendo prevenido.

Se oye con interrupciones á veces regulares, cada cuarto de
hora y aún cada hora y á una distancia de cuatro leguas en la

quebrada de Sonay, y á veces mucho más. Las horas del día en
que se produce son las mismas que quedan dichas, es decir: de
dos á cinco de la tarde.

Cerro de Camparía.—Está situado á unas cuantas cuadras de
la población de Casma, hallándose en su mayor parte cubierto
de arena; produce un ruido de tambor intermitente que se oye
á bastante distancia y en las mismas condiciones que los ante-

riores.
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El cerro de "Huero ó Hueros", á euya falda está el pueblo del

mismo nombre. (Prov. de Huarochirí.)

En fin, y aunque de menor importancia, citaremos en el de-

partamento de lea:

El ''cerro brujo,"—En la quebrada de Yauca, entre Chuica

y Tingue, que produce un sonido de temblor.

El "Cerro de las Brujas ó de Campana."—Entre Callango y
la orilla del mar, á la derecha del río de lea.

El cerro de "Saraja."—A una legua de la ciudad de lea,

sobre cuyo sonido dan mil versiones los habitantes del pueble-

cito inmediato.

Manuel García y Merino.

Necrología

En ei último mes de Octubre, han fallecido los distinguidos

señores D. Víctor M. Siles, Socio del Centro Geográfico de

Arequipa, y D. José Unanue, miembro activo déla Sociedad
Geográfica de Lima, hijo del sabio D. Hipólito Unanue.
A estas sensibles perdidas, debe agregarse la no ménos dolo-

rosa del socio activo Dr. D. José M. Macedo, acaecida en 17

de Agosto del presente año.

M i scelánea

.

Riquezas carboníferas de la tierra,—M. R. Nasse, conse-

jero privado del departamento de minas de Berlín, calcula las

riquezas carboníferas de Europa en 300,()00'\oneladas, de las

cuales corresponden á la Gran Bretaña é Irlanda, 198,000; á

Alemania, 112,000; á Francia, 18,000; á Austria-Hungría,

17,000; y á Bélgica 15,000 toneladas. Sólo se considera aquí el

carbón exportable; pues todo aquel q "por ra-'cones técnicas 6

A Son u^H^des Ce mi 'Ion
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económicas no puede ser utilizado, asi como los yacimientos que
puedan hallarse á una profundidad mayor de 1,200 metros, en

que la temperatura (de 40.° á 50.°) haría la explotación imposi-

ble, no se han tomado en cuenta. Según cálculo del general J.

J. Wistar, de Filadelíia, los yacimientos carboníferos de los Es-

tados Unidos de Norte América, dejando á un lado los montes
Rocayosos, pueden avaluarse en 684,000 toneladas. No es

fácil prever cuándo se agotará la provisión, porque la extracción

aumenta de año en año, con las necesidades crecientes de la

industria. Según M. Nasse, el agotamiento se hará sentir pri-

meramente en Francia, Austria-Hungría y Bélgica, después
de 500 años más ó ménos; en seguida en la Gran Bretaña, y en
último lugar en Alemania, después de 800 ó 1.000 años. Los
yacimientos de los Estados Unidos se agotarán de aquí á cer-

ca de 650 años. Pero como una región puede suplir el déficit de
otra, Europa tendrá aún para cerca de 670 años, es decir hasta

el año 2,560

(Del "BuUetin déla Socicté Royale Belge de Geographie")

Edad de las cataratas del niágaua.—La ciencia atribuye á-

las cataratas del Niágara, una existencia de 55,000 años; pero el

profesor Lyall, solo le señala 35,000.

Número de vapores á flote.— Según últimas informaciones,
el número de vapores á flote en Agosto de 1894, de todos los

países, es el siguiente:

Ingleses 5,735
Alemanes 810
Noruegos 510
Franceses 503
Suecos 462
Americanos 430
Españoles 359
Italianos 213
Otras banderas 1,382

Total 10,404

(De "The Nautical Magazine" de Londres.)
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1894 JULIO AGOSTO SETIEMBRE
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Nota—La máxima se ha tomado ájlas 4 p. m, y la mínima
a. m. Escala siempre centígrado.

lea Octubre 10 de 1894.

Angel Divizia.
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i

11 748.75 19.70 14.10 16.90 21.20 19 30 83 60 lio 1 1 80 10. S.8H. 1.60
'

1

0.40 2.90 ' 32.30
,

\

: VI 749.05 20. 13 90 16.95 21 10 18.90 84. 0 80 12 01 9. f.8\V. 1.73
;

19. 1 80 3 40 36.90
'

•2

1 13 749 17 17.60 13.90 1.5.76 21. ;o 19.20 89 60 II 70 11.87 10. S.SW. 1.60 ' 13 I 1. 2.80 25 20 3

14 748.70 18..'i0 13.90 l(i 26 21. 19 60 90 60 1 10 J2.43 9. 8. 1 6< ! 10. 0.40 3 20 26.90 4

16 748. U5 13.90 16.86 21. 19 60 87. 1.70 )2 46 9. a.8E. 2.31
1

4.30 51.60 5

16 747.85 22.80 1 4 40 18 60 20 SO 18.60 72. 1.50
1 11.22 1 7-

i

S.8W 1 96 12 10 51 60 6
1

17 747.60 19 50 14.40 16 96 211 80 18.60 90 53 1.70
í

13.03 9.
1 1.50 17. 0 90 5 10 36. Plenl.

\ \¡¡i b b, '¿ m.
f.

la.

18 747 60 20 30 l.'í.SO 17 06 20X1 18.70 89. 1.50 10.92
(

9.
1 8 1 3S 15 0 30 5 .311 38.20 1

1

)9 748.66 22.20 14 40 18.30 20 80 18.90 77 60 2-
/ 11.83 9.

¡
8 8\V. 2.89 1(1. 0 40 6.80 41.60

20 749.80 24. 14.70 19.35 19.90 19.20 76.60 3. ; 12 80 :
3.

j

8.8K. 2 89 6- 10.70 ' 50.60 ^ St'miiá niáiiina itl
;

21 749. 19,20 11 50 15.35 20.90 18.30 81. ' 1.30
\

10 31 111. i 8.8W. 0 93 10.
1

3 70 29.80 4 TÍeit«: 7^.
j

22 749.20 22 80 14 80 18.80 21. 19 20 66 .50 1..30 , 10.15 9.
! S.8E. 2.43 16. 1 t 5.10 40 20

23 749.47 1S.7Ü 14 30 16.50 21. 18.90 77. 1
0.60 16.67 1 9.

;

8.8 K. 1.62, 16 i 2.10 25 60 ^
24

'

749.75 20.80 13.70 17.25 21. 18 80 81 50 1.80
1

11.77 9. 8.8W. 18.
i''

0.30 S.70 4 5. .60

25 749 85
,

19.40 14.20 16.80 21. 18 86. .50 1.10 12.15 9. 8. 1.04 12. 0.30
¡

3.40 29 60 Meng i lu2h.MD.f. 0.

vt)
1

7 9 J6 ' 19.50 14. 16. 80 20.80 18.60 85. 0 70
1

11.93 ' 10.
j

8. 1 27 16.
¡

1.80 3 40 30 50 ! Días
27 760.08 19 61) 13 70 16.66 20 90 19.20 89. 1

I-
1 12.49

i

«•
í

8. 1.62 17.
j,

0 30 3.90 30.20 l

28 750 07 17. .10 14. 16 65 20. 60 18 90 94. 0 60 1 12 39 ' 10.
1

8.
)

1.04 18.
l;
0.60 1.40 26 90 1

29 75.. 90 18 20 13.20 15.70 20 60 lO.liO 1 >-7. 1. 11.40 10. S. 1.69 12. 0.10 3.30 26 50

30 750 20 20.20 12.60 16.40 20 40 18 9. 81
1

1.20
1

12.12 10- 8. PE. 1 2.08 14.
\

3.80
1

34 70

31 :

i

749.67
1

i

18.00 14.30 16.46 20 30 18 70 92.50 0.70 10. S.8JÍ. 1. 73 18.
,!

9.40 |l

11

2.40

li

26 90 \

1 H
Dr. M. R. Artola, Director. Dr. Federico E. Remy.



LIMA

ACADEMIA NACIONAL DE MEDICINA

OBSERVATORIO ''UNANUE"

Olisorvaoiones rcetíoroíógicas cornspondientes ai mes de igosto de ISO!.
PKRIT

Día'

_¿ ^
I

.s »
TEMPERATURA

1-
Ti

2^,1
6 ~

i

3 %
VI iNT« 1

1

1
J
'S

•

'£

— "S
1

^ ^
1

1 || 1 |J 1 IS 1

3'
IVIondatl 1 aUiaiui Inlit il^l tufla Pfl asm 3

\

1

^ jliirffíii'n i >nil. inedia por g 1

—

'

1 i 'l
itOf.tn. ll e p. m. Á 1

1

^
;i

nunio

-
1 1

—
i

¿1

749.92 17.60
!
13.«0

'

15 fiO 20 30 18 70 94.50
'

0.40
1:

12.38 10. !! 8.8W _ 19. 0 60 2 10 27.20 0
1

2 749.80 19.10 12.80 15 95 21.20 18 .50 88 ,50 0 90 11 8B 10.
'i

8. I 38 18. 0 fio 2,70 31.20 1

:i 749.75 17.02 13.10 15.15 21.20 18 70 92 50 0,90 11,08 10 l| S. 2,08 17. 0,60 1.90 1 27 00 DIhh 2

3 :4 749. r.2
¡
18.00 12 80 15 40 20.10 18.50 80,,50 0.80

,)
15.59 10, i( H. 1.8.T 17. 0 60 ,3.70 ,

28 00
I

u

R 749 08
1
18 20 ' 12.90 15,55 20 00 18.00 89.00 1.00 ' 11,75 10.

j

s.avt 1 50 16.
1

0.30 2. .50 29,30 1 4 1

A 749.10 19.00 12.90 10.25 19,90 18 30 84. 00 1.20 1 1 48 10.
¡

8.8\V 2,08 13. ,
0.20 3.40 37.00 ' 5

7 749 03 18,80 12.80 I.I.SO 19.80 18.00 81 00 1.20
1

10.07 111.
li

RSW 1,27 2.00 4,«0 3,5,00 »

8 748 35 19.02
i

12 91) 10.55 19 80 18.00 82. ,50 1 50 1 11.U
1

10. '! 8.8W. 1.27
1 ¡5-

1

— 2.10 32.90 C. 0.

749.40 1 18,02 12.90 l.'i.55 19.70 18.90 89„50 1.20
1

11 07 10.
,

|S>. w. 19. 1 3 H) 29 20 D(il8 I

210 ' 750.27
i

20.20 13 40 1 0 80 19 70 17.80 82 00 1 1.20 1 11 13 9. 8 aw. 1 flB 16. 0 80 2 .50 38. 20

11
1
7.10.77 18 00 13 40 15, 70 19,70 18.30 85 ,50 1.10 1 1 32 lo. 1, S8M 2,80 16. 2. 10 38 00

1

3

12
¡

749 20 1 18.70 13 00 111, 15 19 «0 18.00 84,00 0.90 1 11 37 10. " 8,8» 2.19 15. ! 3.20 30.10 4

13 748 75 18.00 12 fio 15 00 19,70 17.90 84 00 0 70 ; 10,87 10. 8. 1,50 15. 1 0.40 i 2.00 29. 20 > 5

U 748 90 18.-.0 12.80 15 75 19 .50 18 30 i 82 50 1 10 10, ÜO 10.
¡

8. 1 27 1 10.
1

1 10 2.40 29 40 6

1«
1
749 00 17.30 12 90 15.10 19.40 18 40 1

90,00 0 .30 1 1 , 74 10. 8. 1 90
1

17 1.40 1.90 27 50 7

10 1 749.10 17.20 12 .M) 11.85 19 40 18.30 90 51 1.20 11 .59 10. ! 8. 3. .58
,
1«. 1.10 27.

17 748 «5
ll
10 70 12 70 M 70 19 40 1 8 00 89.50 0 RO 11.18 10. 8 1.85

i

20. 0.20 2.30 28 'JO 1

18 ! 748 25 1 19.20 12.80 10 00 19.30 18 20 84 00 1.10 1 1.25 ' 9. 1 8.8W. l.flfi 1 18 0 30 ! 3.30 38 40 2

1
19 748..35 t; 20 no 12 90 10.75 19,20 18 30 78 50 i 1 30 11.13 9. ;

e.8R 1.27
i

0.70 1 1,40 41,70 .3

• 20 li 748.85
¡1
20 81 12.80 10,8(1 19,30 18^0 80 50 1.20 1 1.07 10. H.SW. 2 fiit ^ 19'

\
2.40 1 44,80 4

21 748 85 ' 17.70 12 90 15. ,30 19,30 18.10 88 50 0.80 11.10 8.8W. 1 38 17. 1 3 10 2,5.90 5

22 748.2U Ij 21 lO 12 70 10,85 19 30 líi 30 76 00 1.40
;
10.70 P. 1 85 15.

1

2,60 42,00 0

23 !; 748 10 ¡1 23 00 12 70 17.85 1 9 30 18 60 77 «0 1 fiO 11 47 8, 1.85 19. 0.30
,

50.00 Mmg.

i

24
,
748.02 11 21.80 12 flO 17 35 19.30 18 50 78 00 1 80 11, 3« 8 2,10 1 20.

,

0.40
,

2.90 51 (10
,

UlliB 1

' 25 747 75 ,1 17.00 13.00 15.00 19.40 17 no 93 00 0 80
, 10.61 10. 8. 2 54 20. 0.50 1.70 27,20 f¿

20 747 45 18,80 12.70 1.5,75 19 70 18.20 SJ,flO 0 90 19 97 1 10, 8.PW. 2,43 l 2". 0 30
:

1.90 ,13 00 3

27 748.17 |i 19 OH 12 20 15.110 19 40 ia 30 8 .50 1 1.10 10.80 10. 8.aB. 4.9fl 20. 0.10
1

1,8" 33 70 4

2S 748 27 i 18.10 13.00 1 5 50 !9 ,'.0 17 00 85.50 0 90 1 1 22 10. 8. 81!;. 0 69 17. 0.50 i| 2-10 30 20 5

29 749.10 20 40 ' 12.00 lOBS 10 50 1 7 90 79,00 1.00 10 41 10. 8.81t. 0 35
1 20. ,1 3 80 3« 50 « 0

30 '. 748.87 1 1S90 12.90 , 1 5 90 19 JO 18,20 83 50 i 0.90 11.08 10- 8. 2 in
1

!^>- 0.90 !: S,t-0 35 80

31 748 G5 19.70
1,

;
13.10

1

10.40 19 40 17 "0 SI. SO 0 80

11

8 2 77 20.

1

1.10
il

IBO .35 60
i|

1

NOTAS

.( Im 1 1, S'J 0. ñ, m.

i lii S ll, S I

I lii!li.3]ii.r. a.

A Ui 3 b S in, p. ffl.

Dr. Feierico E. Remy.



ACADEMIA XACIONAL VE >lFni(!\\

OBSERVATORIO ''UNANUE"

Observiicimiis iiiekorológicas corrcsiiondieütes al mes de Setiembre de IS94.

MMA " PERU

1

1

h ^ 1

.2= l|

TE.MI'líKATl'lH 1

J
•i

i

=1
1

¡ . ' í §
VIENTO 1

*e'
¡5
1 .1 ^ T

f^- i

-iJ
Din "s'a '1

1

i % -ili \
%

1

Vtlociilail
1

FWdi la LllSA

Uíniiiii 1 1,^ g J .|
1

)ircfcir>Q domi- mciliu |K>i
1

E f 1 60 f. III, b ü |i. m. J := íi '
Dante ffliiDdu. m. J

=
^ "i—

il

,
1

Nueva ^
'1

1 719.32 l| IS 50
1

12.90 15 70 19 30 18.20
¡

8 '.50
!
0 9S 10 91 10. ' S.Sw. 2.31

1

20. 0.50 4.20 .34.90
¡

Díiu 2

2 749.72
11

19.20
'i

1.3.00 10 10 19 40 1» 40 84 00 0.90 11.32 "ó- S.üW. 1 50 20. 0 30 3 10 33 20 ,1 3
1

748 87 1 1 8 30 1.3.20 15.75 19 40 19.20 86.50 0.9» 11.44 1 9. tí. 1 90 20. 0.70 2.20 30.90
1

4

4 718.75
1

18 60 13 10 15.85 19 40 17 80 87.50 0 80 11.06 10. S.sW. 1. 15 21. 0 (iO 1.90 ¿8 70
1

5

5 i
7 9 42

j

17. 10 13 30 15 20 19 40 18.20 92 50 1.00 11 90 10 S.SW. 0. 93 211. 0.20 1.30 29.1» it 6 '

6 749.2.') 19.30 13.20 10.25 19 40 17 90 83 50 1.40 11 01 10. á SB!. 1 85 19. 0. 10 2.90 34.20 7

7 748 (il
I

20. 20 12.90 10 55 19.30 18.20 80.50 1.10 12.41 10.
'

S. 2-43 ' 20.
1

0.60 3.6» 37.60
1

C. 0.

S 749.15 ) 19.5» 12 90 1 0 20 19.30 19. ¿0
1 87 50 1.30 11 39 10. S. SB. 2.54 16. 0.30 10.20 .55 9» Dfai \ i

ít 749.25 1 22 (iO 13.00 17.811 19.40 18.60 87..50 2 10 13 45 7 S. SK. 2 54 16. 0.30 10.20 55.90 2

10 748.25
j

18.90 13 20 10.05 19 40 18 10 1 78-00 1. 10 1». 37 10 d SW. 1,04 15. U.90 2.30 33 8" 3

11 747.72 1 22 10 12 80 17.45 19.5U 18.70 77 .50 1.70 11.28 8 S.8VV. 1.85 16. 0.40 3.40 52.10 4

12 747.30 19.20 12.80 10.00 19.011 18.40 SI 00 1.20 10.67 10. S. W. 20. 0 30 3.40 35 90 5

13 748.90 20.10 12.90 10.50 19 50 18.50
¡

77 50 1 20 10 41 9. 8.SW. 2 77 18 0.50 4 80 41.80 6

14 749 37 19.81 12 90 10 35 19.60 18 90
1
75.50 1.20 10.03 10 B. 1 50 16. 0 20 3.10 36.30 Lleua

15 749. (>2 19 SO 12.70 1(;.25 19 «» 18 50 82 5» 1.4» lO 10 9. 8. 1.38 14 0 50 2.8U 34.70 DIVH 1

lü 749 05 19.20 13.40 10.30 19 00 18.30 81 50 1.10 W'll 10. a. 1.16 19. 0. 20 ' 2. 20 29 60 2

17 749 5 i 20.50 12 80 10.05 19 00 19.00
,
80 50 1.10 \ \ 00 8. 8.8W. 0.93 17. 0.70 í 1 50 39 40 3

18 !
749.10 20 30 13 00 10.05 19 50 18 7U 80 50 1.40

1
11 14 9. S. 1..38 18. 0 70 \ .1 20 41.9» 4

lí) 747.75 22 00 13.00 17 .50 19.00 18 6»
!

811.50 1 10 '

1 1 60 «
1

1 04 17. Ü..30
1

2 30 1 47.0» 6

20 ' 747 «5 1 18 30 13.20 1.5.90 19 60 18.20 1 87.50 0 50
1
11.59 10. ' S.SW. 1.15 19- 0.90 I 3 10 28 40 6

•21
,
748.20 18.70 12 90 Iñ.SII 19.00 18.10 " 87.00 0 5» 11.5» 1 10. p. 1.27 18- 1.30 ' 3 6U 34 20 7

22 ;
748 70 18.5.1 12 00

\
15 55

i

19 fiO 18 80 !' 87.50 ' 0.90 1, 11.39 10
i

0,68 17. 0.80 3. .50 31 00

23
;
747. b5 18 «0 1 2 80 15.70 19 5» 18.70 •\ 87 ,5» U.50 11.49 1 10. 1 S.SW. 0..58 16. 1.40 3 70 34.70 1

' 24 749 20 19.511 12.70 10.10 19 HÜ 18.90 83 50 1.20 i, 11.12 10. 8 1 85
1

l.S. 0.70 2. 20 40 10 2

25 749 85 1 7 (iO 12 30 14 90 19.40 18 90 85.5»
;

l».7i 10. s.se;. 2.31 10. 3.80 ;i».20 3

2(i 749.15 19.00 12 70 10.15 19.30 19.00 78 00 140
1

10 41 9. 1 8.8B. 1.50 14. 0.70 4.70 41.80 4

27 749 00 2Í.80 12 fio 17.70 19 30 19.20 ' 74.00 2.30
\\ 10.55 8. 8. 1.04 8. 0.40

1
5.20 55 60

'.

5

2S 1 748.55 25.20 I 13 00 19 40 19 .30 19 10 ' 72 50 1 2.40 J 11.79 6-
, 8.8W. 1.15 10. 0.10

1
13.20 56 60 6

2!) 1
748.85 19 30 13,40 1 l(i.35 19.40 19 30 87.5 ) Il 1.70

1

12.10 10. 8.8W. 1.27 13 ' 3.20 30.40

30 749.30 19.00 13 80 10 40
I

19.70 1 19 20
1 83.60
í

i

i-^U

1

11.47

1

8. 1.85 10- 0 70 4.30

1

j

29.60 DlM 1

( lav III b. IC g. 1. III.

Dr. M. K. Artoi.a, Director. Dr. Federico E. Jlemy.



LIMA

tCADRIVlIA \ACIO\AL DE WEDICIiVA

OBSERVATORIO "UNANUE"
fjfi/i/ii'/ -V /'J - í'-íí" ..j. h . de J'ín-is ¡0°-'-ii'-ó" '^'- Aiitfra sobre el iiko- IíjS ni 50.

Observaciones iiideunilégicas correspondíeutes al \m> (le Ocihbre de 1804.
PERU

TEMI'KRATlIti

2 i 3"

I

'i.U)
¡-¡ 10

211 SO

(
'JJÍl'i

•¿¿. 10

I

¿i.'m

'ji (ii)

¿1.70

21 30
21-10

"
^

VIENTO
1

s'

>
1
J T

J -iJ
=3 1

,

1
1"
1

Pi»rrión (Ididí ntíJw per

!

t —

T'
s

'a

.g

—
SI 50 0 50 '

1 1.32 10.
1
8.8W. 2.19

—
13. 0. 80 5.50 30.20

i

"'^ "0 II.HO 12.42 10. S.8W. —
1

í?-
0 90 5.70 30.20

1

87.00 1 10 11. (iO 10.
¡

a. _ \ 11. 0 10 3.90 34.80

;
SI 00 (1.70 11 lifi 10.

1
p.sw. 1.7.3 ;

12. 0.20 5.80 41.30

,
711 01) 1 U\ 11.11 8.

i

8.8W, _ 14 0 20 5.Í10 41.50
SI. 511 0 70 1 1 13 10. , 9.

:
1 85

lü
0. 50 4.10 27.40

'

SI) (10 0 lio
I

11 9« 10. 8 tíVj 2.43 ,

12- 0.20 2 00 27.10
os.oo 0 BO 1 12 73 9. 8 8R. : — '

10.
;

0.10 4.50 2» 30

2 31)
;

12 37 9- 8 SB.
1
2 31 10- 5 30 50 10

¡

so fiO 0 BO 12 no 9.
'1 ! 2 54 12. 0.10 5 80 50 20

j

]

SI 00 2.(10 11. 4H 9.
1

— 12. — 5.SO 3B.0O
1

1
75 0 1 2 50 12.110 B- w.sw . 1.50 — 12.30 57 911 '

1
-i r.o 1 811

, 12 17 6. 8 SW. ¡ 1.73 ; 12 — 4 70 51.40

1
so. 5" 1.70 l 1 .53 10. 8 SW.

:
I.B.í 9. — 4.60 31.30

! 70,110 2 10 1 i.ati !l. s a\v.
¡

1 85 11- — 12.80 55.(;o

7.» r>o 2.2(1 11 15 8 8 SW. 2 OS 8. 4.90 51. ¡10
'

7*50 2 30 11 88
l.

.*.sw. . l 85 12. ñ '20 58 20
i 7(i,50 2 10 1 1 19 8 SW. 1 85

:
10 4 70 40.70

81
'30 2. 10 I2.7(i B 8 2 1» 12." 0 10 I/.40 .55 30

7(i 00 2.0(1 1 1 '1(¡ 9. 8.8W. 1 9B 1.3. 1.30 3 40 51.00
70.5O 1 '.)« II. OS 10 8 1 2 08 13 020 3 80 44-20
Ki.nn 1 70 i 1 71 II.. S.t»W

t 2 43 . 14 0.30 B 10 45 90
-r.no 1.00 11 2f> 9 «.SW ! I.B2 1.5.

, 3.H0 43 00

! 78 50 2 00 11 IR
1
10 8. 289 10 4.10 42.10

lüL.'iO 3. 10 10.94 1 H. H 8W. a 54 Il- li 10 5S.90
"(1 (11) 2 10 II. 4K 9. H.SW, 2 BB la. .0.30 S 70 .50.20

7.'i r.o 2.r,0 11 2i) 7. 8.SW. 8 00 10. 1.70 4 80 55.70
: s:t 511 2 10 11 21 8. S.SB. i.yu 12.

, 4 SO 37.20
75 ao 2 50 1Ü.9IÍ B. S.3B. 2.19 13. 7.70 1

55.80

1
81.00 2 10 11.42 5. 8.8W.

]

2.08 14. 0.70 ! 43.70

;

83.60 2.3U

!

11.80 8. 1 SSB.: 1.8B 13. 0.20 2.70 46.90

!

1)I»8 l
i

I. B

Di8j 1

• 2
• 3

.UüilO k.iS u. (.gj

M. B. Ahtola, Director. Dr. Federico E. Remy.



ACADEMIA \ArrOXAL DE MEDICINA

OBSERVATORIO "UNANUE"
Lnhli/'/ X / i' - /--^ ^" ..7, /j'>iif/i7/ir/ )i . ilc 'Puris }0°-2 .^ll/iirti soOrr el iii(/r J-IS m -lO.

(Ilistírvac¡«iies iiiettorolóficas corresoeudieiites al mes de Jíovimbre de ISM.
MMA " PERU

'1

Dia

TE.MI'I{UATI1K\
—

% X VIKNTO
"I T I

si
NOTASí "

1 1 1

;S í
VíliKillail

t\WH la Ll.\it'

i i tljinii l>.'l iiiiIj

1
1

1 |liiiT,i»i. ilüiiii- nifli»

~\ 2
'i B

J i ' i M c.ni. h 0 |i. ¡11.

1

\

-1
1

^
!

nautc

'—
io^iiadi). [u. J

ti
" -!LI_.

i

ll

747 30 21.50 14 00 17 75

——

—

20 70 21 50 I 81 00
i

2.00 '

\

11.94
I

9 s.sw. 2.31 14. .20 4.30 51.20 Nauva 4

2 74S.25
¡

23 «0 *

14 00 17 75 20.00 21.70
1

77.50
,
2.40 1 12 «0 8.

1

8.SW •¿ 89 13 40 11.00 55 90
,

Ot»b 5

3 74S.B0 ! /3.B) U 70 18 Si 20 tiO 'll 90 80..50 2 30 1 12 Sli 8. 1
S SW 2-89

'

13. 1 4(1 3,80 58 20
!

(i

4
1

748.20 ;
23 40 14.80 19.15 20 .SO ll 00

1

79.00 2 20 12 58 9. f. SW. 2 31 i:; 7 80 55 80 P. c.
\ ln [1. 311 m. [1, n.

5 747. SO 1 25 (10 14.00 19. in 20 90 2 i 40 .
74 50 2. Sil 12.48 8. 2 «9 1

'. 5 80 5(i 20 I

G 740,7.5 1 24.10 14 40 19.95 21 00 23 60 77.00 2.40 12.30 .s ' 51 .s 5 50 55,70

7 ' 74(1 ur. 24 90 15 2(1 211.05 21.20 2 1 91) 70 .50 3.30 12 (I.S T.7il 50 20

747.35 21 20 11. 70 19.45 21.511 i:\ 80
!
78.50 1.30 . 13 2

1

- 1 3 30 57 00
i' 9 747.3,'i 24.00 U 70 19.35 21 00 21 üü 78 00 3 10 13 03 :l. III. 1 1..50 5.5.80 • 5

10 747.4.'i 23 90 14 70 19.30 2 i (10 24.10 74 .50 3 50 12 15 5 S .8IÍ. — r.'. 12.00 55,00 6
' 11 747.35 2¿00 12.80 17 40 22.10 23 80 79 (10 2.80 1 1 48 7. 1

1

0.30 51 90 7

VI 747 .1»
I

24 00 13 70 IX. 85 22 20 23 80 75 00 2.30 11.93 4 S S VV. - 8- 1 i. 00 58 «0 8

13 747.75 23 31 14.80 19.115 22 20 23 50 7(> 00 2 90 12 21 4. 10. 10.70 55 90 t/ll-DH. Allin.'JSiu.a. II.

U 74S.(in
1
25 011 14 00 19. SO 2!. 20 23.30

! 75 00 2.80 12 24 5 esw. 12. 0 5 50 58 10

3 5 747.72
¡

25.30 115' 19.90 22. ÍO 23 üO ; 73 5'1 ' 2.90 12 23 s.aw. 13. ' Üi20 4 20 5K.20 ' 2
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Introducción al "Keshua Sprache" del Dr. E. W. Middendorf

(Socio fundador de la Sociedad Geográfica de Lima.)

(traducción por Emilio M. Althaus)

El Dr. alemán Middendorf, de una de cuyas obras damos á luz la traducción del Prólogo,

residió muchos años en el Perú, ejerciendo su noble profesión, ya en Tacna, ya ea Lima'
donde fué muy conocido y apreciado por las altas clases sociales.

Habiendo formado una regular fortuna con sus economías, dejó el ejercicio de su profesión

para dedicarse exclusivaraente á sus estudios favoritos: la historia de la sociedad incáica,

comprendiéndola lingüística y la arqueología nacionales.

Fruto de estas labores han sido sus dos obras: «Dramatische und Lyrische Dichtungen
der líeshua-Sprache» estudio crítico de la literatura incáica, y «Das Rima Simi oder dio

Keshua-Sprache,)) estudio filológico del Iseshua. Además ha publicado un vocabulario keshua
aimará y un libro interesauiísinio estadístico é histórico de Lima. Todas estas obras están

en alemán, y será menester que el Gobierno del Perú las haga traducir al español, par;:

darlas á conocer en el país y en América.
La ligera lectura de estas obras, especuvlmente la que se refiere al keshua, ni«i ha dejado un:i

impre.sión muy favorable del talento y de la crítica del autor. Tal vez después de Clement.
R. Markham, ningún otro escritor europeo ha penetrado más profundamente en la índok
del carácter de los pueblos i iciicos y de su idioma, que el ür. Middendorf. Preparado
por viajes álas regiones andinas, y el estudio propio de esas localidades, donde tuvo ocasiói:

de hacer ensayos prácticos de sus conocimientos teóricos del keshua y del aimará, ha estada

en condiciones realmente excepcionales para escribir una gran obra sobre las antigüedades
del Perú.

Sentimos no estar preparados para presentar aquí uu análisis crítico de sus obras, limi-

táudonos por ahora & ofrecer i nuestros lectores el siguiente preámbulo de «keshua Spraohe.»
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INTRODUCCION

Entre los innumerables idiomas y dialectos que encontraron
los europeos en las naciones americanas, cuando vinieron á es-

tablecerse en el Nuevo Mundo, había tres que se distinguían de
los demás, tanto por estar esparcidos en grandes extensiones de
territorio, cuanto por su mayor desarrollo.

El Nathual ó Azteca era el idioma del imperio de Montezu-
ma en Anahuak; á orillas del Paraná y en las costas del océano
Atlántico dominaba el Giiarajii, mientras en los países de la

costa del oeste desde la zona templada del sur hasta abajo de la

línea equatorial, se había propagado el idioma de los Incas. Es-

tas lenguas están vigentes hasta nuestros días. El azteca se

habla en la mayor parte de los Estados que forman la Confede-
ración Mejicana, así como en muchos lugares de Nicaragua y
Guatemala; el Guaraní con sus numerosos dialectos conocidos

en el Brasil bajo el nombre de Tupi, es el idioma que entien-

den las difer¿ntes tribus indígenas de las selvas comprendidas en-

tre el Paraguay y la desembocadura del río Amazonas, y el ke-

es hasta hoy el lenguaje del pueblo en lastres repúblicas en

que está dividido el territorio delantiguo imperio de los hijos del

sol. Excepción hecha de Chile, en que el keshua nunca echó

raíces profundas por estar este país muy lejos de la cápital del

imperio, y los lugares de la costa en los que tuvo que ceder el

paso al idioma español, parece que el keshua casi no ha perdido te-

rreno, y actualmente lo comprende y lo habla la gente de la sie-

rra desde la frontera de la República Argentina hasta más allá

de Quito; y aún en varios lugares en que el keshua no dominaba
en tiempo de la conquista, ha prevalecido en tiempo del poder

español sobre los otros dialectos.

La tradición nos presenta al principio al Imperio Incáicocomo

muy modesto. Quien siga los contí'iuos y firmes progresos de

su poder, fruto de un gobierno á la vez moderado y enérgico,

no podrá ménos que reconocer los méritos de esta raza, y será

objeto de su admiración la rapidez con que se propagó su len-

gua. Otros pueblos han sometido en menos tiempo pueblos

más vastos, pero con excepción de los Romanos y de los Ara-

bes, no hay ejemplo de ningún pueblo cuya lengua se haya pro-

pagado hasta ese punto. La política de los incas era en aparien-



cia benigna y conciliadora, pero en el fondo era inflexible y ri

gurosa. Mientras otros conquistadores trataron de hacer ménos
sensible á los vencidos la perdida de su libertad dejándoles su

organización propia y sus ritos religiosos, los incas no se con-

tentaron con introducir de pronto su gobierno y su religión en

los pueblos subyugados, sino que, convencidos de la superiori-

dad de todo lo que ellos llevaban, obligaban á las tribus someti-

das á aceptar su idioma. Los descendientes de los nobles en todas

las provincias anexadas al Imperio, eran mandados al Cuzco para

ser educados allí é iniciados en la civilización incaica, y después

de haber servido de este modo de rehenes, pues su presencia en la

capital era una garantía de la fidelidad de sus padres, regresaban

á su patria convertidos ya á la leligión y á los intereses de sus

conquistadores, y partidarios convencidos del nuevo estado de

cosas. Que aún haya en el mundo países en los que semejante

sistema pueda emplearse con igual éxito, no es de suponerse;

pero en cuanto á la obra de los incas, sus resultados subsisten

hasta nuestros días, y los españoles, á pesar de su mayor cultura,

no han podido ni destruir la obra de sus antecesores, ni realizar

una semejante.

Es verdad que el Gobierno colonial nunca ha tomado medidas

tan rigurosas para introducir el español en los pueblos conquis-

tados. El desprecio con que Jos vencedores miraban á los ven-

cidos, que indudablemente habían llegado á un estado de degra-

dación indigno de la especie humana, era tal que no creían que

ellos mereciesen ese trabajo (l). Por otra parte, los misioneros

cuyo único fin era propagar la doctrina cristiana, encontraron más
cómodo aprender la lengua de los pueblos conquistados que en-

señarles la suya. Sucedió entonces que, cuando después de la

ruina del Imperio Incaico, su lengua principió á decaer, como en

muchos lugares los dialectos que ellos habían suprimido reapa-

recieron, los misioneros trabajaron en el sentido de la política

de los incas, y gracias á sus esfuerzos el keshua se afianzó en

regiones en que había ya principiado á perder terreno (Blas Va-
lera, cit. p. Garcilaso.)

No desconocemos, como se vé, ni el talento administrativo

de los incas, ni los trabajos de los misioneros, pero nos parece

que ha habido otras circunstancias que favorecieron la extensión

(1) En la introdución al «Arte de la lengua Yunga» de Fernando déla Carrera, (Lima
1G44), se lee: "Aunque su Magestad (Dios le guarde) en cédula de 2 de Marzo de 1634, uu^c
niaudado que se enseñe la lengua castellana á los naturales que estuvieren en la edad de pue-
ricia, primero que ellos estén capaces para iioderles enseñar en nuestro idioma, se han da
pasar mas años,queha los de la conquista.»
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de la lengua del Cuzco. En la introducción á su gramática del

keshua, dice Tschudi (sin citar la fuente de la que saca este

dato) que, antes de la conquista de Quito por el Inca Huaina
Kapaj, hablaban allí una lengua hermana del keshua. Si se ad-

vierte que Quito fué sometido al Imperio poco tiempo antes de
la llegada de los españoles, que en la época de la conquista el

keshua estaba firmemente establecido en esa región, y que en
nuestros días no ha desaparecido aún, se debe considerar esta

noticia de Tschudi como fidedigna, pues de lo contrario sería

difícil comprender cómo un pueblo cuya cultura no era menos
adelantada que la de los Incas, tuvo que renunciar en tan corto

período al idioma de sus antepasados. Si en ese país existía, se-

gún lo dicho, una lengua hermana del keshua, nos acercamos
á esta hipótesis: que lo mismo ha debido suceder con otros lu-

gares cercanos. De aquí se puede inferir que en los valles altos

del Perú se hablaban diferentes dialectos que pertenecían á la

misma familia, entre los que uno prevaleció; á éste que llamaron

más tarde los españoles keshua, había acabado por ser el idio-

ma propio de la raza que había llegado á dominar toda la región.

El mismo nombre que los pueblos indígenas daban á su lengua

parece apoyar nuestra aserción. Los indios peruanos la llama-

ban rima simi, es decir, lengua del pueblo, como si ellos no co-

nocieran más idioma popular. Algunos autores han traducido

Tíina simi, por idioma de los hombres ó idioma humano; pero

si bien es cierto que runa significa hombre, sér humano en ge-

neral, su sentido habitual es: súbdito, vasallo, sometido á una
casta dominante; así es que runa ízV/zz" quiere decir: lengua de

los súbditos, del pueblo, é Inca simi, por el contrario: lengua

de la nobleza, de los señores. Este idioma especial, que habla-

ban únicamente los incas, y que ningún plebeyo podía apren-

der, se perdió poco tiempo después de la conquista. (1)

Él nombre de KesJma ó Quechua es debido á los españo-

les y se empleó solamente algún tiempo después de la conquista,

pero los naturales no lo usan, y aún en nuestros días llaman su

lengua runa sivii como en tiempo de los Incas (2). Sobre el

origen de la palabra keshua para designar el rtma simi, ha ha-

(1) "Y es de saber que los lucas tuvieron otra Lengua particular que hablavan entre

ellos que no la entendían los demás Indios, ni les era licito aprenderla, como Lenguage Divi-

no. Esta me esoriven del Perú que se ha perdido totalmente" (Garcilaso, lib. VII, Cap. I.)

(2) El primer libro en que aparece la palabra quichua es el Diccionario de Antonio Ri-

cardo ''Arte y vocabulario de li lengua generiil del Perú llamada Quichua.» En la ciuda l

de los Reyes, 158(5,» Torres Rubio (ICOS), llolguiii (1608), Melgar (1691), siguieroa su

ejemplo.
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bido diferentes hipótesis; sin embargo esto se explica simple y
naturalmente del modo que sigue. Los naturales llaman á las

más altas y frías regiones de las montañas Colla, particular-

mente las que están situadas entre los montes de la costa y los

Andes propiamente dichos, y en medio de las cuales está el la-

go Titicaca. Los más profundos y cálidos valles de la costa y
los de la falda Este de los Andes se Wz.mi'Ci yuncas. Entre la

región alta y fría y la región cálida hay una templada, que es la

que se compone de valles elevados. Esta región se llama ke-

shua ó según otra pronunciación, (¡uecluía, ó quichua. El
Cuzco y otros lugares de importancia están situados en la re-

gión'de los valles altos, ó keshua. Como en una gran parte del

Colla, en el departamento que lleva hoy mismo el nombre de

Collado, se hablaba el aymará, mientras en el Cuzco dominaba el

runa sinii, los españoles, á fin de distinguir este idioma del de Co-
lla, lo llamaron lengua de los'keshuas ó simplemente keshuas. (1)

Como ya lo hemos dicho, los incas consideraban la propaga"

ción de su lengua como un medio de asegurar su dominación
sobre las otras naciones sometidas por las armas, y como eran

tan circunspectos y activos en su gobierno y en su administra-

ción, como valientes y entendidos en el arte militar, no nos ad-

mira el ver que pusieran especial cuidado en mantener la prepon-

derancia de su idioma, que es la mejor arma de la paz. El cultivo

de la lengua y su enseñanza era una de las obligaciones de los

Amantas ó sabios. Esta corporación, que no debe confundir-

se con la sacerdotal, comprendía las cabezas más hábiles de la

raza dominante y la flor de todo el imperio. Una parte de ella

se ocupaba de la astronomía y de sus aplicaciones á la división

del tiempo en años y meses, al arreglo de las fiestas religiosas

que se celebraban en la época del solsticio, asi como á la agricul-

tura, para determinar el tiempo en que conviene sembrarlos frutos

de los campos; otros dirigían la educación de los jóvenes incas,

los iniciaban en la religión de la heliolatría (culto del sol), y en-

señaban á los hijos de los principales súbditos el lenguaje de la

corte; otros estaban encargados de la estadística, de los impuestos,

de la contabilidad del reino, tomaban nota de las leyes y decre-

tos así como de los sucesos importantes políticos ú otros median-
te la escritura de nudos que debían saber hacer y descifrar sin

(1) En tiempo de los Incas, las tribus establecidas en la región situada entre los ríos

Apurimac y Pampas, eran designadas con el nombre común de keshuas; pero no se sabe
bí la lengua de esas poblaciones era la misma que la lengua de ios incas, denominada por
los españoles Quichua.
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demora. Además de estas ocupaciones administrativas y jurídi-

cas, se entregaban también los Amautas á trabajos que se po-

drían llamar literarios, si tal palabra pudiera aplicarse á gente
para quien los caracteres de la escritura eran descono :i(los. Ha-
bía entre ellos poetas que en sus cantos celebraban el dios del

sol y los grandes hechos de sus antepasados; otros cultivaban la

poesía lírica en cantos llamados yarahui; otros por ende se en-

sayaban en grandes piezas dramáticas, en que trataban de sus re-

yes y de sus célebres guerreros ó reproducían escenas de la vida

del país. Estas piezas eran representadas en público en las gran-
des fiestas religiosas, no por actores de profesión, sino por los

principales jóvenes, apareciendo en el teatro hasta miembros de

la familia real. Hasta qué grado de perfección se han podido
elevar esas producciones poéticas, no puede juzgarse con exac-

titud, pues la mayor parte de las que hasta ahora existen, son de
origen reciente, ó al menos de una época posterior á la conquis-

ta del país por los españoles, incluso el drama de Ollanta, que
muchos autores consideran como proveniente del tiempo de

los incas. Pero nos inclinamos á creer que las obras perdidas

tenían mas valor que las que conocemos, pues la historia de mu-
chos pueblos prueba que en una nación la época de mayor po-

der militar y de mayor desarrollo político, es también la más
fecunda en^trabajos literarios.

El poder de los incas llegó á su apogeo en el reinado de
Huaina Kapajs, que ocupó el trono durante 50 años y murió 7
antes de la llegada de los españoles. Este célebre rey, cu-

yas empresas eran siempre dirigidas con prudencia y llevadas á

cabo con éxito, extendió los límites de su imperio hasta Quito;

el pueblo fué muy feliz bajo su dominación; gozó de esa pros-

peridad fatal que con frecuencia parece ser el presagio de futu-

ras desgracias. En este reinado alcanzó la lengua su mayor de-

sarrollo y cultura, pero en seguida principió su decadencia, cu-

ya causa fué en primer lugar la guerra civil, que después de la

muerte del inca estalló entre sus dos hijos, y en segundo lugar

la ruina de la monarquía que se efectuó pocos años más tarde.

Pero aún cuando el país no hubiese padecido estas desgracias,

no es de suponerse que la lengua, en las circunstancias dadas,

hubiera llegado á un alto grado de perfección, pues le faltaba

el auxilio de la escritura. Para dar una idea de la manera como

se desarrolla una lengua, se presenta muy al caso el si-

guiente ejemplo. En un discurso, en un poema, ó simplemente

en una conversación animada, un hombre inteligente inventa un



>

— 371 —

nuevo término, emplea una construcción que, aunque usada

por primera vez, agrada al auditorio, pues está en armonía con

el genio de la lengua. Si se anota este neologismo por medio

de la escritura, pasa al vocabulario de la lengua, y está á la dis-

posición de cada cual; pero, cuando no hay medios para conser-

var esos productos de un instante, son conocidos de muy pocas

personas, caen en olvido y quizá más tarde serán hallados de

nuevo, para volverse á perder. El desarrollo de una lengua que

no tiene punto de apoyo en la escritura, nunca puede ir más
allá de ciertos límites. Solo pDr la acumulación de todos los

elementos de una lengua en obras literarias, pueden las leyes gra-

maticales y la pronunciación tener fundamento seguro; el teso-

ro del vocabulario puede conservarse intacto, y el monumento
de la lengua ser más vasto á la vez que asentado en terreno más
firme. Se podría casi decir que el keshua carece hoy mismo
de escritura, pues los indígenas, po^ el estado de estupidez en

que cayeron á causa de tan larga opresión, no la usaron á pesar

de que estaba á su disposición. Los pocos trabajos literarios

que existen son de aficionados de raza española ó son traduccio-

nes de los misioneros. (1)

En ninguna de las obras históricas sobre el Perú, se encuen-

tra mencionado el hecho de que los Incas hayan empleado la

escritura de signos ó los hieroglíficos; aún el arte que poseían

los antiguos mejicanos, de mandar noticias y de tomar nota de

los acontecimientos por medio de dibujos y de pinturas fué des-

conocido de los Incas (2). El único medio que empleaban pa-

(1) El licenciado Fernaudo Montesinos i'ccorrió el Perú hacia mediadcs del siglo XVII
durante 15 aílos, y de los materiales que reunió compuso dos obras: «Memoria de la histo-

ria antiguan y «Anales Peruanos.» Cree que el Perú es el país llamado Ofiren el Antiguo
Testamento, y que fué primitivamente poblado por armenios. Su lista de monarcas princi-

pia 500 años después del diluvio y acaba con Huáscar. Refiere en sus «Anales» que el arte de
escribir sobre hojas de plátanos fué inventado en el reinado del tercer'inca Huaina Caui
Pirhua y (¡ue dejó de usarse desde el sexagésimo octavo Topu Caui Pachacuti VI, porque es-

te soberano prohibió la escritura con amenazas de severo castigo. Pretende Montesinos ha-
ber sacado los datos de su historia peruana de las mejores fuentes, es decir haciendo des-

cifrar los antiguos quipus por sábios indígenas, pero esa misma exactitud de los nombres
y de las épocas provoca la mayor desconfianza á cerca de su autenticidad. Aun cuando esta

crónica mureuiese más confianza de la que en realidad inspira, no podríamos aceptar sino
con cautela lo que dice el autor sobre la escritura. Sería muy raro, en efecto, que una raza que
se atribula una misión civilizadora, se hubiera privado por npgligencia ó de intento, de una
invención ó de un arte cuya utilidad tenía que ser evidente aún para la más limitada inte-

ligencia.

(2) Eu diferentes lugares del Perú se encuentran figuras y dibujos de arte rudimenta-
rio, grabados sobre piedras, sobre rocas ó sobre faldas de montañas; no se sabe nada re-s-

pecto de su antigüedad y de su significasiún. Como ni ahora existe tradición alguna entre
los indígenas acerca de esos sígaos extraiíos, ni se encuentra nada mencionado respecto de
ellos en los antiguos autores, es probable que, así como las ruinas de Tiahuanaco, seau de
época más antigua que los monumentos incáÍGps.



ra anotar hechos históricos ó estadísticos, y para enviar mensa*
jes que tuvieran relación con estos hechos, era lo que llamaban
qidpus. Eran nudos enlazados de varios modos en cordones
de lana diferentemente teñida, los que, formando franjas, era ni

prendidos en mayor ó menor cantidad en una cuerda gruesa.

Es difícil saber cuál es el pueblo que tiene el mérito de haber

inventado ese arte de anotación, que se encuentra no solamen-
te en otros países de América, como Méjico v el Canadá, sino

también piimitivamente en China; pero indudablemente en
nmguna parte el arte de presentar las palabras de semejante
modo por signos materiales ha sido cultivado con tanto esmero
como entre los Incas. El quipu peruano fué sin duda una in-

vención muy ingeniosa; los ejemplares que se han encontrado
en algunos sepulcros son tan largos y complicados que parecen

contener detalladamente varias comunicaciones sucesivas. Pero
el método empleado por los Amantas para sus registros y rela-

tos anuales podía ser tan perfeccionado como grande su habili-

dad para descifrar, adquirida por una larga práctica; lo cierto es

que el quipu comparado con la escritura fué un expediente gro-

sero é imperfecto. Cuando un autor reciente (1) deplora que un
velo impenetrable nos haya de ocultar para siempre la literatura

inmensamente rica que contienen los quipus, exagera la utili-

dad que tenía la escritura de nudos para conseivar las produc-

ciones literarias. En la obra titulada «Antigüedades perua-

nas» (2), se lee sobre lo que nos ocupa lo siguiente: «Es proba-

ble que al principio los nudos no sirvieron sino para la enume-
ración, pero con el curso del tiempo, este arte se perfeccionó

á tal punto que llegó á ser el medio de expresar las relaciones

históricas, las leyes y los decretos, así es que los más importan-

tes acontecimientos del Imperio fueron trasmitidos á la poste-

ridad por los quipus que reemplazaban los documentos y ana-

les»—^«En cada lugar importante, había un empleado (y á veces

varios) llamado Quzpiuamayoj, encargado de atar y de desci-

frar los nudos. Pero por grande que fuese su habilidad, cuan-

do el quipu venía de una provincia lejana, era siempre necesa-

rio una explicación oral para saber de qué materia trataba el

quipu: de tributo, de registro de poblaciones, ó de otras co-

sas»—«Las tentativas que reiteradas veces se han hecho para

leer los quipus no han tenido éxito, pues las dificultades que se

(1) Tichudi.—"Gram. de la lengua keshua", S. 124

(2) "Antigüedades peruanas" de Mariano E. de Riyero, y J. D. de Tschudi (Vie-

na 1861).
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presentan para descifrarlos son grandes; sin duda cada nudo tie-

ne su significación, pero nos falta la ligazón. Además existe

otro obstáculo para la interpretación de los quipus hollados en

las tumbas, y es la falta de explicación oral acerca del conteni-

do de esos documentos tan complicados, que. aún con ese auxi-

lio, exigían para ser comprendidos, toda la habilidad de los qtn-

pttcaniayojsy».

Si la mera relación de noticias estadísticas ó de simples acon-

tecimientos era incomprensible sin aclaración oral, como esa

declaración era imposible tratándose (.le producciones literar as

como obras históricas y dramáticas, está claro que no ha habi-

do quipus de esa clase, pues no es verosímil que puedan los

quipus reproducir textualmente obras semejantes. El tenor de

las producciones líricas ó dramáticas era aprendido de memoria
en las escuelas de los amantas, y, para aclarar la tradición y evi-

tar que fragmentos de diferentes poemas fuesen mezclados y
confundidos, debía haber en los quipus notas ó especies de ín-

dices, que eran, como dice Prescott, un auxilio mnemotécnico.

Pero aún suponiendo la existencia entre los Incas de obras lite-

rarias, cuyos textos nos hubieran revelado una lengua castiza y
perfeccionada, podemos afirmar que tales obras habrían ejerci-

do en general poca influencia en el desarrollo de la lengua, no
estando al alcance sino de muy pocas personas, y no siendo re-

citadas sino en círculos muy escogidos; pues la política de los

Incas que cuidaba paternalmente de la felicidad de sus subditos,

prohibía como nocivo á la moralidad pública, lo que hoy suele

designarse con el nombre de cultura de las masas.

El hecho de que á pesar de tales obstáculos la lengua ke-

shua haya llegado al grado en que los españoles la encontraron

es digno de notarse, y no hay duda de que su rápida propaga-

ción entre las poblaciones que sucesivamente fueron incorpora-

das al Imperio debe atribuirse, no solo á la política enérgica de

los conquistadores, sino también á la superioridad que los pue-

blos sojuzgados no podían menos que reconocer al keshua.

comparándolo con sus propios dialectos bárbaros. Esta supe-

rioridad consiste mucho menos en la riqueza del vocabulario

que en el gran desarrollo de las formas gramaticales á la vez

simples y sólidamente labradas. La riqueza de la lengua ha sido

ponderada por tantos autores, que nos vemos obligados á corre-

gir esta opinión dominante. Los primeros escritores españoles

que querían excitar el interés de sus compatriotas por los pue-

blos sometidos y combatir los errores que reinaban en Europa
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acerca de la inferioridad del estado de cultura de las naciones

americanas, trataron de atribuir á esos idiomas cualidades que
en realidad no merecían. Se elogió entonces generalmente la

lengua del Perú; en seguida hubo autores que repitieron de bue-

na fé esa afirmación, la cual se fué convirtiendo poco á poco en
axioma (lo mismo sucedió probablemente respecto de lo que
se decía de la riqueza del país); pero nadie se tomó el trabajo

de averiguar si existía en el keshua tal riqueza y en qué con-

sistía. A pesar de todo, hay un hecho que no puede pasar desa-

percibido para el crítico iniparcial, tal es la pobreza de la lengua

keshua en cuanto al número de sus palabras radicales. Y no se

crea que esto sea verdad ahora no más y que una parte de los vo-

cablos que en tiempo de la prosperidad del Imperio estaban en

todas las bocas,hayan caído en desuso y en olvido. Tenemossobre
este punto el testimonio de Garcilaso, á quien su parcialidad á

favor de la raza, de que era originario por su madre, y sus es-

fuerzos para hacer resaltar todo lo que era digno de alabanza

en su país, lo hacen más que nunca fidedigno, cuando confiesa

algo que no es favorable á dicho país. (1)
Al hacer constar la pobreza del keshua, debemos añadir que

es de suponerse que el idioma se haya empobrecido más aún en

el período que siguió inmediatamente á la conquista. En la gue-

rra civil, que hacía extragos cuando llegaron los españoles, pe-

reció la mayor parte de ía casta dominante. El rey legítimo,

Huáscar, fué vencido por el bastardo Atahualpa, quien en su

sed de venganza, hizo perecer después de la toma del Cuzco á

millares de los partidarios de su desgraciado hermano. Con ellos

fué destruida la corporación de los Amautas. flor de la cultura

nacional; los pocos que se libraron de la muerte, últimos repre-

sentantes de la antigua doctrina, perecieron poco tiempo después

cuando se introdujo la nueva religión, víctimas del fanatismo

de los cristianos (2). Sucedió, pues, que en pocos años, el país

perdió sus mejores ciudadanos, todos los que se distinguían en

las artes de los incas, y que á la vez, conocían y cultivaban su

idioma. En esa época, la lengua keshua compartió la suerte

del pueblo desgraciado que la hablaba: los conquistadores la

despreciaron; y aquellos que hubieran debido cultivarla y conser-

varla como el único resto de su pasada existencia nacional inde-

(1) "La cual leugua general, como se ha dicho, es muy corta de vocablos, empero muy
significativa en ellos mismo»". Garc. 1, 2, 17.

(2) En el aü o 1603, los descendientes Incas íle sangre real presentaron una süplica al

rey de España, en la cual pedían que, en virtud de su ¡lustre origen, fueran exentos do

impuestos. No eran sino 567 y Garcilazo se admira de que sean tantos. Coment. 1,9,40.
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pendiente, ayudaron por el contrario á su ruina. Nada contri-

buyó ni en tiempo del Gobierno colonial ni en la época de la

independencia del Perú, á la conservación del keshua. Se nos
objetará que olvidamos los trabajos de los misioneros. Sin duda
los incansables padres Jesuítas estudiaron el keshua con la mis-

ma perseverancia que los otros idiomas, impulsados por su ar-

dor á propagar la doctrina cristiana. Pero cualquiera que fuese

el mérito de sus trabajos, no los escribían en interés de la len-

gua, sino para ayudar á los miembros de su orden en la conver-

sión de los idólatras; eran obras escritas por extranjeros y para

el uso de extranjeros, y el cultivo de una lengua no puede ser

confiado sino á personas que la hayan hablado desde el tiempo
en que bebían la leche materna.

Después de la desaparición del elemento inteligente de la na-

ción antes encargado por el Estado de cuidar la lengua, se em-
pobreció naturalmente ésta, sobre todo en los términos abstrac-

tos. El uso de un término abstracto exije siempre un pequeño
esfuerzo intelectual que el hombre inculto trata instintivamente

de ahorrarse. Que en esto los Amautas superaron en mucho al

vulgo, está fuera de duda, á pesar de que, á juzgar por los me-
dios de que dispone el keshua para tales expresiones, no puede
haber alcanzado en la formación de las palabras el grado de de-

sarrollo que encontramos en las lenguas del viejo mundo aún en
su infancia. Sea de ello lo que fuere, en nuestros días el uso de
los términos abstractos es muy raro; y si el curso de la conver-

sación lo exige, el indígena prefiere emplear una expresión to-

mada del español á darse el trabajo de formar una en su idioma
propio. Esta costumbre y la necesidad de emplear palabras ex-

tranjeras para el gran número de objetos traídos por los espa-

ñoles y que eran desconocidos antes de la conquista, han dado
al keshua moderno un carácter de corrupción que se nota aun
en los lugares en que las formas gramaticales y la pronuncia-

ción han guardado cierta pureza.

A los lectores que no tengan tiempo ni paciencia para ocupar-

se detalladamente del idioma de los antiguos indios peruanos,

pero á quienes les gustaría conocer sus cualidades distintivas,

los siguientes ejemplos pueden dar una idea precisa de ellas y
mostrar cuáles son las partes de la oración de que carece el ke-

shua y los circunloquios que emplean los indígenas para reem-
plazarlas.

Entre las ideas abstractas para las cuales faltan términos sim-

ples, mencionaremos en primer lugar las colectivas. Casi siem-
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pre el keshua reemplaza la palabra colectiva que falta por el

plural de los elementos que ella encierra. Así, para los concep-

tos de ganado, ¿ropa de venados, bandada de pájaros, [1] etc.,

no hay otra expresión que eí plural de los animales que se supo-

ne reunidos; por ejemplo: «llamacuna», los llamas; «kuchicuna»,

los puercos; «piscocuna», los pájaros. Otras ideas colectivas se

expresan por la repetición de los sustantivos simples, v. g.:

«koiru-koiru», bandada de abejas; «sisi-sisi», hormiguero, «rumi-

rumi», montón de piedras; «also-also», arenal; «mallqui-mallqui»,

arboleda, zarzal. Es de admirarse que un pueblo que tantas

veces ha salido á campaña, no tenga ningún vocablo simple pa-

ra las ideas de ejército, soldados, armas. En el drama de «OUan-
ta» para la expresión «fuerza armada», se emplea el término «ru-

nacuna», los criados, los vasallos, que no eran los guerreros si-

no los que preparaban sus hachas y sus flechas.

Nombres genéricos, como animal, planta, materia, sustancia,

cosa, no existen y deben expresarse con los nombres de las es-

pecies. La misma dificultad encontramos al querer traducir tér-

minos abstractos que en las lenguas modernas se usan á cada

momento. Para expresar la idea de color ó hay que nombrar un

color determinado ó hay que ocurrir á una perífrasis: «ima ñi-

raj cay», tener la apariencia de algo; «huj ñiraj cay», tener otra

apariencia; y nótese que esto debe precisarse con una compara-

ción determinada. Perífrasis análogas deben emplearse para

ayuda del traductor, á fin de expresarla idea de forma: «cai'hina

ruraska cay», estar hecho así; la de complexión, constitución:

«imán marpas rijchay), tener la apariencia de algo; cantidad:

«aska cay», «pisi cay», ser muchos, ser pocos; la temperatura:

«koni cay», «chiri cay», hacer calor, hacer frío. Aún más, un

gran número de términos abstractos no se pueden traducir, co-

mo clase, especie, rango, orden, persona, número y muchos
otros.

Términos abstractos que expresan ideas compuestas y que en

realidad tienen su origen en frases elípticas que el uso ha refun-

dido en una sola palabra, se descomponen en keshua, y hay

que traducir las diferentes operaciones del entendimiento que

han cooperado á su formación. Así, por ejemplo.; para expresar

la palabra conspiración, se diría: después de hablar entre sí va-

rias personas, se llegó á un acuerdo para hacer esto ó aquello:

(I) Estas locuciones se expresan en alemán con una sola palabra (N. del T.)
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«Aska» Muchos
«ukupi riinanacLispa» hablando entre sí

«huañuchisaj niikancu» dijeron: queremos matar.

Lo mismo pasa en cuanto al término contrato.

«Iscay» Dos
«quimsa» tres

«ukupi rimanacuspa» hablando entre sí

«chaita rurasun ñiska» dicen que harán esto.

En cuanto á la idea del Gobierno republicano, el indio, ha-

biendo vivndo durante siglos bajo un poder despótico, no puede
poseerla. Para él, todo gobierno reside en una persona única á

quien da el nombre de «camachicuj uma», la cabeza que man-
da; la ley para él es un mandamiento, «camachiska» ó la orden
del maestro, «apusimi». La idea de los gobiernos modernos es-

tá más allá de los límites de su inteligencia y no se expresa sino

por largos circunloquios. Podríamos citar muchos ejemplos

análogos, pero no queremos cansar al lector con más enumera-
ciones. No haremos sino mencionar un hecho que caracteriza

la naturaleza del indio peruano: entre las ideas para cuya ex-

presión no poseen palabras keshuas se encuentran las de liber-

tad y gratitud.

Por lo que acabamos de manifestar se ve á cuan largas y pe-

sadas perífrasis da lugar la falta de términos abstractos: hay
otras partes de la oración cuya carencia produce efectos opues-

tos. La pobreza del keshua se manifiesta no sólo en la peque-

ña cantidad de sus sustantivos, sino en el reducido número de
medios de que puede disponer la lengua para la ligazón de las

frases. Le falta el pronombre declinable y la conjunción que.

Los siguientes ejemplos muestran las dificultades con que
tiene que luchar el keshua para las construcciones de las fra-

ses más simples. En la frase: "Respecto de las cosas que me
has comunicado, te contestaré de paso", se puede en alemán (1)
ampliar de muchos modos la primera parte de la frase por la

introducción de adjetivos y adverbios ó de frases adverbiales.

Se podría decir por ejemplo: "Respecto de las cosas desagrada-

bles que me has comunicado ayer inconsideradamente, sin que
te haya preguntado nada sobre ese punto". Estas como otras

ampliaciones que en todas las lenguas europeas se podrían in-

tercalar en esa frase, quedan excluidas en keshua, á causa de
las particularidades de la construcción, pues una sola palabra ó
mejor dicho una sola expresión contiene toda estafr ase:

(1) Lo mismo eu castellano (N. del T.)
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Huilla-hua-sliayqiii-cuna-manta-ka
Dichas á mí por tí cosas respecto de.

Del mismo modo la frase:

"A causa de la reconvención que te ha hecho", se traduce

también por una sola expresión:

anya-sit—sJiayqui-cnnn-raicu-ka,

Reconvención por él á tí hecha á causa de la.

Se vé cómo la necesidad de reemplazar por construcciones de
participios las proposiciones subordinadas que en alemán (1)
son regidas por pronombres relativos, conduce á larguísimas pa-

labras cuya pronunciación es difícil. Dos particularidades del

keshua aumentan esa pesadez: debemos exponerlas aquí, á fin

de que se comprendan mejor los ejemplos dados más arriba. En
keshua, el pronombre posesivo se coloca después del sustanti-

vo, y se une tan estrechamente con él, que estas dos partes de

la oración se consideran y se declinan como un simple sustanti-

vo. Así huaiike significa hermano; ¡manque—yqui, tu hermano;
Jmauke-yqiii-cinia, tus hermanos. A ese carácter especial de la

declinación, corresponden en la conjugación las formas que los

antiguos gramáticos han denominado transitivas y que nosotros

designaremos de este modo más característico: "Conjugación en

que están inclusos los pronombres personales". Cuando el pro-

nombre á que se refiere la acción expresada por el verbo es de
la primera ó de la segunda persona, se incorpora al verbo y se

expresa por ciertas partículas, de tal modo que el verbo y el

pronombre no forman más que una sola palabra. Las formas de

la declinación y de la conjugación combinadas se encuentran

con frecuencia reunidas en la construcción de participios: de

aquí resultan condensaciones peculiares, de las que los siguien-

tes ejemplos dan una idea clara: Imilla-Jma-skyiyqni-cima-

manta-ka, significa:

h2iillay—decir, comunicar
ímilla—ska—comunicado
huilla-Jma-ska—comunicado á mí
huilla-Jma-skayqiLÍ—comunicado á mí por tí

hmlla-kua-skayqiii-cií?ia—-\?iS cosas comunicadas á mí por tí.

Esta expresión es considerada como un sustantivo, es decli-

nable, y aquí está al ablativo con la partícula manta. La partí-

cula ka que termina la expresión, se refiere á lo dicho ó á lo

(1) Lo mismo en castellauo (N. del T.)



que se va á decir, y sirve para reemplazar al pronombre relaüvo

que falta.

Lo que contribuye esencialmente á que las frases keshuas

tengan pocas y largas palabras, es la propiedad que tiene este

idioma de formar verbos compuestos, intercalando diferentes

partículas entre el radical y las desinencias finales y modifican-

do así con mucha variedad la significación de un verbo. La sol-

tura de la lengua sufre un importante perjuicio cuando una so-

la palabra se refiere á tantas cosas, pero el hecho de poder for-

mar palabras de semejante modo es por otra parte la fuente de

extraordinaria riqueza en los verbos, que compensa la pobreza

de otros términos. Las diferencias de significación debidas á las

combinaciones de partículas en que una sílaba, á veces un sim-

ple sonido, puede expresar lo que en nuestra lengua necesita

adverbios ó una frase entera, son una particularidad muy intere-

sante del keshua; pero la acertada aplicación de las partículas

es quizá la parte más difícil de esta lengua. Ese gran número de

verbos explica el que los antiguos autores hayan ponderado la

riqueza del keshua. Sin embargo, tal abundancia, debida á la

unión de los verbos con las partículas, no merece tanta estima-

ción. Nos equivocaríamos si considerásemos el mayor número
de ellos como la suma de una prueba de cálculo de permuta-

ción, en el cual uno de los factores sería los verbos simples; el

otro las partículas. De los cuatrocientos y tantos verbos primi-

tivos, cuya lista daremos después, muy pocos tienen las propie-

dades necesarias para unirse con varias partículas, y son princi-

palmente los que se refieren á la vida intelectual y á las ocupa-

ciones diarias. La mayor parte no se une más que con una ú
otra partícula y son verbos comunmente empleados. A pesar

de estas restricciones, el gran número de verbos, cuya forma-

ción no es solamente téorica, sino que se usan efectivamente,

es digno de considerarse; y puede uno persuadirse de ello,

echando una mirada sobre la lista que se encuentra en el capítu-

lo de la formación de las palabras.

Los pocos ejemplos que acabamos de citar, prueban que el

keshua, tanto en sus formas gramaticales como en la construc-

ción de sus frases, difiere mucho de las lenguas europeas. La
mayor parte de éstas, como pertenecientes á la familia aria, son

lenguas de declinación; en ellas los radicales de las palabras su-

fren alteraciones en los cambios gramaticales y en la formación
de términos derivados. En keshua, por el contrario, el radical no
se altera; las relaciones gramaticales se expresan por partículas
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anexadas, también invariables, pero qüe pueden combinarse eyi-

tre ellas de muchos modos. Las lenguas cuyas reglas gramati-

cales descansan sobre principios semejantes á los del keshua,

han recibido el nombre de aghitinantes (G. de Humboldt) ó
polisintéticas (Du Ponceau). Ellas forman entre las tres prin-

cipales clases en que se dividen generalmente las lenguas, la que
comprende mayor número de familias; pues, además del sin nú-

mero de dialectos americanos, pertenecen á esta clase la familia

tartárea, la lengua de Malasia, la larga lista de los dialectos de
Polinesia, y probablemente la mayor parte de las lenguas afri-

canas. Esta gran rama de lenguas se subdivide en varios gru-

pos, de los cuales, el americano, es el único de que nos ocupare-

mos aquí. Es de notar que ninguno de los numerosísimos miem-
bros de este grupo tiene con otro la menor analogía en el voca-

bulario. Por el contrario, en sus construcciones gramaticales y
en su manera de formar las palabras se encuentran semejanzas
características que revelan su parentezco. Una de las particula-

ridades que llaman más la atención y de que ya hemos hablado,

es la propiedad que tienen los verbos transitivos de encerrar en
las formas de su conjugación el pronombre personal á que se

refiere la acción que expresan. Estas formas de conjugación se

han encontrado en la mayor parte de las lenguas que han sido

hasta ahora objeto de investigaciones, y Tschudi dice que son el

vínculo de todo ese grupo. O^ra singularidad consiste en que las

personas los objetos ó las acciones, sean designadas de diferente

modo, según el sexo y la posición social de la persona que habla.

En keshua el hombre llama á su hermano Imaiike y á su herma-

na//? ;2í2, pero la mujer dice hira á su hermano y ñaña á su herma-
na: el padre llama á su hijo cJniri y á su hija ílsusí, la madre los

llama á ambos hica/ma. Estas diferencias existen también en el

Azteca: el Mixteca va aún mucho más léjos. El Mixteca llama

dzo/io, la oreja de una personaque es su igual, iuahaya, la de un
superior; llama su propia nariz «£•///; pero cuando se trata del ór-

gano nazal de una persona de condición elevada, dice, dutuya.

A esta clase de diferencias pertenece también la formación de

dos plurales para el pronombre de la primera persona, de los

cuales el uno indica siempre que la persona á quien se dirige

la palabra, ú otras, no están comprendidas en la palabra

«nosotros». Por ende, lo que contribuye á imprimir al ca

rácter de las lenguas americanas un sello especial, es la anexión

de las partículas cuya unión con los participios ó infinitivos dá

origen á palabras extraordinariamente largas que para traducir-
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se en lenguas europeas necesitan una frase y hasta dos. De
aquí el notable contraste que ofrecen las lenguas aglutinantes

con la tercera de las clases en que se dividen los idiomas de la

tierra, es decir con la clase de las lenguas monosilábicas. Todos
los elementos de estas lenguas, representadas por la china, las

radicales, las partículas, y todas las palabras, son de una sola sí-

laba, invariables, y guardan siempre un mismo sitio en la frase, de

tal modo que no hay ni declinación, ni conjugación, ni forma-

ción de palabras, sino una mera colocación y agrupación de las

diversas partes de la oración.

Hemos colocado el keshua entre los idiomas de la gran fa-

milia americana: ocurren ahora varias preguntas: ¿Forma el

keshua un grupo especial con otras lenguas? ¿hay ó no dia-

lectos de la misma familia que él? ¿debe considerarse como
una lengua primitiva, derivada de lenguas anteriores, ó forma-

da de elementos mezclados? Un examen profundo de estas

.cuestiones ofrecería mucho interés, pues la contestación á estas

preguntas arrojaría alguna luz sobre los tiempos prehistóricos

del continente sud-americano y nos procuraría lo que hasta aho-

ra no hemos podido conseguir, á saber, conjeturas fundadas en al-

go. El que la civilización de los Incas no ha sido la única que
se desarrolló en los extensos territorios de su Imperio, es un
hecho que las últimas investigaciones han puesto fuera de duda

y que actualmente es aceptado por todo el mundo. Sin hablar

de los imperios de Chimu y de Kitu, cuyos habitantes, cuando
fueron incorporados al Imperio de los Incas, habían alcanzado

un grado de cultura que igualó al de sus conquistadores, es de
advertir que los monumentos más notables y antiguos se en-

cuentran precisamente en la región que la tradición nos presen-

ta como la cuna de los hijos del sol. Las ruinas de Tiahuanaco,
en la ribera meridional del lago Titicaca, existían ya en tiempo
de los Incas, y Cieza de León nos cuenta que los indígenas no
sabían nada de ellas; solo decían que sus padres les habían con-
tado que todas esas maravillas habían nacido en una noche. Es-
tas ruinas de las que habla con admiración todo viajero que las

haya visitado, no son en realidad sino cimientos de grandes edi-

ficios cuya construcción fué principiada, pero nunca llevada á
cabo: esas piedras de las cuales hay algunas de tamaño inmen-
so, yacían talladas, listas para un grandioso proyecto, cuya eje-

cución fué interrumpida, según todas las apariencias, lepentina-

mente. Aunque esta obra, de origen desconocido, haya perma-
necido hasta hoy inconclusa, siempre subsiste su importancia

28
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como monumento histórico. Una civilización que podía con-
cebir tales planes arquitectónicos, y que nos ha dejado una
prueba visible de que era capaz de ejecutarlos, es el resultado de
varios siglos. El pueblo que emprendió esta obra debía ser nu-

meroso y bien organizado, debía tener instituciones religiosas y
sociales bien amoldadas y probablemente una lengua desarro-

llada en proporción á su cultura general. ¿Cuál ha podido ser el

destino de este pueblo? La interrupción, acaso repentina,

de sus ocupaciones pacíficas, hace pensar en una catcástrofe

súbita, como las que registra la historia de los pueblos orienta-

les, en una invasión de tribus bárbaras, seguida de una de esas

guerras de exterminio, que, de una vez y para siempre, pueden
destruir un estado floreciente. Pero, cualquiera que sea la fero-

cidad de las hordas bárbaras, ó los estragos que estallan á causa

de guerras sangrientas, habría sido casi imposible que un pueblo

entero se hubiera extinguido de una sola vez. En tal caso ¿cuál

ha podido ser el destino de la lengua de los que no perecieron?

¿Corrió la suerte del pueblo que la hablaba, ó la adoptaron los

vencedores dándole preferencia sobre su propia lengua, ó se

mezclaron las dos, y d3 la fusión de sus elementos nació una
nueva? Una nación poderosa y civilizada que ha sometido por

las armas á otra más débil y menos culta, no solo la somete ma-
terial sino también intelectualmente, y la obliga á que adopte

sus instituciones y su idioma. Así hicieron los Romanos en un
gran número de sus provincias, los Españoles en los países que
colonizaron, y los Incas en los estados que incorporaron suce-

sivamente á su imperio. Pero cuando la nación vencedora es

inculta y la vencida más civilizada, ésta, sometida materialmen-

te, recobrará paso á paso su influencia á causa de su superio-

ridad intelectual, aun cuando no adquiriera de nuevo su pasada

independencia. Su idioma no perece, es adoptado por los ven-

cedores ó se mezcla con el de éstos, y nace así una nueva len-

gua, en la cual preponderan los elementos de la más desarro-

llada, como lo vemos en los idiomas modernos que se formaron

en todo el territorio del Imperio Romano, después de la inva-

sión de los pueblos germanos.

Ninguna de estas suposiciones nos parece aplicable al ke-

shua. Las antiguas tradiciones no contienen nada que pudiera

interpretarse en favor de una ú otra hipótesis; por el contrario,

las que nos han trasmitido Garcilaso y otros, tienden á resolver

el eniíJfma de otro modo. En la introducción del drama de Olían-

ta hemos tratado de establecer una correlación entre la apari-



>

i

— 383 —

ción de los Incas en el valle del Cuzco y la interrupción de los

trabajos en Tiahuanaco. El pueblo que en época remota vivía

en las regiones del Sur del lago Titicaca, no había probable-

mente ocupado "la región desde su origen ni se había desarrolla-

do allí, sino que se había establecido en el país después de emi-

graciones quizá largas, trayendo consigo una civilización adqui-

rida en otros países. Los trabajes de arquitectura de Tiahuana-

co provienen de la civilización de esos emigrantes (1). Más tar-

de este pueblo dejó ese sitio por otro nuevo; fué expulsado por

la invasión de hordas enemigas ó por la rebelión de los pueblos

indígenas sul)yugados; quizá también salió voluntariamente á

causa de una mala cosecha, de una aridez duradera, de enferme-

dades destructoras, ó simplemente de la inhospitalidad del cli-

ma. Una parte de los habitantes y quizá todos se fueron hacia

el Norte, á los valles altos del actual Perú. Se hizo sentir entre

los incultos indígenas que allí vivían, la influencia de su civili-

zación más adelantada, y esos extranjeros en fuga se convirtie-

ron con el trascurso del tiempo en dueños del país. Es cierto

que llevaban consigo su propio idioma, pero no podían propa-

garlo, por ser ellos muy reducidos en nú muro. Tomaron enton-

ces para consolidar su poder el idioma de sus súbditos y lo ele-

varon á la categoría de lengua de la corte. Sin embargo, su

propia lengua no dejó de ser cultivada, pero solo, según parece,

por la clase sacerdotal. Es esa misma lengua de los Incas de
que habla Garcilaso, que no podían aprender los vasallos, y que
cayó en olvido poco tiempo después de la conquista del país

por los españoles. Si esa lengua en tiempos posteriores era tan

diferente de la usual, no ha podido suceder lo mismo al princi-

pio, y es natural que los Incas, al adoptar la lengua de los ven-

cidos, mezclasen con ella los principales elementos de la suya.

El runa simi, como lo hablaron más tarde y como subsiste hoy
aún, puede ser considerado como el idioma indígena de las re-

(1) En el prefacio á la traducción del drama de Ollanta, Tschiidi hace la siguiente hipó-
tesis sobre el pueblo de Tiahuanaco; "Los trabajos de escultura en la frisa de la puerta mo-
nolítica y en alguuas piedras, que yacen aún eu ese lugar ó que son conservadas en colec-

ciones públicas 6 particulares, nos dan un indicio acerca del origen del pueblo que nos
ha legado esos monumentos. Después de largas y profundas investigaciones, he llegado á
convencerme de que e'^a nación pertenecía á la misma raza que los Toltecos de .Méjico (Na-
huatlalten;, y nowasinouna de sus ramas qiie había emigrado hacia el Sur.' Las figuras de
la frisa de la puerta de' Tiahuanaco tienen una extraordinaria semejanza con las de los teo-

callis toltecos, y allá como aquí han tenido la misma significación religioso-simbólica. Esta
opinión no es del todo nueva: hace mas de dos siglos, ha pasado como una hipótesis, á que
á veces se hacía alusión y otras se enunciaba directamente; pero solo M. L'Angi-and en su
carta á M. César Daly la ha motivado.'
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iones keshuas mezclado con los elementos de la lengua de los

ncas.

Veamos ahora si, examinando ::on atención el keshua, des-

cubrimos en su origen la me/xla de varios elementos, como las

reflexiones que preceden nos lo han hecho prever. A primera
vista el runa simi produce la impresión de una lengua primiti-

va, libre de toda mezcla extranjera, pues todas sus formas gra-

maticales son regulares, y en esto consiste el rasgo característi-

co de las lenguas primitivas; pues en las derivadas y mezcladas
las excepciones son frecuentes. Cuando el instinto lingüístico

de los hombres no está engañado por influencias extranjeras,

para construir formas gramaticales simples, sigue con una lógi-

ca inconsciente las reglas de su idioma, pues este es un producto
instintivo, pero lógico, de la vida intelectual. Quien observe las

primeras tentativas que hace para hablar un niño inteligente,

notará que las excepciones son contrarias al sentimiento que
tiene del idioma, y que quiere seguir siempre las reglas simples

porque son más fáciles, verbigracia: en la conjugación de los

verbos emplea las formas regulares en vez de las irregulares,

dice: "geriecht," en lugar de "gerochen," (1) "fallte, gefallt"

en vez de "fiel, jefallen" (2). Del mismo modo proceden los

idiomas primitivos que son lenguas niñas. Cuando se encuen-

tran en una lengua formas que se apartan de las reglas genera

les, se puede admitir con fundamento que esa lengua ya no se

encuentra en su infancia y que las formas excepcionales son ó
elementos extranjeros ó restos de un idioma llegado á cierto

grado de desarrollo. Por ejemplo, en español encontramos co-

mo pretérito del verbo ser la forma /ííí en lugar de si que exi-

giría la regla, y cuando encontramos en latín la misma forma
con el mismo sentido, deducimos que el español ha tomado esta

forma como muchas otras del idioma de los Romanos y que por

consiguiente lo debemos considerar como una lengua derivada

del latín. Si notamos que ya en latín el pretérito /uíes una for-

ma irregular, que no se deriva más del infinitivo esse que del

infinitivo ser, veremos que el latín no es tampoco un idioma

primitivo, y nos remontaremos en la historia de las lenguas has-

ta el sánscrito, en el que existen las dos radicales ó/i^í y as, con

las que las formas dudosas se aclaran, de tal modo que admi-

(1) Olido.

(2) Caí caído. Las primeras formas serían regulares, las segundas son irregulares.

Ejemplos análogos podrían citarse en español: v. gr: el uiiio dice «rompido,» en vez de uroto,»

nandé»en vez de «anduve.» (N. del T.)
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timos en los tiempos prehistóricos la existencia de una len-

gua primitiva de la cual tanto el latin como el sánscrito se de-

rivan.

En keshua no se encuentran excepciones de tal especie ni

en la conju<íación ni en la declinación; pero ciertas terminacio-

nes, cuyo uso se extiende á todos los verbos, prueban que en su

formación ha cooperado más de un factor. Para hacer esto vi-

sible, debemos tomar algunas reflexiones del capítulo que trata

de la conjugación. Las formas del indicativo son caracteriza-

das de tal modo, que el consonante n se intercala entre la radi-

cal y las terminaciones, las cuales son formadas con los pro-

nombres posesivos Las formadas de tres tiempos del indicati-

vo: el presente, el pretérito y el pluscuamperfecto, son entera-

mente regulares. Asi en ruray, hacer.

Pres. rttra-n-i, yo hago.

Pret. rura-rka-n-i, yo hice.

Plusc. rura-ska-n-i, yo había hecho; y en todas
las formas del singular y del plural, subsiste la n del indicativo

asi como las terminaciones formadas por los pronombres pose-

sivos. No pasa lo mismo en el futuro. En la primera persona
del singular rura-say y del plural rura-sun, desaparece el con-
sonante que caracteriza el indicativo y se encuentran termina-

ciones enteramente diversas. La diferencia es más sorprenden-
te en el potencial, en que se introduce la partícula man. Aquí
encontramos desinencias irregulares al lado de las regulares, y
ciertamente que las primeras son más usadas que las segundas.
Para dar una idea presentamos aquellas dos formas:

SINGULAR.

1. " Pers. ruray-man
2. " Pers. rura-nqui-man y rura-huay.
3. * Pers. ruran-man.

PLURAL.

1 Pers. ruranchis-man y rura-shuan.
2. * Pers. ruranquichis-man y rura-huajchis.
3. " Pers. rurancM-man.

Las tres formas rura-huaj, rura-shuan y rura-huajchis, asi

como las del futuro rura-saj y rura-sun, difieren á tal punto
de las otras desinencias, que se reconoce luego en ellas elemen-
tos extranjeros, partes constitutivas que han sobrevivido de
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Otro idioma, el cual no se dá á conocer entre los dialectos ha-

blados fuera del keshua. Debemos pues considerarlas, confor-
me á las opiniones enunciadas, como trasmisiones de la lengua
peculiar de los incas al riina-simi. Es indudable que también
el vocabulario se ha enriquecido con palabras provenientes
de la misma fuente, a pesar de que nos falta todo punto de
apoyo para juzgar del origen de las palabras simples del keshua.
Hay algunas, aunque muy pocas, cuyo origen se puede ad-

mitir con fundamento provienen de la lengua Inca; por ejem-
plo, la misma palabra inca que significa señor; Citzco, nom-
bre de la antigua capital, que queria decir ombligo, centro.

También de los dialectos de las tribus sometidas pasaron nu-

merosos elementos á la lengua general, pero se emplearon me-
nos en la capital; su uso quedó limitado á las provincias de que
provenían; ahora mismo, en las diferentes regiones del país, se

encuentran expresiones extrañas al dialecto del Cuzco-
De los idiomas que se hablan en el Perú, además del ke-

shua, los más importantes son el Aimará y el Chimu. Este últi-

mo, que se hablaba entre los límites de un Imperio extenso y
poblado, está en víí^peras de perecer, pero - el aimará está aún
en todo su vigor. Forma una grande isla lingüística, que se com-
pone de una pequeña parte del Sur del Perú y de una gran faja

de tierra en el Norte de Bolivia. Principia á dominar en Puno,
ciudad situada á la orilla Oeste del lago Titicaca, y se extiende al

Sur de ese lago en el valle del río Desaguadero hasta Oruro. La
Paz, capital de Bolivia, y las ruinas de Tiahuanaco, están com-
prendidas allí. Después de lo que hemos dicho más arriba res-

pecto de la introducción, impuesta por la fuerza, del keshua
en las poblaciones sometidas por los incas, debe causar sorpresa

el encontrar en posesión de un idioma extranjero una región

tan extensa, situada en el centro del antiguo imperio, y en la

cual, según la tradición, los hijos del sol pisaron tierra por pri-

mera vez. El autor, cuando estuvo en el Cuzco, oyó contar la

siguiente tradición, que no va á referir sino para refutarla luego.

Los habitantes de la provincia de Aimaraes, distrito colocado

á la orilla izquierda del Apurimac, pertenecían á una raza inculta

é indócil que soportaba á duras penas el yugo incáico. Cuentan
que, como castigo de una rebelión, el rey hizo trasportar á toda

la tribu á orillas del lago Titicaca, mientras habitantes de esa

región fueron á ocupar el lugar que dejaban los aimaraes an-

tes de su expulsión. Pero la terquedad de los aimaraes perma-

neció inflexible, perseveraron en su estado de salvajismo pasi-
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vo con rencorosa obstinación, y quedaron refractarios k la len-

gua de los incas, así como más tarde y aún en nuestros días á

la española. Aunque lo que se acaba de contar está de acuerdo

con los procedimientos seguidos por los incas en casos semejan-

tes, considerada atentamente la explicación que nos dá esta tra-

dición, no se puede sostener. Va la suposición de haber vivido

en lí) pequeña provincia de Aimaraes este pueblo que hablaba va-

nos dialectos y que se componía de varias tribus, es inverosímil.

Se podría creer más bien que los aimaraes fueron trasladados

por los incas del Colla al Apurimac; y así estaríamos de acuer-

do con la opinión de Garcilaso, á saber que esta población tenía

ya su asiento allí, antes de ser sometida por los incas, lo cual

se verificó en el reinado del quinto rey Capac-Yupanqui. Pero

los vestigios de la lengua aimará, que existen en otras regiones

del Alto Perú, prueban que las cosas pasaron de otra suerte.

El aimará parece haber sido el más antiguo de los idiomas

peruanos, en todo caso, era en aquella época el más esparcido.

Su centro era el Colla, es decir' la región que se encuentra al

rededor del lago Titicaca. El hecho de que los territorios situa-

dos al Norte del lago, donde actualmente se habla keshua, per-

tenecían antes al dominio del aimará, está comprobado por mu-
chos nombres de lugares, que en keshua no tienen significación,

teniéndola sí en aimará. Así, en esta lengua Lampa significa

litera, y Ayahuiri el río Ay, y estos son lugares bastante impor-

tantes de provincias al Norte del lago. Al lado Este de la raya,

el alto nevado Huillcanota, cuyo nombre proviene de un anti-

guo templo del Sol muy célebre situado al pié de la montaña,
es también palabra aimará y significa casa del sol. Pero ese mis-

mo estrecho, que la línea divisoria de las aguas forma entre el

Titicaca y el Océano Atlántico, no era el límite del dominio de

de la lengua aimará. Más abajo encontramos el lugar denomi-
nado Checacupi, cuyas casas están situadas en los dos la-

dos del lugar en que se une un afluente al río y checa-ciipt s\g-

nifica en aimará izquierdo y derecho. Hasta en la proximidad
de Ollantai-Tambo, al Norte del Cuzco, hay una montaña cuya
cumbre aparece detrás de otra, que se llama Arequipa, es decir

cumbre visible detrás de otra.

Parece que los aimaraes fueron esparcidos en toda la región

alta, como se ve por los nombres de diferentes comarcas. Hay
cerca de Lima en la línea férrea trasandina un lugar denomina-
do La Chosica, que es la palabra aimará para mochuelo. Cer-
ca del punto final de la línea, en la falda Este de los Andes,
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estíi la ciudad de Tarma que en aimará quiere decir un hombre
obstinado y testarudo. Mas allá en el Norte, al Este del río Ma-
rafión, encontramos la ciudad de Chachapoyas, de chacha, hom-
bre, cJiacha-p7tya, nube de hombres; probablemente es debido

este nombre á la numerosa población que vivía antiguamente

en esas regiones. Todos los nombres de lugares que terminan

en marca (y hay muchos en la República del Perú) provienen

del aimará: en keshua no existe tal palabra; no así en el aima-

rá donde tiene el sentido de pueblo, villa (1). Un nombre aná-

logo encontramos en Colombia. Cundinamarca, Cundiromar-
ca. Podríamos citar otros muchos ejemplos; mas, estos son su-

ficientes para mostrar que antiguamente el aimará se extendió

mucho, pero que en la mayor parte de los lugares ha debido

ceder el paso al keshua, con excepción de la región situada al

ha Sur del lago Titicaca, de la cual la lengua del Cuzco nunca
lo podido expeler.

El aimará y el keshua son idiomas hermanos, pero pueden
compararse á hermanos de un matrimonio en el cual los esposos

son de raza diferente. Así como los hijos de tales enlaces son de

una misma sangre, y sin embargo difieren con frecuencia en las

facciones del semblante, en el color del pelo y de la cutis, así

las dos lenguas están acordes una con otra hasta en las más in-

significantes particularidades, pero sus formas gramaticales, tan-

to en la declinación como en la conjugación, y sobre todo la

mayor parte de las palabras, son diferentes. Hay sin embargo
algunas radicales comunes á los dos idiomas. Entre estas hay
que distinguir las que sin duda alguna han pasado del keshua al

aimará; son bastante numerosas, dado el sometimiento de los

aimaraes á los Incas. Al lado de las expresiones keshuas hay
á veces otras propias del aimará para designar los mismos obje-

tos ú acciones. Otras veces se presenta el caso contrario: pala-

bras que en su origen pertenecían al aimará han sido adoptadas

por el keshua. Por fin, hay cierto número de radicales que
parecen desde el principio haber sido propios de cada uno de los

dos idiomas, pues no forman sinónimos. Datos más precisos

sobre este punto se hallarán en nuestra gramática del aimará, en

la que hay una lista completa de las radicales iguales.

Mientras el keshua y el aimará, con sus dialetos, forman
grupo, el Chimú está aislado. El imperio Chimú, llamado Chi-

(1) MarKa con un sonido gutural significa en keshua alto de una c&aa,Marte' ay, verb.

trans.; llevar entre los brazos, abrazar.
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mor en la lengua indígena, comprendía la región sur de la cos-

ta del Pacífico; se extendía desde el noveno hasta el tercer gra-

do de latitud sur, y comprendía los actuales departamentos de
Piura, Libertad y una parte del de Cajamarca. Su capital se

hallaba en la inmediata vecindad de la ciudad de Trujillo, y sus

ruinas esparcidas en una extensa superficie, se conocen bajo el

nombre de Gran Chimú. La lengua de este pueblo, el cual á

juzgar por los monumentos que nos quedan, había llegado á

cierto grado de cultura, parece destinada á desaparecer en un
porvenir cercano. Su uso está limitado á la ciudad de Eten;

pero los pocos habitantes de este puerto que la hablan están

aferrados con tenacidad á sus antiguas costumbres nacionales.

En la introducción á una gramática de esta lengua, impresa en
Lima en 1644 (1) y que se ha editado recientemente, el autor

cura de Reque, cerca de Chiclayo, nos da una lista de 30 nom-
bres de lugares en los cuales en su tiempo se hablaba todavía

esa lengua. Desde entónces, ella ha debido en la costa ceder el

paso al español, en la región alta al keshua, y no se ha sostenido

sino en el sitio más arriba indicado. Los-españoles la nombra-
ban yunga, según la palabra keshua yunca, que significa valles

cálidos, y los indígenas la denominaban muchic. La lengua del

imperio Chimu, el yunga ó muchic, no solo difiere de las dos
lenguas de la región alta, cuyos sonidos guturales no conoce,
sino que no encontramos en ella las particularidades que hemos
señalado en las lenguas americanas en general: en este idioma
no se introduce el pronombre personal en la conjugación de los

verbos: no es aglutinante, y no hay en él largas expresiones
compuestas. Cierta semejanza en la cadencia con el chino, ha
dado lugar á la afirmación muchas veces repetida en el Perú, y
que muchos creen cierta, de que los Culis chinos sabían darse á

entender con los habitantes de Eten; pero nuestra permanencia
allí nos ha confirmado en la opinión, que se deduce ya de la

gramática del cura de Reque, á saber que no hay la menor ana-

logía entre el idioma chino y el chimu.
Dada la superficie en que se extiende el keshua y los gran-

des obstáculos naturales que dificultan el tráfico de los estados
entre sí, es natural que el keshua se hable en las diversas pro-

vincias con acento diferente, y aún, que tenga varios dialectos.

En Lima, ciudad en que los indígenas concurren de todas las

(1) uArte de la lengua yunga» de los valles del obispado de Trujillo, aulor el beneficiado
D. Femando de la Carrera, curay yicario de 8. Martin de Reque—Lima, año de 1644. Reim-
preso 1880.
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partes de» país, asi como en mis viajes por toda la provincia de
la región alta, he tenido varias ocasiones de persuadirme, de
que la pronunciación de las consonantes, sobre todo la pronun-
ciación gutural, se marca tanto menos cuanto más lejos de la

capital está el lugar. Los dialectos que se diferencian más del

idioma del Cuzco son los del centro de la actual República del

Perú, es decir en el antiguo territorio de H naneas, en la re-

. gión de Huancayo y Jauja, mas todavía en el valle de Santa-
1 Flusses en el actual departamento de Ancachs.

Sin ir más lejos en estas diferencias, nos limitaremos á algu-

nas reflexiones sobre el dialecto de Ayacucho, á causa de sus rela-

ciones de semejanza con la antigua lengua del Cuzco. El pa-

dre Gonzáles Holguín, cuyas huellas han seguido todos los que
se han ocupado después de él del keshua, nos dice en la intro-

ducción á la segunda parte de su diccionario, que sigue en su

obra la lengua usada en el Cuzco (l), y su cofrade Torres Rubio
confirma ésto, y advierte que Holguín se había ocupado en el

Cuzco durante 25 años del estudio de la lengua.

. Debemos pues a(4,mitir que las formas gramaticales dadas por

Holguín son las que eran usadas en el Cuzco, hace 300 años,

es decir 50 años después de la conquista. Mientras en el Cuzco
estas formas han cambiado mucho con el curso del tiempo, en

el dialecto de Ayacucho han quedado en parte las mismas, á pe-

sar de que por lo demás la lengua de esta región es mucho más
corrompida y la pronunciación de las consonantes mucho más
confusa que en la capital. En general las formas antiguas difie-

ren de las modernas por su pronunciación más dura, como se

verá por los siguientes ejemplos:

1.— El acusativo de los sustantivos que terminan en vocal,

el cual se forma ahora con la sílaba ta, tenía antiguamente de-

lante del ta, otro sonido gutural:

en lugar de: rmia-ta runa—da
„ Tíinacnna-ta riinacuna—cta

,, runii-ta rumi-cta

2. —En la nueva pronunciación, una consonante gutural

c ó j—ocupa el lugar de una letra labial—•/ ó p\ El genitivo de

las palabras que acaban en vocal, se forma añadiendo á la radi-

cal una / (que se pronuncia como la cli en alemán), en lugar de

la p como antiguamente se usaba. Asi se dice:

(1) porque aquí no seguiremos mas que la sola lengua que agora anda oorrien.

te «n el Cozcc, eomua para todos, que todos la entienden
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runaj, del hombre, en vez de rmia-p
runactma-j de los hotnbrer, en vez de riinaaina-p.

3.—Delante de las consonantes / y las nuevas formas

cambian igualmente la antigua labial por una gutural. Así

la terminación del subjuntiv'o, en vez de /^Á es jti: ca-jti, cuando

era, en lugar de ca-pti\ haimi-jti, cuando vengo, en lugar de

hamu-pti\ Iniajsi, humo, en lugar de linapsi.

4.—Los plurales de la primera y de la segunda persona en

la conjugación así como de los pronombres personales y posesi-

vos, terminan ahora con una s, en lugar de la antigua c ó'k.

Se dice ahora:

rtiranchi-Sy en vez de ruranchi-c

rnranguicki-s, rur a7iquiclii-c

ñokanchi-s ,, ñokanclii-c

llapanchi-s „ llapanchi-c

llapaiiquichi-s „ llapanqiiichi-c

5.—También delante de labiales y guturales, una simple

reemplaza á la ch (tsch.)

Se dice:
,

.'

as/ca en vez de achka (atschka)

hucsliay htticJikay (huitschkay)

haiJíuscani ,, hamuchcani

6.—Una s aspirada (sh) casi siempre reemplaza á la tJi

V. gr. en las formas irregulares del potencia!, se dice:

cashuan en vez de cacJiuan

rurashuan „ rtirachuan

k'eshua „ Itechua

7.—La antigua in se cambia ahora con mucha frecuencia

en n. Así:

¿¿ank'ay reemplaza llamcay

llanfa „ llamta

kan ,, kavt

La partícula afirmativa mi que uniéndose á palabras que aca-

ban en vocales pierde la i, se convertía antes en m, ahora es

simplemente n.
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ejemplo:

en vez de ñokam-cajú
ño](.a-cnniin

Pim-li amun

Como se ve, las diferencias no son muy numerosas ni muy
profundas, pero como se refieren á las formas de la declinación

y de la conjugación, la armonía de la lengua cambia considera-

blemente. No se puede afirmar con seguridad la época en que
se pasó de las formas antiguas á las actuales. Como todas las

modificaciones lingüísticas, ésta se ha efectuado gradualmente y
ha principiado desde el siglo XVII; pues en el drama del «Hi-
jo perdido» que compuso á mediados de este siglo el archidiá-

cono Espinoza, conocido bajo el nombre del doctor Lunarejo,

se encuentran las dos formas, la antigua y las moderna. El
drama de Ollanta no contiene sino las modernas, por lo que
debe ser de época posterior.

Terminamos estas reflexiones preliminares, con una lista de

las gramáticas publicadas hasta ahora sobre la lengua de los in-

cas.

1.—Gramática ó arte de la lengua general de los indios de

los Reynos del Perú. Nuevamente compuesta por el Maestro
Fray Domingo de S. Tomás, de la orden de S. Domingo, Mo-
rador en dichos Reynos. Impreso en Valladolid, por Francisco

Fernández Córdoba, 1560.

2.—Arte y Vocabulario en la lengua general del Perá, llama-

da Quichua, y en la lengua Española. En los Reyes, por Anto-
nio Ricardo, 1586.

3.—Diego de Torres Rubio, Gramática y vocabulario en la

lengua general del Perú, llamada quichua v en la lengua Espa-

ñola. Sevilla, 1603.

4.—P. Diego González Holguin, de la Compañía de Jesús,

natural de Cáceres, Grámatica y Arte nueva de la Lengua ge-

neral de todo el Perú, llamada Oquichua, ó lengua del Inca,

añadida y cumplida, en todo lo que le faltaba de tiempos y de

la Gramática, y recogida en forma de Arte lo más necesario en

los dos primeros libros. Con más otros libros postreros de Adi-

ciones de Arte, para más perfeccionarla el uno para alcanzar la

Copia de Vocablos, y el otro para Elegancia y ornato. Impreso
en la ciudad de los Reyes del Perú, por Francisco del Canto,

1607. Reimpreso: nueva edición, Génova, Pagano, 1842.

5.—D. Alonso de Huerta, Arte de la lengua quechua, gene-
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ral de los Yndios de este rcyno del Perú. Impreso por Francisco

del Canto. En los Reyes IGIG.

6.—Dico-o (íc Olmos, Gramática de la IcMi^ua índica.—Lima,
10:^3.

7.—D. Jiia7i Roxfl Mcxía y Ocon, nacural de la ciudad del

Cuzco, Arte de la lengua general de los Indios del Perú. Im-
preso en Lima, por Jorge López de Ilerrera, 1648.

8.— El Bachiller D. Eslcvaii Sandio de Meloar, Arte de la

lengua general del Ynga llamada Oquechliua. Lima, Diego de

Lyra. 1691.

9.—Breve Instrucción, ó Arte de la lengua commune de los

Indios, según (jue se habla en la provincia de Quito. Lima en

la imprenta de la plazuela de S. Cristóbal, 175o.

10.—J. J. V. Tschndi, El idioma Kecluia, Primera parte:

gramática.—Segunda parte: ejemplos de la lengua.—Tercera

parte: diccionario. Imi)renta real-imperial de la corte y del Es-

tado 1853.

11.—Del mismo: Organismo de la lengua Khetsua. Leipzig",

Brockhaus, 1884.

12.— P. Fr. Honorio Mossi, Misioneio Apostólico del Cole-

gio de propaganda fide de la esclarecida y opulenta ciudad de

Potosí, Gramática de la lengua general del Perú, llamada co-

munmente quichua.— Sucre, imprenta de López: sin fecha.

El mismo: Ensayo sobre las excelencias y perfecciones del

idioma llamado comunmente quichua.—Sucre, 1857.

El mismo: Diccionario quichua-castellano y castellano-quichua

—Sucre, 1860.

13.—Clemente R. MarkJiam. Apuntes para una gramática y
y diccionario del quechua, lenguaje de los indios del Perú.

—

—Londres, Trübner, 1864.

14.—José Fernandez Nodal, Elementos de Gramática Qui-
chua ó idioma de los Incas. —- Cuzco, en el depósito del autor

(sin fecha).

15.—-José Dionisio Anchorena. Gramática Quechua ó del idio-

ma del imperio délos Incas.—Lima, Imprenta del Estado, 1874.
16.—Le V-f Onfroy de TJioron, Gramática y diccionario fran-

cés-quechua.

De estas obras conocemos las de Ricardo, Torres Rubio,
Huerta, Holguín, Tschudi, Mossi, Nodal, Anchorena y Tho-
ron. Las gramáticas de S. Tomas y Melgar no existían en la

Biblioteca Nacional de Lima, y hemos buscado en vano la

obra de Roxo Mexía, que, como nacido en el Cuzco, debía
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estar muy familiarizado con la lengua y ser muy apto para
escribir una gramática. Las obras de Ricardo, Torres Ru-
bio y Huerta, son breves compendios, seguidos de cortos dic-

cionarios. Mucho más extensa é importante es la obra de Hol-
güín. Este laborioso compilador había empleado 25 años en
recoger materiales para su gramática v su diccionario, y á pesar

de que á veces violentó en cierto modo la lengua, esforzán-

dose por ajustar las formas de la conjugación á las de la lengua
latina; y aunque su estilo flojo, á veces algo confuso, hace pe-

nosa la lectura de su libro, sin embargo su obra es hasta hoy
mismo una de las fuentes más ricas para el estudio del keshua.

Una nueva edición fué dada á luz en Genova por un italiano

en el año 18i2; la primera estaba llena de faltas de impresión,

y con esta nueva se ha prestado á los aficionados al keshua un,

servicio que es de agradecer, pues la obra original principia á

hacerse muy rara.

El doctor J, J. de Tschudi se ha esforzado por poner en or-

den las más extensas é importantes explicaciones de otros auto-

res y por sotneterlas á la forma sistemática que se exige de toda
gramática. En esto coni^iste la superioridad de su obra, pues por
lo demás, es igual á las que se han publicado antes; aún más,'

con frecuencia reproduce de ellas formas que difieren de las

modernas. Hay ciertas partes de su obra, sol)re todo los párra-

fos que tratan de la comparación y de los verbos combinados
con partículas, que contienen muchos errores. Debemos agrade-

cer mucho á Tschudi el haber hecho imprimir al fin de su gra-

mática el texto del drama de OUanta, que se publicó entonces

pot primera vez; es el mejor de todos los que se han dado á luz

hasta ahora, y si no está exento de faltas, es más puro de lo que
el mismo Tschudi supone. Sensible es que Tschudi no haya

conocido el idioma moderno del Cuzco. La idea de que las for-

mas gramaticales que difieren de las que constan en las antiguas

obras son corruptelas ó faltas de copistas, lo induce á alterar el

texto ,que ha puesto ¿il frente de su traducción. Todos los textos

conocidos del OUanta traen las formas del lenguaje que actual-

mente se habla en el Cuzco. Que Tschudi ignoraba esta cir-

cunstancia, lo prueban los referidos cambios del texto y tam-

bién su juicio sobre el poema de OUanta del doctor Nodal de

qne tratamos largamente en nuestro prefacio á la traducción

del OUanta.
El autor de esta gramática conocióla segunda obra de Tschu-

di solamente después de su regreso á Europa. Está compuesta
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con la ^ran aplicación que distingue á Tschudi. En una larga

introducción, da una prueba de sus grandes conocimientos

en todos los puntos que abraza la obra: hay allí una multitud de

reflexiones y de datos interesantes. La parte de filología es una
revisión detallada de la gramática que había publicado antes y
se reduce á la exposición de la lengua, tal como se encuentra

en las obras de los autores antiguos: sin embargo por ciertos

datos se vé que Tschudi ha tomado conocimiento de las formas
modernas.

Con el título de «Elementos de Gramática Quechua,» el doc-

tor D. José Fernandez Nodal ha publicado una obra de 400 y
tantas páginas, en que probablemente ha querido exponer al

lecto,r sus conocimientos de colegio y lo que ha aprendido por
la lectura de artículos enciclopédicos. Trata de gramática gene-

ral, de filosofía, de poesía y de música; luego, bajo el título de
«Ortografía,» habla de abreviaciones diplomáticas, de la escritu-

ra en cifras con sus claves, de figuras matemáticas, de signos

musicales, de astronomía, de artículos de periódicos, de prover-

bios ingleses, de poemas, etc., etc., en un estilo confuso, lleno

de palabrería y de expresiones pomposas, empleadas fuera

de lugar. Se le podría perdonar al autor sus extravagancias, si,

en la sección de su obra en que trata del keshua, la cual

no es más que la cuarta parte, hubiera expuesto correcta y
claramente las reglas de la lengua. Pero los conceptos que
emite sobre el idioma de los Incas, no son más felices que las

definiciones dadas sobre otros puntos. Como el libro de Nodal
caerá difícilmente entre las manos de lectores alemanes, Ies

ahorramos una crítica más extensa de esta gramática.

La obra de P. Honorio Mossi contiene dos tratados sobre

gramática, y en ambos un diccionario. El segundo de estos con
el título: «Ensayo sobre las excelencias y perfecciones del idio-

ma llamado quechua», fué publicado en 1857; parece haber sido

la primera obra del autor, pues la gramática propiamente dicha,

si no tiene fecha, tiene en cambio una dedicatoria al presidente

José María Linares, que no tuvo el mando sino desde 1858.

Las dos partes de la obra de Mossi corresponden á las cuatro

en que Holguín divide la suya. La primera contiene la declina-

ción y la conjugación, la segunda ó sea el ensayo, trata de las

partes delicadas de la lengua; v. gr., las partículas, los adverbios

y las.postposiciones. Mossi vivía en Potosí (Bolivia) y había

hecho allí sus estudios sobre la lengua keshua, no en circuns-

tancias muy favorables, si se tiene en cuenta el dialecto de este
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sitio. Es cierto que se sirve de las antio^uas gramáticas como
base para su obra, sin embargo no se liiniia á copiarlas simple-

mente, sino que, como hombre de cultura filológica, trata de
enriquecerlas con adiciones propias. Se ocupa principalmente
de la declinación sobre la que hace reflexiones muy justas, y de
la que no sigue ni las antiguas formas ni los neologismos: pues
no sale del límite de las formas verdaderamente usadas. Co-
noce las terminaciones modernas de la declinación y las coloca

al lado de las antiguas. No ha sabido desprenderse de las for-

mas compuestas del verbo activo creadas con el auxilio del ver-

bo de sustancia cay, que no son más que imaginarias; además
no ha atribuido al pluscuamperfecto el sitio que le corresponde
en la conjugación: en ambos puntos sigue la autoridad de Hol-
guín. Sus explicaciones son algo prolijas y no siempre claras;

sin embargo, en conjunto, la gramática del Padre Mossi es un
buen tratado y una obra recomendable.

La pequeña gramática del Dr. D. José Anchorena, es la últi-

ma obra publicada en el Perú sobre la lengua keshua. La eti-

mología y la sintaxis se dividen en once capítulos ó lecciones,

y al fin de la obra hay un cuadro de las cifras, y otro que es un
resumen de las diferentes composiciones de términos. El autor

ha querido escribir un libro práctico, que haga posible el estu-

dio de la lengua en poco tiempo, y tiene la convicción de haber

logrado su objeto, como lo indica esta frase de su introducción:

"Creo, sin temor de equivocarme, que una persona estudiosa,

podrá sin maestro y con solo mi gramática y diccionario, hablar

y escribir en dos ó tres meses correctamente el quechua, aun-

que no haya tenido antes ninguna noción acerca de él."

No tenemos inconveniente en admitir que una persona estu-

diosa y de buena memoria, pueda aprender de coro, en la época
indicada, toda la gramática del Sr. Anchorena; pero falta saber

si la lengua, que se ha aprendido de este modo, sería compren-
dida por un indígena. Los ejemplos que dá el autor de su ke-

shua, no hablan en favor suyo. No hemos podido analizar los

versos (p. 120-127) que no están firmados y que debemos por es-

to considerar como obra del autor del libro; y no ha podido ha-

cerlo tampoco nuestro profesor, un inteligente indígena de la

provincia del Cuzco, nacido y crecido en medio del keshua y
que ha pasado la mayor parte de su vida en relación con los

indios. Además de inexactitudes gramaticales, hay en la obra

del Sr. Anchorena un gran número de palabras que no se en-

cuentran ni en los diccionarios, ni en el dialecto del Cuzco, y de
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cuya procedencia no dice nada. Las faltas de la gramática de

Anchorena, están compensadas por una mejora, que consiste en

reducir por primera vez la conjugación de los verbos á las for-

mas que están realmente en uso, y en suprimir las formas

compuestas de verbos activos, inventadas por los antiguos auto-

res.

Lima, Octubre de 1894.

(Traducido por E. A.; de la obra de Middendorf: "Las lenguas indígenM dol Perú."—
Tomo 1? £1 idioma keshua.)

Apunles itinerarios de los viajes del naturalista Raimondi
en el territorio del Perú.

La Sociedad Geográfica ha resuelto publicar en su Boletín estos apuntes itinerarios, que
comprenden en una narración rápida, todo lo que encontró de más notable en sus viajes

el Sr. Raimondi. Encierran estos trabajos, en una forma concreta, todas sus observacio-

nes mineralógicas, geológicas, botánicas, zoológicas y climatológicas en la inmensa exten-

sión del territorio nacional; sus medidas barométricas constituyen por sí solas, uno de
los puntos mas interesantes de sus estudios; pues ellos forman un cuadro hipsométrico de
gran importancia.

El artículo que á continuación publicamos, es el primero de esta série. Ha sido ordenado

y revisado en su redacción por la oficina Raimondi, la que habiendo suspendido sus labores

por decreto supremo de Abril de 1894, ha interrumpido sus importantes trabajos.

DE HUANCAYO Á AYACUCHO (1858)

Saliendo de Huancayo para" Tongos (7 leguas), se sigue dere-

cho el camino, y se va subiendo insensiblemente hasta llegar á

Pucará. Una cuadra antes se pasa por, vado el rio de este nom-
bre.

El pueblo de Pucará está situado sobre un pequeño cerro de
carbonato del cal, de reciente formación, que se podía llamar

Tufo. De Pucará empieza una cuesta bastante tendidas, excepto
29 -^í.

; . .



en algunos puntos. El camino, en la estación de invierno, está

lleno de barro. La vegetación vá poco á poco disminuyendo
hasta que se llega á la puna.

A una legua y media después de Pucará, existe una ran-

chería llamada Marcavalle, donde se vé un pequeño cultivo de
papas y cebada. Parece extraño que después de presentarse la

vegetación de la puna, se vea repentinamente en las inmediacio-

nes de Marcavalle aparecer de nuevo la vegetación de los lu-

gares templados, notándose la acacia y otros vegetales.

En la cumbre, el barómetro marcaba 508. Llegando á ésta se

pasa el abra de Tayacasa y se baja una quebrada hasta hallar un
caserío con grandes corrales, llamado Mullaca, encontrándose
más abajo el pueblecito llamado Quisuar.

Antes de llegar á este pueblecito y casi enfrente de Mullaca,

se sube una nueva cuesta no tan larga como la primera, pero sí

más pendiente, para bajar después á la quebrada de Tongos.

En todos estos cerros se ven numerosos rebaños de carneros.

Sobre la cumbre, cuya roca es un carbonato de cal, parten dos

caminos, uno continúa para Pampas y otro baja para Tongos.
Tongos es un pequeño pueblo compuesto de casas esparcidas

y situado sobre un terreno desigual. Sus sembríos son de ceba-

da, habas, papas y quinua. La vegetación es regular, las acacias

crecen con mucha lozanía, la urtica de Pasco y un solánum^ son

las plantas más comunes.

De Tongos d Pampas (5 leguas^. — El camino sigue por el

pueblo hasta la iglesia, de allí tuerce á la derecha y se sube una
cuesta bastante inclinada, que tiene como una legua y media de
largo.

Llegando á la cumbre de la cuesta se pasa por el abra llama-

da también de Huancacruz. En este punto se hallan algunos

ranchos construidos de paja y de forma casi esférica, como las

moradas de los castores, pues no tienen más de tres piés de

alto y una abertura por donde se penetra casi arrastrándose por
el suelo. En este punto gozamos de una música pastoril com-
puesta de una caja y algunos pitos. Pasada el abra, empieza la

bajada que es tan larga como la subida. El camino se halla re-

cientemente refeccionado; se han hecho calzadas por los atolla-

deros, que facilitan mucho el tránsito. Estas calzadas no han si-

do hechas como otras, de piedras angulosas de varias dimensio-

nes :\\x^ malogran los cascos de las bestias, por las cavidades de

forma irregular y con bordes cortantes que dejan entre sí: al
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contrario, tienen un piso muy llano, en donde las bestias pue-

den trotar sin peligro de malograrse.

La bajada es bastante larga; pero la vista se distrae por la va-

riedad de vegetales que van sucesivamente apareciendo á medi-

da que se baja. Los principales son acacias, hemineris, varias

ericáceas, un berberís espinoso, la salvia sagitatta, la psoralea

glandiilosa, el huarmicli ranuncidacea, solanum tomentostim, la

rexifucsioides, tmbycium y la overtia umbellata. Saliendo de

Pampas, la quebrada corre de NNE. á SSO. El río Huayo vá

de O. á E.

De Pampas d Salcabamba hay como 9 leguas, á pesar de que

los del país cuentan 12.

De Pampas se sigue cerca de dos leguas, por la quebrada

que va poco á poco estrechándose y al finalizar se divide en dos

el camino: el de la derecha sube una cuesta y va á Colcabamba,

Pilco, Mayoc y continúa por Huanta sin pasar por Huancave-
lica; y el de la izquierda sube también, pero ménos que el ante-

rior, y vá á una hacienda llamada Ayano, de propiedad de D.
Felipe Aguirre. En ella comienza la bajada que tiene casi dos

leguas y conduce al río Huayo, que se pasa para subir al otro

lado otra cuesta, casi igual á la bajada, que vá á un caserío lla-

mado Yacucha. De aquí se sube todavía un poco, y después se

dá una vuelta en otra quebrada por donde corre un riachuelo

llamado Yuracllaco. Se recorre ésta por una ladera muy sinuo-

sa, porque de cuando en cuando se encuentra otra pequeña que-

brada, por donde bajan algunos riachuelos que hay que pasar, y
por el camino se han buscado los puntos por donde es más fácil

vadearlos.

De Pampas, al fin de la quebrada, hay como legua y media,

y una legua más allá se halla el punto donde empieza la bajada

ó sea la hacienda de Ayano. La bajada al río Huayo tendrá
como dos leguas.

Descansamos en Durazno-huaico y de allí seguimos á Yao-
rojo, á pocas cuadras del cual se halla Huachac. En este punto
da una vuelta el camino en otra quebrada y se entra á una en-

senada con un riachuelo en donde hay muchas casas. Este
lugar se llama Patay. De este punto se baja una cuesta muy
mala, para pasar un riachuelo un poco más grande, llamado
Punchauyaco y se vuelve á subir para llegar al pueblo de Cai-

ma, y en fin una legua mas allá se halla el pueblo de Salcabam-
ba, el cual tendrá más de 350 habitantes.

De Salcabamba á la hacienda de Quiscapata hay 6 leguas. El
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camino continúa por la misma quebrada de Salcabamha hasta

ver el origen del río Yuracllaco, por donde se sube á la puna.
El paisaje un poco más arriba toma un carácter enteramente

alpino y podría confundirse con algunos lugares de los Alpes de
Europa, si los pinos no fueran reemplazados por árboles erica-

ceas, flores blancas y arbustos de rexia fucsioides;—los arbolillos

con ramas torcidas y fortuosas, sus troncos cubiertos de liqúe-

nes, una neblina densa con una lluvia fina que el viento nos lle-

va á la cara, completan el aspecto de los lugares montañosos
de Europa. Llegando á la cumbre por un camino lleno de un
barro negro mezclado con piedras, se baja por una senda tor-

tuoso al otro lado en el que se observan numerosos árboles.

De Salcabamba á la repartición de las quebradas hay ^ de
legua, de este punto á la cumbre, la misma distancia; á la bajada

de Janjas legua y media; del pié de la bajada á Anjurco y% legua;

de Anjurco á Quiscapata 27 leguas; de Quiscapata al puen-
te 1 ^ leguas; del puente á Surcabamba 2 leguas; de Huacho-
colpa al puente 4 leguas.

Bajando la cuesta llamada de Janjas, se encuentra una hacien-

da de caña, cuyos cañaverales se hallan un poco más abajo;

después se camina algunas cuadras y se llega á un riachuelo al

que se baja por una quebrada dirigida de E. á O. Se pasa este

riachuelo, y frente á la primera hacienda, se halla otra con una
bonita casa. Este lugar se conoce con el nombre de Anjurco; de

este punto se marcha por un caminito en medio de una lozana

vegetación en la que abunda una especie de rubus de flores ro-

sadas, muy incómodo para el caminante, á causa de sus espinas

en forma de ganchos, que rompen la ropa y lastiman la cara. En
este lugar se encuentran algunos otros árboles.

Antes de llegar á la cumbre se divisa en el fondo de la que-

brada el río Mantaro, con sus muy fangosas aguas y su tortuoso

curso, pero que en general se dirige de S. á N.
De la cumbre se faldea un poco y se empieza á bajar á la ha-

cienda de Quiscapata. El camino es muy estrecho y pendiente,

trazado sobre un terreno arcilloso, que cuando se halla mojado
por la lluvia se hace tan resbaladizo, que las bestias no pueden
bajar con comodidad.

Quiscapata se compone de dos casas regulares que ocupan los

dueños de la hacienda y de muchas casuchas destinadas á los

operarios. Una casa se encuentra más baja que la otra, y tiene

un trapiche para la caña y su caldera para la fabricación de la

chancaca. El valor de la chancaca que se fabrica llega á 30 pe-
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SOS diarios, pero hay que calcular que la chancaca en el día tie-

ne un valor doble del que tenía en años anteriores; pues su pre-

cio era de 10 pesos quintal.

El trapiche de la hacienda de Quiscapata tiene los cilindros

de madera con ruedas dentadas de bronce y funciona por medio
de bueyes. La caña emplean 2 y medio años para madurar y dá

tres cortes. Los restos de la caña se emplean como comestible;

pero no siendo suficiente para cocer el caldo y hacer la chanca-

ca, se emplea también el agave americano, que tanto abunda en

las cercanías de Quiscapata.

Los cogollos de la caña, además de servir para la siembra, se

emplean para mantener á las bestias.

El terreno de la hacienda está en declive, lo que hace

más difícil el trasporte de la caña al trapiche.

Hay también pastos naturales, que además de servir para las

bestias de carga sirven para el ganado.

De la hacienda de Quiscapata al puente de Chicquia hay dos
leguas de bajada, pero realmente se puede contar legua y me-
dia. La bajada es muy pendiente, pero el camino es bueno por

estar trazado sobre un terreno cascajoso.

Casi al pié de la bajada se camina sobre una capa de arena y
de guijarros que tendrá más de 25 varas y parece haber sido el

lecho del río en otro tiempo.

En fin se llega por medio de un caminito trazado sobre el

mismo terreno de aluvión al puente de Chicquia, para conti-

nuar por la otra banda del río el camino que vá á Surcabamba

y Huachucolpa. El puente es colgante y construido con sogas
formadas de varias fibras vegetales. Para sostenerlo se han acu-

mulado en las dos extremidades grandes piedras y unídolas en-

tre sí por una especie de red formada por las mismas sogas.

La temperatura es bastante elevada siendo el día 31 de Ene-
ro, á las 12 del día, de 26 y medio grados del termómetro centí-

grado.

El pueblo de Pampas es algo grande, sus casas están blan-

queadas, y los techos están cubiertos generalmente de tejas; sus

calles empedradas, tienen una angosta vereda y en muchas hay
una pequeña acequia en el centro. La plaza es grande. Varias
casas tienen dos pisos y están provistas de balcones de madera.

Los habitantes visten de un modo algo distinto de los de las

otras quebradas. Las mujeres llevan un gran sombrero de
paña azul oscuro ó negro y forrado en su parte inferior con pa-
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ño rojo, y cuando saludan, en vez de decir buenas tardes ó bue-

nas noches, dicen: Ave María.

Las tiendas de Pampas son muy miserables y casi todas se

dedican á la venta de aguardiente ó chicha, bebidas muy preferi-

das por los indios.

En Pampas y sus cercanías se nota más hospitalidad que en la

quebrada del Rimac, y lo que extraña más es que en Pampas
como en los pueblos de las cercanías del río Mantaro, hay ma-

yor número de hombres que hablan el castellano.

Pampas, apesar de ser la capital de la provincia de Tayacaja,

no tiene ni imprenta ni colegio, y sólo posee una escuela de ins-

trucción primaria.

De Pmnpas d Izcuchaca hay 5 leguas de camino.

De Pampas se remonta la quebrada por más de media legua,

se deja á la derecha el camino que vá á Huancayo y se sube

una cuesta muy inclinada y árida sobre una tierra roja llena de

surcos.

La subida es bastante larga, porque hay que remontar la que-

brada hasta su origen para bajar al otro lado.

A la izquierda de esta quebrada se halla otra en la que hay

muchas casitas y donde se notan numerosas vacas.

Llegando á la puna el camino continúa en un terreno un po-

co ondulado y empieza la bajada, que es tan larga como la subi-

da, siendo ambas de 2 y media leguas.

Después de tres cuartos de legua de descenso, se divide el ca-

mino en dos: ambos se dirigen á Izcuchaca.

Izctíckaca es un pequeño pueblo, notable por el puente que

tiene sobre el río Mantaro construido de piedras y de ladrillos.

En este punto el río se estrecha tanto, que se ha podido cons-

truir el puente de un solo arco. Tiene del lado del pueblo una

especie de torre la que se sube por medio de escaleras laterales.

El puente de Izcuchaca no solo es célebre por su solidez, si-

no también por haberse dado allí un combate entre el ejérci-

to de Castilla y el de Echenique el año de 1854.

El puente de Izcuchaca tiene en su torre una pequeña está-

tua que representa la efigie del General Castilla, por haber sido

construido el año 1848, bajo la presidencia de ese General.

En las inmediaciones de Izcuchaca se hallan hermosos árboles

de cedro, á una legua se encuentra un lugar llamado Canaica

donde existe una veta de sulfuro de arsénico (oropimienta) que

se extrae y se vende en Ayacucho para tintas.

De Izcuchaca, para seguir el camino á Huancavelica, se sale
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del pueblo; y bajando por la quebrada se encuentra á un cuarto

de legua el río de Tambillo, que se pasa por un puente y des-

pués se sube por un camino nuevo mucho mejor y más corlo

que el antiguo, para llegar al pueblo de Huando.
De Izcuchaca d Huando, por este camino, habrán 2 y media

leguas.

Si se baja la quebrada de Izcuchaca, siguiendo la orilla del

río, el camino un poco mas allá del puente de Tambillo [el que

es construido de calicanto] es muy sinuoso, siendo en cierto tre-

cho un zig-zag.

A dos leguas de Izcuchaca se halla un caserío llamado Hu:i-

cilla donde se ve un poco de alfalfa y algunos arbolillos de cedro.

Una legua más abajo y en la misma quebrada, se encuentra

otro río más grande que el precedente y se pasa por un puen-

te de madera llamado de Pichicña. Este río está formado por

los de Huancavelica y Acobambilla, que se unen á legua y me-

dia poco más ó ménos, antes de llegar al puente de Pichicña.

Bajando por la quebrada se encuentra un poco más allá la ha-

cienda de Taraina.

Apenas pasado el puente de Pichicña, se puede tomar el ca-

mino á la derecha, que sube por una cuesta, si se quiere ir direc-

tamente á Ayacucho sin pasar por Huancavelica.

Para ir á Huando se puede, como hemos dicho, tomar el ca-

mino ála derecha, apenas pasado el puente de Tambillo, y subir

una cuesta que se halla cerca de Huaulla.

La cuesta que de Huaulla conduce á Huando es bastante

inclinada y eí camino casi enteramente trazado sobre una roca

caliza, exceptuando en su parte superior, y muy cerca de Huan-
do se nota un conglomerado traquítico de color blanquizco.

Huando un pequeño pueblo, situado en una hondonada con
muy poca agua, que baja del río grande cerca de Huaulla.

De Huando se va á Acobambilla que dista solamente dos le-

guas.

Saliendo de Huando se sube insensiblemente una cuesta muy
tendida para bajar después á la quebrada de Acobambilla.
A un cuarto de legua de este último pueblo, se encuentra una

mina de sal común. La sal es muy abundante y de un color gris,

pero disolviéndola en el agua y haciéndola cristalizar queda
blanca y de buena calidad.

Esta mina pertenece á la hacienda de Cachi, que en keshua
quiere decir sal. La que se extrae de ella se exporta á toda la

provincia, al valle de Jauja y á Huancayo. El valor de cada
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arroba de esta sal es de 10 centavos. La mina se halla en un lu-

gar bajo cerca del río.

A dos leguas y media de Acobambilla, se halla el mineral de

Zapralla: sus metales son óxido de fierro, sulfuro de plomo,

sulfuro de cobre, antimonio y plata.

El clima de Acobambilla es templado, en el río se notan al-

gunos pequeños patos como los de San Mateo en la quebrada

del río Rimac.
De Acobambilla á Huancavelica hay cuatro leguas. La cues-

ta es algo mala porque está sobre un terreno suelto, lo que hace

que el agua que cae por las lluvias forme en el mismo ca-

mino un surco que parece mas bien lecho del río.y no un cami-

no. En la cumbre hay atolladeros, así es que es preciso ir

escogiendo el camino á la derecha ó á la izquierda para no
hundirse en el barro.

El punto más alto de esta cuesta se llama Chinchilla y se halla

casi á la misma altura que el Cerro de Pasco. Esta cuesta en la

estación de invierno es preciso pasarla por la mañana, porque

por las tardes suelen haber tempestades.

Bajando al otro lado de esta cuesta, se ve Huancavelica. En
la bajada la roca dominante es la calcárea, notándose también

la arenisca. La quebrada tiene la dirección de N. á S. En fin se

llega á la base de la cuesta y algunas cuadras antes de entrar á

Huancavelica se notan algunos manantiales de agua termal muy
cargada de carbonato de cal y fien o que deposita en los altos lu-

gares por donde pasa. Los alrededores de Huacavelica están

formados por la misma piedra, que se observa en grandes masas.

Este carbonato de formación reciente, se corta en masas rec-

tangulares del tamaño de grandes adobes y sirve como piedra

de construcción, que por la facilidad con que se corta es bastan-

te barata. Se paga á 3 pesos el ciento tomándolas en el mismo
lugar en donde se cortan. El agua termal que cae sobre gran-

des masas de carbonato de cal, va depositando una nueva capa y
forma estalactitas de aspecto muy caprichoso.

A poca distancia está Huancavelica, dividida en dos partes

desiguales por el río, que se pasa por un puente de calicanto

con tres arcos. La ciudad está situada como en una hoya, por

que se halla rodeada por cerros muy elevados, y es por esto que,

apesar de su altura sobre el nivel del mar, no hace en ella mu-
cho frío.

La ciudad tiene un aspecto agradable, estando sus casas blan-

queadas y sus techos cubiertos de tejas.
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Las calles son bien empedradas y nunca se nota barro; de ma-
nera que pocos minutos después que cesa la lluvia están ya secas.

Tiene ocho iglesias y una capilla, entre las cuales la principal

es la Matriz, con una plaza regular adornada en su centro por

una pila. Posee también un hospital con 40 camas, pero el Pre-

fecto señor Manuel Alvarez Calderón, tiene el proyecto de aña-

dir una gran sala y aumentar las camas hasta el número de 100.

Gracias al indicado Prefecto se ha construido recientemente una
plaza de abastos, en la que tanto los vendedores como los com-
pradores están abrigados de las lluvias. Dicha plaza está divi-

dida en dos partes y tiene un corredor donde se sientan los ven-

dedores; tiene además un gran corral para las bestias de éstos.

También cuenta con un colegio de instrucción primaria y me-
dia y una imprenta. En fin, todo manifiesta que gracias á sus

minas de azogue era una ciudad floreciente; pero después de

descubiertas las de California, el precio del azogue ha bajado

tanto que los mineros de Huancavelica no reportan ventajas

del beneficio de sus metales, de manera que esta población

va perdiendo de día en día, y perderá todavía más si el Gobierno,
para sostenerla, no crea un banco de rescate y habilitación, para
trabajar el gran número de minas de cinabrio que existen en sus

alrededores.

En el Cerro de Pasco el azogue se vende en el día á 65 pesos
el quintal. En Huancavelica se puede obtener á 45, agregando
5 pesos de trasporte al Cerro serían 50 pesos, y por consiguien-

te dejaría una ganancia de 15 pesos. En tiempo del Gobierno
español había un banco de rescate que pagaba al vendedor 58
pesos libres de todo derecho, comprendiendo el quinto que de-

bían pagar al rey.

Huancavelica, como hemos dicho, está en una hoya rodeada
por todas partes de cerros, que estando á poca distancia unos
de otros hacen que cualquier ruido un poco fuerte produzca un
eco muy prolongado: asi la explosión de los cohetes se repite

tantas veces y con tanta rapidez, que forma un ruido semejante
al del trueno. Hacia el O. de Huancavelica está el cerro de
Santa Bárbara, notable por la célebre mina de azogue que lleva

el mismo nombre. Esta mina descubierta en 1556 fué trabajada
por cuenta del Gobierno español y después por diferentes com-
pañías. En el día se halla casi en ruinas (año 1858), y se puede
asegurar que esta gran mina no se levantará de nuevo, porque
á mas de haber empobrecido sus metales y estar á una gran
profundidad, cuesta mucho el sacarlos. Agrégase á esto que
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existen numerosos derrumbes, á causa de que los que la trabaja-

ron destruyeron los estribos que sostenían la bóveüa, porque en
ellos existían metales de regular ley. En el socavón de Belén
ha habido últimamente un derrumbe; pues siendo en este punto
el terreno arcilloso no podía sostenerse por sí solo. Este de-

rrumbe obstruyó la acequia de desagüe y el agua que no pudo
salir por este obstáculo, retrocedió inundando todo el socavón

y tal vez todas las minas que se encontraban más abajo. Este
inconveniente me ha impedido la entrada á dicho socavón.

Entrando por la puerta de Carlos III se baja una escalera y
dirigiéndose á la derecha se entra á una gran escavación, pro-

ducida por un gran derrumbe que ha tapado casi todas las boca-

minas, impidiendo así la entrada. Para poner las minas en con-

dición de ser explotadas, se necesitaría gastar sumas ingentes;

mas, como en los últimos tiempos que se trabajaron no ofre-

cían sino metales muy pobres, y sería una locura gastar esas

sumas para componer minas que no darían metales que pagasen
el interés del capital empleado, convendría más que se tra-

bajasen las infinitas vetas de cinabrio que se hallan en los otros

cerros, y abandonar, aunque con sentimiento, la gran mina de
Santa Bárbara.

A la entrada del socavón de Belén se encuentra el peque-

ño pueblo de Santa Bárbara, que tiene una capilla y una casa

perteneciente al Estado, que servía en otro tiempo de almacén.

Esta casa se llama Quilca.

Al otro lado del cerro y cerca del Farallón, se halla el pue-

blecito de Chalactacana, fundado como el primero por las cer-

canías de las minas.

De Huancavelica d Molinos hay cinco leguas.

A la salida de Huancavelica el camino se dirige en el mismo
sentido del río y se vá siguiendo la quebrada como media legua.

La quebrada en este punto sigue la dirección de SO. á NE.
Más allá el camino deja á la izquierda el río de Huancavelica,

para subir otra quebrada secundaria que se dirige casi de O. á E.

Más allá el camino deja á la izquierda el río de Huancavelica
para subir otra quebrada que se dirige casi de E. á O. El
camino no sube inmediato á la puna y continúa hasta bajar al

otro lado en otra quebrada donde corre el río de Molinos; pa-

sando por otra quebrada, se halla un gran número de riachue-

los que bajan de los puntos más altos y se reúnen más tarde al

río de Huancavelica.

: Molinos es una pequeña ranchería, que lleva este nombre por



que en otro tiempo existía en este lugar un molino, cuyos res-

tos 83 conservan, notándose todavía la piedra de abajo en su lu-

gar.

La bóveda por donde corría el agua para ponerlo en movi-

miento, es muy bien construida de piedra de cal y parece

que en el día sirve de asilo, porque han amontonado á su alre-

dedor algunas piedras para cerrar un poco la entrada y abrigarse

del viento.

Molinos queda á la orilla derecha d?! río, que se pasa sobre

un puente de piedra calisa muy bien construido. Las casitas

que forman la hacienda tienen techos de paja. El lugar es bas-

tante frío siendo más alto que Huancavelica; por esta causa no

se encuentra pasto para las bestias y hay que mandarlas pas-

tar á los alrededores de la hacienda. El río de Molinos corre

de SSE. á NNO.
De Molinos á Teja Molinos hay seis leguas de camino, casi

todo de puna. De Molinos se sube una pequeña cuesta, ca-

minándose después sobre un terreno ligeramente ondulado has-

ta una legua antes de llegar á Teja Molinos. En este punto co-

mienza la bajada y á una media legua ántes de Teja Molinos

se divide en dos, el de la derecha conduce á Pucará y el de la iz-

quierda á Teja Molinos. La formación es porfírica en la peque-

ña cuesta al salir de Molinos.

Llegando al punto donde se reparten los caminos, como he-

mos dicho, se toma el de la izquierda que baja por la quebrada;

se sigue por la orilla derecha del río y se pasa al otrcJ lado por

vado.

A media legua y en la quebrada, se ve sobre la orilla derecha

del río el caserío que lleva el nombre de Teja Molinos.

Este lugar fué así llamado porque en él existe un molino cu

bierto de tejas.

De Teja Molinos d Andabamba habrá una buena legua. El
camino sube hasta una abra y entonces se baja á la quebrada

del río grande. Antes de llegar al abra se pasa delante de algu-

nas casas y frente á éstas, al otro lado del río, se distingue el

pueblo de Pucará. Entre el camino de Pucará y Teja Molinos,

existen algunos cerros aislados que dividen las dos quebradas.

De Andabamba al puente de Anco, habrá como legua y me-
dia Se pasa de Anco por unaladera, que continúa cerca de me-
dia legna, y después empieza la bajada del puente.

El puente de Anco es de soga y colgante. Se mueve mucho
principalmente en la tarde, porque hace mucho viento, de mo-
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do que en ciertas épocas es peligroso pasarlo. Cuando llueve

se pone muy resbaladizo y aumenta el peligro.

Ayani, pequeño pueblo, está á una legua de Anco. A tres

leguas de éste se encuentra la hacienda de Natalia, lugar cono-
cido con el nombre de Pocuto.

De Ayani d Lircay hay dos leguas. Algunas cuadras más arri-

ba de Ayani, hay un torrente que lleva agua solamente en tiem-

po de lluvia y un poco más allá había un puente sobre el río

grande; mas, cuando visitamos ese lugar no existía por habérselo

llevado el río en una avenida.

Poco más lejos de Lircay se deja la quebrada del río gran-

de y se entra en otra, que se sube hasta la hacienda de Natalia.

Antes de llegará esta hacienda se ven varias casitas en un lugar

llamado Potuyo.
Esta quebrada tiene un pequeño río cuya agua sirve para po-

ner en movimiento las rastras de las haciendas minerales, y al

ascenderla se nota una vegetación más vigorosa que la de la

quebrada grande, observándose muchos árboles. El río que pasa

por la quebrada se llama de Pocuto.

La quebrada de este nombre corre de NO. á SE.
A legua y media de Natalia, bajando á otra quebrada, está el

pueblo de Paucarbambilla y á pocas cuadras otro más pequeño
llamado Chanchara.

El camino no toca en estos dos pueblos, sino que se sube
una cuesta para bajar á otra quebrada llamada de Locrocra por
el pueblo 'de este nombre que se halla en dicha quebrada. De-
trás de Locrocra se halla Matedlo, donde existe una mina de
carbón, y pasada otra quebrada se divisa el pueblo de Churcam-
pa. La quebrada de Matedlo se dirige casi de N. á S.

En la hacienda de Natalia se trabajan metales de biscaina,

minas que distan cuatro leguas de Natalia y dos del camino que
vá á Mayoc. Los metales son pavonados, los que se queman
con un poco de sal en la misma hacienda. Los hornos que se

emplean en la quema de dichos metales son abiertos en sus ex-

tremidades y el fuego está situado debajo del mismo horno.

L» ley de los metales varía de 25 á 50 marcos por cajón. La
hacienda es bastante grande y en sus alrededores se nota varias

casitas para los operarios que pertenecen tanto á esta hacienda

como á otra situada un poco más arriba.

El combustible que se emplea en la quema es la leña del ár-

bol llamado en el país Chachacoma {stereoxilon).

Estos árboles adquieren dimensiones bastante considerables
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y podrían suministrar una magnífica madera para construccio-

nes. Una cosa muy notable es que no se hallan árboles tiernos

de esta especie y que todos los que se ven en los alrededores de

la hacienda son muy viejos; de manera que parece que al pre-

sente no se multiplican.

De Natalia d Mayoc se pasan varias quebradas casi todas lle-

nas de agua. De Natalia se sube una cuesta casi toda formada
de carbonato de cal y yeso, y después se baja otra sembrada de

casitas donde se notan los pueblos del otro lado.

El camino que vá á Mayoc no pasa por estos pueblos sino

que los deja más abajo. Al otro lado de la quebrada empieza
una cuesta trazada sobre una roca porfírica que es bastante lar-

ga. Llegando á la cumbre se dá una vuelta para bajar de nuevo
á otra quebrada llamada Locrocra por el pueblo principal que
lleva el mismo nombre.
La bajada de la quebrada es bastante larga y en su parte baja

el camino está lleno de barro. Se pasa por en medio del mismo
pueblo y después se sube de nuevo otra' cuesta, para bajar á la

quebrada de Matedlo.
Cerca de Matedlo hay una mina de carbón de piedra de muy

buena calidad. La formación es calcárea; en fin se pasa otra

cuesta y se baja al pueblo de Churcampa. Este pueblo tiene

muy poco comercio. En él se cultiva maíz, papas y trigo, este

último artículo es el único que se exporta hasta Huancayo. En
las inmediaciones del pueblo hay pastos y se cría el ganado prin-

cipalmente vacuno, que se exporta hasta Pisco é lea.

De Hurcampa á Mayoc hay dos leguas de Bajada. El camino
está trazado sobre un terreno de aluvión antiguo, compuesto de
arena, detritus de rocas y cantos rodados. Siendo este terreno

muy permeable, el agua es enteramente absorbida á medida que
cae, lo que hace que el camino sea enteramente seco.

Mayoc es un pequeño pueblo situado en la orilla izquierda

del río Mantaro. Los terrenos de sus alrededores son en gene-
ral muy áridos por la escasez de agua, y no hay en ellos pasto

para las bestias.

En Mayoc existe un puente de soga un poco más grande que
el de Anco, apesar de que han buscado el punto en que se halla

encajonado el río, siendo en las cercanías de Mayoc bastante ex-

playado.

El puente se ha construido sobre una roca porfírica que se

levanta en forma de morro en la orilla.

Pasado el río, el camino continúa en el mismo terreno de alu-
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vión hasta el puente de Huarpa, de manera que hasta estos pun-

tos se nota la misma escasez de agua y de vegetación.

El camino continúa casi por dos leguas río abajo, apartándose

más ó menos de él, bajando ó subiendo según las quebradas

que necesita pasar y según la sinuosidad del terreno.

Llegando al puente se nota una gran cantidad de plantas de

tunas y algunos moUes y algarrobos.

El puente de este lado está.fijádo poi" medio de maromas á

la roca y á un inmenso algarrobo que crece en este punto.

Un poco más allá del puente, pero sin pasar á la otra banda,

se halla una hacienda de caña con su trapiche. En este lugar se

cultiva la alfalfa, así es que se puede pasar la noche sin que falte

forraje para las bestias.

Pasando el puente, el camino se dirige rio arriba sobre los

mismos terrenos áridos, subiendo y bajando cerros formados de

detritus casi hasta llegar á una legua de Huanta donde se en-

cuentra el pequeño pueblo de Luricocha. Un poco ántes de

este pueblo se entra en terrenos cultivados por un buen camino
flanqueado de grandes árboles de moUe, lucmus, tara, etc. En
este camino se nota la dianthera que se halla entre Anco y Na-
talia. El río queda á la derecha de la ciudad.

De Hnanta d Ayaciicho hay 6 leguas. El camino sigue por

cerca' de 2 leguas, en medio de terrenos cultivados con bas-

tante vegetación y después empieza una formación cretácea,

que continúa casi hasta Ayacucho. Este terreno es muy seco

siendo la vegetación algo escasa.

De Huanta se sale por la extremidad opuesta á la entrada, y
á 1 y media legua se desvía á la derecha y se pasa por el pue-

blecito Luricocha. En este camino se encuentran varios ria-

chuelos que vienen de los altos situados á la izquierda y que lo

atraviesan para ir á desembocar en el río que queda á la derecha.

Pasado el pueblecito de Luricocha, el camino va bajando á

una quebrada bañada por otro pequeño río que se pasa sobre un
puente de piedra muy bien construido. El camino sigue al otro

lado del río y sube un poco, y después de ser atravesado por

otro riachuelo entra en la formación cretácea que continúa ca-

si hasta Ayacucho.
Se marcha cierto trecho sobre un terreno desigual y lleno

de surcos trazados por las bestias que transitan continuamente
por estos lugares, hasta que se llega á otra quebrada con muy
poca agua, que desemboca en un río bastante fuerte, que atra-

viesa el camino. Este río se conoce con el nombre de Pongo-
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rá. A veces lleva mucha agua y se hace peligroso el pasarlo: no
tiene puente, de manera que para continuar el camino de Aya-
cucho hay que vadear el río, valiéndose cuando está cargado
de mdios chimbadores, que prestan sus servicios por medio real.

Pasado este río se sube una cuesta bastante larga, de cuya ci-

ma se divisa en una llanura la ciudad de Ayacucho. Aunque
parece cerca, no se llega pronto á ella, porque las quebradas que
atraviesan el camino son profundas y es preciso bajar hasta el

fondo para subir al otro lado por sendas en caracol.

Pasadas estas quebradas el camino es llano, bajando ligera-

mente hasta entrar en la ciudad.

De Ayacucho á Urpay [cuatro leguas).—Se sale de Ayacu-
cho por el mismo camino que va al Cuzco en que se continúa
cerca de una legua, dejándose después á la derecha. El cami-
no vá en dirección al E. Antes de salir de Ayacucho se

pasa un riachuelo que es el que suministra el agua á los terre-

nos de las cercanías de esta ciudad. A pocas cuadras se encuen-
tra el panteón, edificio regular que tiene una capilla, y el cual

fué edificado después de la independencia y modificado por las

diferentes autoridades que han gobernado este departamento.
A media legua de la ciudad se halla el río de Huatata, el que

se pasa sobre un bonito puente de piedra construido en tiempo
de los españoles. En las orillas de este río se hallan situados

tanto arriba como abajo, varios molinos donde se muele el trigo

que se consume en varios puntos del departamento. El río se

dirige casi de S. á N.
Pasando el río se sube una cuesta; llegado al vértice se mar-

cha, por un terreno casi llano, un cuarto de legua y se encuen-
tra el pueblecito de Necees que tiene tres iglesias. El camino
continúa todavía hacia el E.

Un poco más allá de este punto es donde se divide el cami-

no, dejando á la derecha el que vá al Cuzco para seguir el de
la izquierda que se dirige á Ninabamba. Se sube una cuesta al-

go árida esparcida de pequeñas matas comunes en los cerros de
las inmediaciones de Tarma y Huánuco. De allí se baja á otro

riachuelo por un camino muy malo y cortado en la misma for-

mación anterior pero más compacta. Este río lleva el nombre
de Cuchihuaico ó sea quebrada de los cochinos.

Pasado el río se sube nuevamente sobre la misma roca, y lle-

gado á la cumbre de esta cuesta se entra en una llanura sembra-
da de trigo y exparcida de caza y ganado. En este año, (1858)
el trigo no había dado muy buena cosecha, á causa de la esta-
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el departamento de Ayacucho es de buena calidad, pero no se

exporta, sirviendo únicamente para el consumo del mismo de-

partamento.

De esta llanura se baja nuevamente á una quebrada casi des-

provista de agua y se sube luego otra quebrada seca, pero con
más vegetación que las anteriores.

Por último, llegando á la cumbre de esta nueva quebrada que
se dirige de S. á N. (subiendo), se baja al otro lado por un mal
camino hasta el puente de Urpay sobre el río del mismo nom-
bre en donde existe la hacienda de D. Francisco Navarro. Esta
hacienda es bastante grande, se extiende desde el río Urpay
hasta el otro lado del cerro situado en la orilla opuesta del río,

de manera que tiene todos los climas y puedo obtener tanto los

productos de la zona tórrida cuanto los de los países templados

y fríos ó sea de la puna.

En los terrenos situados en la orilla del río se cultivan melo-
cotones, parras, chirimoyas, granadillas, pacaes, manzanas, mem-
brillos, alfalfa, maíz, etc.

En las partes un poco más elevadas se cultivan papas, trigo,

ocas, ollucos, etc.

En fin en la puna existen pastos para el ganado vacuno y la-

nar.

El río Urpay se une con el de Huatata y constituye el de
Pongora, que se atraviesa en el camino de Huanta á Ayacu-
cho situado á cuatro leguas de Huanta y dos de Ayacucho. Es-

te último, uniéndose con el de Cachi, con el río de Huantacha-
cra, el de Ayahuarco y otros muchos riachuelos que atraviesan

entre Huarpa y Huanta y entre Huanta y Ayacucho, forman
el río que se pasa sobre el puente de Huarpa que desemboca en
el Mantaro á una legua más abajo y á dos del puente de Ma-
yoc.

El río de Pongara se une con el de Cachi á un cuarto de le-

gua más abajo del puente donde existe el huaro cerca de la ha-

cienda de Llamoctachi.

El río de Huarpa se une, á algunas cuadras más arriba del

puente, con el Urubamba, que pasa á dos leguas más acá de
Acobamba.

El río de Urpay corre poco más ó menos de SE. á NO.
En la hacienda de Urpay se cultiva en los lugares elevados

habas, arvejones de almidón, etc.

En Ayacucho el trigo vale en el día (1858) hasta diez pesos
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la fanega, precio muy exhorbitante en comparación del or-

dinario que era de tres pesos, habiéndose vendido ;i dos y á

doce reales y aun á peso la fanega, ahora cuatro ó cinco años.

De Urpay d Ninabamba {ocho leonas).—De Urpay se su-

be una cuesta bastante larga, la que hasta el punto más culmi-

nante se puede calcular de dos leguas y media. En esta subida

se vé cambiar j^oco á poco la vegetación y pasar de la cita-

da en la orilla del río hasta la puna pelada. Como á una legua

más arriba se encuentra una casa con una hermosa capilla per-

teneciente á dicha hacienda, y todavía un poco más arriba se

halla una casa de donde se goza una magnífica vista viéndo-

se hasta la ciudad de Ayacucho. En la cercanía de esta císa

existen los trigales de la hacienda, los que á pesar de la estación

muy seca se hallan en muy buen estado, resultando esto de que á

mayor altura la tempeiatura de la atmósfera es mucho más ba-

ja y de consiguiente la condensación de los vapores acuosos

duiante la noche es mucho mayor.

De este punto se baja continuamente hasta el río de Nina-
bamba que corre paralelo con el de Urpay, pero en dirección

contraria, esto es, de NO. á SE.
La bajada es mucho más larga que la subida, tres leguas y

media poco más ó menos. A medida que se va bajando se ve
aparecer de nuevo la vegetación, notándose casi las mismas
plantas que dejamos á la subida y solamente un poco más abajo

es que aparecen otras, que hacen conocer la región vegetal lla-

mada en el país ceja de montaña.
Llegando á la quebrada grande llamada de San Miguel por

encontrarse el pueblo de este nombre á tres leguas más arriba

de Ninabamba, se halla una pequeña quebrada que la atraviesa

y la que se pasa para ir al pueblo de Ninabamba. Desde esta

quebrada empiezan los terrenos pertenecientes á la hacienda

que se puede considerar como la más grande de toda la vecin-

dad. Esta hacienda tiene hermosos llanos en donde se puede
cultivar hasta la caña dulce que madura á los tres años; pero
los dueños actuales D. Pedro Carrasco (padre) y Agustín Ca-
rrasco (hijo), casi han abandonado el cultivo de la caña, así co-

mo tampoco han concluido de fabricar las oficinas para su bene-

ficio.

Además de estas grandes pampas, que solamente desde la

quebradita citada que forma el límite de la hacienda hasta la

casa comprenden mas de dos leguas de extensión, tiene

terrenos situados á todas alturas, de manera que en di-
so
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cha hacienda se pueden obtener productos de todas clases.

En las cercanías de la casa hay hermosas huertas donde se cul-

tivan toda clase de árboles frutales, como plátanos, paltas, chiri-

moyas, pacaes, duraznos, naranjas dulces, limones, limas, etc.

La hacienda tiene buenos pastos y mantiene bastante gan do.

Antes de llegar á Ninabamba se halla un lugar llamado Pati-

bamba porque en dicho punto existe un gran número de árbo-

les de Pati {J3oinbax.')

De Ninabamba d Rapi {seis leguas).—De Ninabamba se

pasa el río sobre un puente para subir después una gran cuesta.

Como á dos leguas de distancia se pasa una abra y el camino
t uerce en otra quebrada continuando todavía la cuesta. Termi-
nada ésta, empieza la bajada que se continúa hasta un lugar lla-

mado Sacharacay en donde se pasa á vado un pequeño río que
baja en la quebrada grande cerca de la hacienda de Sarabamba
que se halla situada á dos leguas más abajo de Ninabamba en la

misma quebrada y como á tres leguas de Rapi,

Al pasar el abra para torcer en la otra quebrada, se nota a la

derecha del camino y más abajo, un pueblecito llamado Chi-

lingo.

Llegando á Sacharacay, se sube nuevamente pasando el cami-

no frente de otro pueblo llamado Hualla, hasta llegar á una
abra en donde empieza la bajada del otro lado del río que se

pasa á vado en Sacharacay

Al otro lado del río el camino sigue sobre una ladera que ba-

ja insensiblemente y pasa por fin sobre una loma para entrar en

la quebrada de Rapi. El camino vá continuamente bajando hasta

el mismo pueblo.

La quebrada de Rapi corre directamente de N. á S.

De ¿a hacienda de Rapi d ¿as minas del cura García {legua

y

media.')

Se sube detrás de la hacienda por un camino angosto que se di-

rige á la derecha para llegar á la quebrada, en donde se pasa á

vado un pequeño río, y después se continúa subiendo por un

camino situado enfrente del que viene de Sacharacay. Esta par-

te del camino está casi toda entre el monte que es muy precio-

so en este lugar por el beneficio de los metales de quema. A
una cierta altura el monte cesa y el camino tuerce por detrás de

una loma donde se ven cultivos de papas, ocas, habas, trigo, etc.

Desde estos terrenos cultivados se sube en zig-zag bástalos cres-

tones y se dirige j)or detrás del cerro y arriba para llegar á las

boca-minas. Los socavones son poco profundos y ^^situados
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dancia.

El cerro presenta muy buenos pastos, de manera que la ha-

cienda de Rapi, perteneciente al cura García, podría criar bas-

tante ganado si se formaliza el trabajo de sus metales.

Al otro lado del cerro de Rapi. en los bajíos de un cerro que
se dice tener azogue, se halla un lugar llamado Cachicaja en

donde se halla una veta de Chalcopirita (sulfuro de cobre y
fierro), y junto á ésta, en la tierra, se encuentra sal comán, lo

que ha hecho que se le dé el nombre de Cachicaja, que indica

})iedra de sal.

En Chiquintilca, situado á cuatro leguas de Rapi, en la ceja

de la montaña, hay otra mina que se dice ser de nikel.

La quebrada de Ninabamba corre de NO. á SE. y la que
baja á ésta de O. á E,

De Ayacucho d Pumvilca {cuatro leguas^—De Ayacucho se

sale por la parte que va al panteón y se baja al río de las Hua-
tatas. De allí se sube la cuesta para bajar en el pequeño valle de

Nequis, se pasa la quebrada que tiene muy poca agua, después

se sube insensiblemente y se continúa el camino hasta la posta

de Pucuvilca, pasando por pequeñas quebradas una de las cua-

les [ya para pasar á Pucuvilca] es muy profunda.

La posta de Pucuvilca, está compuesta de dos ó tres ranchitos

situados sobre una llanura un poco elevada. A pesar de que el

clima no es muy frío, el aspecto de los alrededores es el de una
puna; la vegetación de este lugar hace conocer que el tempe-
ramento es templado.

En Pucuvilca se carece de todo, de manera que el viajero

que tenga que pasar por este sitio, debe proveerse de lo necesa-

rio si no quiere estar sujeto á grandes privaciones.

No se siembra alfalfa, á pesar de que la temperatura es

propicia para este forrage, porque existen pastos naturales que
bastan para mantener las bestias de la posta y de los viajeros

que transitan por este lugar.

El camino de Ayacucho á Pucuvilca, no es de los más agra-

dables, pero tampoco se puede decir que sea pésimo. Las leguas

están señaladas por mojones de piedra con una cruz.

De Piicnvilca á Ocros {ocho leguas.)— El camino de Pucuvil-

ca á Matará (4 y leguas) exceptuando unas pequeñas que-

liradas que hay que pasar bajando de un lado y subiendo de
otro, se puede decir que es llano.

Matará está formado por la reunión de algunas casuchas si-
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tuadas en una llanura cerca de un pequeño río que se puede
considerar como el origen del río de Urpay. (1)

La casa de posta está situada un poco á la derecha del camino
V está mejor provista que la de Pucuvilca. En sus inmediacio-
nes existen muy buenos pastos, de manera que las bestias no
necesitan alfalfa ú otro forrage.

De Matará d Ocros hay tres leguas y media, de las que una
y media es de subida y dos de bajada. La subida es bastante

tendida y está trazada sobre un cerro en cuya cumbre existe un
mojón con dos cruces que señala el punto de división de las

aguas que bajan al río Urpay (2) de las que bajan al río Pampas.
La bajada es mas agradable que la subida, pues se contempla
la variada vegetación que va sucesivamente aumentando á me-
dida que se desciende.

De Ocros d Chincheros {diez leguas^—De Ocros al puente
sobre el río Pampas hay cinco leguas y otras cinco hasta Chin-
cheros. El camino es algo agradable, no por su bondad sino por
la mucha vegetación que distrae la vista del viajero y principal-

mente la del naturalista. Al salir de Ocros el camino va bajan-

do continuamente hasta el puente, exceptuando un pequeño
trecho á tres cuartos de legua de Ocros en que se sube una cues-

tecita para bajar al otro lado de una loma.

A poca distancia del puente se pasa un pequeño río que de-

sagua en el de Pampas antes de llegar al puente; se llega al río

de Pampas el que se pasa sobre un puente de cabuya. Este
puente está mejor construido que los otros y provisto de un tor-

no para tenderlo con facilidad; y al preséntese está construyen-

do á un lado y á otro, pilares de piedra en forma de muelle, de

manera que será más sólido y elegante. El río en este punto co-

rre en rnedio de un terreno de aluvión cortado á pico y de mu-
chas varas de altura.

El camino sigue al otro lado del puente remontando la que-

brada cerca de dos leguas.

Apenas pasado el puente se entra en una quebrada secunda-

ria, se pasa el río que la baña y después se sale de nuevo á la

quebrada grande. El camino en estas dos leguas es regular y
casi llano, exceptuando algunos trechos en donde hay que entrar

en quebradas secundarias para volver á salir.

Después de dos leguas de camino se encuentra un riachuelo

pividido en varios brazos que baja de una quebrada, se pasa al

(1) Este es un error, pues el origen del río Rayan y no del Urpay. (N. de la R.\

(2) Del río Rayan. (N. de la R.)
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Otro lado del riachuelo y después se ube la quebrada hasta su ori-

gen en medio de una veg-etación muy lozana. En la cumbre de

dicha quebrada se nota una magnífica loma en cuyos alrededo-

res en un terreno algo ondulado y un poco abajo, se observan

hermosos cultivos de maíz, siendo esta altura de un tempera-

mento precioso. Al acabar la loma se observa á la izquierda un
caserío llamado de Bombón en donde se halla la casa de postas.

De Bombón se sigue una ladera que se continúa como una
legua para llegar al pueblo de Chincheros. Esta ladera tiene

á su derecha un cerro algo elevado que se halla en su mayor par-

te cultivado de maíz y por donde bajan un gran número de pe-

queñas acequias, las que producen en muchos trechos del camino
una gran cantidad de barro que molesta al viajero.

Chincheros e?,nx\ pequeño pueblo situado en una quebrada lla-

na de terrenos cultivados; su temperatura es agradable y su posi-

ción goza de buenos puntos de vista. Este pueblo parece abundan-
te en víveres notándose un gran número de casas que venden car-

ne. Su plaza es bastante grande y tiene en su centro un hermo-
so árbol de Pisonay {ErythrincC), También se observa en sus al-

rededores árboles de cedro y sauce y en sus huertas un gran nú-

mero de árboles de melocotones.
En Chincheros reside el Maestro de postas y un Goberna-

dor.

La quebrada de Chincheros corre de E. á O.
De Chincheros se sube la quebrada hasta su origen que es en

la puna; el camino en la estación de aguas es muy malo porque
está lleno de barro y además tiene una gran cantidad de piedras

para que no se formen atolladeros, las que son muy molestas

por no permitir trotar á las bestias. En la parte más elevada de
la cuesta ó sea en la puna, se halla un gran' número de atollade-

ros haciendo de este camino uno de los peores que se encuen-
tra en el Perú.

De la cumbre se baja al otro lado, pero por poco trecho, por
que el camino vuelve á subir en otra quebrada situada á la de-

cha.

Esta quebrada está bañada por un río que se pasa siguiendo
el camino por la otra banda en medio de numerosos árboles;

es bastante larga y el camino continúa siempre en la puna.
De la cumbre de la . quebrada se baja insensiblemente hasta

Monobamba, que no es sino una simple casa de postas.

Andahuaylas es una población como de 5,000 habitantes.

De Monobamba se baja por la quebrada por un camino estre-
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cho y con bastante vegetación. Un riachuelo baja por la que-

brada de Monobamba, el que no pasa por Andahuaylas, sino

que tuerce á la izquierda uniéndose con el río que baja por la

quebrada de Andahuaylas situada frente á la de Monobamba;
los dos reunidos bajan por una quebrada situada á la izquierda,

En esta quebrada y un poco más abajo, el temperamento es bas-

tante cálido y se puede cultivar toda clase de frutos. Hay es-

quisitas paltas conocidas en todo el departamento de Ayacu-
cho. Cuando se dice que Andahuaylas da muy buenas paltas, no
se debe creer que estos frutos son de las cercanías del pueblo,

sino de las quebradas que están mas abajo ó de los lugares per-

tenecientes á la provincia, pero distantes del pueblo ocho ó nue-

ve leguas por lo menos.
A una legua de Andahuaylas, se pasa el río que baja de esta

quebrada sobre un bonito puente de cal y piedra, de un solo ar-

co. Se sigue el camino por un cuarto de legua y se llega á un
pueblo llamado Talavera. Este pueblo es regular y sus casas

forman una sola calle recta bastante larga.

A tres cuartos de legua de Talavera está el pueblo de Anda-
huaylas, que es la capital de la provincia. Tiene una regular

iglesia construida con una piedra calcárea de reciente forma-

ción, que se asemeja á la llamada en Roma, travertino, y que
sirve no solo para la construcción de las iglesias, sino también
para la de todos los demás edificios. El puente está construido con

esta piedra, cuya cantera está situada á poca distancia del pueblo.

Con esta misma piedra se está haciendo un nuevo puen-

te en el río de Pampas, de un solo arco, cuya cuerda es de cua-

renta varas, obra gigantezca, que no se concluirá por haberla

emprendido un hombre que carece de los conocimientos nece-

sarios, habiéndose comprometido por 17,000 pesos á construirlo.

La piedra que se emplea en la fabricación de este puente, está

á poca distancia del punto en donde se está construyendo, pues la

cantera está situada en la bajada que viene de Ocros. Por lo que

se ve de los cimientos, se puede deducir que el puente se-

rá muy estrecho. Ademas, hay que notar que la piedra que sirve

para construirlo, no tendrá tal vez bastante resistencia y las que
sirven de llave del arco, podrán aplastarse por el enorme peso

que sostienen.

Las campiñas tanto de la quebrada de Monobamba como las

de la quebrada de Andahuaylas, son hermosísimas: su tempera-

tura es templada y muy á propósito para el cultivo de un gran

número de plantas alimenticias.
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Plantas y otros productos de la China
introducidos en el Perú.

La multitud de comerciantes chinos que existen en Lima-

traen muchos de los innumerables productos que existen en aquel

admirable país, en donde se vé, en una ú otra forma, el origen

de casi todos los mismos productos naturales y conservados, que
hoy, con más perfección, explota el comercio europeo.

Nada falta en la China, pues si las puertas de ese país estuvie-

ron durante muchos siglos, cerradas al resto del mundo, no lo

estuvieron, para introducir y aclimatar las producciones útiles

de otros lugares. Asimismo, los chinos dedicados á la agricultu-

ra en nuestro país, cultivan desde 187G para adelante, y comer-
cian con varias plantas introducidas de su país.

En pró de la brevedad, no citaremos más que al P. Paul Per-

ny que en su obra sobre la China dice:

«Teniendo la China todas las latitudes, todos los climas, es sin

contradicción el país más rico al respecto de sus produccione '

naturales. Muchas veces hemos oído exclamar á los naturalistas

de Europa, llenos de admiración: ¡La China!; es el país bendito

del cielo!»

Y más adelante

«La China ha introducido y aclimatado en su suelo, desde ha-

ce siglos, los productos de todos los países que la rodean ó que
le son más ó menos tributarios.»

«Los inmensos herbarios chinos, conocidos bajo el nombre
genérico de Pht tsao-Kang mon; las bellas y vastas enciclope-

dias chinas sobre cada uno de los ramos de la Historia natural,

son una prueba saltante de la sagacidad maravillosa, con la cual

los chinos han examinado, estudiado, analizado, todos los pro-

ductos de la Naturaleza.»

Vamos pues á dar una ligera idea de las plantas que han sido

aclimatadas en nuestro suelo, y de algunos de los productos co-

nocidos en nuestro mercado, valiéndonos de los nombres que
los chinos les dan, aún cuando éstos pueden variar según los

dialectos. Tales productos pasan de doscientos, lo que no es de

admirar si se atiende á que en la China todo se aprovecha para
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Ja alimentación, aún cosas que no puede ni siquiera sospecharse
entre nosotros.

Respecto de la calidad de tales productos, hay que advertir
que, ordinariamente, los artículos vendidos en nuestro mercado
no dan una idea exacta de su verdadera calidad por ser ya vie-

jos y pasados: sin embarg-o, hemos hecho preparar con ellos, va-

liéndonos de los mismos chinos, los potajes á que están destina-
dos, para juzgar con más acierto.

Hemos notado que la tendencia de los chinos en la prepara-
ción de sus comidas vegetales, es provocar una fermentación ó
modificación especial, de manera que se hagan más asimilables,

conservando la leguminay la fécula; de este modo es como, en-

tre nosotros, se les vé comer las plantas que parecen menos
apropiadas á la alimentación humana: como brotes de alfalfa, de
caña hueca, frutos de sandía y de zapallo verdes, semillas de
llantén, cogollos de totora, etc., etc.

PLANTAS CULTIVADAS.

En el día es ya cosa común ver, al lado de las habitaciones

de los chinos en el campo, pequeños jardines cultivados con
gran esmero y prolijidad, de la manera á que están acostumbra-
dos en su país y en los cuales cultivan las plantas siguientes:

De la familia de las leguminosas. Loc-Tau, Bon-tau ó Teu-
Teu

—

{Glycinc chinensis ó Delicos soja).

Es una especie de fréjol que se ha introducido ya en Francia,

bajo el nombre de Soya y de Daizú, con el cual se le conoce en

el Japón. En una ocasión lo sembramos y produjo perfectamen-

te; después ¡o hemos visto cultivar por los chinos.

Este fréjol del cual hay algunas variedades, es un grano ma-
ravilloso; pues además de servir directamente para la alimenta-

ción del hombre y de los animales, sirve entre los chinos para

una multitud de preparaciones como harina, queso, leche, aceite,

condimentos, etc. La más común consiste en una especie de

fideos gruesos como el dedo índice, llamados Fon~cJiay ó Fu-
cJiot que no faltan en su mercado.

Los preparan cociendo á fuego lento los fréjoles menciona-

dos, moliéndolos con agua y quitando .sucesivamente la nata

que se forma sobre esa pasta; haciéndola secar replegada ó en-

rroscada sobre una soga.
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—Tau-ko

—

{Phascohís viridís.^

Es otro fréjol que produce unas vainitas dcifíadas pero suma-

mente largas, que suelen medir casi un metro de largo, y que

son en estado verde sumamente tiernas, por lo cual se emplean

en la alimentación, reemplazando con ventaja nuestras antiguas

vainitas, por lo cual se ha hecho ya muy común su cultivo.

—Teu-Teu —{Phascolus flavus.)

Es otro fréjol del cual se hacen unos pequeños quesos {Yeu-

fú) muy estimados en toda la China.

El Loc-tao—es un pequeño frejolito de color verde oscuro,

que es muy común en el mercado v que se come guisado; y
otras especies tales como el Phascolus Lunatus, albus, viridis,

y sobre todo el llamado Hac-tao que es de color negro lustroso

y de 5 á 7 milímetros de largo, y que se emplea ya en la alimen-

tación, ya como remedio en infusión alcohólica.

Otra familia de la cual han introducido también los chinos

muchas especies, es la de las Cucurbitáceas, siendo las princi-

pales:

Fu-kua [Moniordica balsamifia.)—Esta planta que es la mis-

ma balsamina que conocemos, y quizá también alguna otra va-

riedad, es para los chinos de gran predilección, empleándola en

la alimentación; lo que apenas podemos creer los que no esta-

mos acostumbrados á ello.

Suí-kuá ó Tse-kua (^Momordica Lit-fid)—Es otra clase de

balsamina de frutos más alargados, que tiene el mismo uso que
la anterior.

Ta-sen-kua ó Si-ká [Cuctcmis aciitanguhis.')— Planta que
por su aspecto parece pertenecer al mismo género que la balsa-

mina, no siendo así. Sus frutos calabasiformes, alcanzan hasta

media vara de largo, teniendo aristas longitudinales y un peri-

carpio áspero. Es también muy estimado por los chinos, pues
le atribuyen cualidades muy saludables y lo comen agregado á

sus potajes en pequeños fragmentos; se vende en el mercado á

uno ó dos reales cada fruta.

Tun-kuá

—

{Cucumis benincasa.')—En su aspecto, se parece al

zapallo y sus frutos también se le asemejan, aún cuando son

más pequeños, esféricos y de color blanco interiormente. Se vó
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muy comunmente en el mercado, pues se cultiva por todas par-

tes en reemplazo de la Lacayota, empleándose j)ara hacer dul-

ces que son muy ao^radables.

Seui-kua ó Fú-ká {Cucúrbita pepo).—Es una calabaza alar-

jíada que también la traen de la China en rebanadas secas, ade-

más de cultivarse y que no vale gran cosa.

San-kua {Cncurbita viclopepo).—Es una calabaza con cinco

cuernos ó aristas.

Lan-kuá ( Tricliosanthes aiigttiiia.)—Es otra especie de calaba-

za sumamente larga y sinuosa que parece una culebra, razón por

la (]ue los botánicos le han dado el nombre que lleva.

Bon-kua ó Tcha-kuo y otra de frutos más pe(|ueños, parecen

ser pepinos de castilla.— {CiiciLviis sativus.)

Jion-ka 6 Tch-kang.—No es más que el melón {Ciutimis

nielo) y
Sei-ká ó Se-kan. La sandía

—

(Cuciunis ciirall us.)

Entre las que pertenecen á la familia de' las cruciferas seña-

lareiiios:

Lo i)á ó Lou-})é

—

[Rap/iaiuis salivtfs) que no es más (]ue el

rábano común.
Sat-soe—Es también una especie de rábano que lo traen en

rebanadas secas pequeñas y es agradable mezclado á cualquier

guiso.

Kun-ta-choe ó Cat-lan

—

{Brasica chinensis) según se

sabe, es una col que en la China suele pesar 8 á 10 kilos.

Cat-soe ó Cat-choe

—

{Sínapis brasícata).—Es una crucifera

de flores amarillas como la mostaza común, y cuyas hojas muy
grandes, la comen en ensalada y cocidas como el yuyo y como
las ojas tiernas del rábano. También cultivan otra especie de

mostaza que es el sinapis chmensh.
Hum-choe—que no es más que el berro común {Nastiir-

tiiim ojjicinale.^

Entre otras pertenecientes á diversas familias podemos indi-

car:

U-tau

—

{Colocasia esciUenta.)
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El cultivo de esta planta, á la cual le han dado ya aquí el

nombre de papa de la China, se ha hecho muy común y en ver-

dad que es superior á nuestra ároidca ¡ndí<íena llamada Zaraí^un-

di. Sus rizomas cocidos, son nutritivos y de buen fausto, siendo

una planta muy rústica que produce todo el año; pero conviene

sembrarla entre Octubre y Diciembre por ser planta de verano.

Pa-kuá ó Goy-kuá—Son especies de berengenas {Solamtm
Diclongcna.

)

Mat-su—Es la verdadera lechuga, y aún cuando se asegura

que se cultiva no nos ha sido dado aún verla,

Pat-choe—que es la acelga {Beta cicla.^

Vun-choe—que es la misma planta silvestre que aquí llama-

mos yuyo {^Amarantiis spinosus.)

Kant-choe ó Kin-tsay—el apio (^Apiwn oraveoleus.^

Ton-gu—es una raíz parecida ó quizá la misma zanahoria

{Dacus carola.)

Bun-soe.—Muy parecida á la lengua de vaca {Riiniex aceto-

sa) y cuyas hojas comen de igual modo.
Kam-chan—Es una especie de cebolla como el puero {AUium

porrum.^
Quit-choe—Es otra especie de cebolla {alliuni) de hojas fila

mentosas muy finas, que una vez cortadas para comerlas, se re-

producen fácilmente.

Ton-cau— Perteneciente á la familia de las compuestas, cu-

yas hojas tiernas también las emplean en la alimentación—y en

fin el

Ta-chuan ó sea el ruibarbo

—

(^Rhcum palmatum) que tam-
bién lo cultivan, pero que aquí se produce muy raquítico, ó al

menos no de tan buena calidad como el que traen de la China,

según hemos podido verificarlo.

*
* *

De los árboles que se han introducido, quedan muy pocos,

pues esto es no solo más costoso sino que demanda más gran-
des atenciones y conocimientos. La mayor parte de ellos, han
sido introducidos hace ya años, por el experimentado y muy
contraído agricultor, señor Don Antonio Villacampa, existien-

do aún algunos de ellos en su huerta. Los que hemos conocido
son los siguientes:
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Lai-chi

—

[Euforia pufiüea, NepJulüim punicum ó Dimocar-
pHs ¡itc/n) etc. Esta planta, perteneciente á la familia de las Sa-

pindaceas. es considerada entre los chinos como la perla de las

frutas, contándose 75 variedades, razón sin duda por la cual va-

rían tanto los nombres que le han aplicado los botánicos. Su
fruto que es más grande que una cereza, y con una g^ran pepita

en el centro, rodeada de una pulpa azucarada, que es la parte

comible, está cubierto poruña cáscara que se parece á la de una
pequeña chirimoya, por lo cual entre nuestro vulgo, le han da-

do el nombre de chirimovitas de la China.

Estas frutas secas, se conocen aún en Europa con el- mismo
nombre de Laichi, pues son agradables aíin en ese estado.

Solo hemos logrado ver un árbol tierno y bastante maltrata-

do, el cual se nos ha asegurado que ha producido frutos.

Non-gam ó Lon-gam—Es un árbol cuyas frutas son, aunque
más pequeños muy parecidas álos de la laicki, siendo de la mis-

ma familia. De estos existen dos ó tres árboles muy frondosos

y que los hemos visto cargados de frutas.

Bom-bí ó bam-pí—También es un árbol de pequeños frutos

de forma alargada comible, que crece perfectamente.

Pen-to

—

{Jambosa viílgaris) que es el que conocemos entre

nosotros con el nombre de Poma-rosa, y que ya había sido in-

troducida desde hace muchos años, produciendo perfectamente.

Yu-to— Bonito árbol, cuyas preciosas flores tienen el mismo
aspecto que si fuesen de cera, y sus frutos con aristas solo los

hemos visto verdes.

Che-un-tay—produce sus flores y frutos menudos y redondos.

Jan-cho ó Kaurchun. — Es la jujuba, {zizypJms vulgaris),

planta conocida en Europa desde hace tiempo. Aquí ha produ-

cido también perfectamente al ser introducida.

PRODUCTOS VEGETALES, SECOS Ó PREPARADOS.

Entre los frutos mencionaremos:
Lai-chi—Frutos que dejamos mencionados y que secos no

faltan en el comercio.

Kau-chun—Frutos secos de ¡as jujubas, que se presentan

arrugados y muy poco gratos para comer á no ser cocidos.

Fun-Lao—Otra variedad del fruto anterior.

jL^iirko—Extraño fruto que es enteramente semejante á la ca»
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acuática la Trapa bicornis.

Lai-tc — Fruto de una especie de castaño. También parece

que existe en la China el castaño europeo {Castanea vesca^ al

cual llaman Pan-ly.

Ta-chuang'—que es el ruibarbo del coinercio (yRhcuni Palma-
tuin. )

Chi-má—El ajonjolí {Sesamum indic7ini.^

El anis estrellado {illiciiiin anisatinn.)

Lai Su—un fruto carnoso indeterminable.

Lu-may ó Lo-my—que es el arroz {oriza sativa^ al cual,

comprendiendo de un modo jjeneral sus muchísimas variedades,

se le llama ku-tsé, siendo las principales pay el arroz blanco ú
oriza alva, hy el rojo ú oriza rubra la oriza speciosa, viscosa,

etc.

Len-chi—pequeño fruto ó semilla de una planta acuática, pro-

bablemente ciperácea. Tiene una corteza rugosa color de tierra,

quitada la cual, contiene una materia harinosa muy blanca con
un germen muy desarrollado en su centro de color verde. Los
chinos la comen cocida quitándole el corazón, y también en in-

fusión teiforme—Cruda tiene el gusto de la avellana.

San-Cueon—que es la raíz del gengibre {zingiber affi,cinale^

Lam—los frutos de la aceituna, del cual traen diversas varie-

dades ó especies, bajo los nombres dejam-sain, que son saladas y
secas;

—

cavi-lam que es otra especie de frutos mucho mas gran-

des; Lam-ko, ckem-sam, etc.

Kan-tzao— que es la raíz del orozus {glycyrhiza glabrai)

Pan-con—Fruto quizá de una palmera, de olor grato, resino-

so y excesivamente duro. Los chinos mascan su raspadura al

atravesar largos caminos, asegurando que mitiga la sed.

Yon-cot— Llamada aquí yuca de la china:—no es más que el

tubérculo del Igname ó sea la Dioseorca batata.

*

Muy distintos son los órganos de diversas plantas secas, que
se ven también entre los que usan para la alimentación, así te-

nemos:
Pa-jap—Son los pétalos de una ilor que tienen tres centí-

metros de largo y dos de ancho, de un blanco amarillento y car-
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noso.—Se comen en sopa ó agregadas á un guiso de carne sien-

do agradables, al menos puede decirse tolerables, según nuestros

gustos.

Cam-Cham.—Botones de flores de una planta herbácea que
contienen dentro sus estambres. Son delgados y largos hasta

de diez centímetros y se comen de la misma manera que los an-

teriores.

Voc-cho.—Raíz de una ciperácea ó de una gramínea quizá,

que se usa para preparar el caldo.

Sat sam.—Es otra raíz probablemente de una crucifera fecu-

lenta, delgada y tierna.

Son-ha.—Corazón de los brotes tiernos cortados en rajitas y
secadas al sol, de una planta parecida á la caña brava.

Kin-chí.— Frutos parecidos al higo y conservados en cal.

Para hacerlos servir hay que lavarlos previamente con agua ca-

liente. No valen nada para nuestro gusto.

Mu-mi.—Es un liquen {gciidÍ7Lm carmcini) de grandes ex-

pansiones feliaceas, y que se desarrolla sobre los árboles Yonc
diú especialmente en los días de lluvias.—Seco se asemeja en

algo á una rosa, por tener dichas expansiones imbricadas y reu-

nidas en su base en el punto de inserción sobre el árbol. Con
ella se prepara una sopa y otros potajes agradables, pero hay que
remojarla en agua y botar ésta para quitarle cualquier mal
gusto.

Cam-chang ó Ky tsong.—Son hongos secos parecidos á las es-

pecies europeas.

Van-jí,—Otra especie de hongo.

* *

Ocupándonos ahora de las materias que han sufrido una pre-

paración mayor ó menor y que son muchas, solo señalaremos las

siguientes:

Fu-chu ó Fon chay,— Especie de gruesos fideos preparados

con una especie de fréjol, según queda explicado.

Tai-choe ó Tun-yo.—Especie de fideos de más de una cuarta

de largo, ó más bien filamentos laminares de una materia blan-

ca completamente transparente, de muy poco peso, y cuya su-

perficie presenta arrugas que parecen nervaduras.

La materia de que están hechos proviene del mar, siendo sin
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duda una alf^a, y es con estos filamentos con los (juc preparan

los chinos, la (gelatina que venden en las calles con miel y que

come con placer la gente del puehlo.

Jo-jao-fan.—Fideos muy blancos, cristalinos y muy finos, de

un milímetro de c^rueso, hechos con el fréjol blanco Loc-tao ó

/VírV^í?, del cual también fabrican el queso; son de inuy buen

ííu?;to y de fácil digestión.

Jam-chay.—Esotra clase de fideos también delgados, de uno
ú dos milímetros de grueso, d.^ superficie irregular y estriada,

que parecen ser hechos de harina de trigo. Al cocerse se ponen
cristalinos y gelatinosos.

Ma-tay-funt.— Harina muy brillante y fina que se extrae de

la j)lanta del mismo nombre {Marauia.) Se vende en paqueti-

tos perfectamente hechos con etiquetas impresas, etc. Es una
especie de chuño, con el cual hemos hecho preparar sopa, ma-
zamorra, etc. muy agradable y saludable.

Tsiau-tsau.—Especie de biscochos en forma de pan, de pasta

de trigo y envueltos en azúcar y ajonjolí.

Pian.—Especie de tortas de harina con maní, azúcar y peda-

zos de una materia grasa.

Eon-gam-yo.—La parte comible de la fruta del mihmo nom
bre que queda indicada, que es una especie de leichia en confi •

tura.

Cap-cam-pean.—Naranjitas de la China en confitura y apren-

sadas, provienen del citriís 'japónica y son bastante agradables.

Pen-toc.—No es más que una especie de azúcar candi de co-

lor amarillento.

*
* *

Se ve en su mercado varias otras materias fermentadas y de
olor nauseabundo, como las hojas de coles y acelgas que no nos
avanzaríamos á probar.

Lo que sí hemos comido, son los fréjoles germinados que,

con tanta frecuencia, se ven y que se comen cocidos en ensala-

da, lo cual podría ser un excelente recurso para las mesas de
los países fríos en la estación del invierno, en (jue se carece de
verduras frescas. Provienen del grano pequeño de color verde
de que hemos hablado, el cual al germinar desarrolla una gran
raicilla que es la parte comible.
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I'RÜDUCTOS ANIMALES, SKCOS Ó PHKPARADÜS.

La enumeración de estos nos llevaría lejos del objeto princi-

pal del presente trabajo, y así sólo nos limitaremos á los más co-

munes.

Ja-may ó Chuy-kia-cha.—Camaroncitos secos y pelados que
traen en gran cantidad, habiéndose introducido su uso en Lima
aún en la cocina del país, por ser agradables; son aunque de río

de una especie muy cercana á los tan conocidos crevettes de
Francia que viven en el mar.

Tai ja ó Ja-kun.—Es otra especie de camarones secos más
grandes (^Astaciís) parecidos á los de aquí. Son también de río.

Ma-tsao.—Es la langosta i^Paiinuriis¡)

Tchang-tsuy-le.—Es un caracol e! Murex cdibiks.

Yen-long.—Es otro caracol ó sea el Turbo Scalaris.

Ho-kiay.— Es una concha parecida y quizá las mismas Moji-

les (^Mytilus edulis)

Yan-chi.—Es un marisco seco parecido á las ostras ó sea la

ostrea grandior.

Jam-tam.— Huevos de pato conservados con sal. Este es un
comercio que se verifica en la China en muy grande escala.

Para preparar dichos huevos, los ponen frescos en grandes es-

tanques cubiertos con sal durante cuarenta días, al cabo de los

cuales se hallan bien penetrados, los sacan del estanque y los

entregan al comercio. Al cocerse conservan siempre un gusto

salino.

Jei-tam.— Son también huevos, pero preparados ó conserva-

dos con cal, y acomodados en cajones ó barriles cubiertos por

dicha sustancia, en cuyo estado duran muy bien hasta dos años.

Son muy estimados y mejores que los anteriores.

*
* *

En materia de carnes secas y adobadas, son también muy dies-

tros los chinos, trayendo aquí, en ese estado, varias clases de ani-

males como aves, ranas muy grandes y de una gran limpieza.

Pescados muy variados y perfectamente preparados, calamares,

etc.
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,La principal es la carne de chancho, llamada La-yo 6 Lon
yo que la curan con sal y condimentos del mismo modo que

aquí lo ejecutan.

Las salchichas llamadas Funt-cheon también de carne de

chancho y las de asadura, etc. etc.

Otro medio de conservación de las carnes muy generalizado

es el de las conservas en aceite, despuós de haber sido cocidas y
condimentadas para su mayor duración, aun cuando esta no pasa

de un año. Valiéndose de este método traen en latas toda clase

de carnes de aves, pescados, camarones, mariscos, etc. etc.

Aquí terminaremos nuestro árido trabajo, esperando que, por

U) menos, sea de una utilidad histórica. Sentimos que el plan

que nos propusimos al emprenderlo, no nos permita ocuparnos

de los variados artefactos chinos, tan comunes hoy en nuestro

mercado, y que hasta el día permanecen inimitables para la in-

dustria europea, tales son:

Los innumerables y ricos objetos de porcelana y alfarería.

Los trabajos en marfil y ricas maderas, como el ébano, zánda-"

lo, alcanfor, etc.

Las sederías y demás tejidos.

Los objetos de arte, metálicos, etc. etc.

Asimismo, sentimos no ocuparnos de los medicamentos traí-

dos por los chinos.

Las boticas chinas se han impuestojen el país, y el secreto de

sus medicamentos permanece aun oculto, sin que nadie, en vez

de un combate estéril, se halla ocupado de arrancar alguno de

esos secretos.

No es posible suponer que el país más poblado y más antiguo
del mundo, y que ha sabido vivir tantos miles de años, no posea
preciosos medicamentos aun desconocidos. La Medicina de los

sabios europeos no existiría sin el mercurio, la quinina y el opio;

pues bien, estos medicamentos son de origen vulgar.

Manüel García y Merino.

31
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Contribución al estudio de ía Flora de la

Cordillera Peruí^.na

CON OBSERVACIONES SOBRE L.i HISTORIA Y ORIGEK DE LA FLORA DE

LOS ANDES POR JoiIN BaLL, F. R, S.,

M. R. í. A., F. L. S.,

( Trabajo leído el 5 de No 't-iibre de 1885. )

En el mes de Abril de 1882 hice una corta excursión á la

cordillera perú- na, cerca de Lima, y recop^í bastantes plantas de
las legiones iiitermedias y más elevadas. Viendo que mis colec-

ciones contenían muchas especies no descritas aún y que ofre-

c'^n oportunidad para hacer algunas obsei vaciones sobre la

vegetación de la gran cadena de los Andes, presenté á la So-

ciedad Linneana una enumeración de las especies recogidas,

con descripciones breves de las que no han sido descritas toda-

vía, y de algunas variedades notables, con unas pocas observa-

ciones sobre el carácter general y origen posible de la flora.

Por motivo del estado de desorganización del país durante la

guen . con Chile, tuve que permanecer dentro de la parte

del . . ritoriu ocupado por las fuerzas chilenas. Afortunadamen-
te estaba incluida en ésta la notable línea del ferrocarril que une

Lima con el interior, por el valle del Rimac, y el paso que vá
(' - de allí hasta la Oroya, que queda al lado oriental de la ca-

dena más alta de los Andes. Antes del malestar de las finan-

' 'S y administración regular del gobierno del Perú, la línea ha-

bía sido completada y abierta hasta Chicla, el pueblo más alto del

valle del Rimac, y á aquel lugar fui en compañía de mi amigo

Mr. Richard Ward, quien me ayudó bondadosamente á colec-

tar plantas, las que unidas á otras recogidas por él en una visita

po'^ter'or, han agregado doce fanerógamas y un helécho á la lista

que s'^^ue.

De los tres días que pasé en Chicla, dos fueron empleados en

visitar la parte vecina del valle del Rimac, y el otro lo desti-
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nó á una c.xcursióti á la región m.i^jciioi hacia la cumbre occi-

dental de los Andes, que se designa comunmente en el Perú con

el nombre de cordillera. Dificultades y demoras no previstas limi-

taban el tiempo de esta excursión. Menos de dos horas tenía-

mos disponibles para la Botánica, á cerca de 600 pies sobre la

miserable aldea de Casapalca, á una altura más ó menos de 14,000

piéssobrc el mar;y en laida y vueltafuc necesario pasar por alto

sitios que nos habrían brindado muchas especies adicionales. Es
evidente que una colección hecha bajo tales circunstancias, no
podía ser una representación adecuada de la flora, ni aun del valle

á que estaba limitado; pero como encierra mucha más novedad
de la que podía esperarse, parece que nos hace adelantar

acerca de lo que de ella sabemos y nos sirve de tema para discu-

tir algunas cuestiones enlazadas con la historia y distribución

de la flora andina.

Debo observar que, como mi excursión de Lima se limitó al

declive occidental de la cadena exterior de los Andes perua-

nos,las aserciones hechas aquí, deben entendetse como refirién-

dose únicarnente á aquella región. De la extensa altiplanicie

que se extiende entre las grandes cadenas paralelas, la occi-

dental y más alta conocida en el Perú como la Cordillera, y la

oriental, que se conoce exclusivamente con el nombre de

Andes y los declives orientales hácia la frontera brasileña,

formando lo que se llama la montaña, no tengo ningún conoci-

miento propio. Las condiciones climatológicas de las dos regio-

nes son muy distintas, la de la montaña sobre todo caracterizada

por lluvias abundantes, y en algunas partes excesivas.

Como bien se sabe, la región de la costa del Perú está seña-

lada por su notable aridez á consecuencia de que no llueve. Es-

to no es del todo exacto, pues se presentan aguaceros ligeros

á intervalos, que pueden durar tres ó cuatrc; años, y durante el

invierno (Junio á Agosto) espesas neblinas prevalecen en los

terrenos bajos, los que deben dejar á menudo una cantidad con-

siderable de humedad, en la forma de llovizna ó niebla escoce-

sa; y el país, á lo menos en los alrededores de Lima, produce
una vegetación abundante aun(|uede poca duración. La cumbre
de la cordillera en el Perú central, está por lo general á ménos
de 100 m.illas del mar, y la flora sufre por consiguien-

te por deficiencia de humedad, y es más pobre tanto en indivi-

duos como en especies que la legión de la altiplanicie, donde
está mucho mejor regada. 4 Sobre este asunto, he encontrado
razón para modificar un tanto las aseveraciones de escritores
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de nota, que están comprendidas en el capítulo vigésimo de la

gran obra de Grisebach sobre la «Vegetación de la tierra.»

La distancia de Lima á Chicla es de poco más de 70 millas;

pero como la primera está solamente á 4G8 piés sobre el nivel

del mar, y Chicla á 12,220 piés ingleses, la subida sobrepasa en

altura y escabrosidad á todo lo que hasta hoy han realizado

los ingenieros de ferrocarriles. Por una distancia de 24 millas,

el valle va subiendo gradualmente, y para una persona que viaja

como lo hice yo al terminar la estación seca, la apariencia de

la superficie es de esterilidad absoluta, salvo las riberas del Ri-

mac, ó á lo largo de los pocos canales de riego. Los terrenos no
están, sin embargo, desprovistos absolutamente de vegetación;

algunas pequeñas Amarantaceoc {Altcrnanthci^a, Telantkerd), el

cosmopolita Portulaca olerácea, Hcliotropum parviflorum, Boer-

havia viscosa, Transeria ambrosioides y una ó dos plantas floridas

y sin atractivo alguno que crecen acá y allá, prueban que el cli-

ma aquí, no es tan seco como en el sur del Perfi y en el norte de

Chile, donde la elevada cadena de los Andes está más distante.

Como el valle se va gradualmente estrechando entre las ci-

mas de las montañas, aumentan rápidamente las apariencias de
vegetación. Plantas cactoides (que pertenecen aparentemente á

tres especies Cereus) y los tallos casi marchitos de una grande
planta Bromeliacca (Puya?) se ven encima de los declives pe-

ñascosos, los que están surcados por canales cortados por el

agua corriente; y alrededor de San Bartolomé, á casi 40 millas

de Lima y 0,000 piés sobre el mar, un tinte verde en los declives

se hace perceptible aun en esta estación, y un goteo pequeño de

agua puede notarse en alguna de las quebradas laterales. Las
plantas floridas, especialmente Compositoc de los géneros

Tessaria, Baccharis, Viguiera, Encelia, Bidens, etc. se ven en el

lecho del valle, pero las especies son en su mayor parte las mis-

mas que se encuentran en los lugares regados cerca de la costa.

En Surco, 6655 piés sobre el mar, hay algunos jardines en que las

frutas tropicales (anona, chirimolia, bananas, granadillas, etc.)

se cultivan con éxito.

Hasta aquí parece que el cambio del clima, en cuanto se refie-

re á la temperatura, debe ser muy pequeño. La disminución que

se debe 4 la elevación está compensado por el hecho deque el va-

lle se protege en gran parte de la influencia de las corrientes me-

ridionales, del aire y del océano, las cuales enfrían de un modo
anormal las costas del Perú; mientras que el efecto aumentado
de la radiación solar hace probablemente el calor más intenso



de día que en Lima. En esta parte del valle la vegetación arbó-

rea, de un aspecto achaparrado, se hace más prominente. Ade-
más del Salix Htimboliane que sigue las riberas del Rimac,

Schintis Molle y una Acacia (?) con un tronco grueso y ramas

esparcidas, sin orden, pero con solo 12 ó 14 pies de altura, son

las formas más conspicuas.

Como á 55 millas de Lima, y 7,800 piés sobre el nivel del

mar, está San Juan de Matucana, el lugar más importante en el

valle. Juzgando por el hecho de que muchas de las especies

caracterizadas y aún géneros de la zona más baja desaparecen so-

bre esta altura, mientras que tipos numerosos y característicos de

la región de los Andes se ven por primera vez arriba de Matuca-
na, escogí ese sitio como el límite más bajo en el valle del

Rimac, al que puede llamarse la zona media de los Andes occi-

dentales. A mi modo de ver aquella región no se hace notar en el

Perú por el prodominio de ningún grupo vegetal, como los que
se encuentran en las florestas de Cinchona en Colombia. Sus lí^

mites naturales están fijados por un clima templado, con muy
poca variante del termómetro, y lluvia ocasional y escasa

durante el año. El límite más bajo de este valle está marca-

do por el Ileliotropum peruvianum, el cual parece extenderse

desde cerca de 8,000 hasta 10,000 piés sobre el mar, mientras

que su límite más elevado puede indicarse por la Calccolarios y
la LupÍ7i2is paniciilatus.

La conclusión más positiva á que he llegado en,'mi visita á

Chielaes que, en cuanto se refiere áesta parte del Perú, el límite

de la vegetación alpina ha sido colocado por los escritores de-

masiado bajo. No puede haber ningún error serio en cuanto

á las alturas dadas en este trabajo, porque están basadas en las

medidas de los ingenieros del ferrocarril; y á partir de Chicla

12,220 piés sobre el mar, esperaba encontrarme en plena zo-

na alpina de la flora de los Andes, la que Grisebach, con el tes-

timonio deTschudiy de otros viajeros, ha colocado para el Perú

y Bolivia entre el nivel de 11,608 piés ingleses y la línea de la

nieve perpétua. Siguiendo á Humboldt, Grisebach fija el límite

inferior en los Andes del Ecuador y Colombia, al aún más bajo

nivel de 10,872 piés. En las notas valiosas debidas á M, André
en la edición francesa de la obra de Grisebach, hay muchos he-

chos para probar que las líneas fijadas por Humboldt para la

región vasta situada dentro de ocho ó diez grados á ambos lados

del Ecuador, deben modificarse en mucho, y en cuanto concier-

ne á los Andes peruanos, mi observación breve me ha en-



señado que las opiniones aceptadas exigen una corrección no

menos extensa.

Al salir por la primera vez en la mañana después de mi lle-

gada á Chicla, encontré con sorpresa que todos los tipos más

conspicuos de la vegetación pertenecían á la zona templada y
no á los que los naturalistas distinguen como de la alpina. Cin-

co especies de Calceolarke, Alonsoa, una Chmatis hermosa, un

gran LtLpinus formando masas densas en los declives, una

^Echeveria grande de flor colorada, varias especies conspicuas

de Bidens, especies fruíicosas de Solanum, una Nicotina, Ver-

bena diffusa, y muchas otras de carácter semejante, todas de-

muestran que prevalece un clima templado, en el que las heladas

son raras y de duración corta. La impresión que así había recibi-

do, se confirmó cuando pude^comparar la vegetación de este nivel

con la de la verdadera zona alpina, unos 2,000 piés más arriba

de Chicla. De 46 especies recogidas apresuradamente, solo ocho

eran comunes á Chicla, y'de éstas, solo tres pudieroii clasificarse

como característicamente alpinas, á saber: Draba siliquosa, Al-

chemilla piñata, y Saxifraga cordillerarnni. Es inútil decir

que en todos los países los límites de altitud de zonas de vege-

tación están sujetos á variación por causas locales, y es inútil es-

perar gran exactitud. Juzgando, sin embargo, por mi propia ob-

servación, colocaría el límite mas bajo de la zona alpina en el

lado occidental de los Andes peruanos, entre 12,500 y 13,000

piés ingleses sobre el mar, y algunas veces aun más arriba de este

último límite. Subiendo el valle sobre Chicla, á una altura que

excede de 13,000 piés, pasamos un cortijo donde se había sem-

brado trigo, y en el que algunos árboles de Sambiiats peruviana,

probablemente plantados,"habían alcanzado una altura de 25 á 30

piés. Este, que es el único representante de la vegetación arbó-

rea en el valle alto, podía apenas medrar en la verdadera zo-

na alpina.

La explicación de la alta extensión de la flora templada en esta

zona, debe buscarse naturalmente en las condiciones climatéricas,

que son en muchos respectos extrañas. Observaciones termo-

métricas no se han hecho por cierto; pero hay pruebas abundan-

tes de que las oscilaciones de la temperatura son muy modera-

das durante todo el año, y que aunque las noches son siempre

frescas, las heladas apenas se conocen. Entre 21 y 24 de Abril,

que corresponden á Octubre en el hemisferio boreal, encontré

la temperatura media en Chicla como de 52^ Fahrehheit, siendo

la máxima de G5<?7 al mediodía del 21, y 42.° poco después de la



salida" del sol el 22, antes que los rayos hubiesen alc?nzrdo los

declives adyacentes. Las lluvias, según los informes locales, son

escasas á intervalos irregulares, pero no lejanos, durante el año.

En la noche; del 21 cavó lluvia aWo abundante y quedó en

la forma de nieve en las partes más elevadas sobre el nivel

de 15,000 piés, pero.había; desaparecido casi por completo dos

días mas tarde. Parejee que en cuanto á los dos factores priiici-

pales del clima—la temperatura y !a humedad—hay una dife-

rencia notable entre la iyírna ó altiplanicie situada entre las dos

grandes cadenas] de los Andes, y los lugares de elevación igaal

en el declive occidental, Poeppig, Tschudi y otros viajeros

científicos, concuerdan al hablar de la frecuencia de las tempes-

tades en la rcírión de la p7ina, la que, á alturas que en poco ex-

ceden á 12,000 piés, están acompañadas á m.enudo por copiosas

nevadas, y mencionan heladas relativamente fuertes, no mucho
más arriba de Chicla. Me inclino á 'colocar el límite más bajo

de la zona alpina en la puna á eso de 12,000 piés en números

redondos. Puede darse por sentado que con un clima más húme-

do la flora alpina—ó andina propia—se desarrolla más vigorosa

que la de los declives secos occidentales, mientras que unas po-

cas especies xerofilosas pueden limitarse á esta última región.

Hablando de los Andes ecuatoriales. M. André está dispues-

to á dividir la ree:ión sobre la zona temnlada, y admite una

zona snbandina como también una andina, esta ultima corres-

pondiendo á la zona alpina de Grisebach y de otros escritores.

No creía que la realidad justificaría tal subdivisión en el pe-

queño campo de investigación que se me presentaba. Algu-

nas especies están sin duda limitadas á la parte más baja, y algu-

nas otras á la parte más elevada de lo que he llamado la zona

templada, pero no distinguía ninguna indicación de un cambio

general en los constitutivos, ó en el aspecto de la flora, salvo

aquellas que he especificado ya, y debería dividir la vegetación

del valle que se extiende desde la vertiente de la cordillera occi-

dental hasta la desembocadura del Rimac cerca del Callao, en

tres zonas: una seca subtropical, que sube desde li costa hasta

cerca del nivel de 8,000 piés; una templada que alcanza la altu-

ra de 12,000 ó 13,000 piés: y finalmente, una zona alpina,

que va hasta la cresta de la cordillera. Las alturas sobresalientes

en la cumbre deben ciertamente alcanzar la altura de 17,000 piés

sobre el nivel del mar; y algunas de ellas probablemente exceden

de ese límite por casi 1,000 piés; pero dudo que haya nieve

perpétua en cualquiera de estas cumbres. .
Comparando los im-



perfectos detalles dados por Poeppig-, (1) quien recorrió la línea

más directa de Lima á Cerro de Pasco por Canta y Culluay,
deduciría que el carácter de la llora del declive occidental es

ahí muy semejante á la del valle superior del Rimac.

Al discutir las regiones de vegetación de los Andes ecuato-
riales, dice M. Anclré que no hay ninguna zona caracterizada

por la producción de yerbas alpinas, y (jue donde éstas

abundan ocupan terrenos que en su estado natural esta-

ban cubiertos por arbustos y matorrales que han sido'destruídos

pjDr el fuego. Está observación se refiere aparentemente á

una zona mucho más baja que la que he visto arriba de Casa-
palca, entre 1 3,800 y 14,300 piés sobre el nivel del mar. Creo
que esta zona nunca habría producido vigorosos arbustos; y en
cuanto al número de las especies, las yerbas indudablemente
ocupaban el primer lugar, aunque acá como en todas las otras

partes de Sud América, los Compositor mostraban la mayor varie-

dad de especies. Como sucede en todas las regiones de montañas
altas, están mezcladas con especies de la flora alpina característi-

ca, pero las yerbas dan el aspecto dominante á la vegetación.

La planta más rara que he visto en la zona superior era un
miembro de la familia Cactus, de que no puedo hallar ninguna
descripción. Está formada en masas grandes, bajas, como coji-

nes, de varios piés, y aún de yardas, en diámetro, completamente
tapadas por pelos largos, blancos, sedosos y relucientes, f^ue es-

conden las espinas delgadas y como agujas, con las que está cu-

bierta la planta. A una pequeña distancia se tomaron las plan-

tas por manchas de nieve. Desgraciadamente el ejemplar que se

mandó á Kevv con la intención de cultivarlo, llegó en un estadt)

de descomposición parcial.

Se ha aseverado generalmente, ó ha sido aceptado como una

verdad por escritores de nota, que la flora de los Andes tropi-

cales es relativamente pobre si se considera la variedad de es-

pecies. Hay razón para creer, que comparada con las al-

tiplanicies de Méjico, esta idea está bien fundada, pero dudo si

sea exacto en comparación con las floras de otras regiones de

montañas altas. Debe recordarse que la vasta región inclusa

bajo el nombre de Andes, ^ha sido explorada por los natura

listas de una manera muy imperfecta. Prescindiendo, por cierto

de los Andes de Chile central, entre los grados de latitud 32 y
37 sur, solamente unos pocos puntos á distancias muy lejanas

(1) Viaje on ChUe y el Perft. Vol. 2.°
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entre sí, han sido visitados por botánicos y cada uno de ellos

nos ha dado numerosas especies, las que no se sabe todavía

si crecen en otras partes. La confirmación de esta opinión

creo que pueda hallarse en el hecho de que una visita apresu-

rada á un valle situado en la parte más estéril de la gran cadena,

ha .podido producir un níimerb total de más ó menos 210 es-

pecies indígenas, 17 no descritas, á las cuales ha habido nece-

sidad de poner nombres, además de cinco ó seis dudosas

que he preferido dejar innominadas. De las 17 especies, tres

son idénticas á plantas que hasta ahora carecen de nombre y
que existen en la herbaria europea, y es seguro que muchas más
especies andinas quedan por agregarse.

Una visita corta al herbariurn de M. Lombardo en Lima, me
probó que una cantidad considerable de especies no descri-

tas deben existir entre las colecciones de ese caballero y de

otros botánicos sud americanos.

La lista que acompaño délas plantas recogidas en el valle su-

perior del Rimac, entre los límites de 7,800 y 14,300 piés

sobre el mar, incluye 224 especies y seis variedades notables, de

las que dos ó tres podrán después clasificarse como especies dis-

tintas. De las plantas enumeradas parece que nueve han sido in-

troducidas seguramente por el hombre, v. g: CapsclLa Bursa-
pastoris, Lepidimuvirgin¿anuin,Erodium siaitarhnn, Erodium
maiacoides, Mcdicago dentiailata, MeliloHis indica. Centaurea
melitensis, Solanum tuberosuvi y Paspalum stoloniferum, y
he tenido á bien omitir éstas en las tablas que publico más aba-

jo. A la lista de las especies introducidas muchos botánicos

agregarían las cinco siguientes: Cerastiiwt glomeratum, Stella

ria media, Galiuin aparÍ7ie, Gtiaphalium hiteo-album y Poa
anmia. Tocante á cada una de estas, sin embargo, creo que la

fuerza de la evidencia sirve para probar que su dispersión uni-

versal por todo el mundo, y particularmente en Sud América, se

debe en su mayor parte á causas independientes de la acción

del hombre, y especialmente al trasporte por los pájaros.

En la tabla siguiente he tratado de exponer la distribución de

las especies recogidas en el valle superior del Rimac, distinguien-

do aquellas que se encuentran solamente en lo que puede lla-

marse la zona inferior templada, entre 7,800 y 11,000 piés sobre

el mar, de las que sólo se hallan alrededor de ^Chicla, en-

tre 12,000 y 12,600. El número en la primera clase ha sido

aumentado por 13 especies, colectadas por Mr. Ward más
íirriba de Matucana en el mes de Mayo y las que no he visto.
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CUADRO qne dsrauestra la distribución de las especies indígenas qna

pertenecen á cada orden natnral de plantas recogidas en el

valle superior del Rimac.
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ORDEN NATURAL
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Respecto á la proporción en que las familias naturales de las

plantas están representadas en la flora de los Andes, las cifras

del cuadro anterior concuerdan bastante bien con los resul-

tados derivados de otras fuentes. El número de Compositae
sube hasta casi una cuarta parte del nfimero de especies total,

y esta proporción parece prevalecer en todas las regiones tem-
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piadas de la América del sur. Pero la proporción en ini lista para

la región alta ó ali)ina es más del tercio del total, y mi opinión

en esto no está distante de la verdad en cuanto á los Andes del

Perú y Bolivia. La'Chloris Andina por Weddell es desgraciada-

mente incompleta, 6 incluye plantas de la región superior en

toda la cordillera, desde Colombia hasta Chile, de modo que
no permite una comparación más exacta. En aquella obra 478
especies de Compositas están enumeradas, y en el segundo tomo,
que incluye las Gamopctate restantes, y casi todas las Poly-

petalaí, considera como 700 especies. Y^o"-, pliancrogavis restan-

tes, apenas llegan á 400 especies, de modo que la proporción de

Compositor debe aproximarse á las mencionadas ya.

Después de las Conipositíc, el césped es lo más importante en

la flora andina. En mi lista llegan hasta casi un octavo de la co-

lección entera, y en la región alpina á un sexto. Estimo la pro-

porción exacta de estaparte de la cordillera, en un décimo más
ó ménos.
No se debe esperar que en una colección tan pequeña el

número de especies que pertenecen á los grupos menos frecuen-

tes correspondiesen casi á las proporciones verdaderas, sin em-
bargo en comparación con otras, me ha sorprendido encontrar

tanta analogía.

El lugar tercero en mi lieta como en la obra de Weddell, es-

tá ocupado por las ScroplmlarincLV, las que suministran como
cinco por ciento del número total de phanerogamas, y el cuar-

to por las Solanáceas, mientras Cnuiferm, Caryophyíleoc, y Le-

fniniinosa: están representadas cada una por 7 especies, ó un
trigésimo del número total, que corresponden probablemente
al verdadero tanto por ciento.

Notable por su ausencia de mi lista es la familia CyperaceaB.

Estas son comparativamente raras en la región superior de los

Andes, y al parecer, no se encuentran fuera de las regiones se-

cas del Perú y Bolivia, Los Primtilacce adornos tan sobresalien-

tes en la ñora montañosa del viejo mundo, son escasos en todas

partes de América, y su ausencia no tiene por qué sorprender-

nos.

El más notable aspecto de la flora local de Chicla es la pre-

sencia de cuatro especies de Crassulacece, de las que tres pare-

cen ser nuevas. El orden tiene escasos representantes en Amé-
rica del sur, y por lo que sabemos, ninguna especie de la verda-

dera Sedum, ha sido préviamente registrada.

La lista que precede alcanza á un total de 178 especies recogí-
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das en la zona templada, y solo 46 en la zona alpina; pero ellas

bastan, en mi opinión, para probar que la flora del declive oc-

cidental de los Andes peruanos, y especialmente la de la zona
templada, no es de ninguna manera tan pobre como se ha

creído hasta aquí. Se vercá que después de excluir las especies

introducidas por el hombre, y las que halló después Mr. Ward,
pude colectar 53 especies, bajando del tren durante las para-

das cortísimas entre las alturas 7,800 y 11,000 piés, y que 136

especies fueron halladas en la vecindad inmediata del pueblo

de Chicla. La flora de la región alpina me dió en verdad pobre

idea de ella; pero debe recordarse que las 46 especies enume-
radas fueron descubiertas todas dentro de una área muy limitada

que presentaba muy poca variedad de superficie ó de exposi-

ción, y no estoy seguro si bajo desventajas semejantes otras re-

giones de montañas altas ofrecerían una cosecha mejor.

No es fácil encontrar datos publicados que nos sirvan de

término de comparación. Los resultados obtenidos en una co-

marca que ha sido completamente examinada por botánicos que
tenían tiempo para ello, son, por supuesto, engañadores; mien-

tras que en las excursiones cortas se concreta uno naturalmente á

las especies nuevas ó raras, y pasa por alto las formas más co-

munes y frecuentes. He notado que los únicos materiales que
en algún grado admiten comparación con los resultados de mi
viaje á Chicla, se encuentran en el apéndice de «Marocco and
the Great Atlas» de Hooker y Ball. En los valles de Ait Me-
san y Amsmiz, recogimos ejemplares de todas las especies, aún
de las más comunes, y se expone en el cuadro que precede la dis-

tribución de cada una, entre una zona media que se extiende
desde el nivel de 1,200 metros á 2,000 y una zona superior

que llega de 2,000 á 3,500 metros. Estas zonas correspon-

den bien con lo que he marcado aquí como las zonas templa-

das y alpinas de los Andes, pero las circunstancias eran dife-

rentes. En Ait Mesan estuvimos casi seis días; atravezamos
mayor extensión de terreno que fué estudiado cuidadosamente
por dos botánicos. Nuestras colecciones ahí dieron un total de
385 especies de phanerogams y heléchos, de ias cuales 283 ha-

lláronse en la zona media, y 152 en la zona superior, siendo
52 especies comunes á las dos. En el valle de Amsmiz las con-

diciones eran casi semejantes, y ofrecieron mejor campo de
comparación. En ese valle recogimos 225 especies, 162 de la

zona media y 91 de la zona superior, y 28 especies comunes á

ambas. Las oportunidades para herborizar en la zona media
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no fueron tan buenas corno en Chicla, peros sí mucho mas favora-

bles en la superior, pues podíamos examinar el terreno mucho
más detenidamente en el curso de la subida y bajada por una
altura vertical de máfc de 4,000 pies. Mi conclusión general es

que en cuanto á variedad de vegetación el declive occidental

y más estéril de los Andes peruanos es tan rico á lo menos co-

mo los declives septentrionales del Gran Atlas, y probablemen-
te muy superior á los declives meridionales de esa cadena. (1)

Considerando el valor de los hechos aquí reunidos sobre las

cuestiones ligadas con la historia y el origen de la flora andina,

sería mejor excluir los heléchos del todo, así como las especies

introducidas por el hombre. Las 206 especies que restan inclu-

yen representantes de 49 órdenes naturales. De estos, 5 órdenes:

Passiflorecv., Bignoniacecc, Nyctaginea, Phytolaccacea; y Com-
melinacecB, representados sólo por una especie y que no crecen

á más de 10,000 piés, son en su mayor parte propias de la

zona trópica del Viejo y Nuevo Mundo, HydrophyllacecE, repre-

sentada
.
por una especie, y Polemoniacece, por dos, son órdenes

cuyo origen i:)arece ser !a parte nor-oeste del continente ame-

ricano y que están escasamente representados en Sud América.

Sólo Loasacere de la que cuatro especies se enumeran en la lista

siguiente, forman un grupo que puede considerarse cumo es-

(1) Desdi! ijuc estas Ihieus fueron escritas, he tenido oc.isiones para comparar los re-

sultados obtenidos en los Andes con los alcanzadas oii los Alpes suizüs,bajo condiciones seme-

jantes. Durante tres días, entre el 12 y 15 de Agosto, he notado todas las especies con flor

ó fruta, arriba de los bufios do Rosenliiui en el Oberland berntís, entre los niveles de

4,50Ü y 5,2Ü0 pi6s sobre el mar, que corresponden según mi entender con la extensión do
mis excursiones cortas desde el pueblo de Chicla. El 2 do Agosto examiné de la misma ma-
nera las especies observadas en dos árc;is distintas sobre la cumbre del paso Furca, cerca de

8,000 pies sobre el mar; un declive haciendo frente al sud-oeste, y el otro casi directamente

hacia el norte. En las dos olwervaeioues l^iltimas, empleamlo casi el mismo tiempo que
gasté en los Andes arriba ¡e Casapaic:), recorrí más terreno y obtuve como resultado muchas
especies adicionales. La razón de omitir en mis list'is de las plantas alpinas, los ejempla-

res que no veía con flor ó fruta, se debe á. que me abstenía de recoger plantas en los .'Vndos

que no podía clasificar.

Mi lista Rosenlauí incluye H3 phanerogamas y 7 heléchos contra 129 phanerogams y 7

heléchos recogidos arriba de Chicla; y es digno de notarse (jue en ca<la lista casi tres cuartos

de los phanerogamas pertenecen á las mismas órdenes naturales, En las listas do Furca el

área más descubierta me <lió ü5 especies, y el declive menos favorablemente situado sola-

mente 45 csp(cics, siendo comunes li ambos. Recordando el hecho de que una aroa

másgranile se examinó en uno y otro caso, concluí que en cuanto á la verdadera zona alpina,

la parte de los .Andes que he visto tiene una vegetación tan variada como la de Suiza Cen-

tral, mientras que en cuanto á la región subalpina los Alpes desplegan una vegetación

m.^s variada. La extensión de las especies individuales parece ser decididamente mayor en
los Alpes que en los Andes, como se conoce por el hecho de que de 80 especies vistas arri-

ba del paso de Furca, que crecen sobre esquistos crif talinos corea del límite superior de la ve-

getación, se encontraron 18 especies en el valle de lloseulaui .1 un nivel inferior de 2.500 A

3,000 piés, creciendo en tierra calcárea.

No tengo ninguna duda de que el lado sur de la cadena {)rincipal de los Alpes desple-

ga una vegetación más variada, por lo general.
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pecialmente andina. Con la excepción única del género mono-
tipo Küeenia en Africa oriental, los otros géneros dcesta fa-

milia, cosa de 100 especies, parecen originarios de las regiones

montañosas de Centro y Sud América, que aquí llamo los An-
des, empleando ese vocablo en un sentido lato. Poniendo á un
lado la representante dudosa de la pequeña orden anómala
Daíiscece, encontramos que 193 especies de la lista anexa per-

tenecen á 40 órdenes naturales, que están muy extensamente
esparcidas por el mundo.

Descendiendo de las órdenes naturales á las categorías de sus

órdenes y tribus, descubrimos pocos indicios de una flora andi-

na especial. El género Balbisia repesenta la pequeña tribu an-

dina y distinta del Wcndticce qué pertenece á Geraniacece, y Ma-
lesherbia pertenece á una tribu de Passifiaracece peculiar á los

Andes centrales y meridionales. El género Calceolaria, que
constituye por si misma una tribu de ScrophiilarmecB, está repre-

sentada por cinco especies en Chicla; pero hay poderosas ra-

zones para referir su origen á la región antártica, más bien que á

los Andes. Para muchos botánicos el elemento más distintivo

de la flora andina encuéntrase en Mntisíaccm. una tribu de la

Cí?w/w/A:e omnipresente, la que, en verdad, no se limit i il con-

tinente sud americano, pero que allí encuentra su desarroil ' prin-

cipal en los Andes chilenos. De 57 géneros (1) conocicios que
contenían como 420 especies, 42 géneros y 35(> especies están

limitadas á América del Sur. Las demás están esparcidas desde

Africa del sur hasta China, y solamente un género americano

(^ '¡ richocline) está representada en otra parte v, g. en Austra-

lia. Al tratar de investigar el origen posible de esta tribu nota-

ble, la primera dificultad está en saber si debiésemos considerar-

los tocios como los descendientes de un antecesor común. Es
muy exacto que un arreglo natural y completo si se pudiese lle-

gar á tal cosa, haría de la comunidad de origen la base de la

clasificación de los géneros como también de los grupos mayo-
res; pero puede dudarse muy bien si en los casos en que gran

número (le formas se han desarrollado simultáneamente por

continuas divergencias nuevas de uno ó pocos tipos antiguos,

sería posible reconstruir la genealogía. En un folleto notable pu-

blicado en el Boletín de esta Sociedad, explicó Mr. Bentham los

principios que le servían de guía para el arreglo de las Compositce

(1) En todo fifíte traHaJo lio segiiiilo ¡ü pió de la letra los límites de los géneros como
cstiln definidos tju «úeiiera i'lantanmi» de 15entliam y Ilooker y en las observaciones si-

guinntos he aplicado la misma ro<iIa comparando mis residtaiáos con los devveddell.
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para «Genera Plantarum.» Debe ser atrevido el que tratase, en
el estado actual de nuestros conocimientos, de mejorar la clasifi-

cación hecha por Mr. Bentham, de los 780 géneros y unas
10,000 especies ya conocidas de la gran familia de los ComposücR;
pero yo opino que al señalar como lo ha hecho 61, las afini-

dades complejas de las Mutisiaccoi con otras tribus

—

Cynaroi-
deoi, Inuloideiv, y Scncctom'dcoi,—manifestó la duda de que si las

plantas que bajo cualquier plan lógico de clasificación deben co-

locarse en la misma tribu, pueden haber sido originadas por línea

de descendencia muy distintas. Por ejemplo, es imposible com-
parar algunas especies de Tj'ixis con las especies de Senecio que
se aproximan tanto en sus hábitos, y que difieren muy poco en
sus caracteres florales, y para conservar la creencia de que no
tienen ningún lazo genealógico más cercano que el que haya
existido entre el antecesor de las Senccioides y las del grupo
que incluye tales formas lejanas, como Mutisia, Chuquiraga

y Nassauvia, me atrevo á creer que bajo Mutisiacecz inclúyen-

se las plantas originadas en muchas líneas de descendencia muy
distintas; pero que entre éstas hay algunos grupos menores, dis-

tinguidos por la antigüedad, relativamente grande. La que inclu-

ye Barnadesid, Chuquiraga y Mutisia tenía al parecer su origen

en las altas montañas tropicales de Sud América; Nassativia

y unos pocos géneros aliados pueden haberse originado en los

Andes meridionales, mientras que TricJiocline^ Chaitanihera, y
algunos de sus aliados, pueden tal vez tener su origen en comar-

cas antarticas, de donde el antecesor de Gcrbcra y algunas otras

formas del viejo mundo, 'pueden haber llegado á Africa del

Sur.

Hemos visto que en cuanto alcanzan los datos, órdenes

endémicas naturales y tribus, no parecen jugar papel importante

en la flora andina. Percibimos mejor el carácter verdadero de

la flora cuando examinamos los grupos menores de los géneros

y especies. De los géneros de mi lista, más de la mitad ó sean

63 de 122 géneros son cosmopolitas, es decir, están esparcidos

por todo el mundo y se extienden en todas las regiones templa-

das del hemisferio norte, incluyendo Europa, y estos 63 géneros

comprenden 127 especies ó cinco octavos del número total. Un
número pequeño de géneros que he llamado Amphigcmi, extién-

denseal viejo mundo,pero tienen distribución limitada y no alcan-

zan á Europa. Tres géneros {Hallenia, Castilleja y Muehlejiber-

gid) son comunes á Norte América y al Asia templada, y pue-

den para el objeto actual, clasificarse entre géneros americanos
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ya nombrados, calculo 19 p^cneros, á los cuales pertenecen 25 es-

pecies. Observo en seguida seis géneros que son comunes á

la iVmérica del Sur, y á las regiones extratropicales más templa-

das del hemisferio meridional, y los que designo como géneros

Aníáríico. Estos son Ca¿a?tdriiiia, AccBua, Oreomyrrhis, [ó

Caldasid) Calceolaria, Oiirisia, y Miiehlenbeckia, y están repre-

sentados en mi colección por 12 especies.

Quedan allí los géneros peculiares á la región Andina, usan-

do mi término en un sentido latopara incluir las tierras altas

de Centro América y Méjico, asícomo las del Brasil Vene-
zuela.

De éstos llamados géneros AndÍ7ios, reconozco 27, incluyen-

do 32 especies. Resulta, pues, que en lo que conciern'í á géne-

ros, la flora de los Andes peruanos está mucho menos s-" oarada

del resto del mundo de lo que comunmente se suponía, y solo

cuando descendemos al escrutinio de las especies encontramos
el carácter local de la vegetación fuertemente impreso.

En una palabra, muy cerca de las cinco sextas partes de las

especies son exclusivamente Andinas, y de éstas el mayor nú-

mero parece ocupar solamente una área limitada de '.3a región.

El adjunto cuadro demostrará más claramente la di^Jtribución

de las especies.

CUADRO qu8 raanifiesta la extensión raíativa del área ocupada per las

especies indígenas del valle del Riraac

GÉNEROS
i

;

Nfimeio (1p

1

géneros
Níimero de espe-

cies Cosmopoli-
tas

Número cíe fspe-
cies America- Nfir.iero de espe-

cies Andinas

63 9 18 100

9 5 5

19 19

6 .... 12

27 S2

Total 122 9 29 168
32
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Al tratar de deducir algunas conclusiones de los materiales

á que tení;i mi disposición, me asaltó naturalmente la duda sobre

si una colección tan pe(|ueña podría de ningún modo mirarse

como muestra de la flora andina. Desgraciadamente no posee-

mos ninguna obra completa en la que se hayan reunido los

materiales existentes para una flora de cualquier paite de los

Andes tropic.iles.

La «Chloris Andina» del excelente botánico, el finado Wed-
dell, se halla desgraciadamente incompleta y es de difícil uso
para la comparación, por(jue comprende un gran número de es-

pecies conlinal)les á los Andes chilenos, y pertenecientes á géne-

ros, ó no del todo, ó muy débilmente representados en la región

ecuatorial.

Hay asimismo alguna contradicción en los límites de altura

que se suponen como característicos de la flora andina.

He procurado á la ligera comparar mis resultados con los que
se obtienen de la «Chloris Andina», y me inclino á creer que
son más característicos de lo que suponía.

El único gran grupo respecto al cual la obra de Weddell es

completa, es el de los gamopétalos dicotiledones, incluyendo

las Coinpositcjc En lo concerniente á las últimas, el haber in-

cluido Weddell un gran número de géneros y especies de Mu-
tisiacacs que no se extienden á los Andes tropicales, podría in-

ducir á comparación errónea; y por las mismas razones he res-

tringido la comparación de los órdenes naturales restantes de
Gamopétalos k \os Bicarpc/ados, tales como la definen Bentham

y Hooker.
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Tablas que manifiestan los resultados comparativos de los dos grandes

grupos de Plantas de los materiales de la "Ghloris Andina"

y de la colección hecha en el Valle del Rimac.

CÜMr, POSITOS INCLUYENDO LAS M UTISIACEA8.

1

CHLORIS ANDINA VALLE DEL RIMAC
GÉNEROS

Nñm.de Nftm. <li> Nfini. de NCim. de

•

géneros especie 1 géneros especies

Cosmopolita.. 10 214

1

9
i

33

2 18 2

6 43 4 7

2
o
o

17 88 4

Total 37 366 19 46

Bicarpelados

GÉNEROS
¡

CHLOUIS ANDINA VALLE DEL RIÍIAO

1

s

Isfim. (le Nüin. de Nüm. do
géneros espec ie géneros especies

19 154 10 24

1 6 1 1

28 10 10

2 46 2 G

18 39 4 4

Total 48 273 27 45
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Teniendo en cuenta las numerosas circunstancias que traen

la discrepancia en los resultados de semejante comparación, las

cifras arriba representadas manifiestan una notable conformi-

dad, y permiten inferir que (cuando se excluyen los elementos
especiales déla flora Chilena) la pequeña colección formada por

mi da bastante idea del carácter general de la flora de los Andes
peruanos. He pensado por lo tanto que valdría la pena consi-

derar que datos puede proporcionar en la dilucidación de los

problemas de la pasada historia de la flora de Sud-América,
aprovechando yo mismo hasta donde fuera posible de los

abundantes materiales suministrados por la «Chloris Andina »

El primer hecho que hay que tomar en cuenta es la preponde-
rancia en esta flora de los tipos más general, más universal-

mente difundidos por el mundo. Yaheinos hecho notar que cerca

de diecinueve veintésimos de las especies [193 de 206] perte-

necen á los cuarenta órdenes naturales que se encuentran en ca-

si todas las regiones montañosas del mundo. Comparando la

flora de Nueva Zelanda, como una de las más distintas y aisla-

das, encontré que solamente dos de los 40 órdenes supradichos,

los Capparídeos y los Asclepiadeos, faltan en esa región. No-
to en seguida, que (omitiendo los Daíísceos) más del 60 por
ciento (1^6 de 206) de las especies de mi colección, pertenecen

á los 62 géneros cosmopolitas, muchos de los cuales ocupan un
espacio casi tan amplio como los órdenes naturales á que perte-

necen.

Estas proporciones indudablemente se habrían alterado un
tanto, si hubiera podido compilar con más abundancia en la

región superior. Habría añadido grandemente el número de

los tipos genéricos peculiares á los Andes, pero la proporción

de las especies pertenecientes á los géneros cosmopolitas no ha-

brían quedado probablemente muy reducidas. He consigna-

do en sinopsis las proporciones en que se encuentran la «Chloris

Andina» con respecto á los géneros y especies pertenecientes á

dicotiledones gamopétalos, que aquí constituyen como la mitad

de toda la flora phaenogama.



Analixis de los Géneros y especies de los Dicotiledones Garaopétalos

en la Flora Andina.

GENEROS

Cosmopolita

Anfígeo

Americano esparcido

Antartico

Andino

Total

Nütnero do
genoros

Número de es-

pecies (te la flora,

Aiidiua.

34

5

17

6

62

124

Se recordará que esta tabla comprende una gran parte de la

flora chilena, en la que los elementos endémicos están mucho
más fuertemente pronunciados que en los Ancles ecuatoriales.

Con todo, aun aquí encontramos que como la mitad de las es-

pecies pertenecen á los 34 géneros cosmopolitas, estando ocupa-

do una buena tercera parte por los seis géneros Valeriana,

Gentiana, Bartsia, Erigeron, Gnaplialio y Senecio; mientras

que mucho menos de un tercio de las especies figuran en los 62
géneros endémicos de la flora Andina.

Obsérvese aquí, que hasta donde los materiales útiles permi-

ten, comparación la flora Andina aparece como una de Ihs más
distintas que existen en el mundo, si tomamos para formar jui-

cio, ¡as proporciones de géneros endémicos y especies. Resul-

taría que como la mitad de los géneros y más de cuatro

quintos de las especies se hallan limitados á esa región, mostran-

do un grado de separación difícilmente sobrepasado en ninguna
otra parte.
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Aceptando el hecho de que los elementos endémicos de la

flora de cada ^lan región, son más visibles en las regiones mon-
tañosas que en las tierras bajas, es notable que, al comparar el

mismo gran grupo de Gamopétalos en las floras Australiana y
Andina, encontremos en la primera únicamente 97 géneros en-

démicos fuera de un total de 353, mientras que en la segunda
la mitad de los géneros son endémicos.

El hecho que acepto como fuera de discusión, de que en to-

das las regiones montañosas de la tierra un número relativamen-

te pequeño de los mismos tipos vejetales forman prominentes
cuando no predominantes elementos en las floras existentes, su-

giere en mi concepto una fuerte evidencia de su gran antigüe-

dad, aun en el sentido que los geólogos dan á esa expresión.

De muchos de ellos puede asegurarse que no poseen especia-

les facilidades para su transporte por grandes superficies oceá-

nicas, y debe observarse que, mientras en la gran mayoría de los

casos los géneros así muy difundidos están representados por
especies que difieren totalmente en estructura, encontramos to-

davía que los casos en que la difusión parece haber ocurrido en
recientes tiempos geológicos, las especies mismas han permane-
cido inalterables, y apenas exhibe el grado de cambio qus los

botánicos designan con la palabra variedad. Comparado con
el período histórico, la separación de las Islas Británicas de la

Europa norte y central es un acontecimiento de alta antigüe-

dad, aunque reciente en un sentido geológico. Muchas espe-

cies se han visto sometidas á nuevas condiciones desde aquella

época; pero ni una sola nueva ni siquiera una variedad

bien marcada, se ha desarrollado durante el intervalo.

Creo que se me perdonará si á pesar de la gran autoridad de

que goza ei nombre de Sir José Hooker, que en este punto

ha sido seguido por Mr. Wallace, prefiero designar con el nom
bre de Cosmopolitas, más bien que con el de Escandinavos, los

tipos de vejetación de los cuales lo único bien averiguado es

su amplia difusión por todo el mundo. En el estado actual de

nuestros conocimientos, creo que sería imposible formar una

conjetura digna acerca de su origen, pero hay fuertes razones

para atribuirles una alta antigüedad. Con respecto á algunos de

ellos, hav fundamento para suponer que la más fría zona templa-

da del norte, fué si no su primitivo asiento, la región de la cual

emigraron en tiempos posteriores; aunque con respecto á varios

de éstos, habríi más razón para atribuirlos á Norte América

queá Escandinavia; mientras que en lo tocante á muchos otros,
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es evidente que tuvieron asiento primitivo en las bajas monta-

ñas de latitudes inferiores.

Los que constituyen la flora And'na, debido á los géneros

que he llamado Anfigios, nc requieren discusión circunstancia-

da en este lugar. Solo un cinco ó seis por ciento de la pobla-

ción vegetal pertenece á esta clase, especialmente á las fami-

lias que son comunes á ambos hemisferios, pero que no se ex-

tienden mucho más allá de los trópicos. Cuanto pudiera decirse

sobre su origen, sería en gran parte conjetural, y en cada caso

debe juzgarse separadamente respecto á la distribución y á las

afinidades de su estructura.

La clase que he designado con el nombre de géneros Ameri-
canos, incluyendo los que están con profusión distribuidos por

ambas porciones del Continente, y exceptuando unos pocos re-

presentantes en el Asia Nordeste, no se extienden al viejo mun-
do, y forman una considerable aunque no preponderante parte

constitutiva de la flora Andina. Cuando consideramos que. aun-

que el liundimiento ha separado en diversos tiempos probable-

mente las dos partes del continente, las altiplanicies de Méjico y
Centro América han debido servir durante largos períodos como
de puente, por encima del cual algunas porciones de la vegeta-

ción de montaña hayan sido transportados del Norte al Sur y
viciversa; deberemos sorprendernos más bien del grado de sepa-

ración hoy existente, que de la presencia de muchos géneros

y de unas pocas especies idénticas en las floras de los Andes y
de las Mo;)tañas Rocallosas. Es cierto que yo he registrado co-

mo géneros y es^jecies Andinos, muchos que se extienden hacia

el norte de Méjico, y pudiera muy bien suceder que la región

tan rica en variadas formas de vegetación, fuera el primitivo

asiento de algunas que ahora aparecen como más plenamente des-

arrolladas en las cordilleras occidentales de Norte América. En-
tre los tipos Americanos muy difundidos, debemos notar dos ór-

denes naturales cuyo original asiento puede colocarse con algu-

na confianza en la parte Noroeste del Continente. Las Pole-

moniáceas, de las que como 140 especies pertenecen á esa re-

gión , están representadas en los Andes por las cinco es-

pecies de Gili'a, una de Collomia, y por el género endémico
Cántica, los cuales han enviado al viejo nmndo dos ó tres espe-

cies de Fhlox en el Asia Norte, y un solo emigrante que ha lle-

gado á Inglaterra, yíííí'^^'j- Ladder de los jardines á la antigua,

que mantiene una vida borrascosa, en varios puntos aislados

de Europa. La otra familia especialmente Americana, es la de
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las Hydrojlláceas, de las cuales 12 géneros son conocidos en
Norte América, pero que no están representados en la cadena
de los Andes sino por cuatro especies de Facelias. Opuesto fe-

nómeno presenta el orden natural de las Loasaceas, cuyo orij^en

podemos fijar con mucha probabilidad en las regiones montaño-
sas de Sud América. El género yl/<?;//.3'í?//í?, que abarca en Sud
América desde los llanos de Patagoniaal través de la zona tem-
plada de los Andes, debe haber v^iajado en algún remoto perío-

do hacia el Norte, á Méjico, y de allí á Norte América tem-
plada, donde ha desarrollado varias especies distintas, una de las

cuales, cuando ménos, se ha propagado septentrionalmente á
Norte América británica.

{Contitiuará.^:

La i'. as alta estación meteorológica del mundo.

El señor Uriah A. Boyden, legó en su testamento, en 1887 al

Observatorio del colegio de Harvard, una buena suma de dine-

ro pa/'i contribuir al establecimiento de ¿un Observatorio «á la

mayor alLura posible, y que se hallase libre de los inconvenien-

tes que ocurren para observaciones exactas en los observatorios

actuales, debido á influencias atmosféricas.» En consecuencia,

estableciéronse estaciones temporales en Colorado y en Califor-

nia, provistas de instrumentos meteorológicos y astronómicos,

con el objeto de probar meteorológicamente lo que podía afec-

tar á jas condiciones visuales. De estas observaciones se de-

dujo, que la elección del lugar adecuado no era sólo cuestión

de altura, y se creyó necesario, por consideraciones teóricas, ele-

gir un sitio dentro de los trópicos.

Con este objeto, se mandó una expedición á Sud América
en donde durante un año se ocupó una estación en el cerro que
se denominó Harvard, cerca de Lima, (Perú) y se examinaron
también por los señores Bailey otros lugares más al Sur. En
atención á la extraordinaria claridad y fijeza del aire de Arequi-

pa, (Perú) se decidió por último erigir una estación permanen-

te allí; y, bajo la dirección del profesor W. H. Pickering, se ad-

quirieron terrenos en las afueras de la ciudad, construyéndose el
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edificio del Observatorio en 1891. La ciudad de Arequipa es-

tá situada sobre un desierto, á 80 millas del Océano Pacífico, en

un pequeño oasis formado por el río, al pié de la cordillera. El

Observatorio está edificado sobre la cresta de un cerro que do-

mina el valle, á cerca de 400 pies sobre la ciudad y 8,050 sobre

el mar. Aproximadamente está á los 16." 22' de latitud S. y
á los 71, ° 22' de longitud, Al Oriente se eleva el extinguido

volcan Pichu Pichu, á una altura de L8,600 pies; al NE. y á

10 millas está el volcán apagado del Misti. de 19,200 piés de al-

tura, y 12 millas al N. se eleva el Charchani á 20,000 pies y co-

ronado siempre de nieve.

La estación meteorológica, que es el tema de éste artículo,

está situada en la última montaña, casi justamente bajo la línea

de la nieve perpetua. Al SE. y á cerca de 3,400 piés de la cúspi-

de, hay un círculo que forma una terraza de menos de media
milla cuadrada, que se inclina varios centenares de piés hacia el

precipicio del S. Cerca del borde, á 16,650 piés de altura so-

bre el mar, se halla la estación meteorológica. Los instrumen-

tos se guardan en una barraca de 22 pulgadas de lado, colocada

en una roca, y contiene termómetros otexposed» y de máxima y
mínima del servicio exclusivo de señales de los Estados Unidos,

un barómetro aneroide automático y dos termómetros; de esa

especie,hay también instrumentos todos construidos por la muy
conocida casa de Richard Fréres. Los cilindros de registro evo-

lucionan en poco más de siete días; pero como el movimiento de

reloj funciona durante diez ó doce días, puede obtenerse registros

por este período de tiempo, pues como los cilindros no revolucio-

nan en igual número de días, las variaciones diarias de presión

y temperatura durante la segunda semana, no sobrepasan á las

de la primera. Cerca de la barraca, se ha edificado una choza

de piedra para que la persona que suba á la montaña á cuidar

los instrumentos, pueda pasar la noche si fuere necesario. La
ascención de los 8,600 'pies, (2,621 23) puede hacerse en

muía desde el Observatorio, en cosa de ocho horas, y apesar de

que hay la intención de que uno de los asistentes visite la esta-

ción cada cuatro semanas, no se ha podido hacer aún ascencio-

nes periódicas; por lo que, durante el año que ha funcionado

la estación, solo se ha obtenido parte de los registros de diez

meses, é imprevistas paralizaciones de los instrumentos automá-
ticos han reducido la cantidad de registros á ocho. Las indicacio-

nes automáticas de la presión atmosférica v de la temperatura del

aire, están registradas por un barómetro de mercurio qae lleva
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el observador, y por las variantes del «exposed» y los termóme-
tros de máxima y mínima, demostrando los últimos, los extre-

mos de temperatura ocurrridos desde la última visita. La dis-

tancia en línea recta desde la estación al observatorio, es de once
millas, y es tal la trasparencia del aire, que colocado (?n un gran
disco blanco un punto negro de una pulgada de diámetro al

borde de la terraza, puede verse desde el observatorio con un
telescopio de 13 pulgadas.

El equipo meteorológico del observatorio está casi comple-
to; y además de los instrumentos comunes para observaciones

directas, hay barómetro y termómetro automático de Richard
Fréres, un anemógrafo de los que usa el servicio de señales, y
registros fotográficos de sombra, de la forma inventada por el

profesor Pickering.

Durante dos años, se han hecho observaciones directas tres

veces al día, á Ls 8 a. m. á las 2 y S p. m. con frecuentes ob-

servaciones nocturnas, á las 2 a. m., pero no han sido aun re-

ducidas. Los resultados de las observaciones en ambas esta-

ciones serán publicados después en los 'Anales del Observato
rio del Colegio de Harvard» é indudablemente su discusión-

aumentará en mucho lo que sabemos sobre meteorología de las

montañas. Fuera de lugar sería consignar aquí otra cosa que
no fueran los más salientes rasgos. Por los datos del año 1891 y
92 citados por el profesor Pickering en el periódico Astronomy
and Astro Physics, de Mayo de 1892, se vé que la presión at-

mosférica y la temperatura del aire en Arequipa, son muy uni-

formes durante el año. La variante mayor barométrica fué de

22,67G pulgadas en Agosto 17, y la menor, 22,472 en Enero 19.

La mayor variante termométrica, excepcionalmente elevada, fué

79.° el 3 de Junio, y la más baja. 38.° 5, ocurrió ocho días des-

pués. Aunque la temperatura jamás desciende al congelamiento,

hay sinemhargo heladas de cuando en cuando, y en la estación

clara la intensa radiación forma hielo grueso. La estación clara

principia el primero de Abril, y continúa, casi sin interrupción,

hasta el primero de Noviembre. Durante los meses de Enero y
Febrero de 1892 cayó la mayor lluvia, llegando á 2 ó 3 pulga-

das. En Febrero de ] 893, cayeron cuatro pulgadas en una sóla

tormenta; pero ésto no tenía precedente é hizo grave daño.

Las mañanas son casi siempre claras durante todo el año,

pues las mayores lluvias caen por las tardes y noches. Excepto
durante la estación lluviosa, el aire es excesivamente seco, ha-

biéndose registrado humedades relativas, de 35 por ciento en



I

t

— 455 —

Marzo de 1893. El viento, como sucede en las pequeñas alturas,

llega á su mayor velocidad al medio día, y por lo general se cal-

ma en la noche. En el año arriba citado, la mayor velocidad, 17

millas por hora, tuvo lugar en Dicicmhre. Poco después de la

salida del sol, corren fuertes vientos de las montañas al NE.,
después de lo que cambia, decrece en velocidad y reasume su

curso normal.

Los períodos diurnos de la presión atmosférica y la tempera-

tura del aire, son interesantes por la pequeña amplitud de am-
bos y las faces del primero. En vista de los registros del

barógrafo por Diciembre, en Moliendo y al niv^el del mar, en

Arequipa (8.000 piés) y en el campo de Charchani (16,650

piés) las respectivas amplitudes diurnas son O'l pulgada,

0,07 pulgada, y 0'03 pulgada. Como en la estación al nivel

del mar, la mayor mínima ó máxima tiene lugar á las 5 p.

m. y ] 1 p. m. respectivamente, con secundarias á las 4 a. m. y
9 a. m.; en Arequipa, la mayor mínima tiene lugar á las 5 a. m.

y la mínima secundaria á las 4 p. m. La máxima nocturna que
es la principal, tiene lugar á las mismas horas en ambas estacio-

nes; pero en Arequipa, la máxima secundaria diaria se adelanta

á la 1 p. m.
No hay bastantes registros en la estación de Charchani, re-

ducidos, para determinar con fijeza el período de presión; pero

parece que hay diariamente una doble máxima y mínima, cuyo
tiempo corresponde por lo general á las de Arequipa. La máxi-

ma de medio día y noche tiene casi igual intensidad; pero la

mínima de la mañana es más profunda que la de la tarde en
Arequipa. Estos hechos son tanto mas interesantes, cuanto
que de las observaciones preliminares hechas por el señor M.
\''allot, en la cúspide del Monte Blanco, (15,780 piés de altura)

resulta una sola máxima á la l p. m. y una sola mínima á las 4

a. m. con sólo tendencia hacia una sesfunda mínima bien entra-

da la tarde. En el valle de Chamounix, el período diurno es casi

el mismo que en Arequipa, de modo que la forma de la curva
en la estación de Charchani, puede deberse en p.irte á la posi-

ción del instrumento, en la depresión del flanco de la montaña,
pues es sabido que la topografía de una estación tiene influen-

cia en estos períodos.

Como ya se ha dicho, la línea permanente de nieve e<=;tá si-

tuada encima del campo de Charchani, pero en Marzo último,

á fines de las estaciones calurosas y húmedas, había dos piés de
nieve en la terraza. La nieve cubría el terreno hasta 14,700
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piés (4480 m. 48), mientras que el hielo se formaba por la no-

che hasta 11,000 piés (3505 m. 14). En la noche del 9 de Mar-
zo, la temperatura del aire en el cobertizo del campo de Char-
chani, bajó á 20°o Farh (—6"39C), mientras sobre la nieve la ra-

diación bajó á 14° Farh (—10° C). Parece que las temperatu-
ras no se influencian mucho por las estaciones, y las variantes

de Enero á Marzo de 1893. fueron de 13° Farh (— 10°56 C)
á 46° Farh (—7°78C). El descenso de temperatura en los 8,600
piés (2,621 m 23) de aire entre el campo y el Observatorio, de-

ducido por simultaneas observaciones á las 8 p. m. y á las 8 a. m.
el 9y el 10 de Marzo de 1893, fue de un g-rado por 284 piés en la

mañana, y un grado por 309 piés (91 m 71) en la tarde, lo qué
está conforme con observaciones iguales hechas previamente en
los trópicos. La humedad relativa se invirtió en estas épocas,

dando las observaciones de la tarde, 34 por ciento en la

montaña y 56 por ciento en el observatorio; mientras que las

observaciones de la mañana dieron 56 por ciento en la montaña
y 36 por ciento en el observatorio; los cambios de saturación

completa á gran sequedad, fueron muy violentos en la estación

superior.

Son muy notables los efectos fisiológicos de una ascención al

campo de Charchani, en donde la presión atmosférica está re-

ducida á cosa de 16.50 pulgadas (419 mm. 09) Este parece ser el

limite al cual pueden llegar las mulas,y rara vez han subido tan-

to en otros lugares. Pocas personas se libran del soroche ó
enfermedad de montaña, en algunas de sus formas, especial-

mente si pernoctan alli. Pueden ser interesantes los efectos sen-

tidos por el que esto escribe durante su estadía de 18 horas.

Aunque por lo general enfermo en las bajas alturas, no tuvo

aqui ni nauseas ni fuertes cefalalgias, síntomas comunes de la

enfermedad de la montaña, lo que puede quizas atribuirse á su

ascención á lomo de muía, sin ej-srcicio muscular, cuando las

ascenciones previas fueron hechas á pié. Sin embargo, mani-

festó otros síntomas, como excitabilidad extraordinaria é in-

tranquilidad, lo que le hacía imposible conciliar el sueño, pérdida

de la memoria, como también falta de hilación en las ideas. El

apetito lo conservó bien y su condición fisica le hacía susceptible

de subir aun más. Después de descansar dos horas en la choza,

tuvo 115 pulsaciones en el corazón y la respiración de los pulmo-

nes 25 por minuto. Estas descendieron durante la noche á 88

y 22 respectivamente y la temperatura de la sangre (tomada
bajo del brazo) de 98«06 F (36"64 C) á 97'?52 F (36<?39 C), sien-
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do lo normal en Arequipa, de noche, 80'?21 F (27'?33 C; y
97°16 F (W19 C) respectivamente.

Todos estos datos meteorológicos serían mucho más impor-

tantes si se obtuvieran al aire libre sobre la cúspitle del Char-

chani. El establecimiento de una estación 3,4(i0 pies más arri-

ba, es, no obstante, una empresa muy difícil, pues al<íimas per-

sonas del observatorio han intentado dos veces, infructuosa-

mente, subir el empinado declive nevado. En una de estas as-

censiones, se llevó un abrigo para los termómetros, para dejarlo

en la cúspide del Charchani y se colocaran alli instrumentos

automáticos, y parece hacedero contratar un natural inteligente

para que subiera á la montaña una vez al mes, ó más á menudo,
parala conservación de los instrumentos, desde que es sabido

que algunos naturales sufren menos en las grandes alturas que

los extranjeros. Posible sería que este plan lo llevara adelante el

observatorio de Harvard, y si se encontrase impracticable, po
dría utilizarse, al O de Charchani, un pico más bajo y accesi-

ble.

La poca elevada temperatura y pequeña caida de nieve en

las altas montañas del Perú, ofrece facilidades para el esta-

blecimiento de más elevadas estaciones meteorológicas, que las

que puede ofrecer cualquier otro país, y el establecimiento de

esa e stación en la cúspide, sería la coronación de la importante
serie de estaciones que el observatorio de Harvard ha estableci-

do,y que se extienden desde Moliendo, en la costa del Pacifico,

á lo largo del ferrocarril que atravieza el desierto de la «Joya»

(4,140 piés,
)
llega á Vincocaya (14,:-^60 piés) y desciende has-

ta Puno, en el Lago Titicaca (P2,540 piés.) Otras series que se

diferencian poco en la distancia horizontal, pero que relativa-

mente están muy separadas de la vertical, para lo que el obser-

vatorio de Arequipa y el campo de Charchani desde luego, pro-

porcionan datos, haría posible obtener informes del mayor va-

lor para el progreso de la meteorología y para quienes se dedican

á su adelanto y al estudio del aire superior. Para este estudio, las

cúspides montañosas ofrecen el único método práctico de obte-

ner registros continuados sobre las condiciones que prevalecen
en el aire libre.

(Del Animal Report of ihe Smithsonian Institutíon.— Ju
lio de 1893,)
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Una planta t e x t i í

LA SaNSEYIERA

En todos los jardines de Lima crece en las mejores cor.ai-

ciones una planta textil que es objeto en Estados Unidos de

Norte América, de un sério cultivo para extraer sus magníficas

fibras, que rinden á la industria manufacturera excelente mate-
rial. Esta planta conocida con los nombres vulgares de «Vara
de Moisés», «Espada de Alejandro», «Hierba de San José», es

la Sanseviera de los botánicos, de que nos vamos á ocupar con
el objeto de llamar sobre su cultivo la atención de los agriculto-

res é industriales.

En efecto, la Sanseviera es una planta textil oriunda de Afri-

ca y Asia y p^-rtenece al orden de las Hemorodáceas. Algu-
nos la llaman Sansiviera, nombre derivado de la palabra Zanzí-

bar donde los poi tugueses la vieron por primera vez. miéntras

que Leunisen su Botánica, dice que el nombre de Sanseviera le

fué dado en honor del sabio italiano Raymundo de Sangro,
príncipe de San Seviero, nacido en Ñapóles en 1710 y muerto
en 1774. Conceptúo esto último lo más exacto.

Existen una docena de especies de Sanseviera, las principales

son la 8. Guineensis, S. Zeylanica y vS, Latifolia.

La Sanseviera Guineensii., originaria de Africa, se halla en

Zanzíbar, Guinea, Abisinia, en el Africa Central y por último

en los países bañados por el río Zambezi, donde se le da el nom-
bre de «Konje». Fué descrita primero por Comelinus en 1701 y
más taade por Jacquin y Linneo; este último la consideró en el

Sfenero «Aletris»,

Sus hojas soñ lanceoladas, rectas y córneas, de 3 á 4 piés de

largo por 3 pulgadas en su mayor ancho, adelgazándose gradual-

mente hacia su vértice que termina en punta aguda, sus bordes

tienen un tinte rojo y están salpicadas en ambas caras por an-

chas fajas blancas é irregulares. Las flores igualmente blancas

se presentan en racimos que salen de un escapo ó vara de la

misma altura que las hojas y terminan en punta. Estos raci-

mos contienen de 3 á G flores, cuyo perianto de un blanco sucio

es de 2 pulgadas de largo, y los segmentos en número de seis

casi tan largos como el tubo cilindrico.
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La Sanseviera Zeylánica, lamas conocida, es bastante común
en la India, China, Japón, Java y demás islas adyacentes y
muy estimada en las costis de Cc)'lan y Beníjala. En estos úl-

timos luíjares se le designa con el nombre de «Murga», «Mazool»
«Moorghawee» etc.

Existen en Asia algunas otras especies, tales son la «S.

Roxbrughiana», al)undanteen Bengala y más grande que la Zey-

lánica, la «S. Lannginosa» de Malabar, conocida por los natura-

les con el nombre de «Kata-Kapet» y cuyo filamento, tan fino

como el cabello, es de una resistencia y tenacidad extraordi-

narias.

Este vegetal fibroso que crece silvestre en los junglares, es

acaule, de larga vida, y sus hojas nacen directamente de las

abundantes raíces que echa. Estas son de 3 á 4 pies de largo é

inferiores por tanto á las de la «S. Angolensis», especie natural

de Africa, que alcanza hasta nueve pies de altura.

La Sanseviera Latifolia, se encuentra en los mismos lugares

que la anterior, siendo semejante en apariencia. Los racimos
de tiores son más grandes, la fibra parecida á la de la piñ:\ (ana-

nasa sativa), se divide en hilos más delgados cuando se estruja

entre los dedos y ofrece la ventaja de adaptarse fácilmente para
el tinte.

Según lo que antecede, la principal es la especie Zeylánica,

cuyas fibras son rectas, suaves y huecas, con paredes de un es-

pesor uniforme; la cavidad central es ancha y los extremos del-

gados y agudos. Necesita un suelo rico y un terreno y clima hú-

medos. Siendo planta tropical, no se desarrolla á una tempe-
ratura menor de 16 grados centígrados.

En Florida, existe una especie exótica que consideran como
Zeylánica, aunque creo sea la «S. Longiflora. Es de perianto

claro, coloreado de verde oscuro y de 2 pulgadas de largo; los

segmentos iguales al tubo cilindrico; los racimos simples,

de 1 y ^ á 2 pulgadas de longitud y 3 pulgadas de ancho
cuando están abiertas las flores; el pedúnculo ó vara verde pur-

púreo ó violáceo con 3 ó 4 brácteas deltoides; las hojas son rec-

tas, lanceoladas, cartilaginosas, de 3 á 4 pies de largo y de 2 y ^
á 6 pulgadas en su mayor ancho, color verde claro y de un rojo

oscuro en los bordes, con manchas más ó menos claras y cuspi-

dadas.

Desde 1893 los americanos se han ocupado con bastante
éxito, del cultivo de esta planta, conocida entre ellos con los
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nombres vulgares de «Bow String Hemp», «Spotted lilly» y
«Cow lilly».

La Sanseviera que crece en los jardines de Lima, sirve de
adorno en las casas y recreos de esta ciudad. Es de un color

verde más ó menos claro, con manchas blancas y su forma se-

mejante á las anteriores. Con la cooperación del Sr. Dr. A.
L. Gadea, se ha podido constatar que las anteras color citrino

de la flor, la colocan como una variedad de la «S. Guineensis.»

La planta en cuestión ciece en todos los terrenos, desarro-

llándose mejor en los húmedos y pantanosos, á las orilks de
los ríos, lagunas y cerca del mar. Las heladas,de la costa no le

hacen daño y los terrenos salitrosos le son benéficos; en fin, se

adapta á cualquier suelo rico ó pobre y en Lima he notado
que crece mejor á la sombra, de modo que parece su verdadera

patria; sus hojas son de 3 á 5 por individuo. Es un vegetal

muy vigoroso y una vez arraigado, es muy difícil desterrarlo por
la gran cantidad de raíces y de brotes que salen en todo sentido.

Además, puede mantenerse mucho tiempo sin regar, pues co-

mo las agaves, sus hojas retienen la humedad atmosférica. Su
duración geneialmente es de 12 á lo años, apesar de haber visto

yo una planta que tenía más de veinte años de edad y cuyas
hojas alcanzaban hasta 2 metros de longitud.

Se propaga por semillas, raíces ú hojas, sea directamente en
el terreno preparado para el plantío ó bien en almácigos: éste

último es el mejor sistema.

Las hojas y rizoma se cortan en fragmentos de 4 á 5 pulga-

das que se entierran á la sombra, hasta la mitad, en el suelo hú-

medo pero no mojado, porque entónces se pudren éstas. Por lo

general, estos almácigos se forman en cajones colocados en lu-

gares apropiados bajo una sombra moderada. Al mes ó mes y
medio se tendrán numerosas hojas y raíces fibrosas á las que
seguirán pronto los vástagos.

Luego que haya varios retoños se trasplantan en el terreno

ya preparado de antemano, no necesitando estos sino regarlos

cada 15 ó veinte días, pues no tiene enemigos, y con buenos
cuidados antes de G ú 8 meses las hojas de un metro á un me-
tro 20 cm. se hallan en estado de corte.

El terreno donde debe quedar definitivamente establecido el

plantío no ha menester más preparación que tenerlo húmedo y
movido, procediendo por lo demás como se hace para el hene-

quén, es decir, se divide en cuarteles separados por caminos pa-
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ra la circulación, cuidando que las acequias vayan á los costa-

dos de éstos y los desagües al pié de los cuarteles.

En cada metro cuadrado se sembrará de 9 á 10 plantas.

Después del primer corte las raíces vuelven á dar nuevos bro-

tes que crecen más tupidos y vigorosos que los primeros, de

manera que pasados unos seis meses se puede dar un segundo

corte y en seguida des sucesivamente al año, sin empobrecer el

terreno, ni necesitar más cuidado que el de limpiar los caminos

que las plantas llegan á invadir.

El corte se podría practicar, no con machete ó cuchillo como
se usa con los agaves, sino por medio de una hoz ó guadaña ar-

mada de un mango largo, lo que aligeraría el trabajo siendo á

la vez más económico. Esta manera de dar el corte es tanto

más racional cuanto que para alimentar una gran máquina ras-

padora se tendría en poco tiempo un abundante acopio de ho-

jas: éstas se cortarían á 3 ó 4 cm. del suelo y se trasportarían á

la oficina en carros movidos por cualquier sistema de tracción.

Sinembargo, este modo de cosechar tiene un gran inconve-

niente: al hacer esta operación con la hoz se cortaría no sólo las

hojas grandes sino también las de plantas jóvenes que crecen

junto con las maduras. Resultaría que no siendo la fibra de és-

tas de provecho alguno, habría que hacer su separación, lo que
ocasÍ9naría un gasto grande. Lo mejor, pues, será arrancar del

suelo únicamente las hojas en estado de corte tirando hacia sí,

operación que puede hacer fácilmente un muchacho, recogiendo

de ese modo muchos miles al dia.

Una vez cortadas las hojas se forman haces ó tercios que se

conducen á las oficinas, cuidando de que no pase mucho tiem-

po entre la operación del corte y del beneficio, pues de otro

modo podrían fermentar manchándosela fibra.

Respecto al beneficio es el mismo que el del henequén ya ci-

tado, y salida de la máquina la fibra, se puede lavar, lo que no
es absolutamente necesario; luego se seca durante una ó dos ho-

ras en lugares apropiados, se forman pacas y queda lista para
ser entregada al comercio.

Hay diferentes modos de beneficiar las hojas, pero el más
económico y racional es el hacer el tallado por medio de má-
quinas que son exactamente las mismas que usan en Yucatán,
las Antillas, &., para el henequén. Tales son las de Van Burén,
Death & Ellwood, Albee Smith, &; esta última y especialmente
la máquina I. que usan para limpiar las hojas de piña, parecen
las más adecuadas para un pequeño plantío.

83
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Respecto al producto en fibra de la Sanseviera, no hay nada
seguro hasta ahora. En la India y en las Antillas, parece que una
libra de fibra es el producto de 40 hojas de o ^ ú 4 piés de lar-

go ó sea el 2 %. En Florida, unos toman por base 50 libras

por tonelada de hojas verdes con una pérdida de un 20

mientras que el Dr. J. V. Harris, de Key West, que se ocupa
especialmente de esta planta desde años atrás, pretende que un

acre puede dar desde 6 hasta 13 }4 toneladas de fibra.

En vista de datos tan contradictorios no se puede deducir

nada práctico. Vo me atengo á mis propios experimentos: hé

limpiado á mano personalmente multitud de hojas de todos ta-

maños y edades, recogidas en épocas y lugares distintos, y el resul-

tado que he obtenido es un término medio de 1 m. C'681 para

el largo; O kilogramos 140()3 como peso bruto de la hoja verde

y O kilogramos 00282 neto de fibra limpia y seca. El desperdi-

cio ó pérdida fué de 25 á 30 °/o en las manipulaciones del

callado.

Según esto se puede apreciar el producto mínimum en fibra,

de 2 ^ á 2 ^ o/° del peso de las hojas, de manera que una hec-

tárea con 8000 metros de terreno útil para el sembrío puede dar

por corte á los dos años de sembrado, 6720 kilos (14608 libras)

como sigue:

En un metro cuadrado entran por lo menos 60 plantas con

cuatro hojas cada una, término medio, pesando estas últimas O

kilogramos 140 con 2 ^ „/" de fibra: luego tendremos ?í!ííí^^==;

O kii^ógramos 840 X 8000 metros: son 6720 kilogramos.

Si á" estas 6720 kilos se rebaja un 20 „/° por las hojas meno-

res de un metro y cuyo valor no se toma en cuenta, el resultado

final obtenido será de 5376 kilogramos (11687 libras) de fibra

limpia y seca.

Cuando en un sembrío establecido, la sementera cubre todo

el campo, entonces no es aventurado apreciar el producto en

un 25 o/" más, esto es, sin tener en consideración que las hojas

o-randes llegan á dar más del 3 % en filamento y valen más.

El gasto máximun por sembrío, cultivo y beneficio, inclusi-

ve loslletesde mará Europa, etc. etc. no podrá nunca pasar

de S. 150 por 1.000 kilos (S. 7 á 7. 50 por quintal); de modo

que vendido á <£ 20 la tonelada en lugar de £ 30 que es

su precio corriente en Londres, siempre quedaría una utili-

dad pingüe.

El filamento de la Sanseviera es muy superior á las demás

conocidas entre las fibras largas, por su finura y solidez, igua-



lándolo solamente la fibra de la Piña {ananasa sativa), que aun-

que tan blanca, suave y sedosa, en cambio es mcás corta y su

producto menor.
En cuanto á. tenacidad es algo más resistente que la fibra del

henequén {S/sa/ Hemf) y muy superior al cáñaino de Rusia,

pues una soguilla hecha de Sanseviera, sumergida en agua du-

rante IIG días, resistió un peso de 30 libras, miéntras que la de

cáñamo en iguales condiciones se pudrió completamente en el

agua.

Sus usos son los mismos que los del henequén, piña, yu-

ca, etc., es decir que se emplea para cordelería, petates, balzas,

sacos de viaje, manteles, cortinas, ropa interior, papel, etc. etc.

y además se adopta por su blancura y suavidad á la fabricación

de las telas más finas para el uso de las señoras. Aunque toda-

vía esta fibra no ocupa el lugar que le corresponde entre los

textiles, hoy día Estados Unidos y Europa principian á reco-

nocer su superioridad sobre las demás y á darle la estimación

que merece para artículos de lujo y fantasía, y no está lejana la

época en que haga desaparecer el lino de los mercados.

Por otro lado, es planta que produce azúcar y un aguardien-

te de muy buen gusto, muy superior al de la caña dulce {Sac-

charum officinarurjí).

Basta considerar la gran facilidad con que este vegetal se pro-

paga, su rápido desarrollo sin necesidad de abono alguno, que
carece completamente de enemigos, que no se altera con la hu-

medad y sequía, con las lluvias, tempestades y heladas, que una
vez establecido un plantío no necesita de cuidados, siendo el

mayor gasto que origina, su corte y transporte de las hojas á la

máquina desfibradora, y en fin los numerosos usos á que se pue-
de aplicar; para que no quede la menor duda sobre su gran im-
portancia tanto para el productor como para la industria manu-
facturera.

En vista de estos datos, sería de desear que ya que la planta
aludida crece con tanta facilidad en el Perú, los agricultores se

dedicaran á su cultivo por demás ventajoso y cuyos gastos y
cuidados son insignificantes comparados con el rendimiento que
deja.

Lima, Octubre 1"? de 1894.

Augusto Dorca.
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Miscelánea.

Población de los estados unidos.—En un artículo dirigido

al National Geographic Magazine, vol. V. pp, 21-44, acompa-
ñado de láminas y cuadros, M. Henry Gannett analiza los resul-

tados de los empadronamientos de Estados Unidos de 1790 á

1890 y hace resaltar algunos hechos interesantes.

Uno de los cuadros dá la población en cada década sucesiva

con la cantidad total de aumento. En 1790, la población con-

taba 3.929,214 almas; en 1880 tenía 62.6J2.250. El mayor
aumento fué en la década que concluyó en 1810, 36.38 •/„; el

menor, en el período comprendido de 1860-1870, en que sólo

fué de 22.66"/o. En la década que terminó en 1890, el aumento
fué de 30. 07°/^; pero bajó en los diez años siguientes á 24.8o°/o.

En 1790, la superficie del país era de 827,h44 millas cuadra-

das y la densidad de la población de 4 75 por milla cuadrada.

En 1891, la superficie se elevó á 3.603,884 millas cuadradas,

y la densidad llegó á 17. 37. En el sur de la «Nueva Inglaterra»,

la densidad era tan grande eomo en algunos de los países de

Europa. Rhode Island tenía 318 habitantes por milla cuadrada

y Massachusetts 278

El empadronamiento clasifica como «población urbana», los

habitantes de todas las ciudades de 8,000 habitantes ó más. Esas

ciudades eran seis ahora un siglo y la población urbana era la

33.» parte de la población total.

En la actualidad, las ciudades de 8,000 habitantes ó más, son

443 y abarcan el 29°/,, de la población. El aumento en las ciuda-

des ha sido mayor en la última década que en cualquiera época
anterior.

El término medio de miembros de familia ha disminuido
constantemente, de 5.o5 en 1850 á 4.93 en 1890. Las familias

que tienen más miembros, están en el sur: y las que tienen me-
nos en la Nueva Inglaterra y en los Estados de la frontera.

Cuánto á razas, la población está compuesta de cerca de

55.000,000 de blancos: 7.550,000 de africanos y de sangre mez-
clada: 150,000 chinos y japoneses y' de algunos cientos de

miles de indígenas. En 1790, la raza de color formaba una
quinta parte de la población; en 1890, la proporción ha bajado

á menos de una octava parte. El aumento de esta raza
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sobrepasó quizás á la de los blancos en las dos décadas 1,800 á

1810 y 1870 á 1880; en todas las demás es inferior, y en 1890, el

tanto por ciento era: raza blanca 26.68: raza de color 13.11.

La inmigración de Europa comenzó á ser importante, en la

década de 1830-1840, que se elevó á 5íj9. 125; en los diez si-

guientes años, fué de 1.713,251; después en las cuatro décadas
siguientes, fué sucesivamente de 2.598,211, 2.314,824. 2.812.19L

y 5.246,613. Estos totales comprenden los inmigrantes venidos
del Canadá.
De este total, 4. -''04. 128 son alemanes; 5.911,454 son natura-

les del Reino Unido (3.481,074 irlandeses) y 1.067,548 escandi-

navos. Las demás nacionalidades están representadas por pe-

queñas cifras.

En 1890, la población nativa blanca se elevó á 45.863,008; y
la de los nacidos en el extranjero, á 9.248,5 i7. Todos los habi-

tantes nacidos en el extranjero, están en los Estados al N. de
la línea de Masón y de Dixón, y en los Estados Occidentales y
los territorios, no habiendo recibido, por decirlo así, inmigra-

ción alguna europea, los Estados del sur. Agregando al núme-
ro de habitantes nacidos en el extranjero, aquellos que han na-

cido de padres extranjeros, estima M. Gannett el elemento exó-

tico de la población blanca, en 25.000 000. Este elemento cons-

tituye el 25 °/o de los habitantes en los Estados del Norte al

Este de las llanuras. En Massachusetts y Nueva York, se eleva

á 56 7o. en Connecticut á 50 y en Rhode Island, á 58 ^Z";

mientras que en Wisconsiny Minnesota, los habitantes de san-

gre extranjera ascienden á las tres cuartas partes, y en el Norte
de Dakota, á las cuatro quintas partes de la población.

Los extranjeros dominan en las grandes ciudades. En Bos-

ton constituyen el 70 ^/^ de la población; en Brooklyn 72; en

Nueva York, 82; en Búffalo, 78; en Chicago, 80; en Dédroit,

79, y en Milwaukee, 87 7..
Los blancos de origen nativo están calculados en 30.000,000,

los de 'origen extranjero en 25.000,000, v los de origen de co-

lor, en 7.500,000

(Del Btilletin \de la Société Royale Belge de Géographie,
N. 6, 1893).

Cuestiones de filosofía natural. —Si fes cierta la teo-

ría de Darwin, derivada del sistema de La Mark, el cual ve
en el hombre el término actual de las transformaciones de
una especie zoológica, ^cuántos millares de siglos no han debü
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do transcurrir para que el instinto se haya transformado en
razón, elevándose después hasta la investigación de las causas

de las cosas, y para que el sentimiento moral haya llegado hasta

la sublime revelación del cristianismo? ¿Cuántos millares de

años han debido separar esas primeras edades del humanismo
animal, de aquellas en que apareció la época helénica de Peri-

cles y Aristóteles? ¿Cuántas evoluciones habrán sido precisas, pa-

ra que el cuadrumano civilizado haya llegado en sus transforma

ciones seculares al tipo de un Platón ó al de un Sócrates? Sin

embargo, esos millares de años están confundidos en la repre-

sentación viviente de los extremos de esa evolución asombrosa.

Aproxímese un negrito papua á Goethe, y se pondrán en con-

tacto los extremos deesa eternidad de progresiones evolutivas.

Si los agentes físicos no son sino modalidades de una sola fuer-

za que mueve el universo, ¿por qué no ha de ser también el al

ma, una de las manifestaciones de esa fuerza única?

El calórico, según dicen los físicos, no es sino la atracción

transformada; la electricidad y el magnetismo son modalidades

del calor y de la atracción; la luz, la fuerza obrando con más in-

tensidad; la vida, una trasformación especial de esos agentes; y
el alma la expresión más intensa de esa causa primera de todos

los movimientos.

La fuerza puesta en acción vuelve á su equilibrio, ó sea á su

modalidad estática, por medio de transformaciones sucesivas.

Cuando un cuerpo es impulsado al movimiento, no entra en re-

poso, hasta haber descompuesto su fuerza mecánica inicial en

otras fuerzas, cuya suma es equivalente á ella. Para hacer más
claro este pensamiento, presentaremos el ejemplo siguiente: una

bola de billar puesta en movimiento, desarrolla cierta cantidad

de calor en su fricción sobre la superficie plana de la mesa,

transformando de esta manera una parte de su fuerza mecánica

inicial, en otra equivalente de calórico; sigue rodando la bola

con el resto de esa fuerza inicial, y en la misma proporción si-

gue transformando su movimiento en calórico, hasta que des-

truida así su fuerza de impulsión primera, queda en reposo.

Qué fuerza se ha perdido al terminar su movimiento la bola de

billar? Ninguna; pues en este fenómeno sólo se ha realizado un

cambio de la fuerza primitiva.

¿Cómo se gasta la energía de una corriente eléctrica? Supon
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gamos que una cantidad determinada de electricidad, cuya ener-

gía está representada por 5, atraviese el alambre conductor de

una línea telegráfica. Se notará desde luego que el alambre ofre-

cerá cierto orrado de resistencia en la trasmisión de esta fuer-

za, y la electricidad para vencer esa resistencia se transformará

en calor, ó mejor dicho, la vibración eléctrica se convertirá en

vibración calorífica; y de esta manera, la electricidad al llegar al

extremo del alambre conductor, habrá transformado una parte

de sus ondas en otras, que no serán ya las que le son propias,

sino las que corresponden al calórico, en una cantidad que hará

disminuir en 1, 2 ó 3, su energía eléctrica inicial.

Los cuerpos que en física se llaman buenos conductores de la

electricidad, son, pues, aquellos menos aptos para trans-

formar las vibraciones eléctricas en vibraciones distintas; y al

contrario, los cuerpos malos conductores, son los que poseen la

propiedad de transformarlos en ondas caloríficas ó magnéticas.

La resistencia del movimiento ó sea la fuerza mecánica, pro-

duce calor; la resistencia de la propagación del calor, produce

electricidad, y la luz nace en fin de la resistencia á la trasmisión

de la onda calorífica.

Un hilo de platino sometido á una corriente eléctrica inten-

sa, eleva su temperatura hasta el rojo blanco; y si la energía de

la corriente aumenta, el hilo se hace luminoso. Aquí se vé cla-

ramente convertida la vibración eléctrica en onda calorífica, la

cual, cuando ha llegado á cierto límite de amplitud, se ha trans-

formado en vibración luminosa.

Toda esta série de fenómenos no es, pues, sino la evolución

de una misma fuerza.

* *

Comprimiendo un cuerpo, una cantidad de gas, por ejemplo,

se desarrolla calórico; porque los átomos gaseosos que se man-
tienen en cierto grado de repulsión, resisten á la fuerza com-
presiva; una parte de ésta vence á la resistencia, y el resto se

transforma en calor ó lo que es igual, hace vibrar al éter de la.

masa gaseosa en ondas caloríficas, las cuales en su energía re-

presentan la porción de la fuerza inicial aparentemente perdida

en la presión del gas. Esta misma cantidad de calórico encuen-
tra á su vez resistencias á su propagación; ó de otro modo, esas

ondas caloríficas son interrumpidas en su movimiento oscilato-

rio, por cualquier causa, y entonces se transforma en onda eléc-

trica ó luminosa, según sea más ó menos favorable el medio
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para permitir la generación de vibraciones etéreas de tal ó cual

especie.

No sabemos cómo estas vibraciones se transforman en ener-

gía vital, para constituir seres organizados; pero no por eso es

menos lógico suponer que la vida es simplemente una modali-

dad de esa energía universal, que se manifiesta por aquella serie

de fenómenos tan diversos en apariencia.

Un trozo de mineral ó el fragmento de cualquier roca, en-

cierra pues, en la fuerza de su atracción atómica, el principio

de todos los fenómenos del universo; y la misma causa que
mantiene unidas las moléculas de una piedra granítica, puede,

por una série de transformaciones, convertirse en fuerza vital.

El mundo inorgánico, puede considerarse, pues, como la con-

densación estática de todas las fuerzas dinámicas del universo.

*
* *

Los límites de la inteligencia humana, en la percepción de
los fenómenos del universo, sólo se encuentran donde desaparece

toda relación de los objetos con los sentidos; pero hay casos en

los cuales el cálculo suple ala percepción directa. De esta ma-
nera. Le Verrier descubrió la existencia del planeta Neptuno
en las más remotas fronteras del sistema solar. Ciertas pertur-

baciones en los movimientos de Urano, le indujeron á deter-

minar con certidumbre el lugar del espacio donde debían diri-

girse los telescopios para sorprender al nuevo . planeta, cuya
atracción causaba esas irregularidades en el movimiento orbi-

tario de aquel astro.

La luz directa de las estrellas, nos ha revelado por el análisis

espectral, su composición química. ¡Cuántos descubrimientos

más no se harán por métodos análogos aplicados al calórico, á

la electricidad y al magnetismo, ensanchando los inmensos ho-

lizontes abiertos á la ciencia por Kirchow y Franhoffer, con el

espectroscopio!

* *
El hidrógeno se nos presenta como el primer grado de coa-

gulación del éter. Es el elemento más esparcido del universo,

predomina en la composición de las nebulosas y en las masas

cometarias: forma la cubierta más vaporosa del Sol, y en la tierra

se le encuentra por todas parte.

Parece que en la economía de los mundos planetarios y side-
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rales, representan el mismo papel que la albúmina en los seres

organizados. Se le puede considerar como el generador de las

masas estelares.

El éter es la materia en estado atómico. En él está el germen
estático y dinámico de todos los fenómenos del universo.

¿Cómo y en qué momento se operó la primera condensación

del éter para formar la materia cósmica de las nebulosas? ¿Qué
elemento extraño vino á alterar la densidad etérea primitiva, pa-

ra formar las nubes de Magallanes, la nebulosa de Orión, la

Vía Láctea? ¿Estos cambios se han verificado acaso en el seno

de esa masa atómica que llena el espacio, ¡)or un procedimiento

análogo, pero más sencillo que la coagulación de la albúmi-

na?.—L. C.

El auLF STREAM.—La oficina Hidrográfica de los Estados
Unidos, ha insertado en su publicación N. 110, un artículo

del comandante de la marina americana Mr. John E. Pillsbury,

sobre el Gulf Stream.

Dice que la causa del Gulf Stream es directa ó indirectamente,

la fuerza del viento por largo tiempo continuada en la misma
dirección general.

La corriente de los vientos comerciales del SE., se dividen

cerca del Cabo San Roque en dos ramas: una que corre al sur

á lo largo de la costa del Brasil y la otra hacia las Indias Occi-

dentales.

Las corrientes de los vientos comerciales del NE. está obs-

truida por la costa Sud Americana y por las Islas de Barlovento;

y las corrientes combinadas se escapan, en parte, á través de los

canales de las Islas de Barlovento, miéntras que el resto pasa

por el Norte de las Indias Occidentales hacia la costa de los Es-

tados Unidos, La corriente que entra al Mar Caribe encuentra

la costa de Honduras y se escapa, parte hácia el sur, y parte ha-

cia el Estrecho de Yucatán.
Otro movimiento de las aguas que probablemente contribuye

á formar el Gulf Stream como la corriente superficial debida á

la fricción del aire, es el agua arrojada á sotavento por la rom-
piente de las olas. Cuando el viento sopla en la misma direc-

ción sobre una área considerable, el efecto es un movimiento si-

rnultáneo de la superficie hacia la costa de sotavento.
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En el caso del Mar Caribe se produce una fuerte corriente te-

rrestre hacia e! Estrecho de Yucatán y al sur hacia la costa ae
Mosquito. Es debido á esta causa que se forman violentas co-
rrientes terrestres á lo lar^o de las costas del cabo Cod, New
Jersey y Carolina del Norte, cuando soplan vientos fuertes
del NE.

Solo de un modo pfeneral puede predecirse las irregularidades
del Gulf Stream. debidas á los vientos variables. La fuerza de
la corriente es el resultado de condiciones medias y un viento
temporalmente fuerte, en la región comercial, no cambiaría
materialmente esa condición media.

El comienzo de un viento norteen el Golfo de Méjico, cau-

saría probablemente una fuerte corriente Gulf Stream. porque el

agua es arrojada hacia la costa cubana, de donde se escapa al

través de los estrechos de Florida. Un viento que sople á tra-

vés del Stream. no cambia la posición déla corriente; solo arro-

ja el agua cálida por el rompimiento délas olas, transportándola
por fricción más allá de sus usuales límites; pero la corriente

del Stream mantiene su posición fija. La presencia de yerbas del

Golfo no es indicio seguro de corriente, porque son llevadas

más por las olas que por aquella. Un viento que sople á través

del Stream, pu¿de llevar cada partícula de yerbas á los mares
exteriores. Un viento continuado del sur, puede por la reven-

tazón de las olas, trasportar las yerbas perfectamente hacia los

bajos de Nantucket, 150 ó 200 millas de la corriente del Stream.

Las condiciones barométricas son origen fecundo de extraor-

dinarias variaciones de la corriente en los estrechos de Florida;

pero el Comandante Pillsbury duda de sus efectos en el

Atlántico.

La velocidad media de la corriente es mayor en su eje, y
rara vez se halla en el medio de ella.

Generalmente se crée que afuera del cabo Hatteras el termó-

metro es un indicador seguro del Gulf Stream y que la más
fuerte de las corrientes coincide con la más alta temperatura.

Sinembargo esto no es un hecho. El agua caliente puede ó no,

estar acompañada de una corriente. El agua caliente al Sud-Este
del cabo es resultado de un ligero flujo de la región comercial,

fuera de ias Indias Occidentales, y el mismo Gulf Stream está

entre esta agua cálida y la curva de 100 brazas.

(Del Bulletin of tlie Americaii Geographical Society, Septiem-

bre 30, 1894).
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